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PERSONAJES A C T O R E S 

DOÑA AURORA DONA 
GABRIEL ESPINOSA Don 
DON RODRIGO DE SANTILLANA, al-

calde de casa y corte » A. BARROSO 
DON CÉSAR DE SANTILUNA, capi-

tán de guíeles d»l primer tercio de 
Fiando » 

ARBUÉS „ 
BURGUA Y NAO D'ANDRADE 
EL MARQUÉS DI: T A VIRA 
EL DOCTOR N 
UN ESCRIBANO 
UN ALGUACIL 
UN CRIADO DE BURGOA 

M. DÍEI 

J . ROMEA. 

F . ROMEA. 

P . SOBRADO. 

A l g u a c i l e s , SOÍJ.UIÜS y C r i a d o s , 

1*1 escena en los dos primeros actos, pasa en una |msada 
de Valladolid, y en el tercero en Medina de! Campo, en 

el uño de 1594 de X. S. J. C. 

Kala obla w |«oplcd»d de dcifi» Mari» Urdo Gallón da FUrowlrh, 
y «adía pclri »(• tu perioiK) reimprimirla ni reproaealaH* «n Eepana 
5 *•»» [.o.M¡otir< da Ultramar, o¡ ta lo» piuca roo lo» euaiea baja cola-
biadw 6 ta reUhton ta adelante tratado* Iattraieiooal** de propiedad 
litwirit, 

l.a propietaria M reverra el deraeho da trad*rci¿n. 
Loa eontiaiontdea «epree**tanta* da W ti tirria Lírieo-Dromitie*, 

titulada f ! Teatro, de DO* FLORENCIO FJSCOWICH, toa loa »*el»»l-
«itero le a at arfado* da' r6»t*d»r ó negar al permi** da reprenalaeiín 
I dal cobro da lo* darecbea da propiedad, 

''-cia bath o al depóeluj qee BU» I» l*j. 



ACTO PRIMERO 

y . a . .1 < « M * r . D . i 1 . „ 

f lor. V n U a i 4 U <Jer*eb«. 

ESCENA PRIMERA 
B I J R G O A , apere**: . . CRIADO, ^ 

el renda. 

CRIADO. Señor amo. 

? l H 0 * ¿Qué hay? 
CRIADO. I T . . u , t n nombre. IíiRG. ¿Qué qDiere? 
CRIADO. ve ros . 

r V H G - c. . Qoe pase. 
CRUDO. * Entrad aquí, seor hidalgo. 

ESCENA H 
BÜRGOA , MARQUES, 

MAI»Q. Buenas noches. 
R l Dios le guarde. 
MARO. ¿Eres tú el huésped? 

Yo soy. 
WARQ. ¿Luis Burgoa? 
^ * 0 - Y Nao d'Andrade. 
MARO. ¿Portugués? 



BURG. LO canta el nombre: 
De alfontes en el Algarbe. 

JIARO. Paisanos somos. 
Bear,. ¿Sois VOS 

también?... 
IIARQ. Escúchame y cállate. 
Buao. Callo y escucho. 
MARQ. Esta noche 

vendrá á pedirte hospedaje 
en esta posada un hombre, 
coyas señas voy á darle 
pata que no le equivoques. 
Edad, cuarenta años: traje 
negro, cabello rapado, 
barba crecida, semblante 
pálido, mirada de águila, 
sonrisa triste, andar grave. 

Buac. Con tantas señan, señor, 
que le equivoque, no es fácil. 

MARQ- Aún faltan más; una dama 
en su compañía trae 
de apenas diecisiete años, 
y haciendo veces de pajf , 
viene sirviéndoles á ambes 
un veterano de Flandes, 

en quien, por más que se afana 
por tosco labriego en darse, 
se revelan á la legua 
las costumbres militares. 
Lo miamo sea sentirles 
á tus puertas acercarse, 
eon lur. y sombrero en mano 
saldrás hasta los umbrales: 
mandarás de sos caballos 
cuidar, y sus equipajes 
subir á los aposentos 
mejores que puedas darles. 
Les servirás á su antojo 
los más sabrosos manjares, 
y los vinos más añejos, 
y entre tanto que ocuparen 
cuarto en tu posada, en ella 



— 5 
no recibirás á nadie. 
Yo toda entera la alquilo 
para ellos. Ahí va parte 
del gasto que hacerte puedan; 
cuando esa suma se acabe, 
te rellenaré esa bolsa: 
lo que sobre, para gajes 
del huésped y de !<>s motos. 
Adiós, y silencio, Andradc. 

BCRG. Un momento, caballero. 
¿Y si ese hombre preguntare 
quién paga su gasto? 

MARO. N A J A 

digas. 
BtRü. ¿Y si se obstinase 

en saberlo? 
MARQ. G u a r d a r á s 

silencio, y la cuenta al darme, 
tu silencio y sus porfías 
pondrás como cantidades 
en guarismos, y yo sólo 
veré las sumas totales. 
Pero ten cuenta, Burgoa: 
porque el oro que aquí ganes 
crecerá con tu prudencia 
y te se irá con tu sangre; 
porque indiscreciones de oro 
con hierro es bien que se atajen» 
y fortuna que se canta 
siempre se la lleva el aire. 

Btao. Señor... 
MARQ. Adiós, que no quiero 

que aqui si llegan me halles. (v»»«.) 

ESCENA HI 
BURGOA; .t«.P.¿. DON CESAR. 

BT'RC. ¡Aventura más extraña! 
alguna apuesta: algrtn lance 
de amor: pero ¿qué me importa 
á mí? Lo que es indudable 



es que ei bolsillo está Uaoo 
de dobliilas; ¿para gajes 
las que sobren? jBah» lo menos 
ciento por veinte. Adelante. 

CESAR. Buenas noches, (s.IIODO.) 
I l r » c se ofrece? 
CESAR. Hablar con el dueño. 
BIRG. liabladle 
CESAR. ¿Eres tú? 
BURG. VO mismo. 
CKSAR. ¿Rstamos 

solos? 
PVHG. S Í . 
CESAR. Atento esta roe. 

Tres personas á ta puerta 
vendrán muy pronto á apearse; 
un hombre galán, de pálido 
rostro y de noble talante, 
una dama tan hermosa 
como pintan á tos ángeles, 
y un escudero que tiene 
mezcla de asistente y paje. 
Dales lo mejor qoe tangas, 
como á principes regálales: 
lo que no poseas, cómpralo, 
y en el precio no repares. 
Ahí tienes doscientos pesos 
ee oro: cuando los gastes 
*n su servicio, me pides 
más, y si sobran, por gajes 
te los embolsas, con ceros 
somas y cuentas cabalas, 

BT an. Caballero, perdonad: 
pero habéis llegado tarde. 

CESAR. NO te entiendo. 
BI 'RG Un embozado 

que salía cuando entrabais 
os ha ganado la mano: 
y para esos personajes 
por quien os Ínteres m , 
con palabras semejantes 
á las vuestras ha alquilado 



G K S A I . 
Bene. 
CESAR. 

BURG. 

CtSAR, 
BURG. 
CESAR. 

BI-RG. 

C E S A R . 

BURC. 

C B S A R . 

BURG. 

y pagado el hospedaje • 
de mi casa con el oro 
de este bolsillo: miradle. 
¿Y quién es ese embozado? 
No le eonozco. 

¿Su traje, 
•u porte, ni sus palabras 
indicios no puede darte 
de quién sea? 

No, señor 
militar: ni su semblante 
vi jamás, ni hfber oído 
recuerdo en ninguna parte 
su voz. 

¿Es joven ó viejo? 
¿No le habéis visto? 

En la cal .e 
estaba ya cuando yo 
llegaba á tu puerta, y casi 
no puse atención en él. 
Es un señor respetable, 
de barba gris, noble y rico. 
¿Noble y rico? ¿de qué sabes 
que lo es si no le conoces? 
Dan en él lo muy bastante 
á conocer la riqueza, 
su oró y modo de darle, 
y la nobleza, además, 
de su tono y de sus frases, 
el aroma que se exhala 
de su valona y sus guantes. 
jPues señor, cómo ha de ser! 
dijiste bien, llego tarde. 
Réstame, pues, sólamente 
mis ofertas reiterarte: 
emplea ese oro á gusto 
de quien le da, y lo que falte 
yo lo abono: y á otra cosa, 
que el tiempo vuela. Mel juiades, 
acomoda los caballos 
en la cuadra. 

Dispensadme, 



CESAR 
Btao. 

CESAR. 

BCRO. 

CESAR. 

BURÓ. 

CESAR. 

BORC. 

CESAR. 

BUSO. 

CESAR. 

capitán: no puede ser .• 
. ¿Por qué? 

Porque no hay vscu te 
an solo pesebre en etls. 
Pues en ese caso dame 
un coarto i mí y una cama, 
y que se vaya Melquíades 
con los caballos. 

Tampoco 
puedo serviros. 

¡Bergante! . 
¿intentas burlas conmigo? 
¡Dios ice libre de burlarme 
de tan gallardo mancebo! 
Mas tengo orden terminante 
de aquel embocado incógnito 
de no recibir á nadie 
por esta noche en mi casa, 
mas que á ellos. Excusadme, 
pues, capitán. 
{s« iiiau.) Pues entonces 
dame un bocado que el hambre 
me satisfaga y an trago 
que me remoje las fáoces. 
Señor, todo está comprado, 
y nos cansamos en balde. 
Pues que por esos viajeros 
os interesáis, dejadles 
libre la casa, y no hagáis 
que yo á mi palabra falte. 
El caso es que á mí me importa 
en esta casa quedarme 
por esta noche, y es fueras 
que me queda. 

Paes en grave 
compromiso roe pouéis 
si os quedáis, y por mi psrte 
por cuantos medios me ocurran 
estoy dispuesto á evitarle. 
¿De modo, qae te propones 
en la plazuela plantarme 
en una noche como esta 
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con frío (al, oro y hambre? 

BI:RG. S í s e ñ o r . 
CESAR. ¿Sin más razones? 
BOBO. OS llevo dadas bastantes. 
CÉSAR. Pues señor, lo siento mucho; 

mas fuerza es que te se alcance, 
pues no eres tonto, que cuando 
muestro empeño semejante • 
en hospedarme en tu casa, 
no vine para marcharme 
de ella otra vez despedido 
como un buhonero errante. 

Bt'RC. Pues mirad cómo ha de ser. 
CESAR. Asi: toma, y lee si sabes, ( u <ia a» ,.,P.i.) 
Bt'Rü. ¿V qué es esto? 
CERA». L e e . 
BIRG. (UywMio.) «Dará 

"Luis Burgoa Nao d'Andrade 
•alojamiento en su casa 
> nú mero dos de (a calle 
>de la Antigua, a) capitán 
»del primer tercio de K1 andes. 
»don César de San ti llana, 
»con seis ginetes.» 

CESAR. C a b a l e s . 
Burgoa, en nombre del rey 
vas á ofrecerme de balde 
lo que por oro me niegas. 

Buso. La boleta haré que os cambien 
1 cualquier costa. 

CESA». Será 
trabajo inútil: es tarde. 

BORG. NO importa, tengo dineros 
y muy buenas amistades 
hoy en el ayuntamiento. 

CESAR. Pues Burgoa, no las canses 
inútilmente esta noche: 
porque á más de que es mi padre 
juez de la chancilleria, 
y de casa y córte alcalde, 
tengo seis hombres 
y un escudero, incapaces 



BURG. 
CESAR. 

BURG. 

CESAR. 

B I N E . 

CESAR. 

— i o -
do obedecer oirás órdenes 
que jas que yo quiera darles, 
qne del umbral de la puerta 
no permitirán que pases. 
Conque cede á mis razones, 
que son á te terminantes, 
y dame luz, cena y cuarto, 
que con ese personaje 
misterioso, seré yo 
sólamenle el responsable 
de todo, en nombre del rey. 
Callo al rey. 

y muy bien haces, 
qua contra el rey nadie es cuerdo 
en oponerse. Melquíades, 
toma luz y, desensilla 
á Bal lardo: á acomodarme 
voy en algún cuarto bajo, 
para que cuando llegaren 
esos huéspedes, en rasa 
ya pagada no me hallen. 
Capitán, p'ies no hay remedio, 
yo os ruego que con la mas granda 
humildad, que os alojéis 
en una sala que cae 
al huertoflue tengo ¿espalda 
de la casa. 

Que me place 
l(> digo el alojamiento. 
Vamos allá. 
(u* d«* i ia pueril ) Hacia esta parte 
y en el Un del corredor 
veréis tina puerta grande 
que da sobre otra escalera: 
lomad el farol que arde 
en el descanso; bajadla, 
y Andrés os dará la llave 
de vuestro cu.irto, y decidle 
que á vuestras gentes os llame 
Yo os enviaré buena cena 
y fuego. 

Dios t§ lo pague, ( w , ) 



ESCENA IV 
BURGO A; d M p . j . DON RODRIGO 

Bt>so. ¿Sanüllana y capitán, 
y de los tercios de Plandes 
y con 1* boleta en regí* 
y espada de gavilanes, 
quiéti le resiste? El incógnito 
se hará cargo del percance, 
y tendrá su compañía 
que sufrir y resignarse, 
(kmtra el rey nadie es valiente. 

Roo. jHá de esta casa! (E»tr.n<u.) 
HI'AG Adelante. 
Roo. ¿Sois el dueño de ella? 
Buao. Soy. 

Luis Burgoa. 
R°®« Dios le guarde. 
Biao. Mil gracias: lo mismo digo. 

¿Qué se ofrece? 
Rf>0« Que oiga y calle. 

Esta noche á esta posada 
vendrá un viejo á aba r se 
con una dama encubierta 
y an escudero; hospedadles 
con mucho agrado, y servidles 
sin dudar cuanto demanden: 
su gasto corre por cuenta 
del rey, y desde el instante 
en que truestra casa ocupen, 
de ellos, de sus equipajes 
y cuanto les pertcnesa, 
seréis vos el responsable. 
Dejaréis entrar á todos 
los que por él preguntaren: 
i todos, quien quierque fueren: 
mas no dejaréis á nadie 
volver á salir. Abajo 
tenéis unos militares 
alojados, y las órdenes 
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competente» voy i ¿artes 
para que os pfesten auxilio, 
y en caso de apuro guarden 
las puertas: conque silencio, 
y adiós: volveré más tarde. 

Bt'ftO; Señor, vuestra autoridad 
sea cual fuere, excusadme 
que os pregunte á quién la honra 

* tengo de hablar. 
Roo. Al alcalde 

Rodrigó de Santiilana. 
Btao. ¡Jesucristo! 
ROD. Dios le guarde. 

ESCENA V 

BURGOA 

¡Dios nos asista! con un 
Santiilana era bastante 
para su mal: pero juntos 
el capitán y el alcalde 
pisándoles los talonés... 
Ya, ya están frescos los tales 
viajeros. Los Sanlillanas... 
raza de réprobos: aves 
de mal agüero: golillas 
todos: buhos de las cárceles 
y de las horcas, que soto 
pronosticar pueden males, 
Santillanas... ¡fuego en ellos 

. y en quien á casa lot trae! 
No hay portugués que no tenga 
ron ellos cuentas. Mas baste: 
que Dios dirá. Gente llega. 
(Andrés! 
(Al ir 4 entrar (Kf •! fondo tal* Arbofa d« Tiftj*. 
••led ado.) 
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ESCENA VI 
B U R G O A Y A R B U f c S 

Ann. No hay que incomodarse, 
patrón: somos gente llana 
mis amos y yo, y á nadie 
gustamos de dar que hacer. 
¿Hay aposentos capaces, 
limpios y con buenas camas 
para una dama, su padre, 
su escudero y dos criados? 

BURG. S Í señor, los hay: y tales 
que no habrá en palacio muchos 
que en lo limpio les alcancen. 

ARR. Pues poned en uno luces 
para la dama. 

BUMG. Que ba jen 
voy á mandar por los trastos 
que traigáis. 

ARR. Que no se cansen 
vuestros mozos; ya los nuestros 
suben con los equipajes. 
(Soben lo* iDOMi eon l*&I««.) 
¿Dónde los pondrán? 

BVRG. Allí, 
en esos cuartos. 

ATR. (A moro». ) Llevadles, 
pues. 

BURÓ. ¿Y la dama? 
AR». Se está 

despidiendo de su padre. 
BVRG. ¿Pues qué, no se queda en casa 

con ella? 
ARR. Si: mas tiene antes 

que entregar unos breviarios 
i un prime suyo, que es fraile 
en San Pablo, y tardará 
tal vex: mas no hay que esperarle. 

Buao. Harta, Ginés, á esa dama 
alumbrad. 
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Ya Hegin larde, 

patrón, (s.s» d«i. a 
Btao. iQuét ¿sin «guardar 

que la sirvan?... 
A r b - Si es más ágil 

que nn lancero, y nunca se anda 
con cumplimientos. 

ESCENA V» 
ARBUÉS, BURGO A , DOÑA AURORA 

BL-RG. (Aparu.) "(Buen talle, 
garboso andar, jy qoé hermosa! 
dijo bien cuando á los ángeles 
la comparó el capitán.) 

Ata . ¿Sói8 el huésped? 
B w g - . Ordenadme, 

señora: yo soy. 
A t * ¿Hay fuego 

en mi aposento? 
B t '*6- V bujía: 

y puede vueseñoria 
disponer de él desde luego 
y de toda mi posada. 
Os mandaré á mi mujer 
que os sirva. 

A L R - NO es menester: 
yo me sirvo sola y nada 
necesito. ¿Arbués? 

A f t B Señora. 
At H. Cuando vuelva, aunque sea tarde, 

me avisarás. 
A n " - A la hora 

en que llegue. 
A«"«. (á B.rjfi».) Dios os guarde. 
Bino. ¿Tomareis un refrigerio, 

un tente en pié, par*ahrigo 
del estómago? 

A t R ' ¿No os digo 
qoe nada qutero? (v . . . ^ u i i„ i M ( J , . ) 

B c * 0 ' iQué imperio! 
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ESCENA VIII 

A R B U É S y B U R G O A 

BVRG. ¿ Y vos no cenáis? 
ARB. Poco há 

que comimos y costumbre 
* no tenemos. 

BVRG. Á la lumbre 
podéis venir, que la habrá 
buena en el hogar 

ARB. NO tengo 
frío: podéis sin reparos 
cuando queráis acostaros: 
porque mi amo, os lo prevengo, 
de que te sirva no gusta 
nadie más que yo, que sé 
sus mañas. 

BURG. Tenéis á fe 
buen trabajo. 

ARB. JBal»! SO ajusta 
cada cual al que le toca 
en esta vida: yo estoy 
á su servicio y le doy 
cumplimiento... y punto en boca, 
que tengo sueño. Dejad 
la llave á mano y á abrir 
bajaré, cuando venir 
le sienta; que echen, mandad, 
pienso, á los cal.allos; yo 
de esle sillón haré lecho. 

IU RG. ¿Dormiréis ahí? 
ARB. ¡Pues no! 

es costumbre y ya estoy hecho. 
BVRG. Pues para cuando me acueste 

ahí queda la llave, y vos 
os gobernaréis. 

ABB. Adiós, 
pues. 

BVRG. Descansar. (¡Mala peste 
me coja si yo me acuesto 



sin ver á ese hombre quedar 
dentro de casal) (v 

Aas. Cerrar 
no está demás. (Clm« ta paorU <U1 fond».) 

ESCENA IX 
ARBUÉS; d«p«¿» DON CESAR 

Aas. En mi puesto * 
héme ya. 
(s« lltnti "O «1 «Ilion y (Untan A ta piarla 4«) 
f«Bd«.) 

Han llamado. 
CSSAS. (Pan tro.) ¿Arbaés? 
Aas. ¿Por mi nombre? ¿quién será? 
Cesan. Alférez Arbués. 
Aaa. ¿Quién va? 
CSSAR. Abre á on amigo. 
Aaa. ¿Quién es? 
CESA». El capitán Santillana. 
Aaa. ¿Don César? 
CESAR. Si, date prisa, 

Arbués, que nos interesa. 
Aaa. ¡ Válame la solierana (Abra.) 

Virgen! jVoi, raí capitán! 
C K S A * . NO malgastemos, Arbués, 

nuestro tiempo. 
Aaa, Maldad: ¿qué hay, pues? 
Cs^Aa. Las IK>C acal Ies están 

tomadas alrededor 
y conmigo hay seis soldados 
en esta casj apostados. 

Asa. ¿Y que? 
OES AI. Que es á tu señor 

á quien buscan. Si Gabriel 
los umbrale» de ella pasa, 
Arbués, dentro de esta casa 
todos sois presos con él. 

Aaa. No os dé pena, capitán: 
mi amo, que lo sabe todo, 
de hacer encontrará modo 
inútil todo ese afán. 



ARR. 
CESAR 

ARR 
CESAR. 
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CESAR. El asunto no es materia 

de chanzas; en la partida 
sé yo que le va la vida. 
(Diablo! 

La cuestión es seria 
Registrarán su equipaje 
y hasta su misma persona: 
y si razón no le abona 
terminante, aquí su viaje 
concluye: porque al misterio 
de su vida dar alcance 
quiere el rey. 

¿El rey? 
El lance 

ves que no puede más serio 
ser . Mi padre, don Rodrigo, 
me ha encomendado su guarda, 
diciéndome que le aguarda 
pronto y ejemplar castigo. 
Hasta ahora á lo que creo 
de sus podares abusa 
la justicia, pues le acusa 
á ciegas su buen deseo. 
Mas he oído una expresión, 
que á probarse con certeza, 
le va á costar la cabeza, 
sea impostura ó ambición. 
Oyeme ahora. El destino, 
por su bien ó por mi mal, 
me une á su sino fatal 
y me arroja en su camino. 
Instinto y veneración 
por él en mi pecho ruegan, 
y por Aurora me ciegan 
cariño y adoración. 
En el nombre de la ley 
á espiarle á Madrigal 
me enviaron, y cumplí mal 
con las órdenes del rey. 
Desde Madrigal os sigo. 
Lo sabíamos. 

Tiempo es 
ARR. 
CESAR. 
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A M 
CESAR. 

ARB. 
CESAR. 
ARB. 

CESAR. 

ARB. 

de que sepamos, Arbués, 
á qué atenernos. Conmigo 
es preciso que Gabriel 
hable esta noche: es forzoso 
que este arcano misterioso 
penetre i la par con él. 
Hay de un misterio tremendo 
en su existencia la duda; 
siempre me tendrá en su ayuda, 
mas que se explique pretendo. 
Yo quiero de cualquier modo 
salvarle: quiero que á prueba 
ponga mi fé y que me deba 
su porvenir: en fin, todo 
quiero comprenderlo, y sea 
quien fuere, noble ó villano, 
vil traidor 0 soberano 
coronado, que en mi vea 
un fiel amigo, un apoyo 
presto á dividir con él 
desde el sitial de un dosel, 
hasta de la tumba el hoyo. 
Que os ciega amor, bien se vé. 
Arbués, si su amor merezco 
y si mi mano la ofrezco 
No la admitirá. 

¿Por qué? 
Porque es Espinosa un hombre 
que no quiere que so una 
ni hombre alguno A su fortuna, 
ni nombre alguno á su nombre. 
Yo los males que le ailije 
acepto y sus opiniones, 
sin pedir de ellas rizones: 
y si ocultarme su origen 
les importa, nunca el nombre 
preguutaré de mi esposa: 
sea honrada y cariñosa, 
y nada habrá que me asombre. 
Estáis loco, capitán, 
¿Queréis con un pastelero 
emparentar? 
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CESAR. 

ABB. 

CBSAB 
A B B . 

CESAB. 

ABB. 

C E S A B . 

ABB. 

CESAB 
ARB. 
CESAR. 
A B B . 

CESAB. 
A R B . 

Arbués, quiero 
salir de ona vez de afán. 
Te he dicho qoe mi destino 
me lleva tras de Gabriel. 
Pues es fuerza que huyáis de él: 
echad por otro camino. 
¡Arbuésl 

To sé lo que digo. 
Vuestro ayo fui: soy ya viejo 
y daros puedo un consejo: 
tomadle, que es de un amigo. 
Cumplid vuestra obligación 
sin tropezar con Gabriel, 
y el misterio que hay en él 
d*jad en su corazón. 
Para vuestro amor, de roca 
será su alma, y recelo 
que no os dará ni consuelo 
ni satisfacción su boca. 
Pues qué, ¿hace ese hombre un agravio 
impunemente? 

Lo que hace 
no sé, mas no satisface 
jamás. 

Pues bien, si su labio 
satisfacción no me da, 
yo le haré que hable sin gana 
con mi acero. 

Santiilana, 
en sjlencio os matará. 
¿Á mí? 

Tal croo en conciencia. 
¿Tiene algún filtro Gabriel? 
No: mas acaso con él 
pelea la omnipotencia. 
Don César, tened á raya 
vuestra locura y tomad 
mi consejo: abandonad 
la senda por dund'» él vaya. 
No puedo. 

Una indiscreción 
muy sandia sé que cometo! 
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CESAR. 
A R B . 

CESAR. 
A R B . 

mis voy á ser indiscreto, 
porque OH tengo obligación. 

CESAR. Habla, habla. 
ARB. Ese Gabriel 

Espinosa, el pastelero, 
tiene más de caballero 
que lo que aparenta él. 
Tres años há que le sigo 
de su favor obligado, 
que honra y vida me ha salvado, 
y más que dueño, es mi amigo. 
¿Pero quién es? 

Voy á ello. 
Quién es... ¡sáhenlo él y Dios! 
Cuanto sé yo de el vais vos 
á saber, mas bajo un sello 
guardadlo siempre. 

Concluye. 
Escuchad, pues, lo que sé, 
y vos veréis de él á fe 
si en pro ó en contrá os arguyo. 
Al sabe todas las leyes, 
cuenta todas las historias, 
los desastres y tas glorias 
de los europeos reyes. 
Él conoce los blasones 
como un rey de armas: él mide 
las noblezas: él decide 
sobre razas y opiniones: 
y tales fuerzas alcanza, 
que con precisión certera 
monta un potro á la carrera, 
y hace astillas una lanza 
en el ajre. 

CESAR. ¡Jesucristo! 
eso se cuenta también 
de don..» (Arb«¿« I* Up* U keen c6ft la ;atno. 

ARB. NO digáis de qu i ta ; 
de ¿1 yo lo cuento, y lo he visto. 
Y en fin, os diré un secreto: 
¿Conocíais á Quiñones 
el teniente de dragones? 
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CESAR. S Í . 
ARR. Sabéis que era ei respeto 

de los diestros en la esgrima, 
porque jamás estocada 
le hirió, mientras que su espada 
veinte muertes le echó encima» 

CESAR. S Í . 
ARB. No ignoraréis que mnerto 

en Madrigal se le halló: 
pues bien, Gabriel le mató 
rifiendo. 

CKSAR. ¿Cierto? 
ARB. Tan cierto, 

capitán, como es de noche. 
De Gabriel en la hostería 
con el alférez comía 
yo una tarde, cuando un coche 
paró á sus puertas, y de él 
un embozado bajando 
se entró hasta allí preguntando 
si estaba en casa Gabriel. 
Salió éste; y el forastero, 
que ser mostraba en su porte 
un gran señor de la corte, 
llevó la mano al sombrero 
al ir á hablarle; Quiñones, 
de quien sabéis la insolencia, 
con aquella impertinencia 
peculiar de los matones, 
dijo: «jllola! ¿esas tenemos?» 
roas no bien le oyó Gabriel, 
cuando viniéndose á él 
le asió por los dos extremos 
del collarín del coleto 
diciendo: «jllola, seor espía! 
¡yo os haré, por vida mía, 
que me guardéis el secreto!« 
Y con muñeca de hierro, 
zarandeándole de un lado 
á olro, le echó derribsdo 
bajo el banco como á un perro . 
El teniente, puesto apenas 
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en pié, echó mano al acero 
yéndose lucia el pastelero, 
quien con miradas serenas 
y vos grave é imperiosa, 
nos dijo:—«Echémonos fuera;» 
y echamos por la escalera 
ios tres en pos de Espinosa. 
Detrás de unos paredones 
que hay debajo del camino, 
paróse: fué su padrino 
el otro, y yo el de Quiñones. 
Capitán, juro á mi honor 
que no he visto tal destreza 
jamás, ni tanta firmeza, 
serenidad y valor. 
Era un maestro el teniente; 
pero á las cuatro paradas 
tenia tres estocadas: 
rugía de ira, y valiente 
atacaba: mas escrito 
debió estar: tendióse á fondo 
Gabriel, y cayó redondo 
Quiñones, sin dar un grito. 

CESA a ¿Y Espinosa? 
Aaa Ni un rasguño 

sacó: en silencio su espada 
limpió, que estaba manchada 
de sangre hasta el mismo puño, 
y envainándola con calma, 
nos dijo: «quede lo hecho 
sepultado en nuestro pecho, 
y que Dios perdone su alma.» 
Y volviéndonos á entrar 
otra vez en la hostería, 
no tía vuelto desde aquel día 
á Quiñones á mentar. 
Ahora, señor Samillana, 
pues sabéis que hondo cariño 
OS cobré desde muy niño, 
y os guardo afición cristiana, 
creed á un amigo viejo: 
por delante de Gabriel 
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pasar sin topar eoo él; 
y agradecedme el consejo. 

CESAR. ES tarde, Y retroceder 
no quiero. Resuelto á todo 
vengo, y de uno ú otro modo 
esta noche le he de ver 

ARB. YO no os lo puedo impedir; 
pero hacéis mal: os lo advierto. 

CESAR. Más quiero por él ser muerto, 
que sin Aurora vivir. 

ARB. Allá os las hayáis. 
ATB. f Oaalre.) jArbuésl 
ARB. Pronto, marcháos; es ella. 
Aun. (OtaUo.) ¡Arbuésl 

(Arboi* quiera obligar i den Cíaar á Ir»*.) 
CESAB. * I) jame la huella 

besar de sus castos piés. 
AIR. jCapitár! 

E S C E N A X 
DOÑA AURORA, DON CÉSAR , ARBUÉS 

Ata. (s«n»ndt..) Oyendo estoy 
á Arbués hablar há una hora. 
¿Es mi padre? 

CESAR. NO, señora. 
AcR. |E1 capitán! 
CESAR. S Í , y o s o y . 
ARB. Ver al señor pretendía; 

le dije que ausente estaba: 
insistía é| , porfiaba 
yo, y por eso se oía 
hablar aquí, doña Aurora. 

Ata . Anduviste descortés 
con el capitán, Arbués. 

ABB. Vuestro padre . . 
A IB. Sin demora 

me debiste de avi«ar 
de su llegada, y al punto 
saliera yo. 

CESAB. Sea asun to 
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.concluido: él atajar 
debió mi imprudente paso. 

Ara . Si vos salís en su abono 
yo su falta le perdono. 
S a l , ( A ARBUT», qae M » • • ) 

ESCENA XI 
DON CÉSAR y DOÑA AURORA 

Ata . ¿Puedo saber acaso 
la causa que aquí os obliga 
á presentaros abo ra? 

C E S A S . ES un secreto, señora; 
perdonad que no os le diga. 
Confiarle solo debo* 

* á vuestro padre. 
A ta . En tal caso... (n«tir*n<iMe. 
C B S A R . Aguardad. (i>«t<>R¡¿tt<t6U.) 
A ta . Decid. 

C E S A R . Acaso 
vais á enojaros. 

Acá. Me atrevo 
á esperar de vuestro honor, 
que 110 me osará decir 
nada que no pueda oir 
sin peligro ó sin rubor. 

C B S A R . Nada, señora, ¡yo os juro 
por la honra «*n que nací, 
que nada oiréis de mi 
que no sea noble y purol 

A ta . Hablad, pues. 
CssAa. Que fui sospecho 

torpe por demás, señora, 
si no habéis visto hasta ahora 
el arcano de mi pecho. 

At'R. ¿Cómo queréis que comprenda 
secretos que en él guardáis, 
si no me los reveláis? 

C B S A R . Si en los ojos una venda 
de indiferencia y rigor 
no os hubiérais pueslo, Aurora. 
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AL». 
CESAR. 
At r . 
CESAR. 
A I R . 

CESAR. 
ACR. 
CESAR. 
Ata. 
CRSAR. 
AT'R. 
CESAR. 

me ahorrárais hacer ahora 
la relación de) «mor. 
¿Conque amáis? 

Con frenesí. 
¿Pues y á quién? 

Á un ángel. 
¡Oh! 

AtR 

¿Y os paga? 
Creo que no. 

¿Lo sabe? 
Creo que sí. 

¿Se lo habéis dicho? 
Jamás. 

¿Por qué? 
Porque es mi pasión, 

más que amor, veneración: 
idolatría quizas. 
Es un amor qua no tiene 
en su vil naturaleza 
un átomo de impureza; 
amor que del rielo viene. 
Es un innato cariño 
tan casto como profundo, 
tan puro como el armiño, 
tan inmenso como el mundo. 
Sin otro bien, ni otro dueño, 
ni más afán, ni más guia 
en la tierra, noche y dia 
con él vivo, con él sueño. 
Un amor sublime, santo: 
mas tan tirano, tan ñero, 
que sos'fuerzas const lero 
á mis solas con espanto: 
porque no hay ley, no hay deber 
que pueda mi cor. zón 
ai poder de mi pasión 
con ventajas oponer. 
Si la que amo me dijera, 
«sé traidor: véndete esclavo,» 
mi fé llevando hasta el cabo 
roe infamara y me vendiera. 
(Jesús, qué amor tan horrendo! 
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¿Dónde adquirido le habéis? 
CESAR. ¿Os reís? 
Au«. ¿Pues qué queréis 

si os estáis contradiciendo? 
CESAR. ¿Dó está ta contradicción? 
Aun. ]Pues ahí es nada! ¿on cariño 

tan puro como el armiño, 
una sagrada pasión, 
de cuyo infernal poder 
creéis que os llegue á obligar 
vuestro rey abandonar, 
la libertad á vender? 

CESAR. Sin vacilar nn momento. 
At? a. ¿Porque una mujer os ame 

consentís *n ser infame, 
traidor y esclavo? 

Cesaa. Consiento. 
Acá. Hacéos un poco atrás. 
CESAR. ¿Por qué? 
Aun. Esa pasión que tanto 

ponderáis, más que amor santo, 
es amor de Satanás. 

CESAR. {Infeliz del corazón 
que Ul amor no comprende! 

AIR. Más lo es en el que se enciende 
la llama de tal pasión. 

CESAR. ¡NO OS mofáruis de ella así 
si la comprendierais, no! 

Ata. ¿Y quién os dice que yo 
no guardo ese amor en mí? 

CESAa. ¡Vos! (Sorprendido.) 
Ata Don César, sólo Dios • 

amor tan ciego merece. 
CESAR. Amor es dios, y enloquece. 
Acá. Y loco estáis 
CESAR. [Ah! por vos . (Se «trodia») 
Ata. ¡Insensato! 
CESAR. P o r v o s , s i : 

yo os amo, Aurora, os adoro. 
Ata. ¿Pues creéis que yo lo ignoro? 
CESAR ¡Cielos! (Áltm dot •««!« oeoreiadooo * Aurora.) 
Ara (Ap*«-unüoo.) No lleguéis á mí. 
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C E S A S . ¿Me rechazáis? 
Aua. J A ft roíat 

70 acepto vuestro respeto, 
mas no quiero ser ohjelo 
de una torpe idolatría. 
No soy más que una mujer, 
y del Criador hechura; 
adío como criatura 
estimada quiero ser. 

CESAR. Esas palabras, Aurora, 
que una esperaoza me dan.. . 

AUR. Si tal creéis, capitán, 
olvidadlas desde ahora. 

CESAR. Me confundís, y no sé 
unir con vuestra bondad 
vuestro rigor. 

Al*a. En verdad 
que yo tampoco sabré 
tal arcano descifraros. 
Lo que si os sabré decir, 
es que no puedo admitir 
vuestro amor: oías sin reparos 
mi amistad toda os ofrezco. 
Creedme: Dios me es testigo 
de que os quiero por amigo, 
mas por galán, no os merezco. 

C E S A R . ¡Cómo! 
Ac». Os lo diré mejor 

y no me guardáis encono: 
vuestra amistad ambiciono, 
vuestra pasión me da horror. 

CESAR. Me asombráis. 
ACR. Es un arcano 

que penetrar no podemos: 
galán, jamás nos veremos; 
amigo, aquí está mi mano. 
(Oofia Atcuri te tlonüa la nittn.) 

CESAR. ¡Ahí os entiendo. Compasión 
os causó mi amor, y ahora 
burláos os plugo, Aurora, 
con mi pobre corazón. 
Mas esta mano que estrecho 
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sobre é!, y que llevo si labio... 
(v« i h«<*r lit moa»; do A» Aurora «• lo bapid».) 

Ala . La boca le hará un agravio: 
no la levantéis del pecho. 

CESAB. Ese tono . . . 
Acá. Es arto serio. 
CESAR NO OS comp endp. Si es capricho 

de vuestro humor... 
Ara. Va os lo he dicho, 

capitán: es un misterio 
que yo no entiendo tampoco. 

CESAB. Pues yo le penetraré. 
Ata . ¿Cómo? 
CESAB. A vuestro padre haré 

que me le explique. • 
Aun. Estáis loco. 
CESAB. En eso parar espero 

con vuestras contradicciones. 
Ata . Pues o id me unas rr zones 

terminantes, caballero. 
CESAB. Hablad. 
AL a. Me habéis ponderado 

vuestra acendrada pación, 
y vais en mi corazón 
á saber lo que hay guardado. 
Hay un amor, casto, ciego, 
de mi pecho en la guarida, 
tan largo como mi vida, 
tan ardiente como el fuego. 
Amor de goces tan suaves, 
tan exen'o de dolores, 
como el olor de las flores, 
como el cantar de las aves. 
Este amor es un cariño 
tan ajeno de impureza, 
como el que á tener empieza 
naciendo á su madre el niño. 
Hoguera es de inmenso ardor* 
mas de su llama tranquila 
no se extingue ni vacila 
el constante resplandor. 
En el duelo, en la ventura, 



— »9 

en la inquietud y en la calma, 
siempre en el fondo del alma 
como una estrella fulgura: 
y brilla su claridad 
en su centro solitario, 
cual lámpara en un santuario, 
cual faro en la tempestad. 

CESAR. ¿Amáis? 
Ai-». Amo á on noble sér 

de quien ignoro hasta el nombre: 
le amo todo cnanto á un hombre 
puede amar una mujer. 
Le amo desde que le vi; 
le amo con toda mi fe, 
y al sepulcro bajaré 
con su amor dentro de mí. 
Con él suelto, con él vivo; 
lo que él desea apetezco; 
lo que aborrece aborrezco; 
y mi corazón, cautivo 
de su sola voluntad, 
á ella no más obedece: 
él roe dice: «ama. aborrece,> 
y amo y odio sin piedad. 
Me dijo: «de ese mancebo 
serás amiga;» y yo os digo 
que vos sois mi único amigo, 
porque él lo quiere y yo debo 
quererlo; y si él me dijera, 
«véndete esclava.» ¡por Dios 
os juro, que como vos 
por mi, por él me vendiera! 
Ya mi secreto sabéis. 
Respetad de ét comedido 
lo que no hayáis comprendido: 
y si no os satisfacéis 
con las razones que os dan, 
haced cuenta, en conclusión, 
que nací sin corazón. 
Buenas noches, capitán. 

CESAR. Ksperad. 
At'a, Ni «n "ó'0 instante: 
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el alma leal que a b r i g o , ' 
franca está para el amigo 
y muerta para el amante. 
(V«m por la i i q i U r d a to r r ando l a p * « r | 

ESCENA XII 

D O N C E S A R 

¡Ama á un hombre, cuyo nombre 
no conoce! fascinada 
está su alma enamorada 
por él. ¿Y qui*n es ese hombre? 
Un año hace que le sigo 
y á ñadí»} he visto jamás 
llegar. ¡Un enigma más 
de los que llevan consigo! 
Con él suena, con él vive: 
lo que él desea apetece; 
él manda y ella obedece; 
y ser de su ser recibe. 
¡Oh! sí: lo expresaban bien 
sus ojos, su voz, su gesto. 
Sí, encierra un amor funesto 
su corazón. ¿Pero á quién? 
¡Ama á un hombre misterioso 
de quien hasta el nombre ignora! 
¿Ama y no á mí* ¡La traidora! 
Sandio de mi: estoy celoso. 
Celoso, y tal vez acecha 
la muerte aquí á ese Gabriel 
de Espinosa. ¡Cielos! ¿Si él?... 
¡Éll ¡estúpida sospecha! 
Su padre... ¿Y si no lo es? 
¿Si el misterio y soledad 
que guardan d<í liviandad 
fuera un velo infame? Arbuís. 
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ESCENA XIII 
D O N C É S A R , A R B U É S 

ARB. Aquí estoy. 
CESAB» Pronto, responde: 

Aurora á otro hombre ama. 
¿Quién es? Di. ¿Cómo se llama? 
¿Adónde está ahora? ¿Adonde 
le vió? ¿Cuándo? 

ARB. Capitán, 
ya os previne que acercaros 
á nosotros era echaros 
en un abismo de afán; 
y ya lo véis: un instante 
nada más que habéis hablado 
con ella, os ha trastornado 
corazón, juicio y semblante. 

CESAR. La amo, Arbués, y estoy celoso. 
Dime por tu vida, Arbués. 
¿Sabes bien si Gabriel es 
su padre? 

ARB. jpues es chistoso) 
CESAR. |Ayt de la duda la hiél 

me emponzoña el corazón. 
ARB. Pues no perdáis la ocasión 

de consultarla con él. 
CESAB. ¿Llega? 
ARB. Le siento venir. 
CESAR, J Corno! 
ABB. Acostumbra á silbar 

recio. 
CESAB. ¿Y silbó? (u»m»n: tt<ui>c»td« ) 
ARB. * De llamar 

acaban. 
CESAR. Vé, pues, á abrir. 

(VI» A»huí« por «•! frnd" I «'LO'loli II»»». 
Es f o r z o s o : le h a b l a r é : 
l a v i d a e n e l l o le v a . 

' S i so o b s i i t i i . . . m a s n o á l e , 
p r i m e r o I»; s a l v a r é 
y Dios amanecerá. 
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ESCENA XIV 
DON CÉSAR, ARBUÉS T GABRIEL, «mi»»*!* 

GAB. (Holt! «eftor capí t in . 
Cesar. Os i guardaba. 
GAB. ¿Qué hay, pues? 
Crsaa. Solos. 
GAB. Déjanos, Arbués. 

ESCENA XV 

DON CÉSAR | GABRIEL 

GAB. Podéis hablar. 
C E S A R . ' T a l v e z v a n 

mis palabras i causaros 
extrañeza. 

GAB. No lo espero. 
CESA a . Muy claro con TOS ser quiero. 
GAB. Pues no os andéis con reparos. 

Con cuanta más claridad 
habléis vos, á mi entender 
os debo yo comprender 
con mayor facilidad. 

CESAB, YO soy... 
GAB. {t*URR«NIPI¿(»<UI«.) Os conozco bien: 

adelante. 
CESAB. En Madrigal 

me acantoné de orden rea l . . 
GAB. Para guardarme; también 

lo sé: adelante. 
CESAB. H o y e n p o s 

de vuestros pasos... 
GAB. Venís 

por lo mismo: me deeís 
cosas que sé como vos. 

CESAR. Pues bien: lo que segUn creo 
ignoráis vos todavía, 
os diré. 

Gas. (Por vida mía, 



C E S A R 
GAB. 
CRHAR. 

G A B . 
C E S A R . 

G A B . 
C E S A R . 
G A B . 
C E S A R . 
G A B . 

C E S A R . 
GAB. 
C E S A R . 
G A B . 
C E S A R . 
G A B . 
C E S A R . 

G A B . 

C E S A R . 
G A B . 
C E S A R . 
G A R . 
C E S A R . 
G A B . 

C E S A R . 
G A B . 
C E S A R . 

GAB. 

C E S A R . 
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capitán, que yo deseo 
que algo nuevo me digáisl 
Pues oíd. 

Estoy atento. 
La casa en este momento 
está cercada, y estáis 
preso en ella. 

Ya lo sé. 
¿Conque sabiéndolo ya 
entráiteis? 

Pues claro est í . 
¿Por voluntad? 

Ya se ve. 
¿Luego confiáis?... 

En Dios 
primero, y después en mí. 
¿Sabéis que os acusan? 

Si. 
;De un delito?... 
(Interrnmplén.tole.) N o , d e d o s . 

¿Sabéis cuáles? 
Sí por cierto. 

Pues á lo que se murmura, 
cualquiera de ellos... 

« Segura 
trae mi sentencia: soy muerto. 
¿Con ella os chanceáis? 

Sí tal. 
¿Podréis probar?... 

Una cosa. 
¿Qué sois?... 
(inurro*)»i¿n<iet«.) Gabriel Espinosa, 
pastelero en Madrigal. 
Podrán dudarlo tal ves. 
¿Por qué? 

Porque lo desmiente 
vuestro gentil continente, 
y es muy receloso el juez . 
Dios me hizo asi, y en mi mano 
no está cambiar de figura. 
Diz que andáis con mucha holgura 
para ser solo un villano. 
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G i t . Soy riño. 
C E S A B . Qoerria pápele* 

qoe os acrediten de tal. 
GAB. Resmas tengo en Madrigal 

de ios de envolver pastelea. 
C E S A B . ¿Hay algunos con pinturas? 
G A B . Mil. 
C E B A S . ¿Son estampas de santos? 
GAB. Hay de todo. 
C E B A S . ¿Y entre tantos," 

Hay conocidas figuras? 
GAB. ¿Bebáis menos, capitán, 

alguna? * 
C E S A B . N O : mis bá an rato 

que el jjues bu acal a nn retrato 
fiel del rey don Sebastián. 

GAB. Siento no tener ninguno* 
CESAB. Pues creo que el jues pretende 

deteneros, porque entiende 
que lleváis sobre voe uno. 

GAB. ¿Qué habría en que le llevara, 
para que en mi ae encarnicen 
los golillas? 

C E S A B . (Mir4*A«U I I M I M N I * . ) E S que dicen 
que le lleváis en ta cara. # 

GAB. Ni es tan deforme la mía, 
ni osara yo andar por cierto 
con la cara que un rey muerto 
usaba cuando vivía. 

CESAB. Pues la justicia cree ver 
en vos semejanza tal 
ron él, que de vos muy mal 
sospecha. 

GAB. ¡Cómo ha de ser! 
(ü« MBHlt <U |>*UM.) 

CESAB. YO OS cobré afecto: fiad 
v oes (ro secreto de mf, 
y al depositarlo aquí 
le echáis en la eternidad. 

GAB. Mozo, si tuviera un día 
que fiar algo á algún hombre, 
creedme, os juro á mi nombre, 
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que de vos lo fiaría. 

CESA». Fiedme ese nombre, pues. 
GAB. Gabriel: lo acabáis de oir . 
C U A S . ¡OS obstináis en morirf 
GAB. Ley de los que nácenos . 
C E S A S . ¡NO me entendéisI 
G a " - ¡Vive Dios! 

ni vos me entendéis tampoco 
á mí . 

CESA». Parecéisme loco. 
GAB. Y i MI mentecato vos. 

Porque á la verdad, mancebo, 
gr ima m o d a contemplaros, 
así el seso devanaros 
por decirme algo de nuevo. 
Tras de tanto ir y venir, 
¿no habéis echado de ver 
que yo no quiero entender 
lo que me queréis decir? 
¿Os figuráis que viví 
entre el pueblo catorce años, 
sin percibir los extraños 
cuentos que corren de mi? 
¿Pensáis que es esta la ves 
primera que en mi repara 
el vulgo, y que cara á cara 
me veo yo con un juez? 
Venid aeá, pobre niño. 
¿Pensáis que no conocí 
que en vos germinó hacia mí 
un simpático cariño? 
Yo como t-n un libro leo 
claro en vuestro corazón, 
y bien de vuestra afición 
la causa escondida veo. 
Sé que á mí os atrae un nudo 
en y o mágico poder, 
os hace ante mí poner 
vuestro pecho por escudo. 
Pero su atracción oculta 
resistid: porque os advierto 
que ese nudo con un muer to 



CESAR. 

G « B . 
CESAR. 

G A Í . 
CESAR. 
G A R . 

CESAR. 
G A » . 

CESAR. 
G A B . 
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os estrecha y os sepulta. 
Resistid: porque un sdr soy 
que infesto el lugar que habito, 
que cuanto toco marchito 
y asolo por d*nde voy. 
¿Qué me importare! horror mismo 
del misterio que hay en vos 
de sí me arrebata en po9, 
y ciego voy á su abismo, 
jMancebo! 

Con vos iré 
por dé quiera que vayáis. 
Oídme: y cuando sepáis 
mi secreto... 

Ya lo sé. 
¿Qué sabéis? 

Cuanto ha pasado 
por vuestro pecho hasta ahora: 
no ignoro nada: de Aurora 
s* que estáis enamorado. 
Sé que por ella me habláis, 
y que tras ella venís, 
y que por ella vivís, 
y que con ella soñáis. 
¿Creéis que en vuestro semblante 
no he conocido al entrar 
que la acabábais de hablar? 
Y en vuestro mustio talante, 
¿creéis que no entiendo acaso 
que el amor de vuestro pecho 
al declararla, no ha hecho 
de vuestra* palabras caso? 
¡Caballero! 

(Qué demonio! 
de todo estoy enterado: 
hasta de que haláis pensado 
pedírmela en matrimonio. 
Sí, que mi amor .. 
(faurrampundftu ) Sé que es grande, 
profondo, honesto y leal: 
pero es un amor latal, 
imposible. 

I 
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CBSAR. Que os demande 

Lo primero. 
por qué dejad. 

GAB. 
porque si mal no me fundo, 
no os quiere ella: lo segundo, 
porque yo tampoco quiero. 

CBSAR. ¡Me escarnecéis! 
GAB. ¡NO por Dios! 

¿Á qué viene el enojaros? 
¿No queréis que hablemos claros? 
Pues claro os hablo yo á vos. 

CBSAR. ¡Ea, puesl claros baldemos, 
y sepamos de una vez 
á qué atenernos. 

GAB. ¡Pardiézl 
no alcéis la voz. que podemos 
á las gentes de la casa 
despertar, y#creer pueden 
cosas que aquí no suceden, 
capitán. 

es que quiero penetrar 
el misterio que os rodea, 
j que es tuerza que asi sea: 
porque no he de tolerar 
en calma, como nn villano, 
que tan sin razón los dos, 
despreciéis na amistad vos 
y vuestra hija mi mano. 
Confieso que el alma mía 
del punto en que os llegó á ver , 
por vos comenzó á tener 
misteriosa simpatía. 
Confieso, sí, que amo á Aurora 
con amor tan delirante, 
que no hay acción que me espante 
por ella; mas me devora 
á par con el del amor, 
el fuego de un justo enojo, 
y no quiero á vuestro antojo 
ceder sin razón mejor. 
Soy noble, y cuando os ofrezco 

CESAR. Lo que aquúpasa 



CAB. 
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GAB. 
CESAR. 
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CESAB. 
GAB. 
CESAR. 

GAB. 

CESAB. 
G A B 
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C E S A R . 

GAB 
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mi rasa unir con la vuestra, 
que me deis más noble muestra 
de lo que valéis merezco; 
porque si no, con derecho 
tendré por cosa segura, 
lo que de vos se murmura 
y lo que yo me sospecho. 
¿Y qué es le que sospecháis? 
Que sois... 

¿^uién? 
Un impostor, 

y que desecháis mi amor. . . 
¿Por qué? 

Porque vos la amáis. 
¡Desdichado! 

Un* de dos: 
satisfaced me al momento, 
ó sepulcro este aposento 
es para mí 6 para vos. 
Niño, dándoles gran precio, 
la mayor satisfacción 
que debo á tu protección 
y á tu amor, es el desprecio. 
Ve, pues, si te satisface 
la de que no les admito, 
porque el amor no me place, 
y el favor no necesito. 
¿Eso á mi? 

Y antes que te abra 
sepulcro, entiende que puedo 
abismarte con un dedo 
como con una palabra. 
Decídmela. 

No la esperes. 
Pues bien, quiero en mi despecho 
ser ó muerto ó satisfecho. 
(no. Cfc»r dritaviin* ta n p t d t , j»»do eoitri 
GsbrUI. E«i« d«M>n»»¡o« 1« 10 j i pooléniioo* • • 
foordU, so («yo tanto i p i i N i Aaron.) 
Sea, pues, que tú lo quieres. 



ESCENA XÍV 
GABRIEL, DON CÉSAR y DOÑA ACROMA; 

dM p .¿, DON RODRIGO 
Al'a. jTenéos! 
CüSAa. Todo es en balde. 

( La puarU dot fondo ao abra da roponto y tolo do» 
Rodrigo, dotrá» dtl » t l M van t a i t r o aoldadoa 
«on now)Mle i «o la parto ostorlor da la poor ta . 
Gabrial baja «a capada dando an paao a l r é t , « o í 
tal rapid it, qo« at j a i * no pnada tonar l loapo do 
aporclbirto da q • • «alabo aa gaa rd ia . ) 

Roo. En nombre del rey. 
G A B . ¿QOÓ es eso? 
Ron. - Gabriel Espinosa, preso 

sed. 
GAB. LO estoy, señor alcalde. 
Ron. ¿Cómo? 
GAB, Ese mozo, sintiendo 

qne aún en vela andaba yo, 
por esa ventana entró, 
qne me fufara temiendo: 
hallándome en pié y armado, 
darme á prisión me intimaba, 
y mi espada le entregaba 
cuando vos habéis entrado. 

Ron Vuestras armas y equipaje 
quedan embargados.—De él (A don citar.) 
y ellas te encargo. Gabriel 
Espinosa, vuestro viajg 
no os es dado continuar 
hasta que duda no quede 
dé quien sois. 

GAB. SU merced puede 
cuando guste comenzar 
sus indagaciones. 

Roo. Luego 
interrogar me e3 preciso * 
testigos; mus ya os lo aviso, 
preso estáis.—Con él te entrego 
(A iloA Cóaar.) 
aquella mujer. 



— 40 — 
Señor* 

se dice, alcalde: esta dama 
noble es coal vos. y se llama 
por buen nombre doña Aurora. 

Ron. Si es dama y noble, despula 
lo sabremos. 

G*». (Quiera Dios 
que no os pese luégo i vos 
saberlo! 

ROD* Excesiva es 
vuestra arrogancia. 

GAB. NO tanta 
como tener con vos puedo. 

Ron. Nadie á mí me infunde miedo. 
GAB. Pnes Á mí nadie me espanta. 

Conque adelante. 
R o e ' Adelante. 

Voi á ese coarto, señora, 
y vos dad la espula ahora 
al capitln. 

Al instante. 
Ahí la tenéis; y os suplico, 
( A U r f f t x l o l a « p a d a «Ja aol lar la . ) 

joven, que si no os enoja, m 
me la guardéis, que es la hoja 
bueoa y el puño muy rico. 
(GabfUI oati-aga M «apada A don C4aar,„qaiaa al 
«ira,la «xcltaa aaombtada.) 

CESAB. jJesüsl 
GAB. VED con atención 

su primor. 
C*Ma. (Corona real 

tiene el pomo! 
GAB. y e | tazón 

las armas de Portugal. 
Ron. (Hola! pondréis á mi alcance 

cómo hubisteis esa espada. 
GAB. "Dadlo por cosa alcanzada: 

la compré en Cintra de lance. 
ROO. (Acordado** j vioadotaoopadaquo Uoaadoa Citar ) 

(Prenda regia! 
Ga*» (Por San Juan! 
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yo lo creo: eomo que es * 
prenda de on rey portugués: 
fné del rey don Sebastián. 

R o n . (A do a C4M , , aparte .) 

(César, guárdale por Dios; 
porque si se huye perdemos 
la cabeza ambos á dos. 

CESAR. ( Y a l o s é . ) 

(VM® dea Rodrigo ta puerta dot fondo.) 

ESCENA XVÍÍ 
GABRIEL y DON CÉSAR 

Doa Citar «a á aforraras á Gabriel eon prerlpltaelóg: ¿ata 
l ( coa ti «o» ron o a ge* to . 

GAB. NO hagáis extremos, 
que os perdéis. 

CESAR. ¿Pero sois vos...? 
GAB. ¿Quién? 
CESAR. É l . 
GAB. Porfiado estás. 
CESAR. P e r o . . . 
GAB. ¿Y si fuese quizás? 
CESAR. Muriera por vos, señor. 
GAB. Dormir un poco es mejor. 

Dejad á Dios lo demás. 
(Viaa por la i iqulerda, dejando i don Céaar e i t a -
po fació.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO 



Las escenas quinta , sexta, séptima,décima y 
undécima de este acto segundo, no hubieran 
podido ser terminadas por mi , sin el eficáz a u -
xilio de mi amigo D. José Maria Diaz, que me 
ha anudado á escribirlas, sacándame generosa-
mente del atolladero en que m e tenían metido 
las dificultades de su desempe&o. Las variacio-
nes, inversiones y adiciones que después han 
sufr ido, las han dejado tales, que ni el S r . Díaz 
ni yo seríamos probablemente capaces de d i s -
t inguir en ellas los versos que á cada cual p e r -
tenecen: yo no debo sin embargo apropiarme la 
parte que n o rae corresponde de estas escenas; 
y si por ventura nuestra el público las ap lau-
de , el Sr . Diaz tiene derecho á sus aplausos; lo 
que se complace en decir publicamente su m e -
jor amigo, 

JOSÉ ZORRILLA. 



A C T O S E G U N D O 

La mi»™» doeorarién do! ar to pr imare . 

ESCENA PRIMERA 
DON CÉSAR, aparato «rotado y meditabundo. 

Dijo bien: no pertenece 
á la tierra el s¿r de ese hombre. 
Me fascina, me enloquece. 
jQue en derredor de su nombre 
gira el mun lo me parece! 
Si: de cuanto le rodea 
es el eje, el punto fijo, 
todo lo demás voltea 
en torno suyo Me dijo 
que iba á dormir, pero vela; 
no he cesado de sentir 
sus pasos, por más cautela 
que puso al ir y venir 
por su aposento. Recela 
que le sorprendan: previene 
cauto el porvenir, y pienso 
que entre su equipaje tiene 
objetos que le conviene 
no mostrar ¿Es él? ¡Inmenso 
riesgo corre!.. . ¿y si no es? 
I Ay de mi! Siempre es de Aurora 
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padre, hermano... algo... Á través 
doy con todot ote devora 
la impaciencia... Llamo, pues. 
( U t a , á I» putei a p , r donde aa fué GaWlaJ aa la 
úlUaa atea a a del acto p r i n w o . ) 

ESCENA II 
DON CfcSAR , GABRIEL 

GAB. ¿Qué me queréis? 
CESAB. Advertiros 

de qoe mi padre el alcaide 
vendrá pronto. 

GAB. Será en balde. 
CESA». No lo será el preveniros, 

que toda la noche ha estado 
declaraciones oyendo 
de gentes que ha ido prendiendo. 

GAB. Pues el tiempo ha malgastado. 
CESAB. Vuestra situación es grave. 
GAB. LO sé. 
CESAB. Quizás un proceso... 
GAB. Vuestro padre anda ya en eso. 
CESAB. ¿Culpado saldréis? 
GAB. ¿Quién sabe? 
CESAB. MI padre es hombre tenás. 
GAB ¡Pues á buena parte vieuel 
CESAB. Ea que tal vea os condene. 
GAB. Cumplo la pena, y en pas. 
C&8AB. Mas si antes que vuelva él 

hacer prevención alguna, 
os importa... 

GAB. ¿A mi? Ninguna. 
CESAB. {Señor! 
GAB. Llamadme Gabriel. 
CESAB. VOS lo dijisteis: secreto 

nos liga un nudo á los dos, 
y siento á un tiempo por vos 
inclinación y respeto. 
Quisiera una prueba hallar 
irrecusable que daros 



de mi fe para obligaros 
sin recelo á confiar 
en mi. 

¡Vaya! jEstáis chistoso 
por Dios! En este aposento 
queríais hace un memento 
atravesarme furioso, 
¿y ahora mi confianza 
conquistaros pretendéis 
con ofertas? Ya sabéis 
que la razón se me alcanza 
de esa simpatía oculta 
que me teneis: y á respeto 
muéveos solo mi secreto, 
que vuestra aprensión abnlta 
tanto, que seguis mi viaje 
vos, y á atajarle se arroja 
el juez, porque se os antoja 
que soy un gran personaje. 
Las apariencias están 
por ahora en contra vuestra. 
Pues la verdad se demuestra 

con la verdad, capitán. 
Pues bien: antes que un proceso 
entable el juez contra vos, 
valiera mis , ¡vive Diosl... 
¿Que me diera por confeso 
yo mismo; que haeiendo justo 
del juez el empeño, diera 
por supuesto que yo era 
no té quién, y por dar gusto 
él al rey, y diversión 
al populacho, me ahorcara 
y Aurora por vos quedara? 
¿Es esta vuestra cuestión? 
No así abuséis imprudente 
de ese misterioso influjo 
que á respeto me redujo 
para con vos, é insolente, 
mi lealtad y mi amor 
ultrajéis: ésta es sineera, 
y mi pasión verdadera, 



fefior. 
¡Dale « a seftorl 

vos «oi« Doble y yo riñan* 
«oís gentil caballero 

y yo humilde pastelero: 
deeid Gabriel Ijao j llano. 

Casia. Me vais 4 desesperar. 
GAS. y roe me vais 4 aburrir. 
Cesan, j Toe obstinado en fingir! 
G A » . JYOS empegado en hablar! 
Cnsaa. ¿Pronto á todo, fascinado 

qoe estoy, por vos no miráis? 
Gas, ¿Y os mando yo que tengáis 

de mi porvenir cuidado! 
Casia. Una palabra Un sólo. 
GA». ¿Vais 4 volver 4 lo mismo? 
Caaaa. De esperan*a en este abismo 

dadme nn rayo. 
'GA». ¿Cuál? 

C B 8 *» ' Sin dolo, 
prometed me responder 
á ana pregunta. 

* Si pnedo 
responderé. • 

No hayáis miedo 
qne fes pueda comprometer 
la respuesta. ¿Sois de Aurora 
padre? 

G*®. NO conoció más 
que á mi por padre jamás. 

Cnsaa. jOh! |No lo sois! 
En buen hora 

que no lo soy os diré; 
mas de este arcano la llave 
tengo sólo. 

¿Ella no sabe?... 
GAS. Nunca se lo revelé. 
CESAS. ¿ Y la amáis? 

Mucho; quisás 
mucho más de lo que debo. 

CKSAR. ¿Conque la guardáis?... 
G a b ' J Mancebo I 



Sí, para vuestra. 
Jamás. 

Pero tened desde aquí 
y para siempre entendido, 
que es mujer que no ha nacido 
para vos ni para mí. 
(Cielos! 

De toda esperanza 
despedios. 

¿Ofrecida 
está á Dios? 

No: está elegida 
para prenda de venganza. 
¿Vuestra? 

Yo no voy en pos 
de venganzas. 

¿Es quizás 
de su familia? 

De más 
arriba. 

¡Del rey! 
De Dios. 

(¡Imposible atar un cabo! 
¡Su sér parece que abarca 
con altivéz del monarca 
la abnegación del esclavo!) 

ESCENA III 
DON CÉSAR. GABRIEL y «« ALGUACIL 

ALO. SU señoría el alcalde 
don Kodrigo. 

CESAR. En el m o m e n t o 
volved á vuestro aposento. 

GAB. La entrevista será en balde. 

ESCENA IV 
D O N C É S A R Y D O N R O D R I G O 

ROD. ¿Seguros ambos? 

CESAB. 
GAB. 

CESAB. 
GAB. 

CESAB. 

GAB. 

CESAR. 
GAB. 

CESAR. 

G A B . 

CESAR. 
GAB. 
CESAR. 
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ROD. 
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ROD. 

CESAR. 
ROD. 

C E S A R . 
ROD. 
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Seguros, 
señor. 

Todo lo recelo 
de él, que es audáz. 

Sin embargo, 
no temáis ningún extremo. 
¿Le has hablado? 

Si, un instante. 
¿Y qué dice? ¿Muestra miedo 
de la justicia? 

Ninguno. 
¿Bravea, eh? 

Nada de eso, 
tranquilo está; tal vez tiene 
de justificarse medios. 
Imposible: en contra suya 
tengo datos manifiestos. 
¿Sabéis ya?... 

Nada. Hilo á hilo 
voy la madeja cogiendo. 
Parece que hay en la vida 
de ese hombre tantos enredos, 
que sólo á fuerza de mafia 
y paciencia, deshacerlos 
es posible Mas no es 
lo que me trae más inquieto 
lo intrincado del negocio, 
que el laberinto estoy hecho 
á recorrer de las leyes: 
acósame el alma empero 
una agitación, que no 
sé distinguir con acierto, 
si es afán ó repugnancia, 
si es duda ó presentimiento» 
Hay un punto de la historia 
de ese hombre, cuyo misterio 
del tiempo de mi mayor 
pesar me trae un recuerdo. 
¿De cuando? 

Tú no lo sabes: 
eras aún pequeñuelo. 
Luégo estas causas políticas 
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de Portugal, me trajeron 
siempredesgr acias Parece 
que el destino con empeño 
fatal para mí, me pone 
portugueses siempre en medio 
de mi camino. Seis años 
anduve por aquel reino 
en comisión especial 
los rebeldes persiguiendo, 
y como todos conspiran 
contra el rey y su gobierno, 
yo soy allí detestado 

CESAS. ¿Fuisteis quizá muy severo? 
Ron. Fui de Felipe segundo 

leal servidor* Tan terco 
como ellos en resistirse, 
fui yo en desplomar sobre ellos 
todo el rigor de las leyes, 
y á fe que no me arrepiento. 
Rebeldes eran: cumplí 
con mi obligación: mas tengo 
todavía que volverles 
cierta partida, y si puedo 
quedarán tan bien pagados 
como yo bien satisfecho. 
Mas las horas vuelan, César, 
déjame aquí con el preso. 
Guarda esa puerta por fuera 
y si llamo, acude presto. 

ESCENA V 
DON RODRIGO DE S ANTILLANA 

Las diligencias primeras 
terminaron, y el proceso 
está entablado. (Malditos 
portugueses!... ¡Qué de enredos! 
Dieciséis, y gente toda 
de probidad, de respeto 
y hasta de ciencia, declaran 
que en el fondo de su pecho 

4 
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exista la convicción 
de que el trágico suceso 
es falso, y que están seguros 
de que en África no ha muerto. 
Unos en Cintra le han visto, 
y en Cintra ftié donde él roesmo 
dijo que compró su espada. 
Otros cruzando le vieron 
el Tajo una tarde: el fraile 
dice que en su monasterio 
le retó él mismo una misa 
antes del alba, y á esto 
part obligarle, del Papa 
le mostró bula, y que cierto 
está de que él era: y todos 
afirman conjuramento, 
que fueron á Madrigal 
y que le reconocieron. 
Ahora bien, señor alcaide, 
pise su mercad con tiento, 
que es la tierra escurridiza, 
ó es él, ó no: on los decretos 
de Dios todo cabe, y todo 
cabe en los humanos yerros. 
Si en verdad es él, alcalde, 
no será en verdad muy cuerdo 
ahorcarle sin dar al rey 
de todo aviso primero. 
Si es tin impostor... también 
le avisaré, y á lo menos 
si se yerra, entre los dos 
el error compartiremos. 

ESCENA .VI 

DON RODRIGO y GABRIEL 

Ron. ¡Hidalgo! 
GAB. Mas alto pico. 
Roo. ¿Caballero* 
GAB. Todavía 
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rata alto. 
ROD. SO señoría 

me excuse si no 1« aplico 
so titulo verdadero: 
mas hablemos un instante, 
y de hoy para en adelante 
no erraré en él: porque espero 
que aqoí, y á solas los dos, 
me diréis la gerarquia 
que ocnpáis. 

GAB. Su señoría 
espera bien: pues por Dios, 
que sabiendo yo qutéo es, 
debo de hsbiar sin reparo. 

Roo. Eso quiero, que habléis claro. 
GAB. Ya veréis. 
Ron. Decidme pues, 

señor Gabriel. 
(Dea RodHjro va * wo ta raa A la a o a a . ) 

GAS. (jo momento, 
señor don Rodrigo. 

Roo. ¿Qué? 
GAB. ¿Tais á sentaros? 
ROD. S l á f e . (Seiloata.) 

(Gabriel ( rae ^oa macha ra ima a a a «Uta. y la co-

lor» Arrale « la mcaa da don Rodr igo. ) 
¿Qué hacéis? 

GAB. LO mismo; me siento. 
Rob. Yo soy alcalde de córte. 
G A B . Si: mas no SABÉIS quién soy 

yo, y si mal ó bien estoy 
sentado ante vos. 

ROD. ¿Del porte 
audrfz de que usáis eonmigo, 
buenas razones supongo 
que me daréis? 

GAS. Me propongo 
hacerlo así. 

ROD. Pues prosigo. 
GAB. Seguid. 
ROD. La duda primera 

que al escucharos me asalta, 
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es 1« de que nombre os falta 
digno de vuestra alta esfera. 

GAB. LO tengo. 
R o ° - Pues no lo sé. 
GAB. Gabriel Espinosa. 
R o ° - ¿Un tal 

pastelero en Madrigal? 
G A B . Si. 
Ron, Pues pontos en pie, 

señor pastelero, (c .w. t » i««M|.i.) Asi:-
ante el juez sólo se sienta 
quien altos títulos cuenta. 

GAB Gomo me sucede á mi. (s« * »••»„.) 
Ron. (ap.) (Ir le tengo de dejar 

por donde quiera, y i ver.) 
GAB. (A*.) (Pienso que mi proceder 

le empieza á desconcertar.) 
ROD. ¿Pues cómo oficio tan bajo 

siendo tan alto elegís? 
GAB. Por vivir, cual vos vivís 

de la ley, de mi trabajo. 
HOD. Mas mi loga y aranceles 

no deshonran. 
GAB. N O A f e mía: 

pero yo hacer no sabia 
otra cosa que pasteles. 

ROD. (NO es lerdo el señor Gabriel ¡ 
GA«. I Astuto es el don Rodrigo.) 
Roo. (Por aquí nada consigo, 

pero yo daré con él 
en tierra al fin.) ¡Caballerol 

GAB. Mandad. 
Rí>D- Una relaeión 

que os llamará la atención 
contaros quisiera. 

C a > - Espero 
que será por lo galana, 
lo discreta y lo curiosa, 

v la invención más ingeniosa 
del señor de Santiilana. 

ROD. Pues oíd. Buen capitán, 
más que rey, de fe tesoro, 
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allá en las playas del moro 
murió el rey don Sebastián. 
¿Supongo que de una historia 
tan publica, oísteis algo? 

GAB. ¡Si viérais qué poco valgo 
en esto de la memorial 

ROD. En vuestro horno no me extraña 
que estéis de noticias filio. 

GAB. Sé que á su muerte de un salto 
pasó Portugal á España. 

Roo. Justo: mas hoy los noveles 
vasallos, por sacudir 
sus leyes, dan en decir 
á los pueblos á ellas fieles, 
que ha sido una usurpación, 
y pregonan de concierto 
del rey en África muerto 
la fausta resurrección. 

GAB. lOigal no está mal pensado. 
ROD. NO, mas la dificultad 

era el dar en realidad 
con el rey resucitado. 
Buscósele con esmero, 
y hallóse por toda cosa, 
un tal Gabriel Espinosa, 
en Madrigal pastelero. 

GAB. Vamos, ya caigo; el error 
de esta semejanza mia, 
hizo á vuestra señoría 
creer que soy... 

R O D . (UI«rrnmpi¿a<iou.) Un impostor. 
GAB. ¿Quién lo dice? 
Ron. YO lo digo, 

y el rey Felipe y el mundo 
entero. 

GAB. Pues miente el mundo 
y el rey, y vos, don Rodrigo. 

ROD. Intitit es vuestra audacia; 
testigos teDgo allá fuera 
que os acusan por do quiera 
por impostor. 

GAB. |Vaya en graeia! 
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mat permitid que os arguya: 
para llamarme impostor, 
esa impostura, s a f e r , 
ha de ser mía y no saya. 
¿Y dónde hay hombre capá* 
de jurar qoe he dicho yo 
que era el rey? 

*¡ 0 0 , Vos mismo, no. 
GAB. Entonces dejadme en pas. 

Si yo ora pareseo i un rey 
y el r u | g 0 por rey me tiene, 
citar ai vulgo os conviene, 
pero no á mí, ante la ley. 

Ron. i Espinosa! 
G á ñ - Don Rodrigo, 

aunque en leyes sois muy ducho, 
os falta que aprender mucho 
para habéroslas conmigo. 
¿Cree, buen juez, vuestra al ti veía, 
que á ser yo el que habéis pensado 
estaríais vos sentado 
(f>oa Rodrigo M I«T|IU y m deacabro roafonao 
va ha Meado Gabriel.) 
y cubierta ta cabeza? 
Rodrigo de Santiilana, 
á ser yo el que habéis creído, 
hubiérais vos ya salido, 
¡vive Diosl por la ventana. 

Roo. <Por quien soy que me ha turbado. 
¿Si contarán con razón 
lo de la resurrección?) 

GAB. (JPobre juez!) 
R O B (NO habría osado 

palabras tan arrogantes 
decir.) Señor... Si en mal hora. . . 

GAB. Ni tan bajo como ahora 
ni tan aito como antes. 

ROD. (Tanta majestad me asombra.) 
Gabriel, quien quier que seáis, 
manda én mi el rey que digáis 
quién sois en fin. 

G a * Una sombra; 
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y porque acabemos,, voy, 
y afanes para excusaros, 
señor San ti liana, á dé. ros 
cuenta exacta de quién soy. 
Nací donde quiso Dios: 
si de noble raza, bien 
se demuestra en mi: de quién, 
me importa callar, y á vos 
saber de mi no os importa; 
prestadme, empero, atención; 
pues va á ser mi relación 
cuanto complicada, corta. 
Apenas cumplí la edad 
que se llama juventud, 
con loca solicitud, 
con ciega temeridad, 
abandoné mis hogares 
y en mis remoto hemisferio, 
dueño del mavor imperio, 
pirata fui de los mares. 
En ellos, profundo osario 
de cien bajeles, guerrero 
alcé mi estandarte fiero 
de Asia y Europa corsario, 
y amontoné mis tesoros 
que guarda el mar en su centro 
y arenas quemadas dentro 
de sus desiertos los moros. 
Ebrio con tanta riqueza 
dejé mi gente y la mar, 
queriendo en tierra ostentar 
mi valor y mi grandeza, 
y con el nombre supuesto 
de marqués de Mari-Alba, 
al lado del duque de Alba 
gané en sus glorias un puesto 
y en la cabeza esta herida; (fo MHUI») 
bien es que al que me la abrió, 
con mi espada le abrí yo 
las puertas de la otra vida. 

ROD. NO OS daria poca pena 
después. 
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un fatal desliz!... 
ROD. NO es mala la cicatriz ( M I R 4 B D O I , * ». F „ O U . ) 
OA% La cuchillada fué buena. 

No me tendió sin embargo: 
el furor me mantenía, 
y combatí todavía 
hasta caer, tiempo largo, 
« a s harto al fin del oficio 
de lidiar en tierra firme, 
licencia para sal irme 
por entonces del servicio 
al duque de Alba pedí: 
diómela el duque cortés, 
y vedla. ( u <u 0o p, ,^.) 

Roi> Su firma es: 
para el Marqués... 

G a b Para mi. 
Di, pues, vuelta hacia la corte, 
sirviéndome mucho en ella, ' 
primero mi buena estrella,' 
después mi lujoso porte. 
Por ese tiempo, de vos 
nadie hablaba todavía, 
y á mi el rey me recibía 
con grande amistad. 

R o d * í¡Gran Dios, 
entonces fué cuando vino 
el monarca portugués 
á Castilla! ¡Será, pues, 
este hombre!; ¿Quién previno 
más festejos á usarced? 

GAB. NO hay por qué ocultarlo a) fin: 
el conde de tfedellín 
con tantos me hizo merced, 
que corresponder no supe, 
como era mi obligación. 

Ron. ¿y 0 s tuvo tal atención 
en Madrid? 

¡JAB No, en Guadalupe. 
ROD. ¿En ese pueblo? 
GA». Si tal. 
ROD. No recuerdo de que allí . . 
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GAB. Al rey de España en él vi 

junto al rey de Portugal. 
Después... abrid, San ti llana, 
un paréntesis aquí, 
y poned en él de mi 
cuanto mal os diere gana. 
Básteos saber, don it««tlrigo, 
que perdí mi uro y mi gloria 
sin que una buena memoria 
me quedara, ni un amigo. 
Por tierra extranjera anduve 
errante como un bandido, 
y el pan que en ella be comido 
que mendigármelo tuve. 
¿Mas el desengaño al fin, 
qué ánimo feróz no doma? 
Llegué arrepentido á (toma 
remando en un bergantín. 
Visité á Su Santidad: 
confesión le hice de todo, 
y e) Santo Padre halló modo 
de absolverme en su piedad, 
dándome por penitencia 
de los pecados sin cuento 
que abrasan ti*i pensamiento 
y me abruman la conciencia, 
que emprendiera el viaje entero 
del Santo Sepulcro á pié. 

Roo. ¿Y lo hicisteis? 
GAS. |»or la fé 

lo juro de caballero. 
Y aún fué má«: su Santidad 
me ordenó que renunciara 
« i gerarquía y que echara 
mi nombre en la eternidad. 
Hé aquí por que no os lo digo. 
Penitente le arrojé 
dentro de ella, y le olvidé 
para siempre, don Rodrigo. 

Roo. ¡Interesante proemiot 
y á ser tan cierto. . 

GAÍ. Lo es taoto. 
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que tengo del Padre Santo 
por testimonio y por premio 
esta bala. Me conviene 
qoe la leiia. ( u <u 0u0 p ^ . ) 

Hon. Os la lomo. 
No eslá Vuestro nombre. 

G a > - ¿Y cómo, 
si i quien se dió no le tiene? 

ROD. Prosegníd. 
6A». Mi protector, 

el Papa, en sus santos juicios, 
utilizar mis servicios 
imaginó, y fiador 
constituyéndose mío, 
me envió á un poderoso Estado, 
qoe al verme tan bien fiado 
fió un bajel A mi brio. 
Yenecia fué nuevamente 
del corsario protectora: 
ved de tan noble s-ñora, 
don Rodrigo, la patente, ( u 4« otro p«p«i.) 
Volví al mar: d I africano 
las costas guardando anduve, 
y en un comitate que tuve 
los dos dedos de esta mano 
perdí; mas su nave, hundida, 
cogí i mi enemigo preso. 
La mano llevo por eso 
siempre en el guante metida. 
El rumbo á Venecia di 
contento, cuando topé 
con un barco de no sé 
qué argelino: resolví 
abordarte, y por despojo » 
de esta sangrienta jornada, 
rescaté una desgraciada 
niña, á quien con noble arrojo 
defendía un pobre anciano, 
y á quien según esperaba, 
iba á vender por esclava 
el argelino inhumano. 

Ron. ¿Y esa niña es doña Aurora? 
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GAB. Que pasa por hija mía. 
Roo ¿Familia, pues, no tenía? 
GAB. Y tiene. 
Roo. ¿Por qué hasta ahora 

no se la habéis vos devuelto? 
GAB. Necesito presentar 

documentos que probar 
puedan que es ella, y resuelto 
estoy conmigo á guardarla 
mientras tanto. 

Roo. ¿y dónde están 
los documentos? 

GAB. Vendrán 
muy pronto: porque entregarla 
mucho i su padre me importa. 

ROD. Pensáis que él os dé.. . 
GAB. Al contrario 

las riquezas del corsario 
son para ella. 

Roo. Porción corta 
no será. 

GAB. ¡NO habrá á Í> mía 
qnien competirla pretenda! 
millones tiene en hacienda, 
millones en pedrería. 

Ron. ¿Dónde? 
GAB. En Venecia. 
ROD. ¿Estarán 

en el poder?... 
GAB. Del Estado: 

es ahijada del senado 
serenísimo, y tendrán 
que devolvérsela salva 
sus parientes á Venecia, 
rica y libre cual la precia 
el Marqués de Mari-Alba. 
Ya nuestra historia sabéis; 
á qué vine á Madrigal 
y á qué voy á Portugal, 
indagadlo si podéis. 
Ni sabréis de mí otra cosa, 
ni nadie más de mi sabe. 
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Sólo Dios tiene la llave 
del corazón de Espinosa; 
y si más de lo que digo 
salter importa á la ley, 
llevadme á Madrid, el rey 
me conoce, don Rodrigo* 

ROD. (SU altivéz en confusión 
me pone, y su majestad 
me asombra. ¿Será verdad 
lo de la resurrección? 
Si miente, lo hace con tal 
aplomo y con tanta fe, 
que á poco más le daré 
por el rey de Portugal. 
Mas no ha de quedar por mí: 
yo he de apurar este arcano: 
no dirán que de un villano 
impostor jinquete fui.) 
(Llama do« Rodrigo y t u b ' » «• K t t « t » roa « a al -
gaae l l qua a« vue lva á marchar ) 

GAB. (¿Secretos con el ministro 
de justicia? Estoy al cabo: 
tenemos careo: alabo 
por sorprendente el registro ) 

ESCENA VII 

DON RODRIGO, CARRIEL, y «I M A R Q U É S DE 
TA VIRA. Gabriel ee «par la i «a l i é t y , aeaUadeae , aa 
maul lan* aa toda e i t a «areoa dando la eapalda «I Marqnée. 

ROD. Señor Marques, perdonad 
si cumpliendo obligaciones 
de juez... 

MARQ. Vuestras atenciones 
os agradezco en verdad: 
pero advertid que mañana 
quiero dejar á Castilla, 
y que el mesón de una villa 
no es el lugar, Santiilana, 
que me conviene: os prevengo 
que hombre soy muy principal. 
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y de todo Portugal 
la sangre más limpia tengo. 

CAB (Ap.) (Si oí i mente no delira, 
por Dios, que está en mi presencia 
la hinchada magnificencia 
del buen marques de Tavira.) 

Non. No os he de faltar en nada: 
mas quiero que me digáis 
sin doblez, cuanto sepáis 
de aquella fatal jornada 
de África: corre el rumor 
por ahí de que no e* cierto 
que don Sebastián ha muerto; 
y aun hay algún impostor 
que usurpa su augusto nombre. 

( ¡ A S . (MIRÁNÁUU.) (Y el gesto y el ademán. 
¡Pobre rey don Sebastián 
si en manos cae de ese hombre') 

Ron. Conque decid, ¿es verdad 
que en África el rey murió? 
que allá estuvisteis sé yo 
con toda seguridad. 
Hablad: marqués de Tavira, 
vuestra nobleza es notoria: 
no echéis en su ejecutoria 
el borróotde una mentira . 

MAB<¿. Inexperliu capitán, 
de mi e£»d en el vigor 
esclavotfué mi valor 
de mi rey don Sebastián. 
Juntos un mismo bajel 
á t ierras del africano 
nos llevó; como un hermano 
al combate fui con él. 
(Jn mar de sangre corrió: 
pero al partirse, la suerte 
sólo el baldón y la muerte 
á nosotros nos tocó. 

GAB. (NO sé por qué la memoria 
de ese lance me enternece 
y me irr i ta: no parece 
sino que cuentan mi historia ) 
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MAI o. El rey, que escudo y celada 

tiró par» más grandeza 
de valor, en la cabesa 
recibió una cachillada 
tal, qoe la frente serena 
le rajó hasta la naris. 

Ron. (A GABRI«I.) ¡No es mala esa cicatrix! 
GAB. La cuchillada fué buena. 

Seguid. (AL 
**»<>• El rey, nuevo Harte 

de tan sangrienta jornada, 
continuó rota la espada 
defendiendo su estandarte, 
hasta que el filo fatal 

de un yatagán africano, 
segó de su izquierda mano 
dos dedos 
(A GAMTi ) S i n o o í m a l , 
me habéis dicho... 
(Coo ra ima y t U volverá*.) Q u e p e r d í 
dos dedos en un c ombate 
nava!. 

Marqués, el remate 
de la batalla. 

Caí 
bajo un hachazo á los piés 
de mi rey... y no vi más; 
perdí el sentido. 

Qoizás 
al recobrarle después... 
Ya no lediallé: o n la lona 
tomé de! mar el ^amino. 
maltratado peregrino, 
caballero sin fortuna, 
llevando en el corazón 
el recuerdo de una hazaña, 
que será, no para España, " 
para su rey, un baldón. 
ISeñor marqués de Taviral 
esa frase iufamaioria... 

MA»Q. N O tendrá mi ejecutoria 
el borrón de una mentira. 

Ron. 

G A B . 

Ron. 

MABQ. 

ROD. 

MARO. 
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Roo. Conque en fin, ¿el rey murió? 
MARQ. N O lo sé, ¡por vida mía! 

Si lo supiera os di r ía , 
señor alcalde, que no. 

R o n . (AI Marq«¿«, IIrTtmlolt> i p i r l i . j 
¿Bu»na memoria tenéis? 

MABQ. B u e n a . 
ROD. ¿Y vista? 
MARQ. Persp icáz . 
Ron. Si vive y le veis, ¿capá* 

de conocerle seréis? 
MASO. ¡Si vive habéis dicho! 
R O D . . Si. 
M*no ¿Tenéis, pues, noticias de él? 
Roo. ¿Recibisteis un papel 

anónimo? 
MARQ. Recibí 

una ayer . 
ROD. ¿Y qué os decía? 
MARQ. Las señas de un personaje 

me d»ban, que iba de viaje 
y aquí á hospedarse vendría: 
mandábanme A un comerciante 
que me daría dinero 
para pagar del viajero 
el gasto, y que en el instante 
fuera á cobrarlo y corr iera 
con el pago, y tras el tal 
viajero hacia Portugal 
la vuelta sin falta d iera . 

ROD. ¿Y cobrasteis? 
MARO. S i c o b r é . 
ROD. ¿Y pagásteis 
MARQ. ¿Pues cobrado 

por mi, no fuera pagado? 
ROD. Perdonad; ¿é iréis? 
MARQ. I r é . 
ROD. ¿Luego s;.héis de quien es 

el anónimo? 
MARQ. Aunque n o 

lo sé, jamás me engañó 
en uno . 
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K o b ' ¿Os fia escrito, pues, 

otros? 
MABQ. V a r i o s . 
R o f t - Sobre asuntos... 
MASO. S e c r e t o s . 

Mas ¿ciertos? 
MABQ. S Í < 

Siempre que salieron, vi 
ciertos eti lodos sus pantos. 

GAB, (Ap.) (j( ̂ on famosos servidores 
cuenta el rey don Sebastián! 
iPobres reyesI jsiempre dan 
con tontos 0 con traidores!) 

MABQ. S i h e c o n c l u i d o , n o e s c o s a 

de estarme aquí sin provecho. 
Hon. Perdonadme que ailn insista: 

mas ya que memoria y vista 
tenéis, de ese hombre en acecho 
estad, y del rey en nombre 
os mando decir. Marqués, 
si le conocéis, qnién es. 

GAB. (Ap.) (Saniillana es todo un hombre.) 
MARO. ( A p . ) (jQué diablos de juego es este? 

¡Posición más engorrosa!) 
ROD. (A GtbrUi.) Señor Gabriel Espinosa, 

permitid que os manifieste 
que halléis descortés andado 
con el Marqués de Tavira, 
que está mirándoos con ira. 

GAB ¿SE lo habéis vos ordenado? 
ROD. Ved que son los portugueses 

quisquillosos: despedidle 
al menos: vamos, decidle 
cuatro palabras corteses. 

GAB. Voy, pues, que vos lo queréis. 
Roo. (Yo apuraré la mentira.) 
GAB. ¿Señor Marqués de Tavira? 
MABQ. ( J e s u c r i s t o ! 

®4 1- |Qué tenéis! 
MARQ. ¡Señor.... sois vos... aún vivís! 
GAB. jSi vi»ol ¿pues no lo veis? 

I pero qué diablos decís! 
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MARQ. {Ese gesto , ese ademán, 

esa vos, ese ser» f dan te 
que no olvidé ni un instante! 
Es el rey don Sebastián, (Cu da rodHU..) 

GAB. ¡Imbécil! ¿á ser de ' ierto 
don Sebastián, no reparas 
qne antes que me delataras 
á mis piés le hubiera muer to? 

MARQ. ¡Jesús! 
GAB. ¿Señor Santillana, 

que sé. daréis por supuesto, 
que sois vos quien me ha dispuesto 
una farsa tan villana? 

Roo. ¡Yo! ¡farsa*... ¿y con qué interés? 
GAB. Salta á los ojos: es fuerza 

que ya la opinión se tuerza 
tfel buen pueblo por tugués . 
Interesa á un impostor 
ahorcar porque más en él 
no espere, y soy yo , Gabriel, 
el que os parece mejor . 
Ya veis que os he comprendido. 
Vos y ese hombre los traidores 
sois aquí y los impostores: 
con él estáis convenido. 

Roo. ¡Yo! 
GAB, Traed me o t ro marqués 

como ese: aunque sean doce. 
Ni ese sandio me conoce, 
ni es noble ni portugués. 
(Gftbri t l a« rorto dr«enf«<l»)•««<» 1« «a *a « a u t o , 
de jando Anta pe Corle* al Mar<)o¿s y i «ton R o d r i g o ) 

ESCENA VIH 

D O N R O D R I G O J «I M A R Q U É S D E T A V I R A 

Ron. Ese hombre me va á volver 
el juicio á mi. ¡Por mi vida 
que está buena la salida! 
no me queda más que ver . 
Mas me pone en confusión 
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t s aplomo, M majestad 
y so audacia. . «habrá verdad 
en esta resurrecidn? 

MABQ. Sandio dijo.. . sandio soy, 
mas contenerme no pode. 

ROD. ¿ES él? 
MABQ. NO habrá quien lo dude. 
ROD. ¿Estáis seguro? 
*ABQ. Lo estoy. 
Roo. ¿Engaitado no os habrán 

vuestro error y so apariencia? 
Maao. No. 
ROD. ¿lorárais en conciencia?... 
MABQ. Qoe es el rey don Sebastián. 
ROD. * (UMMMI*.) El capitán Santiilana. 

ESCENA IX 
DON RODRIGO, «i MARQUÉS , DON CÉSAR 

Roo. Roégoos qoe me perdonéis, * 
señor Marqués, mas me obliga 
mi deber ¿ hacer qoe el viaje 
suspendáis. 

MABQ. (Ya no podría 
cootinoarle: ya le he visto 
y á verle nada mis iba ) 

ROD. (Escocha, César.) (%p.,u 4 DE. c w ) 
Cb»A«- (Decid.) 
Roo. Antes de qoe aponte «I día 

deben de partir los presos. 
CKSAB. ¿Adónde van? 
Ro». A Medina 

del Campo. 
CESAS. ¿Pues qué ratones 

hay? 
ROD. DOS: aquí la atrevida 

audacia de algunos pocos 
que mucho á Gabriel estiman, 
pudiera hacer un arresto 
y burlar á la justicia. 

CB8AB. ¿Sabéis pues?... 
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R 0 D - . To nd sé nada. 

La situación se complica 
«le tal modo, que no hay ciencia 
ni sagacidad que sirvan 
para dominarla. Doña 
Ana de Austria, sobrina 
del rey y abadesa ahora 
de Ir s monjas Agustinas 
de Madrigal, y otras muchas 
personas como ellas dignas 
de respeto, es menester 
que declaren. En la villa 
de Madrigal peligroso 
fuera instalarme: en Medina 
hay cárcel segura, estoy 
casi á la distancia misma 
de aqui que de Madrigal, 
y hay algunas compañías 
de arcabuceros. 

CESAR. ¿Pues tantas 
precauciones son precisas? 

Roo Todas son pocas tratándose 
de una cabeza proscrita, 
que puede hacer la desgracia 
de toda una monarquía. 
Tú le escoltarás, y luégo 
partirás á toda prisa 
á la corte, para el rey 
con una consulta mía. 
Voy á mandar las literas 
t raer , y estar prevenida 
la escolta que has de llevar. 
César, la más exquisita 
vigilancia ten: con ellos 
vas guardando nuestras vidas. 
Adiós. Seguidme si os place, 
señor Marqués de Tavi ra . 
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DON CÉSAR; DOÑA AURORA 

Ihm O e a r i f u n h 4 M n j i » d<« Rodr igo t «I M i r -
«aéa ; ( H i i k i « a MMM*t« á ta p a t r i a da* fcada y v a A 
a W r i a p r imara d a <a l aqa ia rda , daada a a U at c a a r t a d a 

d a U A « r a r a , l l aaa iado ta «a* f r a e a n c t t a . 

CsflA». Aurora... Aurora... cerráronla 
60 la cámira vecina, 
sin dada porque no oyera 
lo que en esta sucedía. 
( C a t e a y w a t * » A aa t l r caá daAa A a r a n . ) 
Venid, Aurora. 

Acá. ¿Qué pasa, 
capitán, que así os obliga 
á l l a m a r ? (Do» C é w «far ra ta p a t r i a da l feada.) 

¿A qué cerráis 
las poertts con tanta prisa? 

C E S A S . {Aurora, Aurora! Esta casa 
es ya una cárcel sombría 
para vosotros. 

Aim, iDios mío! 
¿qué dec is? 

De ia justicia 
en poder estáis. Gabriel 
con pertinacia inaudita 
se obstina en callar, é inútil 
todo ea con él. Ni le obligan 
laa ofertas, ni le mueven 
ios ruegos, ni lo dominan 
las amenazas. Impávido 
h a d a el abismo camina 
con el semblante sereno 
y en los labios ia sonrisa, 
cual si pudiera de un soplo 
disipar ta enfurecida 
tempestad en qoe sin rombo 
va la nave de su vida. 

J É i . Capitán, es inflexible: 
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sos acetones son siempre hijas 
de ana decisión resuelta 
y de una convicción íntima, 
y no cede. 

CESAS. Pues os lleva 
esa condición altiva, 
hoy antes que raye el alba, 
á la cárcel de Medina 
bajo mi custodia. 

Acá. ¿Entonces?... 
CESAS. Ya os he dicho que no.habia 

ley ni deber que valiera 
para mi lo que una minima 
insinuación vuestra. Habladle 
vos, que sois su amor,—su hij"\:— 
habladle y decidle: «huyamos: 
don César nos facilita 
la fuga, huyamos...» y huid, 
Aurora: y ya que uii vida 
por un tenebroso arcano 
que vuestro padre no explica, 
está, |ay de mil para siempre 
de la vuestra dividida, 
huid; y al menos debédmela 
aunque pierda yo la mía. 
Huid: nada hay que me espante: 
seré traidor, si es preciso 
U traición para salvaros. 

Acn. Dios hará que tal mancilla 
sobre vuestro honor no caiga, 
(Mira por *t haoeo de 1« «orradur» <t«l ena r to 

Gabr ie l . ) 
él va á salir . . . jque me asista 
rogad al cielo!... y dejadme 
c o n é l . ( V I M don Céaar, •«F«M»DO U |>MTU.) 

Trae embebida 
su alma en los pensamientos 
de hiél que le martiriean. 
(Sale R«hcí«l aoabr lo , lo* beato» er««id«». a i " ve r 
4 Aurora , qo* *a h a r*ltr*«lo i !*-to, j hab í» 
eonalfo m i m o . ) 
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e s c e n a x i 
DOÑA AURORA y GABRIEL 

GAS. A él soto, sí, desenredar le toca 
1A peligrosa red que se me tiende; 
sólo el rey puede descoser mi boca; 
él soto: si me salva ó si me vende, 
él con Dios se verá: no es cuenta mía. 
Yo acepto mi fortuna, tal cual sea 
la que el cielo me dé; mas vendrá un día 
en que todo mortal con Dios se vea, 
y en aquel día en que de Dios espero 
temblar ante el semblante soberano, 
yo, de cetro en lugar, tener prefiero 
una palma de mártir en la mano. 

A t a . ¿Ni U 0 4 mirada para mi? 

° A 8 ' Mi Aurora, 
único sol que en mi sombría frente 
disipa con la luz de una sonrisa 
las nubes del pesar que la ennegrecen, 
perdóname si en reflexiones tristes 
abismado ar.te ti pasé sin verte. 
Mas, ¿por qué el llanto tu mirada enturbia? 
¿por qué la imitación que te conmueve? 
¿Qué te asusta, mi bien? 

A t m * Riesgos traidores 
te acechan por do quier, tal vet la muerte. 
¿Y te admira, señor, de que mi llanto 
copioso y triste mis mejillas riegue? 

GAB. Te engañas. 
Tú: la misteriosa nube 

que impenetrable tu existencia envuelve, 
es fuerza que hoy ante la ley se rasgue 
de un juez, terror de cuantos nobles seres 
asilo hallaron nacimiento ó nombre 
de Tajo y Miño en h>s riberas » r tiles. 

GAB. ¿Quién te lo ha dicho? 
Ya lo sé. 

GA». Pregunto 
quién te lo ha dicho. 
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A m . E! capitán, qne tiene 
más de leal, de noble y generoso 
qne tú de franco con quien más te quiere. 

3AB. J Auroral 
A t a . No receles que mis labios 

dejen salir palabras imprudentes, 
que á impulso de un amor desatinado 
compliquen más la situación presente. 

GAB. ¿De don César, al fin, desventurada, 
al fuego dio tu corazón albergue? 

A t a . Mi corazón entero es de otro hombre 
y me son los demás indiferentes: 
ni le hablara yo de él en esta hora, 
que habrá de ser para los dos solemne. 
Yo quiero a! capitán porque tú mismo 
me viniste á decir: «Aurora, quiérele;» 
mas yo le quiero porque tú lo mandas, 
porque quiero no más lo que ;ú quieres. 

GAB. Qu¡¿r« l<\ Aurora, porque ya es acaso 
el solo amigo que tu padre tiene, 

ACR. ¡MÍ padre, si: mi cariñoso padre!... 
¿no este el nombre que emplear conviene 
en e?ta situación? 

GAB. Silencio, "Aurora: 
que es el encanto de mi vida advierto 
ese nombre feliz. 

AtR. P e r 0 e s o nombre, 
dimelo de una vez. ¿te pertenece? 

GAB. ¿Quién le lo hizo dudar? ¿Quién te lo dijo? 
A i r . I-a que á tu lado y con placer mil veces 

y acaso en busca de la paz perdida, 
veló tu sueño y sorprendió inocente 
tu secreto. 

GAB. ¡Gran Dios! ¿y nada dije 
de mi vida anterior? ¿de otros placeres, 
de otros tiempos en fin? 

Nada dijiste, 
nada, sermr: mas aunque dicho hubieres, 

• en el pecho de Aurora lo enterraras, 
que en ti á sufrir como á callar aprende. 

GAB. ¡Miserable de mil porque el misterio 
que intentan aclarar oculto quede 



siempre en mi corazón, ¿será preciso 
q«e yo mismo la lengua me cercene?) 
ífebrtel « c t h a de«U como dUtr^áo M 
•ombrfai ftioxloBM.) 

ACÁ. jPadref 
GAS. Explicate, Aurora, 
A c i * , . , Oye: al impulso 

<íe una curiosidad impertinente, 
ó de otro sentimiento inexplicable 
queen mi «eagita y que en mi almaenciende 
la misteriosa luz de una esperanza 
lejana, incierta, misteriosa, débil, 
cedí, señor, y en la callada noche 
mi lecho abandoné... porque á mi mente 
mil visiones de amor se amontonaron 
en confuso tropel, puras y alegres 
como las olas que la mar en calma 
sobre sus lomos incansable mece: 
como las aves que en el árbol saltan 
trinando al son de la escondida fuente. 

GA». Prosigue, Aurora. 
A ü * ' Abandoné mi lecho, 

y al tuyo me acerqué, como quien teme 
ser sorprendido en criminal intento 
por un extraño que á su lado duerme. 
Tu faz un punto contemplé, y mi labio 
un óbsculo filial puso en tu frente. 
¿Me oyes, Gabriel? 

G a í * . , Prosigue, Aurora mía, 
tu voz la voz de un ángel me parece. 

Act . Al contacto sutil del labio mío 
sonreiste, señor; y tu voz débil 
oí que el nombre mío murmuraba 
entre esos ayes con que el mal divierte 
de una pasión, el que vivió en el mundo 
secretos hondos ocultando siempre; 
y entonces supe por la lengua misma 
que hablar en sueños indiscreta suele, 

* que si es la luya misterioso arcano, * * 
espesa sombra mi existencia envuelve. 

«A». ¿Y entonces? 
Me aparté ruborizada 
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de quien mi padre no es: áenti más fuerte 
latir mi corazón: sentí otra sangre 
circular por mis venas más ardiente: 
sentí en presencia del mayor cariño 
mi cariño filial desvanecerse, 
y ai apartarme de tu lecho trémula 
un ósculo de amor gral»¿ en tu frente. 
No lo digas jamás. Aurora mía. 
Jamás á nadie tu pasión reveles: ' 
quema los (ahíos queten mi frente seca 
pusiste: quema el corazón rebelde 
que el cariño filial de st arrojando, 
dió á mi cariño en su lugar al!»ergue. 
Es ya tarde. Gabriel, mi amor es hijo 
de tu callado amor. 

Tú lo mereces: 
td eres la sola flor que brotar hizo 
en mi camino Dios . . Dios, que al ponerme 
sobre ia tierra, me alfombró de espinas 
la senda que mis piés recorrer deben; 
pero yo no merezco tu amor santo: 
yo soy un árbol cuyo tronco estéril 
despojado de vida por el rayo, 
ya ni sombra, ni flor, ni aroma tiene. 
No, no: tú eres un árbol cuya sombra 
cobijó mi niñéz: cuyo ámbar bebe 
mi pobre corazón, de quien tU sólo 
sombra, delicia y alimento eres. 
Dios i^e entregó á tus brazos en mi infancia, 
p o r q u e r o s quiso que en tu pecho ardiente 
brotase, para encanto de tu vida, 
de esta pasión correspondida el germen. 
Tienes razón, Auroí a, reconozco 
en tu amor la piedad omnipotente. 
Tienes razón, Aurora, Dion del cielo 
te envía... on ángel de los cielos eres. 
Escúchame, Gabriel. 

Habla. 
En el nombre 

de esa pasión que en nuestras almas hierve, 
desaparezcan hoy esos misterios 
que nuestras das historias obscurecen. 
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G A B . 
A w . 

G A B . 
A N . 

GAB. 

Ana. 

GAB. 
Aon. 

G A B . 

Impasible. 
No temas que me espanta, 

Gabriel, ni me srrepienta, conociéndote, 
de haberte u sado nunca. 

Ea Imposible. 
Habla. Dime quién soy, dime quién eret, 
Si ere» villano y en toa venas viles 
la sangre impura y maldecida tienes 
de r ú a hebrea ó de morisca tribu, 

* yo te sm»r^ Gabriel: si reales paedes 
osteotar de ta estirpe en el escodo 
coronados y espléndidos coárteles, 
j o te amaré, Gabriel: si eres scaso 
criminal fugitivo y por sal temes 
de on patíbulo infame la deshonra, 
yo te amaré, Gabriel: llama si quieres 
á on sacerdote, y que con laxo eterno 
añada nuestras almas; y no pienses 
qae el deshonor de criminal memoria 
•Mt humille: te amo con amor tan fuerte, 
qoe oraré mientras viva en ta sepuloro, 
orgullos* del nombre qoe me dejes. 
lCalla, Aurora, deliras! 

Un momento, 
Gabriel, óyeme aún, no te impacientes. 
Sí eres on impostor, un ambicioso, 
cogido al fin entre sos propias redes, 
hoyamos: tienes ocasióo y tiempo: 
sí, nuestra fuga el capiUa proteja, 
huyamos, nuestro amor y nuestra inftraia 
arrastrando i remoto continente. 
(Aurora! 

Hoy á la cárcel de Medina 
rayando el alba trasladarnos deban, 
y el capitán que en nuestra guarda parte... 
Silencio, Aurora. ¿Deshonrarle quieres 
para aalvarte tú? ¿Sabes qoe ai huyo* 
cuando en su guarda el mfelís roe lleve 
morirá en mi logar, y qoe al fugarme 
me doy por criminal siendo inoceatef 
yo no huiré jamás: ai sé, ai quiero, 
ai nací para bairt ya machas veces 



IA he visto caira á cara, y en ei pecho, 
no por la espa'da me herirá la muerte. 

Acá. Hiéranos á los dos un mismo golpe. 
GAB. TÚ no debes morir: aún que hacer tienes 

sobre la t ierra. 
Acá. ¿Qué sin ti? 
GAB. Llorarme. 
A r a . ¿Me lo mandas? 
GAB. YO no: Dios: obedece. 

Dios me pone en los labios un candado, 
no lo intentes romper. Pura, inocente, 
noble, eres tú: si á deshonrada tumba 
mi silencio me lleva, Dios lo quiere. 
Inclina, Aurora, la cabeza humilde 
bajo la voluntad omnipotente, 
y ora en mi tumba sin vergüenza, Aurora: 
mártir me quiere Dios y ob «de^ rle 
es fuerza: vive: y si te dice «'1 mundo 
que he sido un impostor, el mundo miente. 
Yo no he dicho jamás que " n el que buscan 
y á morir me enviarán sin conoc-rme. 
Ora en mi tumba sin vergüenza, y ora 
mientras los hombres libertad te dejen; 
y si le culpan como á mi, en silencio, 
digna siempre de mi, como yo muere. 

Acá. ¿Tú me lo mandas? Obedezco: se.i, 
Gabriel: digna de ti quiero ser siempre. 

ESCENA XII 
DOÑA AURORA, GABRIEL, DON* CÉSAR y 

d«»puí» DON RODRIGO 

CESAB. Don Rodrigo sube. 
G A B . (A don c*»ar . ) O í d 

antes. Si en algo apreciáis 
á Aurora, ved cómo enviáis, 
ese papel á Madrid. 
(Gabriat da «o» «arla * César, q«« !» tóm» 
r i p l d a w a n t a . ) 

CBVAB. Sabéis que mi fé la aprecia 
en más que mi mismo honor . 
Yo le llevarfc. 
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G a b » Al señor 

embajador de Venecia. 

ESCENA XHI 
DICHOS, . . ALGUACIL y d-p,*. DON RODRIGO 

ALG. (Eotrtado.) Su señoría. 
Ü A 8 ,

 x J Aguardamos 
sus ordenes. 

Roo. (Eotr«d..) Os espera 
allá abajo una litera, 
señor Gabriel. 
(Gabriel t o « . « d o do la m*mo 4 d e S « Aurora y di-

rigtéadoaa 4 la pacrta, d t c « ) 

„ • ... . partamos, 
non. ¿Ni inquiría adónde vais 

ni tornáis vuestro equipaje? 
GAB. VOS que disponéis mi viaje, 

sabréis cómo me lleváis. 
Rooi Conmigo. 
¡ ; * 8 , Pues ya tardamos. 
Iloo. Vuestros cofres van con sellos. 
GAB. Haced lo que os plazca de ellos. 
Roo. Pues cuando gustéis. 

Pues vamos. 
(Vaaaa d . l „ t a G.brla l « a do«a Aarora, l . é f o 

doa Rodrigo y daa Céaar.) 

FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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Sal» d« juicio o« la cireal do Madrigal ; daeoracióo ©charada-
paor ta ao ol fo*do, baleó® A la derecha ; »1 «"lamo lado 
• a t a s e j o . d a eaj». p«* rU d*l e . U b o » da G « b » l . l p u e r -
t a s A I» l iqalorda da otro» raUtwio*: m « a «oo p a p i l a , 
platea*, « te . 

ESCENA PRIMERA 

DON RODRIGO y *i ESCRIBANO, .«otado* ¿ i* 
» 0 « . G A B R I E L «i Otro lado, aa o* aillén roeüoado 

Ua .q f t i l ao .eo ta T e o « o aj*oo A lo q « p-*» i *« rededor . 

ESCRIB. Señor, no duerme. 
Ron. ¡ Y 1 u é m a l 

halláis en que esté despierto! 
Escais. Que escucha. 
R O D ES un hombre muerto; 

que escuche 6 no, ya es igual. 
Seguid leyendo. . 

ESCMB. (To«aodo papel « » " • ) U n ° f i C 1 ° 

del doctor don Juan de Llanos. 
Ron. ¿Qué dice? 
ESCRIB. Que siendo vanos 

interrogatorio y juicio, 
mandó dar á fray Miguet 
el día cinco tormento. 
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ROD. 
ESCBID 

Roo 

Escaia 

ROD. 

ESCBIB. 
ROD. 

ESCRIB 

ROO. 
ESCBIB. 

Roí». 

ESCBIB 

ROO. 

ESCRIB. 

ROD. 

¿V qué dijo? 
Qae eri invento 

sayo lo de qae Gabriel 
fuese el rey de Portugal, 
y que le movió á este engaito 
el intento de hacer daño 
al rey don Felipe. 

H»1 

salió. Leed 
(oír. ptp*i.) Petición 
de la nominada Aurora. 
¿Y qué pi le esa seftora? 
Ver á su padre. 

Ocasión 
llegará de que le vea 
cuando esté ya confirmada 
su semencia, y no haya nada 
que teme,- de que asi sea. 
(otro ,.,p«t.) Novena solicitud 
del preso llamado Arbués. 
¿Qué solicita? 

. . Que pues 
vivirá poco, en virtud 
de haberle dado tormento, 
se quisiera despedir 
de su amo antes de morir, 
No há lugar, hasta el momento 
de la real confirmación 
de su sentencia, si vive. 
(ouo p,pei,) Una carta que os escrihe 
un anónimo. 

Cuestión 
diaria,—amenazas, fieros 
contra mi y contra los jueces: 
juramentos y sandeces 
de rebeldes ó embustero*. 
Adelan te. 
(i'«> r». u ) Para el juez 
don Rodrigo Santillana; 
carta que boy por la mañana 
llegó de Madrid. 

jPardiézl 
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ESCBIB. 
Roo. 

EscaiB. 
ROD. 

ESCBIB. 

ROD. 

¿Y así os « subá i s eon ells? 
dadme acá. 

Tomad, señor. 
De César. (uyMfo.) «Del portador 
mañana sobre la huella 
partiré: media jornada 
ante mi llegará á esa: 
ni puedo darme más priesa, 
ni hasta hoy el rey hizo nada*» 
{Gracias á Dios que tocamos 
con el fin de ese proceso! 
llevóos vos todo eso, 
escribano. 

¿Os esperamos? 
Afuera; y si algún correo 
de la corte de Madrid 
llega, que suba decid 
al punto. 

Está bien. (Va* , oi R e c i b a » © . ) 

ESCENA II 
GABRIEL , DON RODRIGO 

( A p a r t a . ) (Deseo 
salir de este laberinto 
de una vez, y de ese hombre 
á quien no hay nada que asombre.. . 
l ie repugna por instinto. 
Su f»z sombría, su calma 
imperturbable, su irónica 
conversación, su sardónica 
sonrisa eterna, en el alma 
ote infunden honda inquietud; 
no me acusa la conciencia 
de nada; di la sentencia 
con severa rectitud, 
conforme á ley; mas presiento 
que hay en todo esto un arcano 
que sondar pretendo en vano, 
y deja sin complemento 
la obra de la justicia. 
Exhala ese hombre satánico 
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no sé qué de frío y pánico... 
creo que me maleficia. 
En fio, poco resta ya. 
Si el rey la sentencia enría 
fírma la, el último día 
es hoy que calor te da ) 
¿Dormís, señor Espinosa? 

GAB. Casi, casi, señor juez. 
Ron ¿Cansado estáis? 
G A B . J P S ¿ F 

R 0 D - ^ ¿Tal vez 
sufrís dolor? 

G*8- Poca cosa. 
Ron. Aquí estaréis menos mal 

que en la torre. 
tíA8- Asi, asi. 
Roo. Que apreciárais más creí 

mi caridad. 
G ** Me es igual. 
Roo. ¿Tal vez me guardé is rencor 

por la cuestión? 
¡Brava pena 

por Diosl 
&0®' LiTprueba fué buena. 
GAI. Pudo haber sido mejor. 
Ron. Confieso que fué cruel 

el tormento. 
Pero inútil. 

Ron. ¿Lo creéis prueba tan fútil? 
GAB, Va lo veis. 
Roo- Volver á él 

podemos aún. 
GAB. Volviérais 

á ver lo que visteis ya. 
Roo. 1.a segunda vez quizá 

vuestro silencio rompiérais. 
GAB. Seria inútil fatiga; 

y ahora que hablamos de esto: 
de hoy para entonces protesto 
contra todo cuanto diga; 
y ya podéis calcular 
que si en negar doy después 
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lo dicho, el to rmento es 
cuento <ie nunca acabar. 

HOD. ¡Por L)ir»s que sois hombre f u e r t e , 
y gas tá is bizarro humor! 

GAB. Soy terco y suf ro el do 'or ; 
soldado soy , y á ta muerte 
voy como i l a <1 la pelea: 
más despacio ó más aprisa 
hallarla es cosa precisa; 
mas temerla es cosa fea. 

ROD. Vuestra for ta lezi envidio: 
m a s noto en vos há un momento 
tristeza y decaimiento. 
¿Qué tenéis? 

GAB. Que me fastidio. 
HOD. ¡Que os fastidiáis! 
GAB. Si, já fe miat 

Tres meses há que aqui estoy, 
y lo mismo ha« emos hoy 
que hicimos el primer día. 
«Traed ante mi á Gabriel .» 
Vuelta vos á preguntar , 
vuel ta yo á no contes tar . 
«Al calabozo con él.» 
Vuelve á amanecer el dia, 
y vuelta á sacar al preso, 
y vuel ta á léer el proceso, 
y vuelta á nuestra porfia. 
«Hablad, señor Espinosa.» 
«No quiero, señor alcalde.» 
«Que habéis de hablar.» 
«Que es en balde > 
Y siempre la misma cosa. 
No hubo más que la semana 
en que me disteis tormento * 
que var iara—y ya me siento 
casi bueno, Santi i lana. 

ROD. Me amedrenta , ¡vive Dios! 
vuestra e terna sangre f r í a . 

GAB. También me amedrentar ía 
á mi si fuera que vos. 

KOD. Vuestra osada impavidéz 



cada día toma crece». 
Sí; parecemos á veces 
el reo yo y vos el j a e t . 
Es qne á veces hal lo en vos 
on misterio qne me espanta. 
Es qne tal vez se levanta 
tras mí la sombra de Dios. (P«*M.) 
Yo creo, señor Gabriel, 
qne no es Dios, es Satanás 
quien de vos está detrás, 
y os dejáis llevar por él. 
¿A qoé bombre de sano seso 
no hartarán vuestras pesadas 
continuas baladronadas 
que llenan vuestro proceso? 
¿Qué son, pues, vuestras preñeces 
f siniestras reticencias? 
Tembladlas, si son sentencias: 
reídlas, si son sandeces. 
Pues bien, hablad de una vez: 
si ese secreto fatal 
existe en vos, hacéis mal 
de ocultarlo á vuestro juez. 
Si sois quien juzgan, decid: 
•Yo soy...» probadlo, y mañana... 

• oJodo lone. )¿Cuándo vendrá, San tillaría, 
el capitán de Madrid? * 
Hoy mismo. 

¡Gallardo mozo! 
¿Le queréis mucho? 

¡Pues no, 
si es mi hijol 

También yo 
le quiero '.»ien, y me gozo 
con su Vista. ¿No tenéis 
más hijos que él? 

Nada más. 
¿Ni los tuvisteis jamás? 
Las preguntas que me hacéis, 
Espinosa... 

Son sencillas. 
No sé qué se me figura 



— 83 — 

qoe hay en ellas., . 
G a b ¿Por ventura 

os pregunto maravillas? 
Tenéis un hijo mancebo, 
y si hobis teisos pregunto 
más que él: no hay en el asunto 
de mi cuestión nada nuevo. 

ROD. (Jamás podré conseguir 
arrancar de vuestra faz 
ese sarcasmo tenáz! 
¿Qué me tenéis que decir? 
Acabemos, Espinosa: 
esa burlona altivéz 
que excita en mi alguna vez 
una duda misteriosa, 
¿qué significa? ¿parece 
que no os habéis convencido 
de que juzgado habéis sido, 
de que ya no os pertenece 
vuestra acotada existencia, 
y de que según la ley, 
no fe lia sino que el rey 
confirme vuestra sentencia? 
jParece que <»n vuestro pecho 
hay una firme esperanza 
que os da audacia yconflanza 
contra esa Ieyl 

GAB ES un hecho. 
ROD. ¿Creéis que no firmará 

el rey? 
GAB. Esa es cuenta suya: * 

Dios por sus obras le arguya. 
¿Le habéis vos escrito ya 
que pido verle? 

Ron. Y respuesta 
aguardo, ¿mas si apeláis 
al rey eu vano? 

GAB. Me ahorcáis, 
y se concluyó la fiesta. 
(D«0 Rodr igo r»lr» á Gs briol <©n n o m b r o : 0 . b r io l 
por maneto aarano.) 

Ron. Sospéchome que estáis loco 
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GAB. Tat vez. 
ROD. Aunque más bien creo 

que es otro vuestro deseo, 
GAB. ¿Cuál creéis? 
ROD. fr poco á poco 

dilatando la sentencia, 
dando á entender que aún hay más 
que esperar de vos. 

GAB. Quizás. 
ROD. Pues os protesto en conciencia 

que hoy tendrá fin vuestro afán: 
si el rey no manda otra cosa, 
morís hoy por Espinosa 
ó por rey don Sebastián. 
Basta ya de dilaciones, 
harto estoy de toleraros, 
y me es ya en mengua trataros 
con tales contemplaciones. 
Vos sois un villano artero, 
un taimado embaucador, 
que esperáis suerte mejor 
dándoos por un caballero. 
|Un necio, que aguarda en vano 
negándose á confesar, 
que nunca le han de matar 
como á un infame pagano, 
sin confesión; mas caéis 
en un miserable error: 
si no queréis confesor, 
sin confesión moriréis. 
Y no tenéis que cansaros: 
no me habéis de aventajar; 
si os obstináis en callar, 
yo me obstinaré en ahorcaros. 
¿Ahora os reis? 

GAB. (ai¿*<)oM.) ¡Sí por Dios! 
y no he muerto ya de hastio, 
porque, como ahora, me rio 
mil veces. 

ROD. ¿De qué? 
GAB. De vos. 
KOD. ¿t)e mi? En vuestra audacia loca 
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os olvidáis á mi ver, 
qoe os puedo mandar poner 
una mordaza en la boca. 

GAB. Verme mudo os diera pena: 
de que estoy persuadido, 
mi voz para vuestro oído, 
el cantar de la sirena. 
¡Mordaza! De vuestros fieros 
á pesar, si lo procuro 
de veras, estoy seguro, 
señor juez, de adormeceros. 
Ya me paree.-' ¡pardi>zl 
que comenzáis á turbaros 
y no he'hecho más que miraros. 

• Os voy á decir, buen juez, 
lo que pasa en vuestro pecho: 
á fuerza de ir y volver 
sobre quien soy, de mi sér 
un fantasma os habéis hecho, 
Sér superior me imagina 
vuestra razón exalfada, 
y mi voz y mi mirada 
os deslumhra y os fasciná. 
Todo se os vuelve anteojos: 
si os miro fijo á la cara, 
os turbáis, como si echara 
fiiego ó sangre por los ojos. 
Si en paz llevando mi suerte 
alejo de (hi el pesar, 
creéis que voy á evitar 
con algún filtro la muerte. 
Si de vuestros hijos hablo, 
y por ellos os pregunto, 
no parece sino asunto 
de vendérselos ai diablo. 

Si levanto un poco más, 
estando solos, la voz, 
cual de una bestia feróz 
teméis, y os echáis atrás. 
Y si al hablarme con saña 
vos, os hablo con violencia, 
os dobláis en mi presencia. 



como ante el viento la eafta. 
Tan hondo y siniestro influjo 
he adquirido sobre vos, 
que |no os lo demande Dios! 
rae estáis suponiendo brujo . 
No parece, Santdiana, 
sino que sabéis que puedo 
haceros temblar de miedo 
cuando me diere la gana. 
¿Y no es verdad, don Rodrigo, 
no es verdad que mi semblante 
os está siempre delante 
que andáis; que soñáis conmigo? 
¿No es verdad que se os alcanxa 
que tendrá alguna razón 
al mostrar mi corazón 
tan osada confianza? 
¿No es verdad que todo cabe 
en hombres, y que tal ve* 
en vuestra vida de juez 
hay algún secreto grave, 
que creéis hundido vos 
en la eternidad obscura, 
y que teméis por ventura 
que me lo revele Dios? 
¿No es verdad que cuando á solas 
hablo con vos, don Rodrigo, 
va vuestra alma en lo que os digo, 
como nave entre las olas, 
esperando de un momeuto 
á otro verse sumergida, 
por la mar embravecida 
de mi airado pensamiento? 
¿No es verdad que habéis cruzado 
una vez el Portugal, 
y cerca de Setubal, 
en mitad de un despoblado, 
un monasterio habéis visto, 
coya sagrada vivienda 
fué teatro de una horrenda 
profanación? 

¡Jesucristo! 
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GA». ¿NO es verdad q o e coando clavo 
mis ojos en vuestro ros t ro , 
os hielo el s ima y os postro 
á mis piés como un esclavo? 
De rodillas, Santiilana, 
vuestra vida está en la mía, 
viviréis más que yo un dia: 
si yo muero hoy , vos mafiana. 

Ron. ¡Dios me valga! (Don aodrig» «« *rro<utu.) 
G A B . I Cal I al ¿y vos 

lo tomáis como os lo digo? 
Si esto es farsa , don Rodrigo, 
serenáos, (vive Dios! 

ROD* ¿Conque es decir?. . . 
GAB. Que divier to 

mi fastidio, Santii lana. 
ROD. (F«rio«>.) No haréis lo mismo mañana . 
GAB. (coneti**.) Ahorcándome hoy, no por c ier ta . 

ESCENA III 

D I C H O S Y «I A L G U A C I L 

ALO. SU merced, el capitán 
Santi i lana. 

GAB. (Qoe nos cae 
del clelol 

ROD. V que el fallo trae 
„ del rey. 

GAB. Fin de nuestro afán. 

ESCENA IV 

DON RODRIGO, GABRIEL y DON CÉSAR 

ROD. ¿Traes tü los despachos? 
CCSAB. S i . 

¿lias qué tenéis, pai^re? 
HOD. 

¿Traes la sentencia aprobada? 
CESAS. S i . 
ROD. ¿Dónde está? 
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(BÍWOU . . f ^ . ) Ved!» aquí. 
(DM Radrlfo 

tosa, iW) y IM «I ptlef * qu 1« ia 
do* C4a*r f die* ila«aad«.) 
jHolal (c<ttr»a «Igtno* •igaxil» j •! Ewrlbau.) 

Cúmplase la ley. 
Avisad al confesor 
y al verdugo ejecutor 
de las justicias del rey. 
Escribano, evacuad vos 
la postrera diligencia, 
intimadle la sentencia, 
y que se encomiende á Dios. 
Sefior... 

(Silencio! Leed. • 
(K»IMCM4O A i««r.) Vista y fallada... 
(ini*rr««pMiidou.) Adelante: 
la aprobación es bastante, 
fórmolas á nn lado, haced, 

(larrik*»* i*r*ade.) «Y en atención á que en los cofres 
ue dicho Gabriel Espinosa han sido halladas muchas 
prendas y joyas de valor, pertenecientes á la persona 
de nuestro difanto sobrino don Sebastián, rey de Por-
tugal, sin que haya podido probar Espinosa la legiti-
midad de su adquisición y posesión; y en atención á 
que el Marqués de Tavira y fray Miguel de lt»s Santos 
y otros señores castellanos y portugueses han declara-
do, unos en juicio y otros en tormento, que le tienen 
y han tenido desd$ que le vieron por el rey don Sebas-
tián, y habiéndose probado que muchos nobles portg-
guesesle han visitado en Madrigal para reconocerle, y 
queen su nombre 

se han escrito cartas, contraído em-
, préstito! y armado gentes para concitar á la rebelión 
i los pueblos en favor suyo; y teniendo en cuenta que 
dicho Gabriel Espinosa no ha negado nonca ser él el 
mismo rey don Sebastián, antes ha contribuido á ha-
cer creer 4 los incáutos jue lo es efectivamente, no 
declarando jamás quién sea en realidad, dándose ya 
por una persona ya po^otra y aparentando el gesto, 
tas 

acciones y las señales exteriores, que á so parecer 
pueden convenir mejor con los recuerdos y las pintu-
ras que de don Sebastián se conservan entre los que 
en vida le conocieron; y considerando, en fin, que el 

Ü M I . 

ROD. 

CBSAR. 
Roo. 
Escala. 
Ron. 
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cuerpo de dicho rey fué por nos rescatado del poder 
de Muley Mahatnet y traído tie Africa al monasterio 
de Belén donde yace sepultado: aprobamos y confir-
mamos la sentencia contra é: dada, y le declaramos 
impostor infame, traidor á su rey, y usurpador del 
nombre del rey don Sebastián Por cuyas razones le 
condenamos á ser arrastrado, y ahorcad'» y descuar-
tizado, y puesta su cabeza en una lanza á una de las 
salidas del pueblo de Madrig.il, en donde vivió, para 
desengaño de incáutos y escarmiento de traidores.— 
Yo el rey.» 
GAB. (con ira.) ¿Traidor yo, impostor, infame? 

¿Muerte á mí con tal afrenta? 
Que Oios me la turne en cuenta (s*r«n¿nd«M.) 
cuando á su juicio me llame. 
(AI EMFIH.no.) ¿Feuéisme más que leer? 

Escuta. Nada más. 
GAB. rues despachemos 

y tiempo no malgastemos. 
Sea lo que haya de ser. 

C E S A R . (¡Indomable corazón!) 
ROD. (¡Incomprensible fiereza! 

ni aun inclinó la cabeza 
paraoir la intimación.) 

GAB. Alcalde, estáis demudado, 
trémulo... ¡por vida mía! 
Cualquiera imaginaria 
que era vos el sentenciado. 

ROD. (Atr«ío.) Pronto lo viera. Tenéis 
de vida tres cuartos de hora. 

GAB. Son las cinco y cuarto ahora. 
ROD. Encerrad le. 
G A B . (A don Rodr igo . ) Hasta las seis. 
Ron. Despejad. 

( t . l avao A Gabriel i an onr ia r ro y Escr i -

bano y loa Alf«iactt«* p«r ot fondo.) 

ESCENA V 

DON RODRIGO y DON CÉSAR 

C E S A R . ¿Padre, qué es esto? 



R O B . 

CBBAB. 

R O B . 

C n n . 

ROD. 

CBBAB. 
R O B . 

CSSAB. 

R O B . 

C E S A S . 

ROD. 
C S S A B . 
Roo. 
CKSAB. 
Roo. 

CÜSAB. 
Roo. 
CKSAB. 
ROB. 

CSSAB. 
ROD. 
C S S A S . 

Roa.[ 

Q w es faena n e ess hombre maera. 
Dadle on día. 

Hi siquiera 
«as bora. 

Qoe d Upa esto 
moer* si meaos casi cristiano. 
Moer», y sea como fuere. 
¡Sin confesión! 

No Is quiere, 
as un hereje: un pagano. 
Padre, estáis ciego de ira. 
Ira es lo que aparento, 
ira, César; pero miento, 
as terror lo que me inspira 
ase hombre de Satanás. 
Y yo, {imbécil! que le daha 
tormento porque no hablaba; 
no, no: que no hable jamás, 
que le llenen al cadalso 
con tina mordaza puesta: 
que no hable con nadie: en esta 
hora cuanto diga es biso. 
Padre, sospecho, jay de mil 
que se os desvanece el juieio. 
Es obra de un maleficio. 
¿Os maleficiaron? 

Sí. 
(Superstición! . 

Ya lo ves: 
Gabriel me mal - f ino , 
y él ha de morir ó yo. 
Ya firmó el rey: muera pues. 
J Padre! 

¡César. . hijo mío! 
{Estáis delirando! 

¿Alguno 
me.escuchó acaso? 

Nenguno. 
(De mi propio desconfío.) 
Padre, algún mal os acosa; 
tembláis... estáis demudado. 
Algún vértigo: he velado 
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CESAD. 
ROD* 

tantas noches de Espinos» 
eon el proceso maldito, 
me ha dado tanto que hacer, 
que en mi no estoy hasta ver 
que de en medio me le quito. % 

Slas no fué nada, pasó 
ya, César: veamos, pues, 
los despachos de la corte. 
Tomad: aquí los tenéis. 
Esta es la consulta mía, 
esta la aprobación del 
consejo: esta la carta 
de su majestad el rey, 
¿y este otro pliego sellado, 
de quién es? 

[Yo no lo sé! 
me fué entregado en palacio 
con todos ellos. 

¿Por quién? 
Por el rey mismo. 

. Á ver: ábrele. 
Una real orden* 

Pues lee. 
(Don C4«»r Uy*o»io.)— En n o m b r e de l r e y . — P o r l a 

presente, pondréis en liberta.! en la hora en que la 
recibiéreis, y sobreseyendo en su causa, si hubiéreis 
procedido á formarla contra *!¿a, á doña Aurora Es-
pinosa, detenida y á vuestras órdenes en la cárcel de 
Madrigal; dejando disponer libremente de si misma 
á dicha doña Aurora, como fuere su voluntad, —Ma-
drid, etc.—Á don Rodrigo de Santillana.— 

C E S A B . 

Roo. 
C E S A » . 
Ron, 
CESAB. 
Ron. 

Roo. 

C E S A B . 

Ron. 

CESAB. 
Roo. 

C E S A B . 

¿En libertad? No comprendo 
tal orden del rey. 

Y está 
bien terminante. 

Y' será 
cumplida. Signe leyendo. 
Otro pliego para mi. 
Rompe la nema y aparta 
la cubierta. ¿Qué hay? 

Aquí 
viene un papel y otra carta. 
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ROD. Lee. 
CES*». Dice el papel así: 

n o m h r ® d e l P o r g a m o s licencia 
para dejar el servicio de S M , temporal ó absolota-

w ^ r ? , 0 "v ' , e ; o , , v i n í e r e - C * P Jel primer tercio de Plandea, don César de Santillana. 
«o». ¿Y para qué? 
C » u a . ¿Qué sé yo? 
«o». ¿Tú no 1« has pedido? 
CRsaa. 
Roo. Signe. (Qui es esto, |av de mi!) 

(Don Ciw i - . ) Y ord -na nos al dicho capitán don 
« s a r , por ser asi del agrado de S. conducir 
con todo horor y escoltar con toda seguridad, du-
rante su viaje por t i a ras de sus dominios y mares 
guardados por su real marina, á doña Aurora de 
Kspinosa, hasta ponerla sana y salva en Estados de 
Venecia, por cuyo embajador ha sido reclamada 
como hija adoptiv* de 'a República Serenísima. 
Roo. jira de Dios! Todo ahora 

lo comprendo. 
C e s a " - ¿Qué es, señor, 

lo que comprendéis? 
R o d - , Tu amor, 

{desventurado! á esa Aurora. 
CESAS. Es cierto: un amor profundo; 

mas no os tráiga con cuidado, 
que es el más desesperado 
que hubo jamás en el mundo. 

Roo. ¿Lo vea? jAIi! también á t i 
te han maleficiado; pero 
responde, César: yo quiero 
salterio ya todo; di. 
Tú con ella en connivencia, 
bu ir con seguridad 
queriendo, su libertad 
conseguiste y tu licencia. 

Casan. No, á ft mía. 
R o ° ' Si, arrastrado 

por sus sortilegios has 
trabajado en contra mía 
con temeridad impía 



C E S A B . 

HOD. 
•CESAR. 

R O D . 
C E S A R . 

R O D . 
C E S A R . 
R O D . 
C E S A R . 

R O D . 
C E S A R . 
ROD. 

CESAR. 

ROD. 
CKSAR 

R O D . 

y en favor s ayo . 
Jamás. 

Qoe tuve siempre, confieso, 
simpatía misteriosa 
é interés por Espinosa, 
pero no obré en su proceso. 
Amé á Aurora; la amo aún; 
mas mi pasión despechada 
es imposible, y no hay nada 
entre los dos de común. 
Mienjras viva la amaré; 
pero este amor solitario 
de mi pecho en el santuario 
sólo yo conservaré. 
lOtro misterio! 

Tremendo 
sin duda , padre; mas puede 
conmigo, y mi brío cede 
á su poder. 

No lo entiendo. 
Ni yo sé decir más de él 
s ino que Aurora, señor." 
no nació para mi amor. 
¿Quién te h a dicho eso? 
* x Gabriel . 
¡Infeliz! es su manceba. 
Quien tal os di jo ha mentido, 
señor. 

Ella misma ha sido. 
¿Ella? 

En la primera prueba 
del tormento . 

¡Cielo santo! 
¿La habéis puesto en el tormento? 
Es débil y habló al momento. 
¡Me paralizo de espanto! 
¿Qué abismo es este de males 
nue por do quier uos circunda? 
¡Qué trama esta Un fecunda 
de misterios! 

Los fatales 
hilos de esa negra t r ama 
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t*a «41o puede romper 
j a muerte, y hoy ha de ear. 
Qoe mueren él y su dame. 

Cea A». ¡Imposible! Mintió. 

5°®* ¿Quite? 
CKSAS. Elle: no puede tampoco 

ser de Gabriel. 
R o d , . ¿Quieres loco 

volverme? 
CM*»* No: sé moy bien 

lo que digo: ese mujer 
es prenda de una vengante . 
Sólo eoo esa esperanza 
la conserva en su poder. 

Roo. ¿Ella de venganza prenda 
y en su poder? ¡Dios me asista! 
De este arcano ante mi vista 
se aclara la sima horrenda. 
¡Hola! (Tort L eompoailU y a» . t f a M | | . ) 

En libertad á Aurora 
poned a! punto y aqui 
traedla. Escucha, jay de rail 
escucha, César, ahora 
un secreto horrible: ese hombre, 
que no es nada y que lo es todo, 
de quien de saber no hay modo 
religión, p i t r ia ni nombre; 
ese hombre, á quien nada espanta, 
cuya altivéz nadie doma, 
penitente humilde en Roma, 
peregrino en Tierra Santa; 
soldado en Flandes, marqués 
en Madrrd, corso en Venecia, 
qoe alma y vida menosprecia 
como al polvo de sus piés; 
á quien no rinde el tormento, 
y cuyo espíritu fuerte 
ve á un paso de si la muerte 
y se sonríe contento; 
no es criatura, es fantasma; 
no es vivo, es aparición, 
quimera, ensueño, visión, 
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m i s que de te r ror me pasma» 
Es an hombre de o t r a edad: 
un hombre que estando muer to 
halló su sepulcro abier to 
y huyó de la eternidad 
mis pasos para segui r ; 
es la sombra de o t ro sér 
que sale á la t ierra á ver 
nuestra sepultura abr i r . 

Cesa* , J A.Y de mil el coniiuuo afán 
del proceso de Gabriel 
os hizo concebir de él 
esas quimeras que están 
trastornándoos la razón. 

Ron. Dices bien. . . s i . . . no comprendas 
jamás tos causas horrendas 
de mi ruin superstición. 

ESCENA VI 

DON RODRIGO, DON CÉSAR y DOÑA AURORA 

Aun. * ¡LibreI. . . j amás esperé 
qne nos olvidara Dios: 
ni de haber f ia lo en vos (a don C4««R.) 
jamás me arrepentiré, 
pues duda no queda en mi 
de á quien debo, i api tán, 
la libertad que me dan, 
cuando os vuelvo á ver a j u i . 

ROD. Despeja.—'Escuchad, Aifrora. 
A t a . ¿Por qué le mandáis salir? 
ROD. Porque nadie debe oír 

nuestras palabras ahora . 
A i n . ¡Dios mió! f Que extraño afán 

os agi ta? ¿Es por ventura 
mi libertad impostura? 
¡Ahí No os vayáis, capi tán; 
quiere volverme tal vez 
al tormento. 

ROD. Oid os digo: 
sois libre y y o vuestro amigo. 
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Ac*. ¿Cabe entre el reo y el joes 

amistad? ¿Entre el verdugo 
y la víctima? Jamás 
os conoceré por más 
que por juez. 

So». ¡A Dios no plugo 
que fuese de otra manera! 
Has acaso desde ahora 
variéis de opinión, Aurora. 
(Vue lve é don Céaar, qua peroiaeeca e s pU j e n to 
& t e peer ía») 
¿Qué esperáis vos? Idos fuera. 
(Vate áio C¿«*r.) 

e s c e n a vii 
DON RODRIGO y DOÑA AURORA 

Roo. Nada receléis de mi, 
pobre niña; en libertad 
estáis: vuestra voluntad 
no tendrá ya coto aquí. 
Serenáos, pues; oídme, 
Aurora, y por cuanto améis 

• ruégoos que rae contestéis 
la verdad. 

Aua. Pues bien: decidme 
vos en conciencia primero: 
¿mi libertad se me did 
con la de Gabriel? Si no 
es asi, yo no la quiero. 

Roo. Sólo depende de vos 
la libertad: si un secreto 
me aclaráis vos, os prometo 
la libertad de los dos. t 

Ata. ¿Es mío solo el secreto 
que me pedís? 

Roo. Si, en verdad. 
Ai-a. ¿Y vale la libertad 

de Gabriel? 
Roo. l ie comprometo 

á dársela. » 
A t a . Preguntad. 
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ROD. ¿Qué tiempo hará qne de Gabriel al lado 
vivís? 

Ana . Desde muy niña. 
ROD. ¿V qué memoria 

de vuestra infancia conserváis? 
Aun. Apenas 

una vaga metn» ría me ha quedado 
de acuellas horas al pesar ajenas. 

Ron. No espero yo que recordáis la historia 
de vuestra infancia, cuya edad se olvida 
pronto, y muy fácilmente con las penas 
ó los placeres de la inquieta vida; 
mas del lugar en donde habéis nacido, 
donde pasasteis los primeros años, 
tendréis alguna idea. 

Aoa. Muy confusa: 
tal, que puedo decir que la he perdido 
mezclándola después con mil extraños 
recuerdos posteriores. 

Roo. • ¿De manera 
que imposible os será, pues lo rehusa 
vuestra memoria ya, la más ligera 
noticia dar de vuestra edad primera? 

Aua. Tan imposible, no: ¿quién en su mente 
á nn recuerdo infantil no da guarida? 
¿Quién no vuelve los ojos tiernamente 
hacia las puertas de oro de la vida? 
¿Quién no recuerda en ocasión alguna 
el pobre hogar ó la lujosa estancia, 
cuya techumbre guareció en su infancia 
el dulce sueño que gozó en la cuna? 

R O D . ¿ V O S recordáis esc lugar? 
Avn. Sin dada 

mas no por la virtud de mi memoria 
sola, tan fiel en esa edad no cabs 
tenerla: sé de mi infantil historia 
lo que fui recordando con ayuda 
de la voz de Gabriel, que es quien la sabe. 

Ron. ¿Gabriel la sabe? 
A t a . Si. 
ROD. ¿Y os la ha contado? 
Aua. Incompleta. 

7 
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(Tamb+éo U h t b f i eagaiado.) 

Ha» yo quiero saber sólo la idea 
qae hayáis vas en la anote conservado. 
Tengo asaque may cftafaso algún recuerdo. 
¿Deqaé? 

Da mil objeto*. . 
Aaaqae sea 

ea confusión, decid oaelos ,̂ 
Me aeaerdo 

de ana ribera deade yo cogí» 
yerbesaetaa y coocha» del rujíente 
mar, qae sas oadaa sin cesar mecía, 
de a a monasterio tríale y solitario 
fondado al pié de a a monte, y vagamente 
n a acuerdo de la iglesia, eon su coro 
enverjado, sas techos con pinturas, 
sa altar lleno de flores, su sagrario 
iluminado con mecheros de oro; 
y me aeaerdo también, porque me daban 
miado, de las inmóviles figuras 
de mármol que tendidas reposaban 
encima de sas anchas sepulturas. 
¿Qué monasterio era ese? 

Ere un convento 
de monjas. 

¿Qué país? 
No lo he sabido 

nanea. 
¿Jamás Gabriel os ha contado 

lo qoe hacíais allí? ¿quién conducido 
as había á aquel claustro? 

No ha qaerido 
decírmelo jamás; sé que aposento 
tenia allí mi madre, y que he pasado 
los tres primeros aftos de mi vida 
allí. 

¿Con ella? 
Sí. 

¿De vuestra madre, 
os ha hablado Gabriel? 

Mil y mil veces. 
¿La reeaerda á menudo? 
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AO». No I» olvida 
jamás, y sé que en sus nocturnas preces 
la reza como á már t i r . 

Roo. ¿Sabéis de ella 
I» historia, el nombre, la familia? 

A t a . Nada. 
Sé que fué un dia festejada y bella, 
y Iu*go escarnecida y ul t rajada. 
Sé que el relato de su tr is te historia 
es una horrible é infernal leyenda, 
que conserva Gabriel en su memoria, 
de expiación y de venganza prenda. 

ROD. ¿Y qué es lo que sabéis de este relato 
vos? 

A t a . Yo, nada tal vez, y acaso todo; 
porque sus hechos sé, mas nunca sope 
ni las personas, ni el lugar , ni el modo. 

ROD. Pero en fin, ¿qué sabéis de vuestra madre? 
At'it. Sé que era noble dama: que vivía 

en la corte de un rey á quien la nnia 
una amistad profunda y verdulera: 
que era para aquel rey casi una hermana, 
pues juntos cuando niños so cr iaron, 
y fraternal amor constantemente 
uno á otro los dos se conservaron. 
Sé que era cuanto rica generosa; 
y que el encanto de las gentes e ra 

^ por su virtud y ciencia prodigiosa: 
que el vulgo la quería , 
la corte la admiraba 
y con ella secretos no tenia 
el rey, que como hermaua le trataba. 

Ron. ¿Mas ese rey?. . . 
A t a . Murió. 
Roo. ¿Cómo? 
Ata . En la guer ra : 

y concluyó con él su dinastía, 
y otro rey vino á gobernar su tierra, 
y á otras manos pasó su monarquía. 

Roo. ¿Y vuestra madre entonces?... 
A t a . Fué mirada 

como enemiga del monarca nuevo, 
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y al fin de algunos meses acusada 
de traición: por diabólica su ciencia 
tomaron, y la dieron por culpada, 
diciendo que hizo creer que el rey vivía 
no se á quién, á favor de un sortilegio, 
mostrando á sus conjuros evocada 
la aparición de su fantasma regio. 
¿Y después? 

jOhl Después... eso es lo horrible 
de la historia, señor. Se apoderaron 
de ella, de su palacio, de su hacienda, 
los vendieron, sus armas infamaron, 
y ocupó un extranjero su vivienda, 
y su nombre y su raza se olvidaron. 
¿Y ella? 

Como las hojas del otoño 
desapareció de encima de la tierra, 
y en ella más ios hombres no pensaron 
sólo pensando en libertad y guerra. 
¿Pero vos? 

No lo sé... sé que mi madre 
pobre, triste, ofendida y no vengada, 
en aquel solitario monasterio 
tejia su existencia desdichada, 
y yo existía ya, bajo el misterio 
de aquellas santas bóvedas velada. 
¿Y luégo? 

No sé más. 
¿Gabriel no os dijo 

nada de vuestro padre? 
Le tenia 

siempre por padre á él, y él me quería 
más que el padre mejor quiere á su hijo. 
¿Pero cómo supisteis?... 

En su sueño 
sorprendí su secreto: y como me era 
necesario su amor de una manera 
U otra, el amor filial hallé pequeño, 
y del amor de la mujer y el niño 
formé para Gabriel sólo un cariño. 
¿Pero al saber que vuestro padre no era, 
no preguntasteis vos? 
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Au». Quién era el mío. 
Roo. ¿Y qné di jo Gabriel? 
A t e . Qoe 0) lo sabia: 

mas que de él á acordarme no volv iera , 
porque mi amor filial no merecía. 

Ron. S iempre merece un padre . . . 
At*n. No lo h a s ido 

j amás el mió para mí . 
Roo . j Aurora! 
Aun. ¿Creéis que una ra rón me fué bas tante 

para echar su memoria en el olvido? 
Insistí, pnrfi*, lloré, y ahora* 
sé que ñutirá mi amor ha merecido. 
Sé que me echó á la vida despojada 
de su nombre, y sin pan y sin abr igo : 
sé que dejó á mi madre deshonrada, 
en medio de la t ierra abandonada 
para llurar y pererer conmigo. 

R o n . ¿Y creéis á Gabriel? 
Ave . ¿Que s i j e creo? 

E s la verdad del cielo descendida; 
su palabra es mi fe, y en esta vida 
por su fe juzgo , por sus ojos veo. 

Roo . ¿Nunca os di jo Gabriel nada en abono 
d e vuest ro padre? 

Aun. Nada y sí lo hub ie ra , 
yo sé bien que Gabriel me lo d i je ra . 

Ron. ¿Es decir? . . . 
Aun. Que es mi padrrf y le perdono» 

como amor exigi r de mí no quiera . 
Mi madre, que al doler ha sucumbido, 
de Dios le aguarda an te el excelso t rono; 
yo , á quien sólo dió el sér , nada le p ido ; 
pero como él nos olvidó le olvido, 
como é! me abandonó y o le abandono. 

Ron. ¿Vive pues? 
Ave . No lo sé. 
Roo. ¿Mas ai viviera? 
At*a. Gemo é! no me buscó, no le buscara . 
Roo . ¿Y 8i una vez en la vital car rera 

con él osenconl rára is? 
Ana . Le ni i ra ra 



e s c e n a viii 
D O Ñ A A U R O R A , D O N R O D R I G O y G A B R I E L 

R o a . E s p i n o s a . ( A C k t o M ) " 

B é m e « j a l . * 
A l » . , ( v i - 4 , 4 G . W W . ) ¡ G a b r i e l ! 
O a » . ( A k T M A ^ t » . ) | A a r o n ! 

p t f K M r o a « o U e f c r f t e a t t . 
| J « i l l o r a n d o e l m l e e r a o e « g a f e n ? 
A p r e t a r a n , t i » r o l r e n n o , d M M . 
to*. ff s i m a k a a n r a y o a a s t e a 
4 » l o e v e s t i d o s é l ? . 

L o e r a s g a r í a 
d e j á a d o l t e ñ l a m a s o l o a p e d a n » . 
¿ T « O M t e n d i e r a s o s p a t e r n o s b n c o e ? 
8 « a b r a c o p a t e r n a l r e c h a z a r í a . 
¿Poa^aéT 
' • , , P f l r q a a m i p a d r e t o d a v í a 
• o b a l d o á o r a r s o b r e 1« tetaba « t o v a 
d e m í m e d r a , y G a b r i e l m e d i j o « a d í a 

a l q a o r a r a b r a i a n w e e e a b r i r í a 
« a f r a « i p a d r e y y o s u a s f a l t a r a . 
¡ F a t a l s a p e n t i o ó o t 

T a l e s l a m í a . 
T a l a s l a i r a d e D i o s . S s o a m i s t e r i o 
i m p e n e t r a b l e . S a t a n á s m e c i e g a 
s l a d a d a , y n o o c a á c o m p r e n d e r l e l l e g a 
m i c o r a s t e a n s i o s o . 

H e r e s p o n d i d o 
á c n a n t o p r e g u n t a r m e h a b é i s q « c r i d o . 
S e ñ o r , á r o a o a t o c a . 

| S í , á ft m í a ! 
V a i e á r e r á G a b r i e l . ( ¡ O b i a i , y o q u i e r o 
• p o t á r o s t e e á i i x d e a g o n í a . ) 
( 4 t M U INMTU f N ^ d «M(«rr* 4« G«WWI. 
• ! • • • * * • A a r v , I I M ) 

U b r e s a l fin... p a r a G a b r i e l a h o r a 
l i b r e s e r á a i c o r a z ó n e n t e r o . 
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IInfeliz! ¿Quién aqu i l e ha conducido? 
Aun. La l iber tad, Gabriel, l ibrea es tamos , 

y cual jun ios aqu i nos han t ra ído , 
j u n t o s espero q u e de aquí partamos* 

GAB. ¡Santiilana! 
(PídUaritt e«pl!«ael¿n d« H l u palabra* da dafta 
Ai ren . ) . 

Hon. • Leed. (Dandol* U ordao da libertad.) 
A t a . ¿Ves? 
CAN. (LO comprendo 

todo . La agitación de don Rodrigo, 
de mi Aurora infe'iz la fé t ranqui la . . . 
jHé aqui el instaiile para mí t remendo! 
La hora del mar t i r io y del cas t igo . 
Señor , Señor . . . mi espíritu vacila: 
sostened me hasta al fin... |«ed vos conmigo!) 

Aun. ¿Qué te ag i ta , Gabriel? . . . lu faz sombr í a , 
tu pal idéz. . . 

GAB. Ün poco conmovido 
es toy; y es natur. i l , Aurora mía . 
V también vos estáis descolorí do , 
San t i i l ana . . . 

Roo . Espinosa, conclnyamos. 
Yo os l lamé. . . 

GAB. No os canséis: el por qué ent iendo. 
¿A solas con Aurora habéis hablado? 

Ron. La his tor ia de su madre me ha con tado . 
GAB. Sólo para que á vos os la con ta ra 

se la he contado yo. 
R 0 0 . Toda p re tendo 

saber la pues. 
GAB. ¡Curiosidad avara! 
ROD. Pe ro que vos sat isfaréis . 
(¿AB. Sin duda ; 

mas puédeos ser satisfacción m u y cara : 
porque os advier to , j uez , que he observado 
que mis satisfacciones y respuestas , 
por más que yo r iendo os las he dado , 
han sido siempre para vos funes tas , 

fton. Hablad . . . halda I . 
¡Si os empeñáis en eso! 

mas después de t res meses de proceso 
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no sé cómo DO estáis escarmentado 
de interrogarme ye . 

ROD. ¡Siempre lo mismo! 
Acabemos, Gabriel 

GAD. Si, concluyamos: 
bore es de penetrar en este abismo. 

Roo. Descender quiero á*él. 
GAD. Y yb OS prometo 

que lo haréis: el montfptu es oportuno. 
ROD. Decid, pues. 
GAV Esperad, qtfc este secreto 

os pertenece i tres y, falta uno» 
Llamad al capitán, que con vos debe 
penetrarle también. 

R O D . ( L U W * T • • • poeíi .) ¡ÜQlal don César. 
Aun. ¿Qué tienes, Gabriel mío? En tu semblante, 

en tus palabras y ademanes noto 
Siniestra agitación. 

GAB. Aurora mía, 
t a corazón amante 
por mi no tenga la inquietud más leve; 
á mis pesares Dio» hoy pondrá coto, 
y ambos tendremos libertad e i breve. 
¿Tú no te olvidarás desde este día 
de tu Gabriel? 

ACD. Jamás. ¿Eso preguntas? . 
Juntas caminarán nuestras dos vidas, 
nuestras almas á Dios subirán juntas . 

GAB. Sí, ni la muerte las podrá un instante 
mantener una de otras divididas. 

Atm. ¡Dios! ¿ 4 qué mientas la muerte ahora? 
Roo. Ya está aqui el capitán. 
GAB. Silencio, Aurora. 

e s c e n a ix 
DOSA AURORA, DON RODUIGO, GABRIEL 7 

DON CÉS\R 
GAB. ¡Holat Sed, capitán, mny bien venido. 

Voy muy pronto á era prender un largo viaje 
y un encargo dejaros he qtiendo. 

C E S A S . ¡Un viaje! 
GAB. Sí, estoy libre: me parece 



C E S A R . 
G A B . 

CESAR. 
GAB. 

CESAB. 
GAB. 

Roo. 
At-R. 
CESAR. 

GAB. 
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qae el portador do ls orden habéis sido. 
(¡Ay de mil la infeliz aún nada sabe ) 
Decidme, capitán: ¿me habéis traído 
nn pliego de Madrid? 

Tomadle. 
Rui-no: 

Guardadlo por ahora En esa carta 
e un gran misterio encontraréis la llave. 

(A don Rodrigo. > 
Vos sois algo curioso y no me fio 
de vos: sois pa Ire Y juez; «»s la confio, 
capitán, sólo ¡i vos.'Cuando yo parta, 
dádsela á vueMro padre y que la lea. 
¿Me entendéis? ruando parta: que no sea 
ni un sólo minuto antes. 

Os lo juro . 
Vuestra palabra sola es buen seguro. 
Además, por si aran» no volvemos 
.1 vernos, pues vo parto con Aurora 
del mundo terrenal á otros extremos, 
quiero un regalo haceros, en memoria 
de nuestro burnt neutro en esta vida, 
que os será complemento de mi historia 
y prenda de amistad y despedida 
(Gabriel «ara <!<it p r h o on relicario, «jo® l leva • ! 
en«Ho ron «na r«tl«>na.) 
(Esa calma satánica me aterra.) 
( f iemblo no sé por qué.) (No es sér humano 
quien así se despide de la tierra.) 
Tomad: Ks, capitán, un amuleto 
sagrado: don del Papa: un relicario 
que un lignum cruri.i venerando encierra 
y guarda como el pliego otro secreto. 
Con el respeto mismo que á un sagrario 
contempladle, y lo mismo qtie la carta 
se le datéis al juez. . . cuando yo parta . 
(A don Rodrigo.) 
Abridle sólo vos: es mi conciencia, 
y Dios sólo c<>n vos sondarla debe: 
en ella echad una ojeada breve 
y reconoceréis la omnipotencia. 
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'Has st on soplo bay en tros de fe cristiana 
esperad á que muera, Santiilana.) 
|Eat y» que se acerca mi partida, 
escuchad, seftor jus*, el cuento extraño 
qoe queríais saber, y por mí vida 
que oiréis un* historie divertida. 

HOD. (YO tiemblo.; 
Oídme pues. La escena pasa 

no importa el día, la estación ni el año; * 
de noche, en Setubal, y en una casa. 

ROD. (iCieios!) 

blando estáis si no me engaño» 
¿antillana. 

Seguid. 
G a b _ En hora bnena. 

En una alcoba cómoda, alumbrada 
por una lamparilla perfumada 
con asiático aroma, bien ajena 
el alma de inquietud y bien guardado 
por leales domésticos, el dueño, 
de aquella rica estancia descuidado 
yacía en b ren» de agradable sueño. 
Era un hombre harto noble y poderoso 
para que no tuviera por asilo 
muy seguro su casa, y al reposo 
se entregaba en su cámara tranquilo. 
Una noche creyó sobresaltado, 
á pesar de lo doble de la alfombra, 
pasos del lecho percibir al lado; 
abrió los ojos y miró espantado 
trazarse en la pared movible sombra: 
volvió la faz y con la fas de seda 
se tropezó de un hombre enmascarado; 
jFrio quedó como el cadáver queda! 
«LevanMos.» le dijo con acento 
imperioso el incógnito; y vistióse 
la bata que él 1« dalia «A ese aposento 
salid » (Obedeció y enfrente hallóse 
de dos hombres plan latios á la puerta, 
una dama como ellos encubierta 
y un sacerdote pálido, y tenaces 
sintió pesar sobre so frente yerta 
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las miradas ardientes y voraces, 
lanzadas i su frente descubierta « 
i través de los negros antifaces. 
Entonces de estos hombres e! p r imero , 
de.la sombría dama d velo alzando, 
«¿la conocéis?» le dijo; y él temblando 
«Sí,> respondió. «Pues bien, sed cabal lero ,» 
repuso el disfrazado; y avanzando, 
el grave sacerdote se dispuso 

- A unirle con la dama en matr imonio, 
mientras el de la máscara se puso 
á escribir en silencio el testimonio, 
fcl despertado resistirse quiso; 
pero su daga el disfrazado al pecho 
le presentó y ceder le fué preciso; 
firmó, y el matrimonio quedó hecho. 
Par t ió la dama y los demás con ella: 
mas quedóse el primer enmascarado 
y di jo gravemente al despertado: 
«tenéis una mujer ilustre y bella, 
•gracias á mi y á vuestra buena estrella 
•que os hizo viudo para ser casado; 
*la quilásteis la honra, y habéis da.io 
«nombre á sus hijos: mas seguid su huella 
»y morís, ¡os lo j u ro ' asesinado.» 
Dijo asi el de la máscara y partióse 
con los demás: y de la casa el dueño 
en medio de la cámara quedóse 
dudando si era relidad ó sueño . 

Hon. Tremenda realidad. 
GAB. (AjiarUndot» * un >>do.) (Si, don Rodrigo. 

la dama, doña inés: vos, el casado. « 
Roo. ¡Y vos, señorl 
Q a B El hombre enmascarado. 
Roo. Tal vez Dios permit ió . . . 

Lo habías soñado. 
Ron. ¿Y si el sueño es verdad? 
Q a B Silencio d igo . 

Oue ellos no os oigan: que la faz no os vean; 
sueño ó verdad que sepultados sean; 
ron vos el sueño, la verdad conmigo. 

Roo. Pero mi alma concibf en este punto 
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que cm arcano fata! guardar podría 
ana verdad. 

GAB. * OS dije que era asunto 
concluido. Escuchadme: si yo faera 
el rey don Sebastián, morir debía 
por !a quietud del reino, y mi alma entera 
ser mártir á ser rey preferiría. 
Si soy un impostor y perjudico 
con mi existencia la quietud de España, 
debo morir también: debo una hafáña 
de mi impostura hacer, y sacrifico 
mi vida á sostener esta patraña 
que mi historia desde hoy hará famosa. 
¿Me comprendéis? 

Ron. Señor, yo no me atrevo 
dudando... 

ÓAB. Ahogad la duda: morir debo, 
sí no por Sebastián, por Espinosa: 
y deben sepultarse, don Rodrigo, 
con vos el sueño, la verdad conmigo. 
No lo olvidéis. (Vea t*«n al etnIro de I» « M A S » . ) 

A va. ¿So signes tu leyenda, 
Gabriel? No está acabada. 

GAB. No por cierto: 
para leer su conclusión horrenda, 
de vuestros ojos quitará una venda 
cuando haya el relicario abierto. 

ESCENA X 
G A B R I E L , D O Ñ A A U R O R A , D O N R O D R I G O , D O N 
C É S A R , E L D O C T O R N . , A L G U A C I L E S . \ U 
par te t a l e rko r da 1* paa r i a , aoldadoe. Dea p e ¿a e l v e c d t t f o . 

Ai.c. Las seis. 
GAB. Partamos pues. 
A t a . ¡Virgen Haría! 

Gabriel, ¿qué es esto? 
GAB. Mi destino, Aurora. 
A IB. ¡Ta destino!... ¡mi mente se extravia! 
ALO. El verdug<ylel rey. (AA«»eteade.) 

(Sa preaet . te e l V a n t a g e c e * el do j a l en I» m a n o . ) 
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Ac*. J Dio* mío! («hora 
lo comprendo!... ¡ay de mi . . . ! 
(Se doemay» e n ! M WmiM d* d e a C¿t*r , q e » I * 
eoleca «I «1116B.) 

CESAR. ¡Misera! 
GAB. E | . 

concluye: vamos, pues me faltaría 
valor para dejarla si volviera 
en si. Pronto, marchemos. 

DOCTOR. ( A GEBRIET, PONWODOWÁ.A t « 4 * . ) Vos, conmigo. 
GAS. ES inútil. 
DOCTOR. Mi rad . 
Q a b # Todo es en vano. 
DOCTOR ¿Sin confesión iréis? 
g A B Há que os lo digo 

cuatro semanas ya. 
DOCTOR. ¿ N o s o i s cristiano? 
GAB. Porque lo soy, si á confesarme accedo, 

os tendré que decir lo que no puedo. 
Velad por ella, capitán: se encierra 
en ella sola cuanto amé en la tierra. 

Ron. Señor. . . 
NO OS fatiguéis: empresa es vana. 

Llegó, rey ó impostor, mi último día 
y moriré cual debo, Santiilana. 
Si impostor, con impávida osadía, 
y si rey, con fiereza soberana. 
(VIM, y ledo* tre» Al.) 

ESCENA ULTIMA 

DON RODRIGO, DOÑA AURORA j DON CÉSAR 

Ron. Á concebir mi mente no se atreve 
de la verdad el espantoso arcano. 
Por ser y por no ser perecer debe r 
si: pero no mi desdichada mano 
á ciegas al patíbulo le lleve. 
César, dame esa joya . 

C E S A R . Cuando muera. 
Ron. ' Sepamos antes la verdad entera, 

César. 
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CKSAR 

Roo. 
CESAB 

Act . 

C E S A R 
Aun 

C E S A R . 

A I R . 

Padre, excusad Tana porfía: 
su secreto perecer quería 

y be de cumplir su voluntad postrera. 
¡César! 

Se lo juré. 
(VoNiMdo #B t í ) | Ay! ¿Quién hablaba 
aquí» ¿Sois vos, don ¿ósar? ¡Qué terrible 
pesadilla! 
(ApMi*.) íj Infeliz!) 
. Si, yo sonaba 

sin duda... eran quimeras!... Mas¡quéhorrÍble 
sospecha! ese silencio... esa tristeza 
¿Qué sucede? ¡ay de mi! Los pensamientos 
no acierto á combiuar en mi cabeza. 
¿Y Gabriel? Aquí estaba unos momentos 
hace.—¿YGabriel?decid: ¿drtmíe esta ahora? 
¿Dónde está? yo he señado que venían 
por él. ¡Mas, qué rumor!. . . 
(Bu ido U vocea don i ro ; d o S . A o r o r . ^ . b a t a » . * 
á I» « » U . i , q . . , b t . A p . . , r é . d <, a 

i o l é a l a i u t p o d l r M l e . ) 

Tened, Aurora; 
tened, no os asoméis. 

lAh! m« querían 
engañar, (s. ««». . ) Allí va -l.uces, soldados, 
gente .. ¡ayí yo veo, pero no concibo 
lo que veo... me envuelve el pensamiento 
una niebla, un vapor calenturiento, 
y no sé comprender lo que percibo. 
Alh va.—¿Pero dónde se le llevan 
sin mi* paran... ¡el aíán me ahoga! 
¿Que palos *,„ aquellos que se elevan 
alh? ¿quién es aquel que con fit sube? 
¿Qué le panen al cuello? .. Rs U l l a S l ) „ u 
¡Dios uno! rasga la sangrienta nube 
que „,e ofusca la mente.. . « n sacerdote, 
i ' e Á «naíar... ¡Desventurados, 

deienéos!... ¡Gabriel! ¡Y v» insensata 
<í««e lo miraba estúpida! Maivalos, 
tened.. las manos sin oírme le ata, 
| V o ' v y a ^ M H . l . * d o , R o d H * . . ) 
pero vos, ¡miserable! que sois hombre, 
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v e n í d . . gr i tad. . gr i tad. . . alma cobarda, 
conmigo. . . |Detenaos!—Santiilana, 
gr i tad , á mi no me oyen, jen el nombre 
de Dios! gr i tad. . . le quitan la escalera. . . 
g r i t ad . 

Roo. Si, que se salve aunque ya»muera. 
(fte i(«r«i á I» « e n t e n a y g r i t e . ) 
¡En el nombre del rey! . . . ¡Ay, es ya tarde! 
(Cayendo de rodi l la» j u n t o á la v e n t a n a . ) 

C e s t a . Tomad: sepamos la verdad postrera. 
( D a n d o el re l i ca r io é d o n R o d r i g o . !>oo Rodr igo t o -
ma y a b r o t o n anala el p l i ego y al r e l i ca r io que le 
d a don Ceaar . El r e l i ca r iq enn l lano « o p a p e l y a a 
r e t r a t o envoe l t e : el p l iego var io* pape lea . Lo p r i -
mero «|«ie Ira d o n H<drtgo aae l papel d e l re i l ea r io : 
deapo¿a r egWtre t o n an«ia loa papelea d e l p l i ego ; 
y drapuéa d e s e n v u e l v e el r e t r a t e ; Indo ron la ma-
y o r ag i t ac ión y e a a l o d a d . Dofta Aurora pe rmanece 
• n e i momento* de rod i l l aa , y ae acerca dcaptié* a l 
g r u p o q e e f o r m a n don Rodr igo y «Ion César . ) 

ROD . ( l . e y e n d o : ) 
«En nombre de Dios. — Quien quier que 
juca, sacerdote ó asesino, pena [fueres 
de excomunión después que le leyeres, 
arroja al fuego este papel. El muerto 
ha sido el rey don Sebastián. 

Aun. lA buena 
hora lo ves, imbécil asesino! 

Ron. Mi firma.—Una escritura. . . mi contrato 
( R e g i s t r a n d o el p l i c R " . ) 
de boda.. . y esta doña Inés A id i no. 
(Deacn*«•*!«« el r e t r a t o . ) 

A r a . ¿Mientes! es üe mi madre ese retrato. 
(Qai tánr inee to . ) 

•Roo. ¡Hija mía! ( T e n d i é n d o t e loa bvaaoa.) 
A L R . (Rcchaaámlo le . ) ¿Tu bija?.. . eso tan sólo 

me faltaba.—¡Hija tuya!—¡Alucinarme 
quieres con ese nombre! mas el dolo 
miserable comprendo: n o l o intentes. 
Tú no has podido la existencia darme: 
mientes, viejo feroz: dime que miente». 
TU para que su muerta te perdone 
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• e B | m w b l j i taya: mm to e s g i B n : 
nada hay en mi que In maldad abone; 
para U ¿Mo hay odio en a i» «atra ías , 

lio». JHija mía) D* * H I U , . ) 
ALH. (Otra vea!—No me lo digas, 

ao Me lo expliques i comprender no quiero 
que el sér infame qne en tu seno abrigas 
me pudo Car el ser: muerta primero. 

Roa. {Calla, hija mía! u*»é®4©u <ui ««tife.) 
Ana. Suelta, no me sigas. 
Boa. (Buyes de mil 
Aon. Por siempre. 
Roa. ¿He abandonas? 
Ava. Gomo A mi madre ta. 
tfoa. ¿Nada en mi abono 

te dice el eorazón?—Que me perdonas 
dime. 

Acá. Mi madre, contra tí, sote el trono 
de Dios, venganza pide. 

Roa. (Horrendo enconoI 
Atm. Si eres mi padre tú, ¿por qué te extrañas 

éel infernal rencor que arde en mis venas? 
La que tiene tu sangre en sus entrabas, 
aólo puede tener sangre de hienas. 
Suéltame, pues, de tu sangrienta mano. 
Mi padre era Gabriel, y su asesino 
y el de mi madre, t a . 

Roa. Pero al destino 
te aae hoy á mi. 

A.ca. (DwfcwiüeSwe a* «i.) Lo intentarás en vano: 
maerta mejor que á tu existencia aa id s . 
Reniego, huyo de ti; mi sér olvida 
y el nombre de hija que tan mal empleas: 
y , ¡ojalá que infeliz como ellos seas, 
y , ojalá en mi logar, fiero homicids, 
de mi madre y Gabriel, junto á ti veas 
la doble aparición toda ta vida! 
( O M f U d . l g * CM ¿ « f t o a M d * . A*Sa A m n M v a 

f m U f t u 4«! r«k4«. m> C4m* I» »%m SrUt*-
M « « u . C m e l telfct.) 
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AURORA D." Juana E m » . 
C O N S U E L O D . * COHCEKSON RODRIGIÍKZ. 
P A Z D . * LUISA R O N I S C I Z . 
L U I S D . JOSÉ VALLÉS. 
J U A N D . FF .DMK» TAMATO. 
P E D R O D . JOSÉ ALTERA. 
CARLOS D. ANDRÉS R u a r a . 
UN CRIADO D. EDUARDO SAJICMZ. 

La acción se supone en Madrid.—Época ectual. 

Por derecha é izquierda se enteoderá ia del actor. 

6 t u o&ra es propiedad its sas i«tor«», y aadl» podré, t i l ta per-
mito, retttpriairia el representarla ra fianSa y t u fomtknm de 
UtrMBar, a4 ta lo» países «os lo* en» las Mya celebrado* ó %t ce-
la brea en a< tetaste (raudos tolenueiosalea de propiedad ¡Iterarla. 

Losaetore* se reeervaa s i derecho 4e indacelon. 
Lúa eoattlnaados de ta Calada Urtoo-Oramáttea, titilada el 

Teatro, de k>» Srra. llUOS de A. GÜLLON, roa lo» encargado* 
eMtastvaawte de eoneeder ó segar el penakro da represeaía-
cloo j ttel «obro de loe derechos de propiedad, 

jarda beca o el depósito q«* w m la ley. 
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A C T O p r i m e r o . 

S a l e d e c e n t e m e n t e a m u e b l a d a . P u e r t a el foro f e o a t r o l o t e -
re lea . H a v e l a d o r con l ib ro* en el cen t ro de l a e s c e n a . 
Snfé , bolacea , e t c . 

ESCENA PRIMERA. 

Apereeen , A U R O R A l e T e n d o , C O N S U E L O hac iendo 
colecta y P A Z hae lando Bores. f .ae t ree fo rman n o ( tropo 

a l r ededor d e l v e l a d o r . 

A w . «La pluralidad de mundos 
habitados ¿quién la niega?* (Leyendo.) 

PM. Nadie dirá sino que ea 
natural esta azucena. 
Verdad? 

O * * Siempre con las flores! 
PAZ. NO, si es mejor hacer media! 
Coas Es más útil. 
PAZ. Y elegante 

sobre todo. 
Co*s. Betas modernas.. 
Ai;a. Abajo el método antiguo! 
Cons. Qué? 
¿ v s . Me refiero i la ciencia. 

Qué Flammarion! Qué argumentos! 
C.oxs. Ceda loco coo su tems. 
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Aun. (Leyendo.) «En la luoa hay habitantes.» 
—Loa hay, todo lo demuestra... 
Pues aquf van alendo escasos, 
y laa que estaraos solteras 
proseguiremos sin. novios 
como del eíelo no lluevan. 
¡Cuándo pondrán an tranvía 
deede la lona i 1« tierra? 

Cons. Adioel ee me marchó un punto! 
Paz. Vaya! ee rompió ta soda! 
Aun. ¡Qué proeáicas son ustedes! 

NI adelantan ni progresan! 
PAZ. Pues mira si están bonitas! 
Ata . Mejores las veaden hechas. 
Cam. La economía as mi norma. 
Aon. Entré al algodón que emplea 

y el tiempo que deaperdicia 
y el trabajo y la paciencia, 
gasta más. Casi de balde 
las da el Louvre por docenas. 

PAZ. Pero* hija, FT al fía y al cabo 
no somos más que pasiegas. 

Aun. Pasiegas, pero instruidas. 
Hoy cortesanas. 

Cons. De pega. 
PAZ. ¿Y tú con tus matemáticas 

y tus flamantes ideas, 
qué adelantas? 

Aua Ya lo creo. 
¿No adelanta el que progresa? 
¿Y no progresa el que estudia? 
Pues yo, que estudio sin tregua, 
progreso, adelanto, y es 
lógica la consecuencia. 

C O N S . Á pesar de tus estudios 
y tus teorías nuevas, 
no has resuelto, pobre Au rom, 
el más difícil problema 
para la mujer: hallar 
un novio que te convenga. 

Ata . Sin términos conocidos 
no hay quien ls esuectow resuelva. 



COINS. 

P A Z . 

A U R . 

y ai. 
Coas. 
Aun. 
CONS. 
P A Z . 
Coas. 
A U R . 

P A Z . 
CON». 
Aun. 

Coas 
AUA. 
COR? 

Como yo consiga un dalo, 
sólo un número , una le t ra , 
6 puedo poco, ó de esa equit 
me seco un marido en regla . 
Nuestro lio conociendo 
que loa novio» escasean 
mucho por ciertas provincias, 
tuvo la feliz idea 
de traernos á la cór le , 
en donde dicen qoe hay plétora 
de todo, y en una casa 
de pupilos no» hospeda 
para que estemos, es claro, 
más á la vista. 

Ocurrencia 
digna de mi hermano. 

b l . 
Mi tío sin duda espera 
hallar más fácil salida 
de nosotras así. 

Queda 
sentado que somos tres 
objetos puestos en féria. 
Tres huéspedes hay en casa . . . 
Pue» á novio por cabeza. 
Usted ya ha pillado el suyo. 
El más viejo! 

Algo w pesca. 
Tú has cogido al comandante! 

Vo sov la única á estas fechas 
que estoy in albis. Qué tal 
o» parece el Luis Fonaeca? 
Muy simpático! 

May guapo! 
Un poquito calavera, 
y esto me place en los hombres; 
m e agrada quo locos w a n , 
como roo agrada una dosis 
de coquetisino en l»s hembras. 
A mi me ha gastado muclio. 
Tía, si «l tio la oyera. . . 
Mientras no sea mi esposo 
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que hableasí DO es osa ofensa 
Paz. Ayerme mi r idos*eeés , 

pero de cierts manara. . . 
Ana Poet si fuera una á hacer caso 

de Untas miradas I t e m s ! . . . 
Cons. Tar..bieo i mi me ha mirado 

varias ««oes. 
A i m

 z , ¿Qué t e spoestes 
6 1 a e deja, si yo quiero, 
á la luna do Valencia 
á Is de Albacete? 

P a z Toms! 
Di tú que si yo quisiera.. . 

Cows. A no estar comprometida 
me parece que ls empress 
no me seria diffcll. 

PAZ. SI Iss cosas no estuvieran 
como es t in hoy.. . 

A v * A qoixn mira 
con intención manifiesta 
es i mi. 

A mi! 
A mi! 

Ana. Supuesto que ei mundo rueda, 
dejémosle rodar. 

P A Z . S I 

Atm. Y á callar, que tiene cuenta, 
pues si uo hombre nos oyese 
nos llsmarfa coquetas. 

P**- Y no es asi. 
C o w * c . Qué ha de ser! 

Si tres ebicss m i s modesta» 
DO se encuentran en el mundo. 

Aua. Buena ganguila se lleva 
1« de Albacete! Muy jóren, 
muy rico.. . 

? Z S A. Y quién será e lh? 
*ua. Alguna mujer vnigar, 

de seguro sin escuela. 
0 0 , 9 Una que estará rabiando 

por casarse con cualquiera. 
' Yo apostaba á^ftoae"pinta* 
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Coas. Y y<> apuesto á-que es coquets . 
Aun. Y* beata. 
pA 7 . Y chismoailla. 

CONS. Y v o l u b l e . 

Aun. Y 

P A Z . Y ' L « Í 8 -
CONS. Y o r d i n a r i a . 
Ata . Ytoscp. 
P A Z . Y 

CONS. Y s o s o . 
pA Z Y sin gracia. 
aür- y fea-
PAZ VO DO la he visto. 
CONS. . f " 
aiír y o » c o m o 81 , a v , e r a -
CONS. Qué lia de salir de Albacete! 
Á u r . Tendrá un cuchillo por lengua! 

En fin, dejémosla en pas, 
ya que pronto entrará en guerra. 

CONS. Odio las murmuraciones. 
P A Z . S Í , r e s p e t e m o s s u a u s e n c i a . ( P » D » ) 
Ara (Hasta mi tía S*Í casa!... 

Y mi hermana!. . . Y yo... Me quema 
la sanare este de esperar 
¿ que lleguen, Si es que Megan! 
Ay! qué poco entra el progreso 
en ciertos cosos!... Paciencia!) <P 

PAZ Torda el tío, no es verdad? 
CONS S I que tarda en dar la vuelta. 

Nuestras dos bodas le traen 
que ni para ni sosiegs. • 

A , (Tuntas! qué huecas están! 
Buen par de esposos se llevan 
Cárlos un tigre africano; 
don Juan un viejo bobina!) 

p . 7 Ya casi está mi prendido. 
k v * (Y á mí no habrá quien me prenda > 

Si me qoedsné-sin novio? 
Si formará mi psreja 
con mi tónea de conducta 
otra linee parólela, 
v sólo en el-inflaHor 
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nuestro conucto se encuentra? 
Ay! la verdad matemática 
es una verdad tan seca!) 

PAZ. Mañana nos tornaremos 
los dichos... Y usted? 

Espera 
don Juan casar al sohrino 
antes que mi esposo sea. 
¿No me lis traído el vestido 
(8« oy* d to t r a « u cwapMi iu . ) 
Is modista? 

<Jof , s- Que yo sepa... 
Paz. Llaman. 
A««- Al libro. 
P a Z A las flores. 
CONS. C o n s u e l i t o , á t u c a l c e t e . 

e s c e n a ii. 
DICHAS t D. JUAN. 

JUAN. Graciasá Dios, voy llegando 
al final de mi tarea! 
Qué Madrid, y qué calor, 
y qué sohrino, y qué piernas! 

Ata . T PAZ. BaenoidiasI 
Si, es verdad: 

me«o!vidé. Buenos los tengan. 
Dispensad, porque no sé 
dónde tengo la cabjza. 

CONS. S i é n t e s e u s t e d . (R>A«<toi« . . . .MU.) 
„ „ Muchas gracia.. 

{Vaigame Dios, qué agujoUs! 
PAZ. Dónde ha estado? 
J ü A " - Qué sé yo! 

corriendo de ceca en meca, 
srreglsndo los papeles 
para que ese chico pueda 
casarse. 

Au». Conque el sobrino?. . 
JUAN. l i t s o b r i n o e s u u t r o n e r s : 

otra padra, que tóala 
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los cascos á la g iaeto . 
Coas. Asi habla usted de sa hermsno? 
JUA». ¿Y cómo he de hablar, si era. 

Dio» le haya dado su gloria, 
más malo que una epidemia? 

Aoe. Sí? 
JÜAW. Pues lo mismo es su mjo , 

tan sin juicio, tan veleta! 
En cuanto piensa una cosa 
ya la quiere tener hecha. 
,Y lo malo es, que en el dia 
son tantas ya las que piensa, 
que no hay ángel que le sufra, 
ni demonio que le entienda. 

PAZ. Qué chico! 
Coag. Vaya un carácter! 
JUAJ. No hay nada que le convenís. 

Tiene un capricho: lo logra, 
y en otro capricho piensa. 

Aua. Esas son calaveradas. 
propias de la edad. Apena» 
se case, ya verá usted 
cómo fija su» idea». 

Jo A*. Cuando se cose? Es que yo 
lo creeré cuando lo vea. 
Si ha tenido veinte novias! 
Las adora con vehemencia; 
y en cuanto consigue el 
toma pipa... 

Acá. 
iJuAN. L " d«Ja-
PAZ. Pues él parece muy dócil. 
Ju*w. Ese es el mal. Es materia 

dispuesta á todo. 
Ace. SI, eh? 
JIJAN. Tiene un corszon de cera. 

A esa novia de Albacete 
la viene dando más vuelta»!... 
Ya lo deja; ya ta toma. . . 
Lo que á él te osaste es lo suegra. 

Aus. Y es simpático. 
CON». y gracioso: 
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JUAN. También la gracia la bfefedr 

de su padre. AJ espirar 
me llamé á au cabecera 
y me dijo: «Juan: tú e r a 
el único que en la tierra 
puede velar por mi hijo: 
sé su padre: y cuando tenga 
los veinticinco procura 
que en seguida se establezca. 
Búscale una buena esposa, 
y al entregarle su herencia, 
que es cuantiosa, como satas, 
procura que un hombre sea 
de provecho.—Toma; ahí tienes 
esa cajita que encierra 
mi regalo: guárdalo 
y á su novia se lo entregas 
días antes de la boda. 
Cuida que nadie lo vea 
hasta que llegue el momento. 
Hizo tres 6 cuatro npuecas: 
me abrazó y se fué del mundo 
cantando el requiem eternam. 

Ai A. Vaya un hombre divertido!" 
JUAN. En su hijo dejó la muestra. 

Y se murió y me dejó 
el regalo y la prebenda 
del súbrinito Luis. 

Aun. V usted lo guarda? 
JUAN. p o r f u e r z a . 

He prohibid absolutamente 
que nadie, nadie lo viera, 
y ni yo mismo lo he visto. 

CONS. Mi curiosidad despierta 
el tai regalo de boda. 

Ai H. Y yo, si posibie fuera, 
me casaba con Luis 
por saber lo que es. 

Simples* 
será, pero yo también... 

CONS. y y o 
Lo que son las hembras! 
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Aua, Sólo porcurioaided. 
PAZ.. Qué será? 
jUAf,. Alguna ocurrencia 

de las suyas. Yo lo tengo 
bajo llave, pues so empeña 
Luisito en abrirlo. 

Aun. S í ? 

Juan. Bs mozo que no respeta, 
por salirse con su gusto 
ni la voluntad postrera 
de los difuntos. ¡Qué carga 
tneeebó mi hermsnito á cuestas! 
Y auocbe!... 

CONS. Q u é suced ió? 
JUAN. Me jugó una de las buenas. 

Anoche cuando acabé 
de hacer varias diligencias, 
entró á tomar chocolate 
en un cafó de la Puerta 
del Sol; de pronto me lijo 
y me encuentra en una mesa 
á mi sobriaito Luis 
obsequiando á una caterva 
de polloe, todos sin plumas, 
á juzgar por la apariencia. 
Me ve, y exclama: «Hola, tioí 
Bien venido! Mozo, venga 
lo mejor que hoya en la casa!» 
Al puoto un mozo se acerca. 
Pasa en esto ttoa señora 
muy perfumada y compuesta; 
la ve Luis, se levanta 
y lu dice: «Adiós, morena:» 
y añadiendo: «pague usted,»» 
echó á correr detrás de ella. 
Llamo al mozo:—«Qué se debe?» 
El gallego echó sus cuentas 
y dijo: «Seiscientos reales 
SOD el Champagne y la ceua .» 
¡Yo. que ir.e hallaba por junto 
con seis ó aiete pesetea. 
Saqué mi reloj de oro 
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y Je dije:—«Tome, ahí queda 
mañana vendré por él!» 
Y me salí por la puerta 
maldiciendo mi fortuna, 
renegando de mi estrella, 
de mí hermano, del sobrino 
y toda mi parentela. 

Tonas. Já! já! jé! 
JUA». Sí, ríanse ustedes, 

que fué chistosa la esceas. 
Aua. Y cuándo se casa? 
JUAN. Pronto. 

Y ojalá mañana fuera. 
Acá. Y ella sigue?... 
'UAN. fin Albacete. 
Aua. Y is bods está?... 
JUAN. Resuelto. 
Aua. Qué lástima! 
JUAN. Qué? 
Aua. Decía 

que es gran lástima que sea 
tan loco, porque, soy justa, 

* es chico de buenas prendas. 
Paz. Ya lo creo! 
Cons. Es rico! 
JuAif. Mucho! 

Y despues tiene un sistema 
para ceaquistor mujeres 
que no sé cómo se srregla. 
Hoy no ha hablado con ustedes? 

Aua. No. 
JUAN. Pues lo extraño de veras, 

porque laa aprecia mucho. 
En ia punta de la lengua 
siempre tiene... Aurora... Pas... 
Consuelo... Bahl ya mia piernas 
han reposado, y me voy 
á mi cuarto. 
(So acere» y I* d ie* A C u m i o eo» m o c h o ra r iAo . ) 

Pronto queda 
terminado ya el asunto 
de mi sobrino, y apenas 
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tenga u n día de reposo 
y relevado me vfea 
de ese cuidado y m e libre 
de su enojosa tu te la , 
soy de usted en cuerpo y olma. 
(May t i e r n o . ) 
La semana venidera 
se casará mi sobrino, 
y al otro dia á ta iglesia, 
para que el curo n«w c u r e 
de esta enfe rmedad intorna 
que l lamen amor . 

CONS. P o r Dios. 
don Joan , que me da verguensa! 

Acá . (No bay cosa más insufrible 
que dos viejoa cuando empie ian 
á echarse flores ) Adiós. 
(Véac pr imer» pue r t a l » j a l e rda . ) 

JUAN. A los piés de us ted.—Se ausenta 
usted también? (A Pa*.) 

SI seftor, 
con permiso . . . _ 

IJsté es muy dueña . 
PAÍ. (Nada hay t a n empalagoso 

como el amor eu cooserva.) 
(Viae p r imera p o e r t a i i q v t a r d a . ) 

ESCENA III. 

CONSUELO , D. JUAN. 

Coas. Me parece que las niñas 
se van con cara indigesto! 

JUAN. La e n v i d i a . 
OJJJ, Lo mismo creo. 

Es la enfermedad más fea! . . . 
jo** . Conque, hasta ahora , Constmlito; 

voy á escribir una esquela 
al cu ra de lo parroquia 
y pronto dare la vuel ta . 
Dame esa mano de nieve, 
y permí teme q u e en ella 
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estampe de un puro amor r 
las primicias l i son jeas . 
( U b m a t t M M f M «I I» 1«« l a r^a con r « b o r . ) 
Nsda roe respondas? 1 

Cons. Nada. 
JIM*. Por qué? 
CONS. El rubor me lo roda. 
JUAN. Pudorosísima VéousL. . 
CONS. A y ! 
JUAN. Castísima doncella; 

adiós, hasta que eu el ara 
nuestras almas se entretejan. 

CONS. Don Juan, usted roe snooads 
JUAN. Consuelo, usted roe consuela. 
CONS. Ay! debo estar encendida 

lo mismo que unas candelas. . 
Alguien se acerca! Es mi berawoo! 
Voy, no quiero quo me vea. . 
Adiós. 
( V i * pr imor» p a a r t a I t q i U n U . ) 

JUAN. Adiós. ¡Lo que puede 
el pudor en las doncellas?: 

ESCENA IV,. 

JUAN, PEDRO. . 

JUAN. Adiós, vecino! 
PEDAO. Rola, amigo? 
JUAN. Viene usted?... 
PEDRO. Voto i san Gil? 

Vengo dado á los demonios? 
Yo estoy de boda haata aquí! 

JUAN. Siénteee usted. 
Panao. Si , y hablemos: 

pero al grano, á ver si si fin 
damos cima á esta negocio. 

JUAN. NO hsy otro desaa en mi. 
Como sólo haca seis diss 
que me he venido á vivir 
á esta casa, hemos lisblado 
muy poco. 
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PEDRO. HB *<írdsd. 
J U A N . Pues Lais, 

mi sobrino va ácasarse 
en Albacete, y asi 
quo se celebre su boda 
ya estoy ye dispuesto á unir 
mi msno á Is de su hermana. 

Peono. Oh1 qué dia más feliz! 
Ustedes son madrileños? 

J U A N . Si señor. 
PEDRO. L O conoci. 
J U A N . Y osted, es gallego? 
P U R O . 

La montaña es mi 
Yo soy del valle de Pas. 

JUAN. Ya! del val le . . . 
P E D R O AlH nací. 

Pasé mis pr imeras años 
con t s vara de medir, 
con el erro» y la bariaa, 
el cafe y el Guayaquil; 
mas vieudo que ere imposible 
mis deseos conseguir 
por squel tiempo en España, 
me embarqué e a a a bergantín 
y la Habana fué palenque 
de mi lucha mercantil'. 
Ai cabo de algunos aftoe 
de comercio, conseguí 
hacer una forluaita 
de ciento cincuenta mil 
petos. 

Y cómo!... 
Los hice? 

Se lo diré sin ment i r . 
Pues hice yo mi for tuna . . . 
Comprando y vendiendo añil? 
,No señor; vendiendo negras 
v comprando bisocos. 
3 Si! 
Si señor; pero ¡ayl amigo, 
vino la de san Quintín: 

JUAN. 
PEDRO 

JUAN. 
P E nao. 

JUAN. 
PEDRO. 



— -O 
la insurrección y los negros 
me pusieron verde á mi. 

loa». Y perdió usted su fortuns. 
PGDSO. Y gracia» que pude hui r ; 

porque en más de una ocaston 
tuve Is vids en un tris. 

IMAM. Me a l e g r o . 
Prono. Qué! 
JUAN. Q u e m e a l e g r o 

que se salvara... 
Psoao. Creí . . . 

Pues ai señor, roe arruinaron 
y ahora tengo que vivir 
con la renta de una hacienda 
que tengo allá en mi paie. 
Unos doce mil reales 
para comer y vestir 
y calzar á tres mujeres 

JOAN Y s t 
Psoao. Por eso decidí 

colocarlas. La Consuelo 
ea mujer de algo de sqoi . 
La Aurora es más repulida 
que un topacio del Braail. 
La Pas ea más roma. . . 

JUAN. Y a ! 
Peoao. Se parece en eso ¿ mi . 

Soy bueno; pero mi g e n i o . -
En cuanto me da el esplín, 
créamelo usted, amigo, 
no hay quien me puado sufrir . 
En un pronto. . . 

JUAN. Q u é ? 
Peono. En un pronto., 

mato á un hombre. 
JUAN. S a n Dion is! 
Psoao. No puedo ver que roe falten. 

A un comarciante en Turin 
le disparé una pistola 
con honores de fusil, 
y en mitad de la cabeza 
una bala le embutí . 



.JUAN. 
P E D R O . 
JOAN. 

PEONO. 

JUAN. 
PRONO. 

JUAN. 
PEDRO 
JUAN. 
P E D R O 

JÜ'AN 

Y usted se marcha? 
S I . 

(Vamos.) 
pues yo me quedo en Madrid. 
El salir yo de mi pueblo 
sólo ha sido con el fin* 
de casar i las sobrinas 
y á mi hermana; porque altt 
tiene muy poca salida 
el género mujeri l ; 
y como es género.. . vamos, 
que en dejando trascurrir 
su tiempo, nadie lo quiere, 
me dije: pues á Madrid, 
á la córte, que allí hay gente 
para todo. 

V es así. 
Há tiempo liriWerá debido 
de ese cuidado saftt , 
porque ya ve usted que al cabo 
no es género tán ruin; 
pero ai son U n encuetas!. . . 
Hombre! 

tfffil 4 . . . 
(Qué es 1o que oír) 

Ellas despiden loe novios 
v los vuelven á admitir, 
tiu el tiempo que aquí estemos 
lian tenido uo celemín; 
desde un ministro Hasta un 
cabo de guardia civil. 
En fin, amigo don Juan, 
que estoy d i ellaa hasta aquí. 
Hace un año que vinimos 
y aún no pude sacudir 
la polilla; pero pronto, 
gracias á las once mil 
S e reré libre de faldas, 
v á m? pueblo: allá á vtvtr 
é mis anchas. 

En el campo, 
no es verdad? 



P*®»® Jo*© qoe af. 
A lo... pues! 

JUAN. E M M . . . é l » . , 
(animal iba ádseir .f 

Psoao. Boof . . . 
JOAN. Patea usted?... 
P*oao. De i»a.r 
Juan. (Este hombre es un puerco-espío!) 
P i e » . Qué quiere usted, tengo un geni o 

peor que un potro cerril. 
Joan. Bueno es qua usted se conozca. 
Psnao. Y qué hacer si así nací? 

Yo en mi rida ture amores 
y jamás me quiM uncir 

' al yugo del matrimonio. 
Hubiera sido iofelis; 
porque si mi ser» esposa, 
sin pararme e o s r g ü i r . 
u a día DO esté á la mano 
psrs darme el corbatín, 
é si me dice que — 
teniendo que decir s i . . . 

JUAN. Q U É ? 
Psoao. Le retuerso ef pescuezo 

lo mismo que 4 une perdiz? 
JUAN ( U O hembse más R«sonable 

no se hnM» ni coo candil!) 
Psoao. Hoy que tengo los sesenta 

me refrene uo poco, y . . . 
JUAN. Si, hombre: rtfténm* **ué. 

Es preciso transigir... 
Psoao. Que yo é tos seseou y pico 

sods como un sssssudU 
detris de las hembras!... Vamos, 
aue no lo puedo sufrir! 
k cómo sstsmos? 

A veinte... 
A veinsísiste dé Abril. 

PSORO. POEF pon H «taco de Msyo 
cada- uno á su casa. 

- a Di 
mi palabra y cumpliré. » 



Peono 

JUAN 
PtaaO. 

JUAN. 
Prono. 

JUAN. 
Proao. 

JUAN. 
Panno. 

JUAN. 
P M O 

JOAN. 

PSBNO 

JUAN. 
Pssno 
JUAN. 

Seré el día más feliz 
de mi vide. A mi he rmaoíu 
ti consigue usted por fin 
dominarla, ménos mal; 
pero si la deja i r . . . 
Dios se la depare buena-
Es amable. 

Yo por mi , 
á laa mujeres amables 
lassborcaba. . >v 

(Habrá mastm!) 
La mujer , áspera, dura: 
como yo. 

(Si, un jabalí!) 
El novio de Pas roe gusto 
por so forma y su caris. 
Ese es como yo. 

Ya! 
Un hombre 

con el templé de un buril. 
Bs un hombre que no ve 
más allá de so nariz. 
Es comandante; ya peina 
|.»t cuarenta. Allá en el RifT 
dejó el pabellón bien puesto: 
Tifftt le llamaba Prim. 
Ese ha matado más moros 
que Santiago y el Cid. 
Se conoce! 

De soldado 
ha conseguido subir 
á comandante. 

Y por qué 
está de reemplazo? Ahí 
tiene usted: poique es un zote: 
porque no tiene magín. 
v 0 ha sabido pronunciarse 
con pesqul.. . 

Ya la cogí. 
Le dió por ser cantonal.. . 
Al»! pues no hay más (faé decir 
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Conque basta da discursos . 
E n t r e usted en ei redil 
supuesto qua asi lo quiere, 
y a cesarse y á subi r 
ta cuesta del matr imonio 
con la c ruz al hombro , y 
con respecto á su f u t u r a , 
métala us té en el carril 
con maña, que si se- tuerce . . 
Qué? 

Que se va usté á luc i r . 
No olvide usted esta máxima re en América adquir í , 

la m u j e r y al «aballo 
muclw de aqui y de aqui . 
(indicando primero tirarla 4« la rleoda y ¿«apnea 
pagarle. Sa lavaata».) 
No olvidaré su consejo. 
Voy á ver si ha vuelto Luis. 
(Váer Mfaadi patrta la*oier<*e.) 

ESCENA VA 
PEDRO, f s p««o CÁRLO&. 

PROBO. Va á casarse con mi hermana! 
Pobre diablo! Yo le af i rmo 
que antes de un año tendrás 
á Leganés por asilo. 
(Sa le Cáriee por al f o r» -coa « a periódico a * I» 
mano D«apa«a d e « a a f a a a a ee fija e a 0 . Pedro 
y le ae leda b r a i e m c o U . D . Pedro l e coa tee ta de l 
• l a m o «todo. Sa alen toa eada a n o al lado del v e . 
t odor . Paaaa . D . Pedro t o a » a a per iódico d e e a -
cima del ve lador y emboa leen pa ra ai . Paaaa. D» 
proa15 ee m i r a s , y a i» de t i r ae nada ae v e a t v e n d r • 
aapaidaa. P a a a a . Sa v e r ) v e a y ae in t e r roga* con 
I» acción; emboe ae coa t e a ' a » d e i f faal modo, to-
ma d ic iendo: A mí quit P a a a a . Cirio» aaca la po-
toca y cae Iende a o c i f a r r o . D . P e d r o t aca t o c a y » 
y en cicada o t ro . F i v i t . . 

Caatos. Usted g u a u ? 

Paoao. 

J u a n . 
Paoao. 

Joan. 



PEDEO. 
C A R L O S . 

P E D R O . 

CARLOS. 
PEDRO. 
CARLOS. 
PEDRO. 

CARLOS. 
P E D R O . 
CARLOS. 
P E D R O . 
CARLOS. 
PEDRO. 
CARLOS. 
PEDRO. 

CARLOS. 

PEDRO. 
CARLOS. 
PEDRO. 

CARLOS. 
PEDRO. 
CARLOS 

D I C H O S 

PAZ. 
Los DOS. 
P A S . 

CARLOS. 
P S D S O . 
P A S . 
CARLOS' 

Muchas gracias. 
No hay de qué. 

Lo mismo digo. 
(Qué eatúpido!) 

(Qué incivil!) 
(Qué simpático!) 
* (Qué fino! (P.UM ) 
Tiene razón el gobierno!) 
(Cuando subirán los mios!...) (*•«•» ) 
(Ni me mire!). (Ni me habla!) 
(Bien está!) , . . .. . 

(Kstam«>s lucidos!) 
{Pues vo no he de principiar!) 
(Pues ío que es yo no principio.) 
(Que esto sea un comandante! 

Vamos, si parece un quinto!) 
(Qué comerciante! Parece 
un mozo de ultramarinos! 
Y esto mi lio hs de ser!) 
(Y esto lis de ser mi sobrino!) 
(Estoy que brinco en Is silla.) 
{Estoy que en la silla brinco!) 
(D P*d«* .. 
(Pateas? Pues yo también!) 
(Voto á Sanes!... . 
1 Voto i Crispo!.. ) 

ESCENA VI. 

y PAZ, q«» f « U Pf l ,B#f* t ™ " 

Hols! Se está ya de vuelta? 
Si . 

Lo celebro inumto. 
Y están ustedes bailando. 
Hay buen humor por lo visto. 
El señor es muy alegre. 
Si. v usted muy divertido. 
Y qué tal, se lia hablado mucho? 
Olí! si señora; muchísimo. 

itqaierd*. 
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PAZ Vsmoe, pues UM «legro. 
PBDBO. G(. 

beata el saludo omitimos 
por no hablarnos* 

CA«tos. Ka verdad. 
Pcoao. Es muy atento! 
CAaLoe. Es muy fino! 
Paz. (á Cárkw.) (Luégo no le ha die lio usted?.,.) 
C»«i,os. (Señorita, aada he dicho.) 
PAZ. (Pues se da usted buena prisa 

en querer ser mi marido!) 
Panao {Y siguen hablando bajo!... 

Esto me saca de quicio! 
«Quién, si uuuea lie sido padre, 
me ha condenado i ser tío?) 

CABLOS. (Bueno, si usted me lo exige...) 
PAS. (SÍ señor, porque ee preciso 

repa á la altara que estamos...) 
Psoao. (Y siguen larsecretitóe!... 

Yo voy i romperle...) Hum!... 

Señores!... f i M » «» 

- que squi se debe hablar alto, 
porgue no es justo ni lícito 
que ae estén burlando ustedes 
tal ves de mi en mis hocicos! 

Paz TÍO, nadie sebár laba í 
PCOBO. Al pan pao, y ai vino vino. 

Lo que hubiere que decirse 
alto, muy alto y clarito. 

CABLOS. Soy de la misma opfoían 
y voy á hablar ahora mismo. 

PAZ. Ay, no! delante de mí, 
no, por Dios; se lo suplica. 

CABLOS. He dicho que hablo y.imbh. 
Sepa usted... 

PAZ. 
(i* mm gétéo f «efe* 4 Mrrvr por I» primera 

PAZ. 
CABLOS. 
PKDBO. 

Ay! 
Q u é ? {OrHmmdm u • b i t n ) 

Yo opina 
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E S C E N A VI». 

PEDRO. 

CASLOS. 
PEDRO. 
CARLOS. 

PEDRO. 
CARLOS. 
PSORO. 
CARLOS. 

PEORO. 

CARLOS 
PEORO. 

CARLOS 
PEDRO. 

CARLOS 
PEDRO. 

DICHOS, ®é»o. PAZ. 

Y ete gri to 
á q u é Tiene?. . . 

Viene, á que. . . 
Qué ha sido eso?... 

Séto ha sido -, 
que soy á d e c i H r á usted. . . 
que noé lomamos los dichos 
ínsita ns . Maftans? 

Sí. 
Mejor hoy. . 

Hoy es domingo 
T DO puede ser. 

U siento. 
Bien; siendo ssí, convenido 
Quiero verme d e una ves 
libre de estos laberintos. 
Tengo que comprarme un frac 
Yo ya tengo en cesa el mió. 
Y si usted conoce u n aévio 
para la otra, le suplico t 
que m e lo presente* 
roar c i a rme á vivirrtrsnquilo 
i ta meotsfta: i vsiie, 
i ver n une v e t resp i ro 
co» libertad.—L» mujer . 
c r é a m e u s U h i . e s el bicho 

m i s malo quo se conoce; 
pero ys que usté es tan primo 
que quiere casarse, sea, 
I le estoy agradecido. 
No bey «le qué. 

. .. ¡ Y procure usted 
dominar ese maldito 
c e o i o . Í G r i u n S e . ) 

No roe grito uitod! 
Pues iso dice quo te grito* 
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Lsted y yo no podemos 
vivir en paz; est i visto. 
Se parece usté á la hiena! 

CABLOS. Y uaté ai íeoo del Retiro! 
PBDBO. NO me levante usté el gallo 

porque no se lo permito! 
CABLOS. Ni usted me ponga á mi motes! 
PEDRO. . Calle uatedl 
CABLOS. Cierre usté el pico! 
PEDBO. El pico! Soy yo algún loro? 
CABLOS. Loro no: un beduino!. 
PKDBO. .NO puedo verle á usted, hombre! 
CABLOS. Pues yo ni verle ni oírlo! 

ESCENA VIH. 

D I C H O S Y A U R O R A . 

ALS. Vayan ustedes con Dios! 
Los DOS Adiós! Hum!; . 
A ü »- Qué par de erizos! 

(VáM CéHos p«r lo 4*TMki y Pedro p 0 r lo I . 
q a U r d f t . ) 

ESCENA IX. 

AURORA, y á poco LUIS. 

A L R Los doe tormenta barruntan, 
y «on dos fieras lee des.. 
Qué cierto es lo de que Dios 
loe cria y eiloe se juntan. 
Cirios con su intolerancia 
de ceder es incapaz... 
Ay, pobre hermanita! ay, Pea! 
no te arriendo i« ganancia. 
Por supuesto, que en rigor 
no hay hombre qoe no eea malo; 
y yo sentenciaba al palo 
sin escrúpulo al atejor. 
Loe colgaba de un cordel 
i todoe, sin miedo a lguno. . . 



k tod©*, dejando on© 
para casarme con él. 
Luis llega: su vox escucho. 
Eate al fin es otra coaa. 
Quisiera estar muy hermosa... 
pero mucho... mocho... mucho! (s.ic t i . ) 
Luis?... (M«T ) . . 

I UIS .Señorita, é sua piés-
Usted buena? Eso deseo. 
Vengo da darle un paseo 
é mi potro cordobés. 

AuK. El que su tío.. . 
Lris. 0 6 b r 

y un eicelenle animal. 
Le ha costado un capitel: 
pobre potro y pobre tío. 
Casi á risa rae provoca: 
tanto corrí desalado, 
que al fin... 

Luis. Nada: que ha echado 
los hígados por la boca. 

Aon. Jesús! 
L l J 1 8 Estampa más bella!... 
Aua" Pobre animal, muerto asi. 
Luis. Señora, pobre de mU porque por poco me estrella. 
\ i R. De veras? 
, * Me yi en na brete. 

Y lo que es si me descuido... 
Cómo lo hubiera sentido 
la futura de Albacete! 

L ü 1 9 . Sólo... la totora?...^ ^ 

Luis. Usted rae h u b i e ^ » o r ¿ o ? 
Siento no haberme estreiww« 
Es de veras! 

Pues yo no: 
i m i Si osted lloraba, Aurorits. 

¿qué i m p o r t e ! - ^ ^ 
Lms. Con ese bálsamo santo. 
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iqué muerto n * resucite? i 

Atm. líoy bien!... 
L U t V o i o y m o y leak 

Aim. U ^ o e n g t ó t t q O C C n i D Í ^ 

L l i " í 0 6 ^ «"«y uué bermoea es uaté! 

«Vj , (Habré pillo?) 
S n o oyera asi mintiendo 
suf t t tura . . . 

s.T u ° í < D d ° 
Wia. U llevoan el boMIk». 

Aquí dentro, en la cartera. 
Aoa. V ea muy guipa? 

i ™ _ Poca COM. 
Aun. Deberá ser muy hermosa! 
LUIS. LO era, Aurorita, l o e n . 
Aun. Cómo? 

Aquí la tiene usté. 
(Sara «• retrato d« koaibre.) 

Ha venido de perillas 
el traerla. 

~ V tíeile P*ti,,M? 

Luis. Cómo! 
Aoa. si. 
Aaa. M e 

L ü , i - Cuando digo 
que estoy toco! 
, , Ka la verdad. 

Lwa. Por darle el de Soledad 
le di á ugted el de un amigo. 
Enrique: un csbveron 
desheclio. 

Sí? 
. Atráa me deja. 
»e casa con una vieja, 
wñora! 

A u * Brava elección! 
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Algo habrá «o que influya... 
Luis. Hoy sabré cómo te va 

coa so coasorte mareé, 
porque espero caria suya. 
Mire usted. «i 

Aua. Si; ya reparo... 
Tiene usté un gusto esquisito. 
x qué lástima, Luisito, 
retratarse en traje claro! 

Luía. E» verdad. 
A u a Su earr toda-

roe agrada. 
Lu» S l o 
Aua. Stneoganos.-

Y este tendrá algunos años, 
porque el traje no ea de.moda. 
En morenas no mellena 
eae traje, le aoy fráooa. 

Luis. Pues ells es muy rubia y blanca. 
Ata Sí? pues parece morena. 
Luis. La moreno ea la mamái 
Aua. De veras? 
Luis. Ls pena -negra 

me sgusrda eon«ss suegrs. 
Si ae muriera!... Ojtiál 

Ai-a. Qué dice usted! 
i o ' Y mofando. 

No ea mujer: es un drsgon! 
Yo no sé per qué rsion 
habrá suegras en el mundo! 

Aus. Jé! j*! 
Luis. (Su xisa eosmors!) 

Jesús! (Mlr4»deU fij»««»le.) 
Ata Qué sstá usted mirando? 
L u i s , - Nsda: estaba comparando 

i Soledad con Aurora. 
Aua., Permita usted que me inquiete... 

Yo no vslgo on relscion... 
Luis. No cabe comparación 

entre Madrid y Albacete. 
Su belleza es sin igual. 

Aua No prosiga usted. 
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Prosigo, 
y formalmente lo digo; 
porque yo aoy muy formal. 

AUR. NO me sedoee e !a rd id . 
Luis. Hágase usted más merced! 
Aua. A qué se bromea usted? 
Luis. A que me quedo en Madrid? 

(Paaaa. La la aa libre.} 

Flsmmarion! 
Es mi lectura. 

Es mi libro favorito. 
Luis. Muy ameno y muy bonito. 
Aua. El estudio es mi ventora. 

¡Los sstrosl El firraameulo! 
¡Cuánto agrada y entretiene! 

Luis (Esto es lo que me conviene: 
uqa mujer de talento.) 
Cíe! sol en los rayos rojos 
no estudie usted, que á mi ver 
aún tiene el sol que aprender 
en la lumbre de esos ojos. 

Aua. (le veras? 
Luis. ES la verdad, 

y pongo á Dios por testigo 
¿No ve usted que se lo <t!fe 
coo mucha formalidad? 
Si un tf consiguiera yo. . . 

AUR Qué escucho! Pebre de Mil 
Si usted cuando escueha un rf 
piensa al momento e a un na. 

Luis. ES seguo. 
A o * Qué t e diría?... 
Luis. Qué mano! No se la ve! 

V qué pie! Si es mucho p i e ! . . 
AIR. ES mocho? No lo sabia. 
Luis. Dije mucho, por decir . . . 
AUR. Grande; ya lo be comprendido. 
Luts. Si me hiera permitido 

el podérselo medir!.. . 
AY! quién pudiera lograr... 

Aua. Ser mi zapatero anhela? 
Luis. De fijo cabe la suela 
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eo un papel de fumar. 

Aun. (£1 Ul Luis viene propicio...) 
Ea usté acaso extremeño 
6 andaluz? 

I x u . Soy madrile&o. 
Del distrito del Hospicio. 

Aun. (Como cayese en la red...) 
Lets. Ay. Auroral qué ansiedad! 
Aua. Piense usted en Sdedadt 
Lu». Vale mucho más usted. 
Aua. Jesús! Capricho más raro!... 

Soledad es seductora! 
Luis. NO es muy fea, bella Aurora; 

• pero lleva trait d«ro* 
y su adorno no tne llena. 

\ue . Pues le está bien. Le soy franca, 
y como ella es rubia y blanca... 

Luis. Pero parece morena. ( 

En fin, que ya siento... ipue* 
Y como este afan me inquiete 

» voy i dar.. 
A ü a , En Albacete? 
Luis. NO señora, en Leganés? 
Acs. - Habla usted formal? 
Luis. . M U J ' 

Formalísimo es mi empeño. 
Como que soy madrileño, 
¡digrt si seré formal! 
Do mi amor recien nacido 
la aurora en mi pecho brilla. 

Ata . Sí? ... 
Lws. U cosa es bien sencillo. 

Me quiere usted por mando? 
Ara. Qué! 
Luis. Q u e l í e Q e " a w 

de mi amor. 
Aua. , (Cayé en la red!) 

Jái já! , 
Luis. fío " n a . 
Ata. B i e D ' 
Luis. No se ponga usted grave. 

A ser muy felices vamos. 
3 



ADA. Tan pronto no AE decido... 
Lou . Hoy me lie gastado, hoy ta pido 

y mañana noe oaaamoe. 
Aim. Yo no sé. . . 
Luis. Vkena usted miedo? 
A c s . Y Soledad? • 
Lois. Dale bala! 

Soledad ae queda sola 
y yo con usted roe queda. 
Esto eetá arreglado ya . 

Aun. SÍ mi tío... 
Luis. Dueño mió! 

Mí tío verá á t u tío 
y al punto se arreglaré. 

Aua. Si ese amor j . . 
Lifts. Ea m u y sensato. 

La mano. No Itay que hablar de ello. 
y pongo en au mano el sello 
como firma del Contrato. 
No tenga dificultad. 
La. mano. Oh dulce embolso! 
Ya ve usted q u e a e la beao 
con toda formalidad. 
(Al daeir ¿ « jMtld A a n t a w U 4 « j 41 1« beM 
co« paaloa. Al < ÍMMtl«n |w ,MÍ« D. l u i s . ) 

ESCENA X . . 
DICHOS, D . J U A N T * p ~ . P A Z , C O N S U E L O 
D . J U A N por ta p a e r t t — f m e t s 4*i*«ka j loa do» pot 1» 

MfMtda b f i t n l » . . 

JUAN. Sobrino!;.. 
Luis. Qué pasa, tio? 
JUAN. Nada! Me parece bien! 
Luis. TÍO... me ha gustado Aurora. 

Tio... noee enfade usted. . . 
JUAN. Sobrino de Lucifer!.. . 
Aua. Le lia enojado la elección? 
JUAN. NO señora, sino que. . . 

deapuea de arreglarlo todo... 
Vamos, y qué voy yo i hacer 
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JLws. Mírete usted de p u t o l 
mírela usted ótrs vea 
y díganse s iespoaible 
el mirarla con deaden. 

JUAN. Loe papel»| y* corrientes.^. 
Luis. Pues ae ha cambiado ei papel. 

(S*l*n P « * C » * U . ) 
Par . Qué es «ao? 
Cosa u 8 0 C A d f t t 

JUAN.' Nada, qué ha da " C E D E R ? 
Luía. Que me caao con BU hermana. 
PAC. DE veras! 
a m Si que lo es. 
PAZ " (Ay. q«é suerte que ha tenido!) 
Coas. Quién habla de creer!. . . 
P ^ Quó boda u n do improviso! 
JIJAN. Ha sido ea un dos por tres. 
CON.. (Qué tonta está!) ^ ^ orgullosa!) 
CON.. ( N o e s u n g u s p o ! ^ ^ ^ ^ 

(Ay! ai le hubiese pescado!...) 
CONS. (Ayl por qué no le pesqué!) 
Luía. Conque, Üo, á darae prisa. 
JUAN. Válgame Dios! Yo volver 

á rodar por esaa calles 
como un moso de cordel! 

Luis. TÍO, que se ncercs el TIO! 
JIJAN. QUÉ ^ . . 
Luis © de mi mujer. 
JUAN. Pero, sobrino del alma!. 
Luis. TÍO, socárrame usted! 

ESCENA XI. 

DICHOS T D. PEDRO 

Psoao. Reniego del matrimonio, 
de mi suerte y de Luzbel! 

1 uis. (Esta es la ocasion!) x (Muy buena 
JUAN. , „ „ A . \ 

para que un palo me ae.j 
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Aim. (Qué envidia t ienen Íes pobrea!) 
P U M O . Ustedes buenos? ye bien. 
U w . Don Pedro... (Al ataque, tiof) 

yo celebro.. . 
No hay de qué. 

Une. (Vamos...) 
JUAN. D o s P e d r o . . . 
P « * o . Don JtuQ. 
JUAN. Mi sobrio»... 
Una. Aqui est i él. 
Paoao. HI tenido mocho gusto 

en llegarle á conocer. 
JUAN. Bien... pues Luis... quiere casarse. 
Panno. Eso, don Juan, ya lo té. 
JUAN. Sabe qoe casarse quiere, 

pero no ssbe con quién. 
P U M O . Ni me importa. Estoy da bodm 

desde Is cabeza al pie. 
JUAN. Luis ha visto Á su sobrina 

Aurorita, y sin querer . . . 
t i róla flecha Cupido... 
y . . . vamos... él . . . y «Ha... pues? 

P U M O . YO no entiendo de rodeos! 
JUAN. Pues es fácil entender. 

Que Luis pretende su mano. 
Luis. Justo! 
Aua. Es verdad. 
JUAN. E s o e s . 
Panno. Y tú?. . . 
Aua. Yo... si usted consiente. . . 
PAZ. (Qué rubor!) 
CONS. (Qué candidez!) 
Paoao. (La única que me quedaba!... 

Verme libre de laa tras!) 
Habla usted formal, amigo? 

LOTS. Yo siempre formal hablé. 
PEDAO. Pues negocio terminado. 
JUAN. Accede? 
Panno. No be de acceder? 
Lou. Mi Aurora! 
Aua. Mi Luis! 
CONS. (Parecen 



P E M O . 
LUIS. 
PKORO. 

JUAN. 
\ o * . 
JUAN. 
LUIS. 

Ac*. 
P S M O . 
JUAN. 
P B M O . 

Luis. 

P A S y 
LI;IS. 

P A Z . 
CONS. 
AUR. 
CONS. 
P A Z . 
CONS. 
P A Z . 

Coas 
AUR. 
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los anisetes d« Teruel!) 
Por supuesto que en seguida... 
Mañana ai puede ser. 
Pues á la calla me vuelvo. 
Ay! cuándo descansaré! 
Voy por el regalo, Aurora. 
Gracias, tío. 

(Qué Babel!) 
Voy á escribir á Albacete • 
dándome de baja. Bien. 
Vamos? 

Vamos. 
Por supuesto 

que tiay palabra. ^ ^ ^ haber! 

Adiós, bien mió! Señorss.. 
CONS. Abur! (v«i»ié»doU u» 

Estoy á sus piés. 
(Ahora que me ba dado el *< 
le encuentro un yo no sé qué...) (vá..-> 
Vamos... (A 

See enhorabuena!... 
Celebro... . . 

Qué ganga, en? 
(Coquetonal) 

(Estoy volaila!) 
(Jesás!) 
(VÍM PTIM»N 

(Jesús!) (VA«. id.) 
Cayó el pez! 

NN OIL ACTO PRIMERO 
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a c t o s e g u n d o . 

i , I 

L» « I tM é t ^ o m d.l «tactor. 

ESCENA PRIMERA. 
AURORA, PAZ , «PMSUKLO. 

COM. Aurora, qué fells ere»! 
A ü R Pue» usted puede quejarse! 

¿No va usté ¿ cassrse? 
Me ca*>... p e r o - i q u é q u i e r e s l -
al mirar cercano el día . . . 
siento sal... una cortedad... 

Kva. Pues uated yá tiene edad 
pera no asustsrse, tía. 

CONS. Natural es que te asombre, 
pero me asusta la idea 
del instante en que me vea 
isyt á solss con un hombrei 

PAX BS algún monstruo quizás. 
No, que es bueno e o » * t i » . 

Aua. Pues yo, ti» J o que temo 
es. . 

Cow. 
AUR. Que se vuelva atrás. 
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PA*. No creo... 
Aua. Como es asi.., 

Ya ve lo que de él refiera 
el lio; dice que quiere 
baste que le dea el al. 

COMS. Será una exageración 
del tio.». 

Allá lo veremoa! 
PA*. CsHa, que aauf le tenemos. 

Viene con Cérica. 
CONS. Chitan! 

ESCENA II. 

LAS MISMAS, LUIS , CARLOS, ct p, l (M,o ^ do. 
rawito* <f« I M W q a « d* j«4 Mbc« ta n * u d.l foro. 

Luis. CoQsuelel u 
COM. ( W t n é r o V m H ) ' " 
Luía. Pa»! (u««.) 
PA*. lutai to! ' 
Aua. (Pues no es cosa!) 
Luis. Usted siempre tan hermosa! 
CABLOS. (Hum!...) 
Aua. Y yo qué soy aqui? 
Luis. Ay! perdone usté; en mi af tn 

de ser cortés, rae olvidaba... 
Aua. Bien; la distracción rá alaba. 
Luis. Como soy tan... pues... 

Si... Un. . . 
(De mi paciencia reniega!) 

Cons. Pues yo voy, con au permiso... 
Luis. Se mu retía usted? 
Go»9- Es preciso 

por ua instante: hasta luégo. 
(CooftMlo a » I» IMQO A LaU j *«U I» oeempafe 
hMU la M f a a d a p « « r u i s ^ a U r d a . ) 



ESCENA, i l l . 

AURORA. PAZ. LUIS T CÁRLOS. 

t w s Puesto que no» sbsndons.. . 

(Qué mauo tiene y qué pie! 
Vamos, j o no té por qué 
me gusta 4 mí eaU jamona. 
Poro esta® dot-sottmajores!) 

Lürt. ^ ^ E h ? atolondrado! ^ 

£ Se me habla olvidado * 
oue lea traía ©atas flores. 

mtU d*l fof.) 
Ava. Flores en estos momentos 

no vienen mal. 
, Tsl pensé. 

Las violetas para siatév (Á 
Para usted loa penmm»entoa. P«.J 

pi» Mil graciaa. 
( p J Ü T Srssi seguimos 
no hsbromos de disputar. 

( P o r CStloa, qo« * ^ 

Aua. CariiioSi puede us té . fa l la r , 
que noaotsas no lo otmoa. 

Cm at.os. Olio las frase» de s mores y sos dulce» embelesos, que no aoy an pollo de esos 
que sndsn siempre con tss flores. 
Sólo hablo para expresar 
verdades de lomo y lomo. 
Soy Un lacónico como 
la ordenanxa mi l iur . 

Ata Su genio-no tiene oombre. 
CARLOS. E s m i manors de ser . 
I n s (Qué lástima de mujer , 
L casarse con ese hombre!) 



(Mimado m e t o é *•*.) 
(Y ee muy, guapa!) . 

• (Qué dolor, 
o» elegir unacaarüM) 
( M i n a d o A L a t o . ) 

Aua. Luía, está, usted distraído? 
Lon. No: p e u i b i d i el «mor. 

En noeetn dfcshe f o t a n , 
« auestra aaeieda* areeentet 

Aun. Céme «S á m i d k r la geote 
nuestra eeayogal vaatarai 
No ee cierto, Uní? 

Luis. flsbalt 
Aun. Uoa vida sistemática, 

> verdadera... matemática, 
* fija, invariable, real. 

Ya consagrada al s a b o r 
y al estadio grave, adusto, 
siempre uau eé Ubrei . 

Luis. I • (Jorttv 
y ta case a to barrer!) 

Aua. Ye viajar aeceeite; 
oes iresaaseln'temor».* 

Luis. Á Parist? 
A m . No; a) interior 

del África*' 
Luía. i Qué bonito! 
Aua. Crusareaee sin repoeo 

por toa llenaras arAeatee • 
basta detenbrir las toantes 
del Nilo maravilleeo. 
¿Hay gloria mé* eavidtabtef 

' Crusar el Afrieal : 
Luis. SI: 

¡vaya! y qoe atufes por allí 
una genie may ameblel 

CABLOS. Si se van par esa t ierra 
nna carta les daré, • 
qoe na mor» ansig» ds$é 
alli en la patada guerra. 
Tendrá en servirles dsaea. 

Lutt, (Me figuré q a a . t e a d r l t * — 
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e n k t f i e » * r a | » l ¿ u l ) 

CASto. . Créalo ua ted . ^ ^ 
Nohamiedoqueaede icar te 

U t de u n f a i r ai y» le 
Luía. 

eaprefione» W f » « e . 
Ei de ia estator» mía; 

>1 nMlh CAR t o s . 

Luis. 

P a t . 
íUaiOf. 

Ea de ia estatura 
«lio Vioearo... el 

^ T a l t e ^ l l a r e r i a t 
r . t l M . Es hombre d^coraaon 

*n»ci6 nuoatra amistad 
de un modo raro en rerdad. 
E a u n a r o n i d » » » ® » 
oe lo encontré da roehtto; 
él me Ufé coo 
la ee t»»*» r ? A 11 « J í f 
y yo le aticé o»mWe«P. 
B o e n p r i o d p W ^ ^ . ^ 

ano era in6liUíri« Waal 
r j f t i r , n o t a m o s loa doa 

' • ^ " ' i ^ T W e n d o . 
Y l t u » fcl me hixo un boqueta ^ . 
C k % . o l e dWidl l a f « * b # 

loa cáramo» mutuamente 

/ p a r e c e m e n t i r a q u e 
le r o m p i e r a n . l a ^ f e ^ n 
Después ^ ¡ ^ ^ y 
¿dónde iremofcftel ooneerusr 
A eaplerarel f o t o . » * * » ' 
eounborco ballenero. 

i m o r o 

P a t . 

ATO. 
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A cruzar entre raootaftas 
de nieve desiertos marea 
con peligros á millares 
y sensaciones extrañas. 
Pisar el hiele croe] 
y contemplar « reflejo 

L,;,* í ? " 1 ancho espejo... 
PAT to* miraría en Ó!!)™ 

¿no ie agrada eea exUleocia 
«aerificad, ú 1. ciencia 
j o e es el mejor sacrificio? 
Con planta firme, atrevida 
P««ar la tierra ignorada, 

?. í r8eB» nonca bollada 
desde el albor de su vida. 
El mar que ruge salvaje! 

I 'm. rL 0 s i e r oP r® ««mentando!. 
Dtgo,yaestoyt i r iUnto 

4 .» ¿«pensa r en e! vieje! 
A U " Pijo todo nuestro a o helo 

en ese deseo sólo; 
tocar por» i n en el pelo! 
Los témpanos colosales 
Don Cirios* ^ ^ 

Cantoe. * Q ^ . 
LUIS . T * * . J 

.> « í*»da, digo 
si no üene ta lé etfo amigo 
^ a q u e l l e e e a q u i o a l e s 
tendfis, le soy formal 

a » . 
oa* T a ' nombre nunca escuché 

y, 'rencamente, pensé 
que lo decía por mí; 
T un® burla /voto á t a l ! . . . 
no le sufro ni Én «buso! 

S í ^ " f d m u y bien . 
(Qué obtuso 
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tiene el ángulo facial!) 
Paz. Car loe? 
CU»LOS. Otra? Qué la pasa? 
PAZ. Cuando casados catemos, 

diga uated, ¿no viajaremos? 
Castos. Sí, desdo Is iglesia á casa. 
PAZ. ES viaje peregrino. 
CASLOS. Pues sólo á ese me acomodo. 
PAZ. Es bien corto. 
CASLOS. Corto y todo 

se me hsrá largo el camino! 
Y no quiero diversiones, 
ni bailes, ni sociedad, 
que vale la soledad 
mucho en ciertas ocasiones. 

PAZ. Qué risueño porvenir! 
CARLOS. Para eso ls seré fiel. 
Luis. (Y se va á casar con él; 

no se puede consentir,) 
CASLOS. Antes de una felonís 

lo piensa Y DO nos.cosamos 
ni me pongo el frac ni vamos 
despues á la vicaria. 

PAZ. Si lo desea... 
CARLOS. * O D 0 -
PAZ. Soy clara. 
CARLOS. N O me disgusta. 

Si es que la boda le asusta?... 
Lo que ea por mí.. . 

Lo que es yo... 
Es usted también celoso? 
Yo soy del género smbigoo. 
Ser celoso es u n sntiguoí... 
Muy antiguo! 

Y liorroroso! 
Hoy que ys la sociedad 
va al progreso viento eu popa 
y que tiende por Europa 
sus alas la libertad; 
hoy que hay de sabios enjambre 
y por ciudades v aldeas 
allí llegan las ideas 

P A Z . 
CASLOS 
A U R . 
L U I S . 
A U R . 
Luts. 
A U R . 



Lota. 
A n . 

CARLO*. 
Aua. 
CARLOS. 
L O I S . 
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adonde llega éft alstabret 
hoy que gracias al ardid 
def hombray aa aeMe e%tr 
cania una tfpéa euMlt fa 

debe olvídalas el eyer 
y en cánticos de alegría 
proclamar ta autonomía * 
del hombre y de la mujer. 
Libertad iaflfrkfual; 
íbertad da'la eoacíeaeia, 

" ^ d p a r a l r r t e o t t a 
y libertad oonyugalT 
Está biso! • 

, „ To pteaso esi, 
lo digo de orgullo llena. 
Ha estada usté en Cartagaaat 
Pío señor. - . • . 

Ma lo eral. 
(Tendré ratas «Vertido» 

con m u j « teft Hbre y Hata?) 

Caiseo. 
Aua. 
P A Z . 
Aua. 
Luía. 
CARLOS. 
P A Z . 
LUIS. 

%I:R. 

ESCENA IV. 
LOS MISMOS y . „ CRIA00. 

Señoritas, Is modista. 
A probarnos loe vestidos. 
Vamos? 

Cok permiso. 

Abur 
(¡Qué bu ron!) 

„ . . . • > f(Ay de mi! 
Qué ojos! qué talle!) P„ . ) 

Ah| 
se quedan ustedes dos! 
fV4®«« Aartra y 



ESCENA V. 

Luis. ¿Conqiielosddi.aooa<di* -i 
al sacrificio voiamos? 

CASLOS. Sí sebor. «os soietdsmos, 
que ea ta msyor cobardlsi 

Luis. Dice usted muy bieo! ^ ^ 

S T * P e r d e r u u ^ l n d e ^ e n c í a ! 
CARLOS. Un hombro do mi expórtemela! 
Lms y yo uo hombre tan formal! 
CARLOS. YO que nunca « e rendL 
Luis. Vo que siempro me burlé! 
CA.LOO. Quién roe *ió ayer y fo* me « » 
Lots. Aprended, florea, de n^! 
CASLOS. Hombre, si le h i fc!*"* 

luégo, é qué casarse intents? 
Luis. Amigo, ia « iemecaen ta 

ac podía usted echar, 
CASLOS. Le imperta É usUd mocho?... ^ 

C m o s . Queyo me esse 6 reviente?... 
eso ¿us ted . . . 

Precisamente 
Pues enlóoces se scabó. 
Maldito si me acordé 
de usted nunca! Digo igual. 
Es muy justo. 

, Es muy es bal. 
Muchas gracias. 

No hay de que. <P« 
El casarse es un albor! 
Suele en ciertas ocasiones. 
Yo me retiro. 

Expresiones. 
Quede usted con Dios! ^ 
( j f i * Cir io* foro d»r«eh»- ) 

Luis. 
CASLOS. 

LUIS. 
CASLOS. 

Luis. 
CARLOS. 

LUIS. 
CARLOS. 

L U I S . 
CARLOS. 
LUIS. 
CASLOS. 
L U I S . 
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r ESCENA ¥ f . 
LOIS, 

Ay, Lois! coin voluble eres! 
Guio inconstante y coán ciego 
cuando á u n mujer prefieren] 
No aé le que quiero... y loégo 
decimoe que lea mujeres! 
U de Albacete, por Dioe! 
no ea fea; mea de ella en pos 
va la madre.. . ¡Suerte negra! 
La madrea que es una suegra 
que v U U wtén* d—\ 
Al pronto no reparé 
y por elle me incliné; 
pero me dijo f va gf9 
y por la Aurora que vi 
á mi Soledad dejé. 
Dije: «Aurora a e enamora» 
pero vi á Pax sin disfras 
y i'y? que deede aquella bora 
no encuentro paz en Aurora 
y encuentro mi aurora en Paz 

ESCENA VII. 
LUIS, PAZ, per .1 Caro. 

Paz. Luis! 
Luis. Paz!... (Qué liermoea!) 
p A Z . , Su ramo 

aobre el velador dejé. (ca*u«**i.:) 
ts. (Vaya, apenaa la nombré 

cuando ya acudid al reclamo.) 
PAZ. Lástima no tenga olor! • 
Lws. Qué olor lea taita presume? 

¿A qué quieren más perfume 
que su aliento embriagedor? 

PAZ. Gracias. 
N o hay que agradecer. 



P a . 

Lois. 

Put Me gutfan ^*5 florcs!— 
Low Et quo ollas son los mejores 

adornos do la muje r . 
PAI (Qoé ootaNe diferencia 

de este á Cirios!...) 
Lira. ÍMirtodou.) (Si me apura.. . 

Québellexa!..) 
(Qué finura! 

Qué elegante!) 
u (Q®6 Inocencia!) (?•«»• ) 

Pat ¿Dónde compró?-Son bonitos! 
Lois. (Ya tongo el alma en un tris!) 

A la puerta de San L u i s -
Son pensamientoa benditos! 

p A t Olerán á incienso?... Es llano. 
L n s No señora: yo recelo 

que deben oler á cielo 
desde que están en su mano! 
{A que me coge en la reo!) 

Pas. Im florea son mi alegría! 
Yo en un jardín viviría... 

I ins Y yo también... -ooo usted. 
PAI Conmigo? Usted se c h a n c a . 

Flores en estos momeolosT... 
Luis. Qoie« »» «lió ro8 P ™ * ^ 0 1 ® 8 

tener no puede esa idea-
p . r Si Cárlos... . , 
ims . No me lo nombre! 
P A I . Que no? 

í « No le puedo ser! 
Desde que vi una mujer 
uo puedo ver á ese bombre! 

vA7 Es mi futuro. 
* ' Corriente: 
' " si es futuro no roe apuro 

mas quiera Dios que el fu uro 
nunca llegue á ser 
¿Puede oslé á Cárlos nombrar 
sabiendo que sin temor 
pondrá en su casa e» vigor 
la ordenanza militar? 
A un hombre que, sin misterio, 
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me ha dicho Í ml'dueW"eeposa 
no ha dellfcvar M ¿ t u ra»a ™ 

P a l . Lo dijo? " ' 
t t í M

 # Vay . l ^mpW.g i f c . ' i 
Y sostiene con flraéta' ' 
q u e d a buatrtí ó mala traza ' * ' 
i r i uatad siempre á la püaa *J • 
tie pañuelo á !• cabeza. 
HaMa formal? J 

Pueeqétf AiMvóe Hí'dl ' i i U 

paragW'dtHlea^í f i r " • * 
completa ferraaltBadf 1 ' 
Me lo ha'dicHd'sfa deparo, ' 
que enW cbnyuaal recinto 
Ja tratará comW £ Uu óulntb " 

Paz Bravo! "* > • • -i-
Lou l^tBjd muy éfaro. 

En pie al tóqbe de « a n a ; 
y mientras él libre vttela, 
aa mujer de cdStinela " ' 
arma al braiolflt la Ventana! * ' 
Y habrá*«HtMtt* instrucción ' " " " ' 
y—iay de usted!-*el no andi ftfttf 
O le b l t a e n larevista ' 
de policía a n botoné *""r 

P a z . N O . 

Lws. Deleusted U a f t f l u t a , 
que en mi emor eerá usté ufa na. 
bella Paz, mi capitana; 
y yo aeré ra recluta. 
Yo la revista ¿echaso, 
y cuando el aueño la dé; 
yo seré el que me estaré 
de centinela, arma al brazo* 
Y mi hermana? á 

u , s ' ^ ^ No me inmolo 
á au «itravagancia, no: 
n¡ voy al AfWea ya f 

ni m x h o méaos al palo. 
Lo digo como lo siento: 
loa pensamíeotoj la di 
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y desde entór*fMiMatí , „ * ; 
que ea«oyo ««topeosamiento. r 

r » z . No o r t i t e poco ofguUaaa ^ / 
cou au triunfo tai h e r m w U J ' - -

Luis. Usté es mucho iná» bpsila; . « 
pero mucho máa hermoea! , 

PAZ. Y Cárloa? 
Luis. 4 * Eao la agobia? 

Él que ha ido á ponerse el tral i * 
Luis. ¥ qué importa? Se hallará ¡ * 

adereiaito.ysin.aovi*. 
¿Qué me dico? Qué ia inquieta?. 
No tione piedad de mí? 

PAZ. (Voy á decirle que si, 
y que rabie esa coqueta! 
Cárlos ya no me conviene^ 

LLIS. Si el hablar lo da rubor, 
domo en penada de su amor 
ese ra mi to. 

PAZ. (DM4OMIO.) AWLO.Uene. 
LUIS. Gracias!—InataNte más grato!.. 

(Cog t t adoU la «*»<».) 
PAZ. Luisito!... 
LUIS Deje que impreso 

estampe en so « a n o un beao 
como lirraa del contrato. 
(U U »4 .* «l«iO tl.B.po ••!• O J u , B 

y lo »••) 

E S C E N A V I H . 

L O S M I S M O S , D . J U A N . P « «° F R I * O D O POR H 

pvinuc* p»«'*» d* U-lsa«ta«*»-

JUAN Muy bien! , ^ 
p A l A y ! (Vi»#éor r4««éo . ) 

Sobrino! 
Tio! 

TÍO!... t io! . . 
JUAN. te pasa? 
Luis. TÍO! TÍO! Yo estoy loco! 
JUAN Por eso, sobrino, trataa 

PAZ 
JUAN. 
LUIS. 
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de volver mn loe* i a l ? 
Lúe. Ha vista usted qoé muchacha? 
JUAN. ¿orara? SI, bembre, le he visto 

y efectivamente es guapa. 
Ta le traiga aquí al regalo... 
Se la daré en « M a t a salga!... 

Luía. Tía, «o se lo de osted!.. . 
loa». <*mo? 
Luis. T déosla á so berras a», 
luán. A Pe** 
Luis. SI, tio; i esa qaiere . 
JUAN. Señaras, yo estoy en habla! 
Lias. Pídasela usté é so tia! 
loan. Pero, hombre!. . . 
Un, . t í o del alma!... 

Si DO me caso con Pas, 
me pego on tiro! 

JUAN. Caramba! 
He guata la aoloeion! 

Luis. En usté estriba rol calma! 
mi porvenir, mi ventura! 
La quiero! Ella m e idolatra! 

IUAN. Desde cuándo? 
Luis. Desde ahora. 

Tiito de mis entrañas! 
Pídasela usté á su tio! 

JUAN. Pero. . . 
Luis. Nada! 
J u t » . Cómo? 
L t « »* la : 

ó consigue usted su mano, 
ó me mato! (VAM «orru»eo.) 

lo A N . Oye!... Y se maralie! 

ESCENA IX. 
D . I U A N , Y T ^ O D P E D R O . 

JUAN Maldito aea mi geoio! 
Malhaya aea mi caata! 
Yo en tugar de aer luán Lino 
debiera de ser l uán Lanas! 



Ptaao 

JUAN. 
P M O . 

JUAH. 
P m o . 
JUAB. 

P u n o . 
I B * » . 

I B A N . 

P m o . 
loan. 
P O M . 

I B A » . 
P M O . 
I B A » . 

Ju*a. 

P S M O 

IBAM. 
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(lallMil i tínmá» «I —»br«ro.) 
Qué caler!.. Qué p r i m a r e " ! 
Boy bao» a a aoi que scbtokarnl 
He corrido como oa gslg» -
y rengo empapado en agua. 
Y quién me mand» á mi esto? 
D i ¿ usted: quién me lo mandar 
Púa»... qaé ao yo? . 

Laa mujeres! 
Uf! reniego de laa tildas! 
Graciae á Dio», ya lo teago 
lodo a l i c a r i o - ao casan 
laa t m . ~ 

V j O O U ^ d » . . . ^ 

A a i pueblo... A la montaba. 
(Y a t o ó l a digo yo?...) 
Doa Podro! 

Qoé? 
Yo tenia 

que decirte dos palabras . 
Bueno, puea y a e a U uaté hablando. 
Ooa Podro?... , ^ , 

Don... calabazas! 
Acabe uated 4 e una vea! 
Don Pedro?... 

De qué se traU? 
DE una cosa muy aaocilla. 
k races.-• hay circunstancias... 
y hay-diaa... también hay horas.. . 
y sai autos.. . Cosa Clara! 
Pues como ibsmos dtcleado. 
• a y horas, pues, (aa amargas... 
Hora»... U a irresistibles... 
Horas.- «aa tristes y scisgss... 
Bora»!... . 

•ombre , que oaas h o n s 
sisado ya ana semsas! 

Yo aa sé césso decirle... 
Teegs aa »ad» «a Is gargsats-
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PCDRO. Uo nudo? Poca eso pror^o*».!.*-
'CoftfaM» fclmmn.) !v)li9 •»<, 

J (JAN. Ya m q t i l ó í muqhAsgracia*- *>A\ 
(Qtté biik*to\y> . Hi 

P C M O . Couque.el grano. • 
Iff AN. LleK6l«lioral Mil LHI a,.- Í 
PUMO. V • Acabéry < >MU 
JUAN. P O M no sé cómo deeirltoti mu*i 

que Laiaito a » ae casa 
con Aurora. H ? 

Peono. » •tQuéíT.Qtté ha dicha*. 
Faltarme á m i á la palatini* 

JUAN. Pero, hombre, aos¡égueae.**v -t 
Si se casa con su hermana. ' -a 
Con Paz! (sai* aa—nf% «w of».) 

' "ESCENA ' X . 
..Tu, ty iHtO f) 

LOS MISMOS, AURORA, PA2t y OARLOS fcK.. 
pot il 
oaras* 

Aun. 
Penao. 
Aua. 
P A Z . 
CARLOS. 
P A Z . 
CARLOS. 

A us. 

CARLOS. 
P E R R O . 
CARLOS. 
Pnoao. 

JUAN. 

Quién? 
•- .«,.!. :' - Lrf̂ Ís! . . «.¿A* ' 

. .Qné esasmho! , 
Mncaadl Oe qué te ex iraB tía? « 
Señora! .••<• -M >•:.- - <- . 

Lo siento m oc ta l n 
Ye'yfeme lo maliciaba. m.. 
(PiMáaitM«,HMitWil* e*m Di M r « T faiÉQMt 

¿Y psra es íoesmrf^ iyo t i i t v , 
filosofía alemana? * »«e • y 
Física y astronomía, 
historia y cianaia* exactas!^ * 
La ciencia exacta e s que s o » 
los hombree oaoe canal las! .» ,J Í 
Yo me-jdegru! «a» ... 

Que se alegra? • » 
Sin dndeque es una p n g a ! 
Oiga ustadlii mi, soberna,. ,; ( i 
cuidado como Isií^lat-j * <*e »f 
A n d a ^ m ^ y a a r i ^ M l N * A o d o i o . . ) 



Pomo. 

A I M . 
JUAN. 
P E D R O . 

Aus. 
C A R L O S . 

JUAN. 
Psoao. 

JUAN. 
PtCOSO. 
Aua. 
P A S . 
*ua. 
JUAN. 
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(NI los rabos si ** ngarrq?tf| . y 
Oiga uated; ppes a o j a siente 
y ántes m ^ f t o o 1* 
por ditrle í *V> * 
la caso cop Luis. < »'•• 

Qué gracia' a »*• 
Katá usted. , informe? , . >».-•»•,•. 

>31. • 
Hay mujejr más deadícfcjds? 
Dsted y yo nos t e r e i ^ ... * 
Bien, cuando le de Ja 
Ab! qne si se vuelve atr^p fer-
ias dos juntas m 
Está muy bien! , , V ' , 

Pues abqriívé*. .) 
Con quién desa^ogojp* m 
( ¿pmjgo n°! (V4** > „ ^ 

' ' C f ^ L y 
Conmigo? No estoy } 

xj , , ÍIW í 

CASLOS. 
Aua. 
CASLOS. 

Aua. 
CASLOS. 
Aus. 
CASLOS. 

Aus. 

CASLOS. 

Aua. 

AÜH0BA i CA&Ú». 

(Lo* SO* p w ü a o ^ torito» ) 
Qué mujeres! . . . . . 

.. y ^pé/horobfCs! ; 

Me estomagan! . . , 
Me encocorén! 

No hay máíi 'yo mato' M o n W . 
Y á don Luis, si se ,le aittoja! 
Y ells.'fel'fin, co tnü t t casa, 
te quedé tan orgullósa. 
Comó'sl usted no pudiera 
hacer mucho mejorJJWaT 
¿Creerá Luistporque"«I me « q s 
que habré de1 meterme roonja; ^ 

Un poco ¿randé i s boéfc, r '" ' 
el c o n i s t o . . . ^ ^ ^ 
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(Qué fina!) 
CARLOS. ¡Voto Á mtt bombasí 

Dejarme por ese necio* 
Pues qu¿ ¿soy tan feo, Aurora? 

Aun. Cá! No señor... La naris 
ee la que ea un poco roma, 
pero asi, visto de frente . . . 

CARLOS. Gracias. 
Acá. Casi no se nota. 

( N ^ m U f U M . Cir io* 7 A a r o r t m « t r a s e»<J» 

•M ( • •> Mp«J«.) 
CARLOS. (Minarla?...) 
Aua. (Mi boca grande!...) 
CARLOS. ( T U ! ) 
Acs. (Yut... 

( • i r A W o u . ) Qué tente!) 
CARLOS, ( u . ) (Qué toniaí* 
Ana. Ya, cerno viniera u n palo 

d e f r á y eombrero de copa, 
i conducirme á la iglesia, 
es tal mi rabia y ral cólera 
que le decía que ai! 

CaaLoa. Pues si yo viese uns mona, 
ua adefesio, una arpia 
vestida coa falda y tocas 
per darlas ea le caben . . . 
Qué idea!... Vamos, seboraT 

Aua. ¿A dónde? 
CARLOS. A Ta vicarial 
AUR. Me gusta! 
CARLOS. La cosa ea obvia 

¿No desea usté una estaca 
que de hombre tenga forma? 
Yo soy hombre y no de palo, 
y pues que busco... 

Aua. IteaawMe, 
m méefttks, «sa mrpU 
Wtiém M* /UMe 9 M u , 
ae decide usted por mi? 
Le agradeaco la llsonjs! 

CARLOS. Esa se la mejor veugaon . 
Aua. No fuera mala la broma. 



CASLOS. 
A L » . 
CÁELO». 

A U R . 

CARLOS. 

AUR 

Lo». 

AUR. 

L U I S . 
AUR 

Lois. 

A U » . 

Luí». 

AUR. 

LOIS. 

— 8 7 — 

¿No oslamos desesperados? 
Si. 

Pues á casarse tocso. 
Conque diga usted qoe sí 
Y vamos á ta parroquia. 3 Conveníaos? 
(A ver si Luis se incomoda 
Y bajío que vuelva al redil.) 
Pronto vuelvo; adiós. Aurora, (va*.) 

ESCENA XII. 
AURORA, > A 9*0 LUIS. 

Y el hombro se lo lis creído. 
Buen novio y bonito boda! 
Pobre tio! Vs sudsndo! 
(Sallando pút foco.) 
Sudando U gota gorda! 
Ah! ( J U H " - 0 * ' *•**••) 
Señori ta! . . . 

(Y se atreva?.. . / 
Abttr.. . amante de todaa! 
Yo s i . . . Celebro en el alma 

que ae case usted con o Ira. 
Yo por mi parto me caso 
con Cárlos. 

BOena persons! 
Yo celebraré se lleven 
uaiedes como dos Artolas . 
(Lástima que w estuviéramos 
en Morería!) 

A qué t o m a 
á t m c e n a e el amor? No bo visto 
hombre. . . Ho so queda cor ta . 
H o m b r a d o ménos vergüeña». 
S* enfada usted, eh? be y e ahoga 

la rabia y si oo m i r a r a - -
Pegue usted si se le sutojs. 
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tambre vil!... hombre cotorra!.., 

libre aurcs vkn fo an popa!... 

del desprecio éntre las olas 

£ 
que-si si 
le dé 
qua arepas el mar a m i a ! 
Y qoe tenga Miago / tóefcra! 

Luis. Gao DO! , , 
A t . . . ^ • • y W t a p ó ^ ' ' ' 1 1 ' 

, , büer"' V « w t r ^ - <(«> y algo ra.1s^y que en la 'rara 
que vuelva /ie s u tejargo 
y sus falj^s recondíwá', ? 1 ' 
sólo tongs|oíratud»',;í,'; . 
togssés,^ Z^rsgoxaJ 

!sii.»i •ilí: ¡i, . T9é> 
ESCENA XI». r 

o . . , Stl iW . Esta en,4>s§Aqu#^p casa 

r . ' Mole 

quiere llevareeloal AMca ,^^ a 
6 al poi%AA^l¡(ojrnla. , u ) 
¿ M t o T W M M 
De fijo, si reflexions, , l A m 

casarsecon^na 1 i i ac ia l^^^^ ' 
L e f p i S f e i a t * 1 ^ 

^ e r a a m e n ^ 



new lo aabes ya* ~ * * _ 
«pero no q w - n s ^ t e U i M Í t e 

,,Hallar mejó» wnjertp 
oCual raí Vieja 

«Ella m e e n t r a á la c a m a e l c h o c o l a t e 
wy m a nr/opaf «Jea fu f iS- j 

«Como no tiene un pelo no me engana. 
«Tres peíncasj50iqj»r6, , u 

»y es rubia.poUnegra 6 es castaña... 
«como 1» n»¡ew yo. ; 

o Me Tisttit l ivitmeotc sin rencilla* .. 
»de la c a b e z a al p»e. 

« j me peina cl< bigot** las patillas, ™ 

«Qué forma. t¡HW U¡«* 
«Como que le ha c o s t a r í a a r d u r a , , 

-mil trancóse» Pad&J. • 
J c l i a d o T l d ^ n t e ysiKcimoaono 

«de au b o c M í ! * ' ^ , M t n n T ' 

«qué d i e n t f W t ^ o ^ o ^ J -
« Al sonreie* baU.n4« 

»>con gracia S i » m n m É l f l U , 

. N o os c « l o ^ ; 1« c o s a . ^ J » . ' 
* «Quid^rin^si*- | ü * e r , ^ ^ 

^ S T r ^ ael ^ t ^ o o ^ ^ 

y«a"«SoHo pié!* 

— t í s t o o a M w $ ! m » ' < o w * ™ 
Una n . u j a a » b « * p d o a n .. • « que me c n u ^ * * * * * * * * 9 8 '' 
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de sé me larga ees otras. 
Ya aome caeoaeo Pas. 
Na ase «Me aoaqne arda Troya. 
Ta naaesils oaa vieja! 
QaaeA^a para espesa! 

ESCENA XIV. 
L U I S , C O N S U E L O Y P A Z . 

Cons. Aqaf eatoy yo. 
(Ni Matada!) 

PAS. Loiaite... 
Uaa. Paaí... (Qoé grao vieja! 

La prudencia me acoaaeja 
dar 4a tercer campanada. 
Pahre lie... Ta aM rio!) 

Cone. Wen, Pea. 
( U t v U M t ulidw, «wl« htkrt 4« 
Wtor, y M |«nw |ri«f« ya cwmISM*.) 

Paa. Te eeti acabado? 
Une. Un gorra... Usted le he bardado? 
CONS. HI aaftar: aareso lia. 
Lms. (Me asndrk de perillas 

asa asi: viéodeio voy!) 
Cons. ION osted, ahora 1« estoy 

bordeado aaaa sapa tillas. 
Luía. Boeo dibajo! 
Cana. Abara ae empieza. 

Dafraate.OM^eiraCea, 
oa ciervo... 

* , ya tovas. 
La caosci eo la cábese! 

Ceas. (Osé goapo ee eaU asochachet) 
(CmmmI* m kiWé Mata te al vatador. y b o r t t r i 
aa d kwt iéw. ) 

Pea. Lois, nasslrm áolees amorss 
•arte aa vesgei de floree. 

Lms. <T«oge t e flores empacho! 
Paa. Te Siempee rendida y fiel, 

dolae, amanta y carlAaaa 
aasé la bagante r a n . 
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1* aiOCOOS... 
Luis. * * -
PAI. Amor eon so melodía 

noe dará dalces canciones. 
LOTS. Entró con sos descripciones 

la sublime poesía. 
PAI. Allá en LS umbrls floresta 

comeremos sin peaares. 
Usted lleva loa manjares... 

Low. Bravo! Me colgó la cesta! 
PAS. Despoes, Luis, sin vano aliño, 

con una flor por adorno, 
dar hácia caaa el retorno.. . 

Luis. A darle un besito al niño. 
PAX. A y! Al nifto? 
LOTS. Si, por Dios! 

¿ó piensa usted, Pas querida, 
que estemos con esa vida 
siempre solitos loe dos? 

PAS. SO este eden sin escollos 
seremos... 

1 1 , | 8 Sí, Pe* hermosa; 
yo el clavel, usted Is roso 
y el chiquitín el pimpollo. 
(Debo estar verde, preciso!) 

PAI. AH! qué dicha! Usted verá; 
por lo íloríds será 
nuestra casa un paraíso! 
Flores en ol mirador; 
flores en el refectorio; 
flores en el escritorio... 

Luis. J u s t o ! . . . y en el corredor. 
PAX En Is alcobs perfumada 

cuatro ramos de violetos 
Luis. Bao es; y dos macetas 

eocima de las a lmohadas-
PAI. Ah! proyectos aeductores...-
C ^ . Vamos, Luis, ¿ao le enamora?.. 
Luía. (Lo que yo 

es que son ya mocha» llores. 
Estoy por lo poiiuvo!) 

CONS. (De veras?... Ay, qoé mirada!) 
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Luu. (Qué vieja tea conservada!) 
COMv (Qué j t e tAj t ia e ipmivo!) ( ; • « . . ) 

Conque Aaron?..ry- ffj» 
Luis. •%»•..• . r Bmft ía l »-»<•• 

espesa quo ta*** sábete 
PAZ. Efl ciaro! 
Lou. Ea mujer jeoy gravo»• -, 

para an bomhre tea formal. • 
Coiw. Pai? „ „, 
PAZ. Tía? , 

Com. „ por no dejar 
eeto... .».,. •• v ,1. 

PAS. Puede osted mandar me. -
Qué ea elle? . . . »• . 

CONS. ¿Quiures buscarme 
el e.sUunbrarVArdeHBUir? 

PAZ. Dónde está?, , 
CONS. S i n o lo sé . . 
Luis. (Voy á quedar ipaea mi centre!; 
CONS. Debe estar ,per allá dentro. > -••••< 
PAZ. Está bien: lo buscaré. 

(ViM <1m|mm» 4* 4 4«i«.) 
f i ' . 

e s c é n a xv , 

CONSUELO r LUIS. 

Le is. (Me decido: es la oca2ion. 
Voy!...) OJ. 

CONS. (De miraime*ao deja!» 
Luis. (YO necesito «una vieja!...) 
CONS. 'Ay. qué buena proporción!) (j»*«M. 
Luis. Consuelo! fateytfan*.) 
(•<»115. JoSÚfc.., 
I t is , Qué tal 

va usted cea.la%i*aj*tiilas? 
(HmUoüo (M*,!****^ ) 

CONS. Bien! . ^ ^ . ^ 
Luía. Qoé Hndga»—iQp* sencillas: 
Cois. Un cipricbol. v m , t f , 
Lt'is. , : f$¡a Í¿ual. 
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COM. SOD mis a f a^e t e rHBs " ' ',', 
bordar,.. SlCTTipfe estoy bojdando, 

Luu. Lo que es eVfctervb está hablando* 
Qué ojosU.Q'íé hocico! Qué cuernos! 
¿Son para fflUio? . 

CONS. Él qué? 
Luía. Las sapatílláf. 
C O N S . A h í a i ! 
Luis. Qué yeuturpso!... Ay de mí! 
CONS. Le a g r - u l a n . ' . . . 
Luis. Pues ya se vé! , 
CONS. En cogiéndole el registro,,. 
Luis. Y qué precioso es el forro! , 

Qué gusto! Lo que es el gorro 
es Korro para un ministro. 

CONS. Para su Uo. 
Luis. (ProbaoUwio.) Oh ventura! ( 

Me está biep. 
CONS. * Sí?!.. Qué rareia'. 
Luis. Tiene raí misma cabeza.,. 

Digo, la tieine toSa dqra .. 
Cons. (Quiere hablarme!; 
Luis ^ (Voy ó hablar 

sin perífrasis.) Consuelo! 
CONS. Ay qué suato! Santo cielo! 
L L I S . Consuelo, voy á espirar! 
CONS. A espirar? 
Luis. De puro amor. 
CONS. Tan malo esta? 
Luis. Muerto á fé? 
Cons. Al médico llamaré. 
Luía. Llame usté a! cura, mejor! 
CONS. Y quién?1 

Lus . N o 1183 *hvinado 
que no hay á mi afan socorro? 
¿que con ponerme ese gorro 
ya mismo rae he suicidado? 

Goss Y me tutea! Oh rubor! 
Luis ¿Quié.i refrenará el vaivén 

del inar airado, ni cfuién 
pone- trabas i l amor? 
Cuaudo es graüdenohace.el bú 
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ni á cumplidee se sujeta, 
al tratamientos ráspela, 
ni habla más que tú par t i ! 
Sin Consocio no reposo. 

Com. Si flags el tío. Dios Alo! 
Lots. Y qoé me Imports eso tio, 

Consuelo, si no es t o esposo? 
Lo que él me ha dicho no sabe»? 

Cons. Eli! Qoé es ello? 
Luis. Qoé hs .de ser! 

qne no basca en ti m u j e r . 
Cons. No? 
Luis. Sino un s a s de lleves. 
Cons , Inicuo!... 
Luis. Deja que insista!.. 

que a6o ignoras lo mejor. 
Mi tio es conspirador!... 

Cons. Tsmbien eso? 
Luis. Socialista! 

Proyectos abominables 
pondré en planta sin demora. 

Cons. Socialista! 
Luis. SI señora! 

Y de los ménos asdoMes! 
Cosa Quién sospecharla en él? 
Luis. Por eso clsro me explico. 

Y áun bey más! 
Cons. Si? 
Luis. Tiene uo cinco! 
Cons. Un chico? 
Luis. BO Carabaochel. 
Com. Me pone osté en contusion. 
Luis. No roe qoeds otro eondncto. 

ó tu amor ó el visducto! 
No queds otra solucion. 
En Aurora fijé el vuelo 
y huyó mi dichs fugss ; 
quise consolarme en Pax 
y tampoco hsllé consuelo. 
Te eitrsftss? Te msravillas? 
Cómo hsllsr consuelo, di. 
si mi consnslo está aquí 



bordando a w 
Tu deavlo me desnuca! 
í y , q o é r i w ! . . . 8 i i « n ^ h i a 0 ! . . . 
(¿ fU«*** o> rh» d . »* 

CO,,. Por Dios, Luis! ( V ( t o e s p o 9 t i z o . 
L ü , $ ' esta no gtsla pslucal) 
m - s No es dudusa la elección. 
C ° SUstsd t iene con buen to... 
L ü l t . No cabe un proyecto ruin 

dentro de este corazon. 
Q ^ W n c . a ! Qué cintura! 

CON, C Ó G E L O , callaré! 
,<LIS- ( toes según 

«ata no gasta armadura!) 

Cons. Siento pasos! ^ é t ó i m p o r t i 

este iroceute descuido 
si yo be de ser tu marido 
i la larga ó á la corta? 
Me amas? 

SP 
CONS. E l | a r a a D t e ofrenda 
L ü , S - dame una prenda, bien mió. 
CONS. Qué quieres? ^ 
U , S Déjame ese gorro en prendo. 
CONS. Pues que lo deseas, toma!... 

y adiós! , 
Adiós, corazon! 

Mi tórtola! . . , 
Mi pichón! 

Mi p^omot m ( v t i . c „ . . „ , , „ 

Lina. 

CONS. 

LI IS. 

L r i s . 

ESCENA XVI. 

LUIS, i r * * í> i A N 

Ya tengo una tieja! Brato! 
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Ya oo pueda pedirmáal 

JUAN. Eh! Ya traigaaqui al regslo. 
So lo entrega á m r a o pe». 

Una. Uo! -
J O A N . Sobrino! 
Luía. TM Tio! 

No ae lo entrega» u*ted y»! 
JUA». Lairito, htblemu» ea sari?. 
Un». Pooa »i eoy lo cnáa formal!... 

Qué mojar!... Qué laaoot .. 
JOAN. Mano? 
Una. Una atujar de verdad! 

Aquí, eo este mismo sitio 
se is besé. 

Jo»». Loco estás. 
Los. Y la di ua a b u s o . , sai... (AbcMáadeu.) 
Jo ta. Y ella se dejó abrazar? 
Luis. Sí, Uo. 
JUAN. Y cómo se lisias? 
Lots. Si usted promete guardar 

el más profundo aliénelo?... 
Joan. Nadie por mí lo sabrá. 
Una. Bueno; baje usted la voz. 
Juan. No Chisto. (Bateada 1« r a . ) 
Luis. (u«« aimri«.) Consuelo! 
JUAN. A b l 

( IHJ* «MI te <*¿¡u 4«« M C i r i y «1 ao«braro y 

M q u d i w t i p « a c t o . ) 

Luis. Qué le he lado á usted? 
JUAN. Meabogo! 

Agua! Vinagre! Alquitrán!. . 
y un fósforo ardiendo. 

Una. Cómo? 
JUAN. SI, qoe quiero reventar 

como uns bomba!... 
Luis. UO!... 

( U t a « v f « U caj i ta f U pana aobra at valftdor.) 

JOAN. Eres 
Is msyor calamidad!... 
¿Y dices que ella te dió 
una prenda?... 

Luis. Si, aquí está. 
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JLIA**. 

LT'IS. 
JUAN. 

IJDIS. 
¿UAN. 

L O S 

CARLOS 
JOAN. 
CARLOS. 
JUAN. 
CARLOS. 
LUIS. 

JUAN. 
CARLOS. 
LUIS. 

PAZ. 

CARLOS. 

LUIS. 

AUR. 
CARLOS. 

PAX. 

(EaMñixlole el «•*»»-)'" 
El porro qoe me bordahel 
Mujer ingrata y « s i ! 
Pero esto es Me prometió oo gritar. 
Pues yo te joro, sobrino, 
que lissU tea sordos me oirán. 
( S e poco el go r ro . ) 
Pero, tio... 

Nads eeeocho! 
Sonó la trompa fatal 
y el lin del monde se acerca! 
Perezca ia humanidad! 
(Pu«á«doM («risas «o 1««»® * "«»•) 

ESCENA XVII. 

MISMOS, CARLOS, AURORA, PAZ. 

Aqui estoy yo. (ModoU «• «i he**"•) 
( T Í R L N D O . . ; » ^ , . ) S I ? Pues toma! 
Qué es esto? 

61 joicio final! 
Infame! 
(A Cinc.) (No haga usted caso, 
qoe está loco!) Brrrun!.. . 

Se volvió loco a! saber 
que no me quiero casar 
con Paz! , . . -
(saiwuio.) Qué es lo que he escuchado? 
Y luépo despues dirán 
los hombres que las mujeres 
somos veletas! 

Ahí va 
mi maco! 

Ahi va la mis 
en prueba de mi amistad. 
Me alegro! 

Bien! 
¿Hace poco 



no em prometid usted ya?... 
Luí». SÍ; poro h i t e ato* f t ornan, 

y.. . ¿como sof t a l far—It,. 
C U L M . P o m yo f f l l l MU m o 

eoo usted. 
Aua. iniquidad! 

Quo no so cam osarn iy? 
Par qué? 

CARLO*. Porque no ma da 
Ssgsaa.:Y*»el»<tii». 
Porque la quería dar 
en la cabal» á «ate niña. 

Aun. Háse visto! 
PAS. , Cantonal! . 
Aus. Üae!... • 
PAS. j éM Joqyw-da diana 

me bebfa de tariotsr 
y deepnee.ir á le plssa 
eoo pañuelo de peres! 
á Je « a b o s a r . 

Aua. ' sata»? 
PAZ. Si, hija, si! 
Au». Qué stracidsd! 
PAS. 4T estarme de centinela 

con «1 s r m s a l brszof 
( Cirio» q«t«ra h»b)*r y Late laSattaaa.) 

CARLOS. M a s 
¿quiáahs exigido tal coas? 
¿Quién hs dicho?... 

PAS. Uitél 
i ü A i » . Agos *s! 
Luis. hombre, si lo dijo usted. 

No lo pretendí negsr. 
Aus. Pues vaya «na proportion 

que ae hs perdido! 
PAZ. Verdsd. 
CARLOS. Pero hombre, si yo no hs £ c h o . - . 
Lois. Bs que no »o acuerda ys . 
JIM*. Me psreoaaoa la ooaa 

no t r i e msllcis? 



ESCENA XV 111. 
LOS MISMOS y CONSUELO. 

Con». „ Don loan! . . . 
^ Dona Consuelo!... E ( d e g t . o o 

Tal vez la fatalidad 
me arrastra. . . pero roe arrastra 
como el acero al imán. . . 
Me arrastra!. . . . , 

Por Dios, señora! 
JUAN. ' Qué? 

U r n No se arrastre usted másl 
/ p „ , * . r o r . M P — . por . I foro , « 

L t i d o o p - t o i C i r i o . , L«W, . . . m p . -

" y p « d U p u t o » . « l c r a d . o i . A t . por >o h * . 

ÜIZim « f «* « t e '<* d.frecUa.) 

i ; 0 " 5 ' P e r ° Es^e gorro proclama 
an infamia y su faltedad! 

CONS. Mal padre! Conspirsdor! 
JUAN. YO! 
CONS. Soc ia l , . t a ! ^ ^ 

, A " ' C a l l e usted por Dio», señora! 
Quién dijo? •• 

Luis. 
ÍONS. v e n s e á ! 
J ü A > ' Dónde tengo yo ese hijo? 

Quién te hu d i d » ? . . . 
Luis. Hay tal? 
S V h * ' Mentira! Tengo yo cara 

de padre? 
Usted lo «abra, 

j u o ' El socialista... el infsme.. . 
el embustero mreroal 
eres tú , que no respetaa 
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nada, ni la propiedad 

Mal sobrino! Hombre informal! 
" i:- f - . " ? • ••••< : : • • • . . ! 

ESCENA XIX. 
LOS MISMOS y D. PEDRO. 

PUMO. Sabores, qué lia sucedido? 
Me lo quieren explicar? 

JUAN. Que estoy hecho uo basilisco! 
Y on (1% p w ^ t e f t n i o s r , 
que rol sobrino Luís 
ys no se cesa con P e í . 

Picoso. No? Poes coo quién? 
JUAN. C o n C ó o s t f e l O . 
Psoao. Jesús! Qoé baifor ídad! 

Si tiene sesenta aftos! 
CONS. Fa l so ! 
Psoao. A mi me lo dirás! 
Aim. Se descubrió, t is! 
I,uis y Castos. Cómo? 
PKOSO. Si tiene mi misma edad! 
JUAN. Conque era pegnenó el pico? 
Cons. SÍ. 
JUAN. Como uno catedral . 
PEDRO. Pero, en fin, SÍ usted le quiera, 

tómela usté, Y con su psn 
se Is coma! Voto á sanes! 
si me dejsrs llevar 
de mi genio!... ¿A que me quedo 
con laa tres? 

ESCENA XX. 

LOS MISMOS y «a CRIADO. 

CRIADO, (A Señor! 
LUIS. Q o é h a y ? 
CSIADO. U n o r d e n a n z a 

esto acaba de de j s r . 
(E*tr*gAadoU «a U l é f C M » . ] 
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(..DIB. 

CONS. 
U I S . 

JUAN. 
LUIS. 
CONS. 
LUIS. 

CARLOS. 
PKORO. 
JUAN. 
CONS. 

f 'CDSO. 

JUAN. 

PF.DRO. 

CARLO*. 
PRDRO. 
CARLOS. 

A U R . 
PAX. 
PEORO. 

CONS. 
JUAN. 
PEDRO. 

Alegría! ( D < I P « N 4 « I M H O . ) 
Adiós, señores! 

Ay! que mi eeptwo se va! 
Tome usted,1 tío! Me voy. 
¡Muerta!! Qué felicidad! 
¿A dónde vea? 

Á Albacete. 
Pero. . . 

\ o soy muy formal! corriendo.) 

ESCENA XXI. 

L O S M I S M O S , MÉNOI L U I S . 

Yo me alegro! 
Habrá descaro! 

Vuelta! 
C i e l o s ! ( C a j e a d o en t»n» t i l l e . ) 

Esto más! 
(D . J « * a l e» e l t e U g r e m . . ) 
«Luis Fonseca.-—Muerta madre.— 
«Cura espera.—Soledad.» 
Ya ae me quedó soltera! 
j Y usted no se iba á casar 
con Paz? Ya que está vacante. . 
Hay una dificultad. 

1 Cuál? 
Que me voy con los moros. 
Escribirme á Tetoan! 
( V i e e t i e n d o p o r el foro . ) 

ESCENA XXII. 

L O S M I S M O S , « ¿ O O . C A R L O S . 

Buen viaje! 
Me be lucido! 

Si me dejara llevar 
de mi genio!... 

J u a n ! . . . (May humilde.) 
Señora? 

Ahora ya puede usted dar 
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sa maco ¿ mi hermana, 

JUAN. S i . . . 
Pero na la aceptará. . . 

Porque.. . como tengo un hijo... 
y conspiro.. . y ademas -.r 
soy socialista... 

Cons. No importo. 
PEDRO. ESO e s . 
CONS. J u s t o . 
JUAN. Caba l . 

En fin, j a lo peasaté; 
y . . . hasta ta Pascual (VAM foro . ) 

CONS. T r o h a o t 

ESCENA XIII. 

LOS MISMOS, —ooo D. J U A N . 

PKDBO. Y se marclia?... y se me quedan 
las tres aquí? Sebastian! 
( S a l o a l t r i ado . ) 
Búscame un coche al momento! 

Aua. Pero . . . 
P A Í . T Í O ! . . . 
CONS. ¿ dónde vea? 
PEDRO. Al c a m p o ! 
TODAS. Cómo? 
PEDRO. A mi pueb lo , 

á buscar tranquilidad! 
TODAS. Pero tio.. . 
PEDRO. YO me marcho, 

y que os safra Satanás! 
(VAM por «L foro.) 

ESCENA ÚLTIMA. 

AURORA. PAZ , C O N S U E L O , <I*« »>••«*« *« 
lado pa ra o t ro . 

Toins. Bravo! 
AUR . Se rompió la red 

y los pájaros volaron! 
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CONS. Cierto: ustedesAEempeñaron.. , ( l 

Aun. Tía, puede hablar usted! 
PAI. No me caso! 
CONS. Yo t a m p o c o ! 
Aua. Señores, tened piedad! 

Busquen me por caridad 
un tiombre que no esté loco! 
¿Estudiar tarde y mañana 
para que por fin de fiesta 
me aalga un hombre con eala 
filosofía alemana? .. 
Reniego del matrimonio! 
Reniego de Flammarion! 
de Desesrtes, de Prohudon, 
do Drapper y del demonio! 
(Va t i nado an libro «ra* otro.) 

i**7.. Dios mió! 
CONS. Bien s« han portado! 
PAZ. LOS hombres!. . . 
toas. Buena canalla! 
Atm. Si lo dije!. . . Pero, calla: 

qué es esto que se han dejado? 
( f l apa raodo «o la c a í i u q u e de jó n . J u í o «obro .1 

v o l a d o r . ) El regalo? 
I>AZ ¿Y va á quedarse 

sin que lo veamos?... 
Aim f * 
CONS. ¿A iní qué m e i m p o r t a ? 

( a u r o r a abra t» «a j a . ) 

Aua Un cordel para ahorcarse! 
(Sacándo lo d« la c a j a . ) 

p*z. Un cordel . . . 
CONS. Yo no co l i j o . . . 
Aua. Pues yo lo colijo al punto. 

Esto i odies que el difunto 
conocía bien al hijo. 

PAX. ¡Vaya un regalo! 
AUR. N O P S M A L ° 
PAZ Tiene chiste! 

6 
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Com. Mocho, aí! 
Atm. (DT*I«u»4«* « MUK* ) 

¿Hay alga DO por ahí 
qoe le h a § * f a i l o e » * g a i o r 
Si ee qoe á aigOae 1« attained*. 
poco pido: M nada. 
Por una aoia peinada 
d o y e l RESALO M MOA! 

f i l l DK LA COMXDIA. 
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ACTO PRIMERO 

Ciahinele elegantemente amueblado Puerta» laterales > una al foro. 
A la Uquínrda una mesa-esen!«.ri.. al lado -1«' una chimenea. A la 
derecha. en primer n rmln . . . un l*lMif I n velador jun to a u n 
Kofa El acto empieza al caer la tank- y termina al corrar l a no-
che. en el roe* «h- Octubre MAKlA viate traje corto. 

E S C E N A P R I M E R A 

FERNANDO, SEVERO y E N R I C E. . tue toman cafe y fumau tentado» 
en tumo del velador 

SKV. 

K S R 
KEKN. 
KSR 
FERN. 
SKV 

KERN. 

S E \ . 

VA Ee m a n d o N a d a , renuncio al honor 
de ver eon t i p t o w «Irania 
, Ks malo? 

Tiene ii f ama 
¿1.« i ap lauden? M u e l m . 

I W . 
Popju»: ese aplauso imprudent i-
d a d o á r j e m p l o « s e u n d a l o s o , 
qui ta el temor al vieioso 
v la venda al inórente. 
(ron it unía ' Y OS mejor ijtie «'Oil i a Venda 
eani inr j u n t o al alüsmo, 
v allí se rompa « i baut i smo . 
sin «pie su vista si* ofenda. 
¡Oh! de esa vista reniego, 
<¡ue ennegrece lo «pie ve: 



ppee, para vivir sin fe, 
•«llera más vivir ciego. 
Puesto que no hallan safad 
nuestras lacerias sedales 
ni en k » pure* ideales 
ni en ejemplos de virtud, 
es men torio servicio 
movernos á la honradez 
por la torpe desnude» 
one hace aborrecible el vicio. 
Quien mirando al cielo eterno 
á la honradez no se ajusta, 
nunca aprende. 

Se le asusta 
enseñándole el infierno. 
Plan heráioo ó plan suave, 
si curan, ambos son buenos: 
unos propinan venenos 
v otros recetan jarabe. 
Ni agrada, tras el telón 
ver, como en clínica losa, 
la cavidad asquerosa 
del humano conwón. 
Si es malo el original, 
¿qué culpa tiene el pincel? 
¿És fiel el retrato? 

Es fiel. 
Luego conoces el mal. 
Pero lo escondo. 

Eso haría 
á tu buen sentido agravios, 
si no hablara por tus labios 
la social hipocresía. 
Los fondos del alma humana 
no son para conocidos. 

ÍY sí para consentidos? 
»n tu púdica aduana 

toda pesquisa evitando, 
tanto esos fondos respetas, 
ue, por no abrir las maletas, 
cjas paso al eontral>ando. 

Pues no hay moral sino á medias 
en este social desmoche, 
háyala al menos... 



F I R N . D ® noche, 
figurada en las comedias. 
Contemplo en tí al mundo huero 
q u e se s a n t i g u a a sus t ado 
a n t e el d e m o n i o p in tado , 
v se pos t ra a l ' ve rdade ro . 
M u n d o h ipócr i t a á q u i e n pesa 
escuchar e n verso cosa 
q u e hace en p l a t a y dice en prosa 
e n su sa lón y e n su mesa . 
A esc m u n d o posit ivo 
q u e el vicio t i ene presente , 
y ascos hace al q u e lo m i e n t e 
m i e n t r a s g u i ñ a un o jo a l vivo. 
A la decenc ia ¡H>ntiza 
q u e en el tea t ro , eon rubor , 
ma lga s t a todo el p u d o r 
q u e en su casa economiza. 

SEV. TÚ s i empre t an maldic iente . 
FtRN. T ú s i empre tan mogigato, 

q u e te colgaba el re t ra to 
si n o f u e r a s m i par ien te . 

ENR. Hasta de d i s p u t a necia. 
SEV. V é á ese d r a m a q u e te encan ta : 

yo á m i ópera . 
ENR. Y, ¿cual se can ta? 
F E R N . ¡Será Poliuto\ 
ggy Tjucrecta. 
F E R N . ¡Lucrecia f u é angel ical! 
ENR A m ó á su padre , á su hermano. . . 
F E R N . (con b » r * ) Can tada . y en i ta l iano, 

g a n a m u c h o la moral . 
¿A q u e Enr ique , q u e es i n t e grave, 
p i ensa c o m o yo? 

No en todo. BNK. 
F E R N . ¿Ves? (A severo con bnrl» ) 
J5NR Tampo<«> m e nemnodo 

á t u ver. . 
SEV. (A Femando en el tono <iue ¿«te ha craplaaao.; 

¿Yes? 
F E R N 1 ¡Ya se sabe! 

¿Olvidas q u e es otro adep to 
d e tu socorr ida escuela? 
«Buena h e c h u r a á ma l a tela . 

SEV. 

E N R . 
FERK 
E N R 



^ J R M L 

a n -
§0 *m «m 

n o . » 
) 

) 
( A 
frdénfr-

jgj lo m i e r a jo 
todo Madrid to «¡MM 
jfi* OOeaf (MerbBlWo «Brtaae.? 

Ko aicalpo do 41: 
M OM6 otro,., por loo doe. 
fasspo « m d U M o . ) 
¡Hombre! 

No oreo, por Dio», 
n o d * . » 

«c ea popel! 
i! jQtm o p é eef iov* 

•feme ?é hobWlf ¿En qué porta? 
3h la verdad. 

Es el orlo: 
ol ladrón robo A deabnvn. 
Y, oomost i io ano « o d a n 
aa teooro bajo el eoelo, 
bo aabido hacerse nn dak> 
sin qoe lo atentó lo tierra-
¡Monnurador! 

No k aootnbre. 
V U M É V JR CBE T O T O O O I N I D A M A S » 
{Adk^poUOa de h m á 
¡Adida, Severo... da nombre! (asvsaerei 

SWZAO. KKBIQÜB Y CABIDO, Q M T A ^ I P U W W O » 1« 
> Omo á t l i ^ t n Os ets les aé> a u i e w v w o « aw le SSMO> * 

f J H C E N A I I 

asi 

C a a L o s 
>Jfcm. 

C A R L O S 

¿Ya catáis en el reñidero? 
Se hablaba de artoa. 

Y amor. 
Eoe debote hace M o r 
A mi sabio cocinero . 
No hay seAal por donde tornea 



S E V . 

C A R L O S 

E N R . 
C A R I X > S 

E N R . 
C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 

E N R . 

C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 
E N R . 
C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 

C A R L O S 
E N R . 

C A R L O S 

E N R . 

itiefer el pulso ¿ m fcrtto; 
dime k> que hablas al fin 
y te diré lo que comes. 
¡Con largueza so t a r ana y 
tu aniversario de boda 
celebras! , , 

Hov se echa tocia 
mi casa por la ventana. 
I)ia entero de placer. 
E n mí no es todo alegría, 
que antes de aca t a r el día 
comienza el anochecer. 

( A ^ r t q ^ a n d o l e un papel que tr.e e n U » m 
Entérate de esto. 

¿Una triste nove lad? 
La t rae la electricidad 
nara que llegue más presto. 
?Nu«¡ t ro banquero de A m a r e s (Leyendo.) 
en quiebra se h a declarado. » 
Es la sombra que ha empanadlo 
este día de placeres. 
¿Qué fondos tuyos tenía.' 
Casi toda mi for tuna. 
Salva alguna parte. 

Alguna: 
y las de Ju l ia y Maria. 
Dispon... (c«n »fecto.) 

Ya sé tu ínteres. 
Por el pronto habla y prepara 
á mi pobre Ju l ia para 
recibir este revés. (Severo - por el foro.) 

E S C E N A I I I 

CARLOS.-ENRIQt'K, •» CRIADO 

La erraste con ser mi socio. 
Pues el desastre ha venido, 
hav q u e sacar el part ido 
menos malo del negocio. 
Ijr pr imera o¡>eraeion 
es part ir con Unía urgencia. 
¿Con urgencia?... 



','' ' ; " •>:" - ' T u p r o s e a d * 1 

é s 1 * s a h r a d ó n . 
7 m t * á g r a v e c o n t r a t i e m p o 
l a p e r e s » e s u n d e l i t o . 
H o y m i s m o . 
(Oomo etminkrtedo) M a s n e c e s i t o 
p r e p a r a r m e . . 
(Minado «i reloj.) Sobra tiempo. 
Las seis y cuarto. J¥evén 
á la ligera el viaje; 
en dos homs tu equipaje, 
y e n diet minutos al tren., 
De los comensales quiero 
despedirme.., 

Yo por tí 
lo haré. Sales pgr aqni 
más pronto. ÍMHudo « h a«nebA.) '» 

* No tan ligero. 
Permíteme, antes que parta, 
dar de mi salida aviso. 
Yo la daré. • 

Me es preciso 
deiar escrita una carta 
aplazando cierto asunto. 
Aquí mismo, en mi bufete. 
(Conduciéndole b u u 1* mea* y «ntrefánSola pepel 
PIUB*.) 
Papel; tiene mi membrete. 
No importa. 

Escríbela al punto. 
fatnrlqoe m i k n U y werlbe.} 
No, no me iré sin su adiós. (Ap*rt«.) , 
Una cita: A casa ahtfa: 
me preparo en medm hora 
y el resto para los dos. 
¿Se acabó? 
> Voy á cerrarla. 
jTanto quiero á esa mujer (Aparte.) 
que dejaría perder 
mi fortuna por mirarla! 
( b t T t n U n á o m y alto á Cario».) 
A l t e l é g r a f o e s t e p a r t e . 
¿ Y e s t a ? (tteü»l*ndo á I* carta ) • 

D e p a s o l a e n v í e . 
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(Curio* h t c e «onar un t imbre , y e n t r a p o r el fo ro a a 
Criado á quien da el pa jwl qoe h * ««crl to Enr ique . E l 
Criado »c va.) 
¿I>e q u é c r i ado m e fío?... (Aparte.) 

C A R L O S ¡Que e n Madri< I v a s á q u e d a r t e ! (Apreao rándo ie . ) 
(Empujándole suavemente hat i* Ja puerta derech») 
Si en la q u i e b r a h a y b u e n a fe, 
si tiiá» q u e a b u s o es desgracia , 
por m i pa r t e haces la gracia 
q u e se p u e d a . 

K N R . Ya lo sé. 
(Enrique re vn por la derecha.) 

E S C E N A I V 
% 

C A R L 0 8 . - 8 E V K R 0 . que halará en t r ado por el f u ro y oído los euatrr» 
versoa anter iores . 

SKV. ¡S iempre igual! 
( " A R I O S Na tura u n e n te: 

lo q u e e n t r a con el capillo... 
SEV. KN lo q u e to ra al bolsillo 

e» ca ro ser consecuente . 
¿ H a y a lgo m á s t r is te , d i , 
q u e pe rder , por bien ó mal , 
n u e s t r o p rop io capi ta l 
en m a n o s a j e n a s ? 

( /ARLOS , 
para el h o n r a d o algo ex is te 
q u e m á s le a p u r a v apena . 

SEV. ¿Qué'? 
CARLOS Perder LU hac ienda a j e n a 

e n m a n o p r o p » es m a s tr is te . 
Luego. . . 110 h a y razón a l g u n a 
p a r a ser con u n a m i g o 
áspero p o r q u e conmigo 
lo h a y a sitio la f o r t u n a . 

SFV JY si" h a v f r a u d e ? 
CARLOS ' «e ré <!u r 0-
tíEv. P u e s pac ienc ia y... b a r a j a r . 
CARLOS N O ; paciencia. . . V t r aba j a r , 

q u e es el banco m a s seguro. 



ESCENA V 

DICHOS.—J OLIA, por «I foro. 

¿Así 4 tos huéspedes dejas? (A c*rio«.) 
C A R L O S ¿Puta no sabes por mi tio?... 
J e LIA Porque lo sé, esposo mío, 

vengo á quejarme. 
C A R L O S ¿ T Ú , aue jas t 
I U L U Porque lo he sabido tarde 

y no de tu misma l»oea: 
- y , ó me tienes por m u y loca... 
C A R L O S jjulia! (con e»HSo) 
J U L I A O eres m u y cobarde. 

. C A R L O S Me sobra, aunque ei golpe ea fien», 
valor para recibirlo: 
m e falta, j>ara decirlo 
á los séres que más quiero. 

; tfev. ¡Pues va es difícil empresa 
el decir á la* mujeres, 
«desde hoy tasa á loe placeres, 
y hasta método en la mesa: 
que en este punto termina 
toda esa frivolidad 
qoe es una necesidad 
de la vida femenina!» 

J U L I A ¡Tristes los augurios son! 
C A R L O S La suerte tendrá clemencia. 
8¿V. Pero guardando abstinencia... 
C A R L O S O teniendo discreción. 

Rinda á espíritus entecos 
la fortuna, expuesta ai dolo; 
es ave de paso y sólo 
aniiia en tejados huecos. vse&»i*oao á u <• ) 

S*v ¡Mira qué cara tan triste! (A c«ri<*. p«.r Jnii».) 
C A R L O S ¡Julia, valor! Más que nada 

m e entristece tu mirada 
cuando de luto se viste. 

J cuA Mi dote... 
( ' A R I O S E S tuya, no¡ mia: 

no la mermaré jamás. 
J U L I A Gástala. . . 



C A R L O S 

«JULIA 

C A R L O S 

J U L I A 
C A R L O S 

S K V . 

J U L I A 
( ' A R L O S 

J U L I A 
C A R L O S 

¡Vos c ó m o d a s 
razón á mi cobardía l 
-\jo q u e á n u e s t r a l u j a inocente 

,\cy> m i h e r , n a n a ? - S a l v a a 0 . 

T i e n e todo lo he redado : 
-lia es a q u í la p u d i e n t e 

-.Qué an ive r san» . 

S E V . 

( ' A R L O S 

S E V . 

Con t r i s t e*» ¡ 
¡Ojalá 

n o e m p e o r e el venidero. 
Al fin cues t ión «le d inero; 
r u e d a m u c h o v volverá. 
Hov c u m p l e tíiez V seis a ñ o s 
vues t ra u n i ó n . . . 

• \ ñ o s de gloria! 
P u e s lúei», busca en su m e m o r i a 
consuelo na ra estos 
C u a n d o el lazo q u e 
u n i ó t u n o m b r e y m i nonil re . 
yo era a lgo m e n o s q u e u n h o m b r e 
Yo , poco m á s que u n a n ina . 
Qu ince años: l ^ q u e l i a < c r 

b a j o aque l sol sevil lano 
a m a n e c e m á s t e m p r a n o 
el a n m r de la m u j e r . . Con tu dot.- v «•<>.. m i he renc ia 
t r a b a j a n d o alee la casa, 
ni d e lo preciso escasa, 
ni j a m á s en la opulenc ia . 
Y recuerda , J u l i a mía , 

con n u e s t r a m e n o r f o r t u n a 
nues t r a mayor alegría. 
Consecuencia, i en pobreza 
porque h dicha aseyun-s. 
Consecuencia a» te apures, 

d ^ e . no estAe, largueza. 
T o d a in-na ó todo bien, 
repar t idos por mi tad , 
era n u e s t r a soledad, 

de l b íbl ico para í so / 
¡Es el recurso preciso 



G A R L O S 

{ G A R L O S 

« s r . 

C A R L O S 

• C A R L O S 

0RV. 
I L Ú A 

C A R L O S 

Sts. 

C A R L O S 

& v . 

C A R L O S 

8 K V 

C A R L O S 

8«v 

Vaya, SO este Edén nádente 
sólo hoy popel p o n dor. 
Evo y Adán- Conque (adiós! (S* «topo™ A »itr.) 
Otro queda, (o*. ira!*/) 

El de serpiente. 
Y pretendes imitarla 
con tus borlas subvendrás. 
1N0 ver que la llama avivarf 
Y eso pretendo: avivarla. 
¿No has comprendido que quiero 
enmendar tu desatino? 
Porque. Julia, mi sobrino 
está mal con su dinero. 
Y de lo suyo hace gracia 
del quebrado en interés. 
Hago otra sosa 

01 que es... 
Es, no agravar su desgracia. 
A tu derecho me ajusto. 
La ley... 

De otra ley no salgo 
que llevo aqui. (se6«iaiwio »1 tonuóo ) 

¿Pues hay algo 
sobre lo legal? 

Lo justo. 
}Lo justo! No hay curación: 
es lo enfermedad del día. 
[Ojalá! porque seria 
mal de mucho oorasón. 
Y que ataca, nada más, 
á hombres de poca cabesa. 
Por eso, si es ae simpleza, 
nunca lo padecerás. 
jLúcete, que harto te cuesta 
000 lujo humanitario! 
No hay nada más temerario 
que esta vanidad... modesta. (80 r» por el foro.) 



E S C E N A V I 

C A R L O S y J U L I A 

J U L I A 
C A R L O S 
J U L I A 

C A R L O S 

J U L I A 
C A R L O S 
J U L I A 
C A R L O S 

J U L I A 

C A R L O S 

J U L I A 
C A R L O S 

J U L I A 
C A R L O S 

J U L I A 

C A R L O S 

J U L I A 
C A R I X » S 

N o r egañé i s . 
N o r egano . 

N u e s t r o b i e n e s t a r le i n sp i r a . 
j E s t a n b u e n o ! 

P e r o m i r a , 
h a y i n n i d a d e s a u e h a c e n d a ñ o . 
T e c o n t a g i a s v le apoyas . . . 
A n t e s — c o n p e n a lo veo— 
a m a b a s m á s m i deseo 
y a m a b a s m e n o s t u s j oyas . 
Q u e es a c u s a r m e p r e s u m o -
No: a l « n m u j e r . . . (<:«n bondad) 
(Como ofendida ) Y l igera . 
L a m u i e r , c o m o la h o g u e r a , 
( b a l a n d o reaped i v «mente al eora^.n y n la c*be». 
f u e g o a b a j o , a r r i b a h u m o . 
("Con r e c o n v e n c i ó n d u l c e ) 
Pre f i e r e al d e A ñ i l a r e s : ¡nada . 
P i e n s a q u e t i e n e u n a esposa. . . 
c o m o til. . . ¡no t a n h e r m o s a ! 
D e s e g u r o in¡w a m a d a . 
Y e n l a o p u l e n c i a c rec ida 
u n a n i ñ a q u e e s s u es t re l la : 
c u a l l a nues t ra . . . ^ ^ 

D e peguro t a n q u e r i d a . 
•Quieres al h a m b r e en t r ega r lo s , 

p r e s a s d e la v a n i d a d , 
si n o s q u e d a en r ea l idad 
lo p r ec i so y m á s V ^ ^ ^ 

n o m i r e vo en m i sa lón 
f lores po r el h a m b r e p u e s t a s . 
¡S i empre a m a r g a n a lgo fiestas 
q u e h a p a g a d o la a f l icc ión . 
B i e n h e c h o . 

H o n r e m o s as í 
— ¿ c ó m o m e j o r ? — e s t a f e c h a . 



i m i 

^co* fMéfo ) Quise hablar die mis enojo*, 
y de amor te hablo en resumen: 
iqoé penas no se consumen 
en el luego de tus oíos! 
Séllese en tu rostro bello 
nuestra aliansa generosa. 
(Oark* t l K u n b€*o i Jal i» Mute. qa« *>»brá 
estrado rigUeHMRW y eeJocáóo* «Utrá», pone «u 
«ara Miro mmbtm á t l m p » <»o« rmn á <Ju" el »**o.) 

I Í § MARÍA 
•Slw'-'i'' 

1 8 ; • 
FE.' CARLOS 
Í # ; M a r < A 

CARLOS 
Í U U A 

I ; , - , MARÍA 

J U L I A 
C A R L O S 

M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 

J U U A 

E S C E N A V I L 

DICHOS y MARÍA 

(isMrpooicsito u « r a y ractttoodo en •<» a f i l i o 
loa baaoc que Ctr)M y Jolla n * a á dan*.) 
Selladla en mi. 
icen «!<*> «*rtfi<*o.) ¡Avariciosa! eué! ¿No os ha gustado el sello? 

i eres desde que naciste. 
¿Qué traes? (s« ̂ w u txmo dtapurtad*.) 

¡Ya te has enfadado eue el beso aqui haquedadol 

tetándola 1« owjllta doode 1» 6 m p*drt.) 
amelo, y no estés triste. 

No es por eso. 
(ReflrWndoM »1 q«* <"6 * M»rt» ) 

Bien está. 
¡Dos, y en pas! 
( n i n J - d<M «MN * JttliA, to®» wp*ct© a ü « w y 
«tffcctnoao.) 

¡Asi me gusta! 
Aquella mirada adusta 
te da cara de mamá. 
I a mía; lo qoe soy. Quiero 
?ne me j>areacas hermana, 

'a soy vieja. 
¡Si, una anciana! 

Treinta abriks. Y un enero. 



. M A R Í A {Hermosa edad de placeres F 
p a r a u n a m u j e r ! ¿ \ e r d a d ? 

J I M I A ¡Oh! si: hern ios í s ima edad. . . 
• pero... pa ra d o s m u j e r e s . 

T a n t o los añf»s... a j e n o s 
nos gus t an , q u e en es tas c u e n t a s 
nos q u e d a m o s m á s con ten t a s 
c u a n d o tocamos á m e n o s 

M A R Í A Pues , los t uyos á Dios p ido. 
J U L I A YO, los t u vos sin pasado . 
M A R Í A ¡Cuánto placer y a gozado! 
J U L I A C u á n t o dolor no sufr ido! 
M A R Í A Va me ilwi por esos mundos, 

olvidando á qué venia. 
I/)s minutos de alegría 
sólo tienen die* segundos. 

C A R L O S ¿Qué? 
M A R Í A Q u e m e h a n hecho veni r 

l a señora de G u z m a n 
y su h i j a . 

J U L I A ¿Se van? 
M A R Í A S e v a n , 

y se qu i e r en despedir . 
J U L I A Si , es t a rde . S in di lación 

voy allá. 
C A R L O S I)iscul|>amé. 

( jn l t a v» por el foro. Curio» y Maxla I* »l*n«» « « 
la vlata carlño«am«nt*.) 

K S C E N A V I I I 

CARLOS y MARÍA 

M A R Í A ¿A q u e sé q u é mi ras? 
C A R L O S 

¿Qué? 
M A R Í A ¡Vaya! ¿A q u e t engo razón? 
( ' A R I O S ¿ E n q u é ? 
M A R Í A Kn env id ia r s incera 

su s a ñ o s y su he rmosu ra . 
( ' A R L O S Y ¿ jwr qué? ¡Gentil locura! 
M A R Í A P o r q u e cont igo m e h u b i e r a 

casado, y eres... 
C A R L O S (con amor.) ¡Marta! 



I 
I M A R Í A W¡ v Mí " • 
£ > ' C A R L O S 

. M A R Í A 
C A R L O S 

M A R Í A 
" C A R L O S 
M A R Í A 

C A R L O S 

M A R Í A 

C A R I.os 

M A R Í A 

C A K I . O S 
M A R Í A 
C A R L O S 

' M A R Í A 

C A K I . I S 
M A R Í A 

C A R I . 

(Acabando na fmae.) 
el hombre que yo más quiero. 
Porque ninguno, lucero, 
te habló de amor todavía. 
¡Pobres padres! 

¿Eso dices? 
Tras criaros con amores 
se nos llevan nuestras flores. 
¡Siempre os dejan las raices! (con t e r n u r a . ) 
Luego... 
( i n t e r r u m p i é n d o l e c o n c u r k x i d a d f a l t a t i l t 

¿Qué pasa? ¡Adelante! 
¡Con cuánto placer te escucho! 
Basta: quieres saber mucho, (c©n d u l z u r a . ) 
y ya sabes lo bastante. 
Pronto el traje de mujer 
mis quince años cubrirá: 
de esos se cam') mamá; 
¡mira tú si fué saber! 
¿Me quieres mucho? 

¿Ix> olvidas? 
Como á mamá. ¿Y tú? 
( T o m a n d o t i r e m i s t e r i o s o ) Pues, yo, 
más que á mamá; pero, no 
se lo cuentes... ni á escondidas. 
Y ¿por qué me quieres más? 
Porque ella me quien? menos. 
No. 

Aunque los dos sois muy buenos, 
tú no iue riñes jamás; 
y ella... conmigo se enfada, 
me aparta de sí... y me olvida, 
unas veces distraída, 
y otras veces contrariada. 
¡Aprensión! 

¡Qué diferencia! 
Tú cuando más triste estás, 
entonces me buscas más 
¡Egoismof Tu presencia 
alivia mis penas locas 
cuando amante las escuchas: 
¡para mi sólo son muchas, 
y para loe> dos son pocas! 

¿SHÉJi»! 



E S C 1 3 N A I X 

DICHOS. FERNANl><» y SKVKKl». que e n t r a n por el foro y h a b l a n d o 
desde dent ro FERNANDO t rae tina ca r ia «bler ta en la m a s o 

FFRN. ¡Que es casada! 
SF.\ J NI í e s casada! 

(Viendo a Maria e Imponiendo «¡llénelo * Fernanda 
como pa ra q u e el)» m> o i g a ) 
j C h i s t ! A M a n a , como recoorlnlt-ndola du lcemen te . ) 

¿Kstá bien que abandones 
á t u s amigan? 

MARÍA (Con picardu ) ¡Ya; sobro! 
SF.V. KN mi tiempo—V no es que « o b r e n -

las n iñas eran mas niñas. 
MARÍA T a m b i é n los hombres m a s hombre?. 

(Se va por el fvn» l 
KEKN. ¡NOS achicó! 
SEV. ¡Y qué ' b i en dice: 

¡Si parece q u e conoce 
lo q u e pasa! 

CARI.OS Pues, ¿qué pasa? 
SEV. Mucho; un escándalo enorme. 
FERN. Nada; u n a ma la intriguilla. 
CARLOS ¿Sabremos lo qüe es? 
SEV. Suponte 

q u e hace un rato, en u n pasillo, 
los mocitos que aquí comen, 
han hal lado cierta car ta 
de amor , sin f i rma ni sobre. 

KKRN. Y supon q u e es u n a cita 
en regla: 

CARLOS ¡Niñadas! 
F E R N O y e . 

( l e y e n d o el papel que t rae . ) 
«La urgencia m e hace escribirte 
cont ra mi costumbre.»- Nótese 
la precaución.—«A un descuido, 
fácil en las « infus iones , 
sal al j a rd ín . * 

CARLOS ¡J tigu eteos! 
F K R N . ¿Juego á solas, y de noche? 

Pierde el ausente . 
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CARLOS 
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C A R L O S 
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C A R L O S 
H E V . 

C A R L O S 

F R R N . 

C A R L O S 

fe 

,' u ¿En lá sombra? 
( « « w k y a M » . ) 
«Cuando anocheaea.» Ja> pone 
claro; no, se jpone oscuro. 
Hay ya malicia... 

iHay horrores! 
Us.) «Que él no advierta tu salida.» 
n él y un tu. ¡Qué pronombres! 

Fueron siempre posesivos 
en gramática de amores. 
Ya es indudable. 

Resumen: 
que una mujer corresponde 
á este amor; y que es casada, 
y se encuentra en tus salones, 
y ese jardín es el tuyo, 
y esa noche es esta noche. 
¡Imposible! Mis amigas... 
¿Quién las que trata conoee? 
¿Llevan rótulo, diciendo, 
«frágil» como los trasportes? 
En una casa... 

Estas cosas 
no han de ocurrir en los montes. 
¡Casualidad!... 

La enemiga 
de los enredos; la cómplice 
de los maridos; la teja 
que, tarde c» temprano, rompe 
los misterios más guardados 
de amantes conjuraciones. 
Malicia de escandalosos. 
No, Carlos; Dios me perdone 
si pienso mal; pero, pienso 
que es verdad; vé los renglones; 
nesca la tinta. 
(«•»•1® tom» Se auuKM de Fernando el pa»*l y se !*» 
enaefta * ebrios, que aa quede coa él, y lo mira } 
(Aparte.) E s t á e s c r i t a 
en casa. ¿Quién?... ¿Cuándo?... ¿Dónde? 
¡Ah! Ennque. 

¿Te has convencido? 
Rs de él. ¿Quiln será 1a pobre?... (Ap»yfc.) 
¡Así SU honor por los suelos! 

.- ..... • A \ v . ' 



F E R N . 

C A R L O S 
K E R N . 

S E V . 

F E R N . 

C A R 1 . 0 S 

K E R N . 

C A R L O S 
F E R N . 
C A R L O S 
S E V . 

F E R N . 

S E V . 

C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 

S E V . 

Henos mal si se recojé. 
Trae, (pidiéndole «1 p*p«L Curto* M lo nle*» r 

N o pros iga es ta b u r l a . 
¡Si fa l t a lo m e j o r ! 

C o n s t e 
q u e n o a n r u e l s ) lo q u e i n t e n t a n . 
S o r p r e n d e r á los p i c h o n e s 
e n el n ido , l ' u r a b roma . 
P u e s t i e n e n los b u r l a d o r e s 
m u v m a l gusto. 

Si se. t r a t a 
so lo d e ver los L a noche 
v a e n t r a n d o ; al j a r d í n y p r o n t o 
á t u s a m i g a s conoces. 
, y si es tá is equivocados? 
Asi s a l imos d e errores. 
•Y h a s tolera»lo?... {A severo ¡ 

No sabes 
c u á n t o á esos chicos indóci les 
d i j e , m a s con t r a los h e c h o s 
c o n s u m a d o s n o h a y razones. 
S i v a es tán allí e scondidos 
e n t r e el r a m a j e y las flores 
t res amigos . P o r supues to , 
d i sc re tos y fo rmalo tes . ( 
¡Ves q u é j u v e n t u d t an ma la , 
q u é cos tumbres ! ¡qué in tenc iones . 

P u e s p ron to , F e m a n d o , vete 
v q u e el j a r d í n a b a n d o n e n 
a n t e s q u e salga y y o mi s ino 
d e m i casa los á r ro je . 
N o h e d e consent i r en el la 
v u e s t r o i n j u r i o s o deso rden . 
V en c u a n t o á los dos a m a n t e * , 
si e s ve rdad lo q u e s u ^ m e s , 
yo, á solas, m a s no en lo obscu ro , 
con rigor, pero sin voces, 
l es e n s e ñ a r é el res js- to 
q u e el hoga r a j e n o i m p o n e . 
¡Un escándalo! 
1 Ks m á s g r a n d e 
el vues t ro . ¿Qué t e propones.- ' 



. C a k L o s 

C A U T O S 

É i w . 

CARLOS 
? F a o í r 

CARLOS 

CARLOS 

CARLOS 

Sav. 
-CARLOS 

S R V . 

\ J l d n i l i » tint r e m e d i o . . . 
Q u e á l o m o n o s n o n o s t o q u e . 
¿ O t e i o ? 

• Negando mi troto 
4 los culpables. 

Entonces, 
si das en eso, en tree dios 
te quedes sin relaciones. 
¡Anda, pronto! (Raptando A remudo.) 

¿Y si ha salido 
por las puertas interiores?... 
(SE •» por 1« p o e m de te dereota. serero ae diapone 
4 saUr detrás y Carlos )e detiene.) 
(Un hombre de orden! 

* Par eeo 
debo atenuar el golpe; * 
ya que no puedo impedirlo, 
dése á lo menos con orden. 
Quédate. 

Yo protestaba... 
Pero ibas. Sois más feroces 
vosotros, víboras mudas, 
aue ellos, perros ladradores! 
Ahora ayuda en algo bueno 
sin querer. 

Con gusto. 
Corre, 

y cierra bien la otra puerta 
que da al jardín. 

A galope. (Se ra por el foro.) 

E S C E N A X 

CARLOS.—Deepné* SXVERo 

El que pose, ha de pasar 
por estas habitaciones: 
aquí la honradez vigile 
por quien la nropia corrompe. (pesas biw**.) 
Santo honor oe una familia, 

. legitimidad de un nombre, 



S E V . 

( ' A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 

amor y paa de un esposo 
quo quizá ciego la adore, 
¡todo muerto, ni lo salten! 
¡si lo ignoran, todo florea! 
Si él lo viera, la ahogaría... 
¡Ahí ¡más vale que lo ignore! 
•Qué triste* non las verdades! 
y las dichas ¡qué fic-ciones! 
( E n t r a Seve ro p< r <*1 f o r o . ) 
Cerré: la llave Í E m w m m W r n n « > 

Y ahora, 
¿qué haces? 

Librar á esa pobre, 
ni no va de BU delito, 
de la befa a que se expone, 
V va que perchó su dicha 
salvar al menos su nombre. 
Bien 

Devolverle su carta, 
suplicándole que honre 
menos esta casa, y mus 
la su va.—Tü, quizá estorbes... 
No es piadoso dar inútil 
testigo á estas situaciones. 
I \ ies le ha de costar vergüenza, 
solo ante mi se sonroje. 
¡Vergüenza! no temlrá mucha... 
Por eso es bien que la ahorre. 
/ g c v e r o «• v i»or l a p u e r t a d e U d e r e c h a . C*r io» M 
a r e i t » á U p u e r t a i z q u i e r d a r o m o o b a e r r a a d o . } 
Viene: oigo crugir el traje; 
ruido blando como el roce 
del reptil. ¡Qué no daría 
nor evitar sus rul«»res! 
L « - t i r e i le p u e r t a d e la i r a* l a c u d q u e d a 
o c u l t o . c scen» ae n a b r a o s c u r e c i d o f r a d a e l m e o t a 
deede an te» 5 «•«*«» >'• * m v A i & / 



ESCENA XL 

K » * UqetertU «MtoloMWMst* 
y B t m d o ks r fá a t i f e y aJrad«dor, OOM TF leader* 

« H M m i t o f t e U w r w , diricUadoae A U 
tomo p e » aattr. Al ItacM Jon to á W p o e m . Cario* ee 

' «MWpOM. 

J u B a . . 
(—Iraoed^udu y eon *oe alterada.) 

j Q n i é e U 
( o » M t w t t M ) ¿Por q u é te asustas? 
j f t n é tascabas aqu i? ¿A d ó n d e 

(«—«nuDMotted».) ¡Bascar... nada... nada! 
Asustarme.., al., vi un hombre... 
y... como el sitio está oscuro... 
(Aparte.) Verdad. ¡Dejadme, temores! 
Como esperaba a una pérfida, • 
la vi y ¿qué mucho que tome 
por ladrón al caminante 
quien va esperando ladroneo? 
Hablaste* de pronto... 

P e r o 
también de pronto se oye. 
¿Qué vos llevas en tu oído, 
lúe va mi vos deooonoces?" que ya i 

Me buscas: ¿no es eso? 
Y ¿para qué? (PEWE.) ¿ N O respondes? 
01... 
(Toowado 1« u n o 4* Jul ia . ) 

¡Qué ardor! ¡Tú mano quema' 
¡Qué agitadas pulsaciones 
en tus venas! Y las miau, 
¿por qué laten más veloces? ( j ^ , bnr..) 
¿Tienes algo?... jAh! los dúgnstos 
de esta tarde. ¡Cómo corre 
la sospecha! 

jLa sospecha!... 
jAh, loco! Ya sé: conoces 
«o de la carta y venias 

V.VSA,. 
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J U L I A 
C A R L O S 

con l a s mismas intenciones 
q u e yo. ¿No es eso? 
( A s u s t a d . ) ¿Qué carta? 
( j u i l a l leva d i s i m u l a d a m e n t e sua m a n o * A aua bola! , 
lio* y pecho cutm» buscan J o s l#o Car) us ae p a s a » In-
q u i e t o por la esof-na ) 
¿No lo saín*? INies entonces, 
¿por qué lias ven it lo? 
'C ree* la Inqu ie tud ile Cario* ) 

¿Qué tienes? 
(Con a».t. /H ) No me preguntes: ¡respóndeme! 
(haiburlante ) No... sé. nada. 

¡Qué recelos! 
¿ IV quién? ¿ IV mi? ¿Qué razonen 
de queja , si estas son quejas? 
¿Qué causa, sin son temores? 
¡El corazón, eso mismo 
m e está p reguntando á voces! 
¿Ha de ser tan buena en todo, 
v en esto 110? Las pasiones, 
¿pueden tanto? ¿Extraviarían 
toda una vida tie amores? 
Carlos, mi ra lo que dices... 
¡Pues contesta á lo que oyes, 
ó pensaré que la culpa, 
mordaza á tu lengua ¡sme! ( 
( p a u s a y transíc¡An ) ^ 
¿Privaeióu ó sacrificio 
con tu gusto no conformes 
te exigió nunca mi labio, 
de los tu vos een dócil? 
¿Qué no "has hallado en mi casa? 
Paz, Inmdad, amor,.. 
( j n l l a . p r o f u n d a m e n t e c o n m o v i d a y s e l l a d » h a a t a 
a h o r a . r o m p e a l l o r a r en est<- m o m e n t o 

¡No llores, 
ó creeré míe por tus ojos 
el remordimiento eorre! 
( J u l i a p r o c u r a « « « t e n e r l e y o c u l t a r el l l an to . a p a 
r e n t a n d o u n a s e r en idad qm? no l lene • 
Si no lloro... 110... 
(Con v ívese . ) Si niegas 
lo que veo, ¿cómo entonces 
te creeré cuando m e niegues 
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JULIA 
C A R L O S 

lo one no he visto? {Qué torpe 
anaa el crimen] ¡Si ya nace 
con grillete en loe talones! 
¡Juro por Diosl 
(ffcn ardor crecíante.) ¡No! ¡Que á DÍ0S 
se amparan los pecadores! 
¡Qué oscuro el aire y el alma1 

¡Crepúsculo de esta noche, 
vas á dejar para siempre 
en mis ojos tus crespones! 
¡Mira, infeliz, esta carta! (Moatnndo i* carta ) 
¡Ah! (Aterrada al xteconoeer la cana ) 

¡Tuya! 
¡Perdón! (Cayendo de rodilla* ) 

¡El hombre 
hace, cuando más, justicia: 
Dios, que saljc, te perdone! 
(Sujeta con violencia y amenaiadoraraente a Julia ) 
¡María! (Aterrada y gritando.) 

¡Contra el castigo, 
conjuro haces de ese nombre! 
¿porqué también no lo hiciste 
contra impuras tentaciones? 
(persigne furioso á Juila, que habrá logrado desasiría 
é intenta huir por el foro, donde casi la aleante al 
tiempo de salir Marta ) 

ESCENA XII 

DICHOS y MARI A, que sale rápidamente por el foro 

Jll.lA 

MARÍA 

C A R L O S 
MAKÍA 

("ARLOS 

¡Defiéndeme! (Abrasándose a Marta al rerla.) 
(Al miamo tiempo que Julia pronuncia esta palabra y 
ae abraza á Maria, val a queda puesta entre Car loe y 
Julia, y recibe el golpe que aquel dirigía h Juila.) 
{Con cariñosa reconvención á an padre.) 

¿Qué te he hecho? 
¿Por qué vienes? (Conteniéndose) 
(Estrechando más a su madre y con miedo ) 

, ¡Ah, mamá! 
¿\ es? ¡K1 primer goh>e va (B«JO a Jul ia) 
sobre los hijos derecho! 
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(A Slaria, con «canto de profundo dolor.) • 
[Hija del alma, perdón! 
¡TÚ, perdón! ÍCon cariño y accrcandoee á él.) 
(Con tero u re. ) ¿Te he lastimado? 
¡Aunque en la cara me h a s dado, 
me duele en el corazón; 
pues nunca mi rostro ileso, 
entre esos dos llegó á estar, 
sin recibir á la par 
en cada mejil la un heno! 
¡ S o s t c n m e ! (A UarU. Se apoye en ella, y no pn. 
dlendo sostenerse, se deja caer en una silla.) 

¿Qué ha sucedido? 
¿Por qué lloras? (A Carlos que llora.) 
(Acudiendo A su madre v tociindola.) 

^Estás yerta! 
¡Por toda esta dicha muerta! 
¡Por todo este amor vendido! 
(Pausa y transición. Cogiendo á Mana.) 
¡Ven!... Por u n rayo que llios, 
¡no! el infierno ha fulminado, 
este hogar, ayer sagrado, 
hoy queda jmrtido en «los. 
T ú conmigo vivirás. 
¿Y m a m á ? . 

¡No! 
¡Carlos! Kc<»r. dolorosa *üpilca.) 

(Con sequedad desdeñosa.) ¿(¿Ue? 
¿Vendrás contenta? (Volviéndose a María.) 

Si, iré... 
J K T O contenta.. . ¡jamás! 
(Movimiento*de extráñese en Carlos.) 
Nadie lo puede exigir, .solio*» } 
¡Lloras y vas con tu padre! 
No, porque de jo á mi madre, 
que en tíos no me de partir. 
¡Si os halnHs de sepan» r, 
con razón ó sin razón, 
parta en dos mi corazón 
quien ha part ido mi hogar! 
[ \ Julia y á Carlos respectivamente, Intenwmlo «pla-
cerlos y reunir los ^ 
¡Padre! ¡Madre! ^ 

¡Kres tenaz! 

f 



JULIA (Aparto é Cario* con honda pena.) 
¡Por Dios! ¡mi hija, y soy tu esclava! 
(Cario* 1« aparl* y !e Impone bilendo con «danta 
duro. Julie repone auplicanta.) 
¡Le he «lado la vida! 

CARLOS (Con aeqoeiad.) A c á h a 
(le darte la tuya: ¡en paz! 

tiSUENA X I I I 

DICHOS, SEVERO y FERNANDO, qne entras por 1« puerta de la 
derecha. El CRIADO, que trae luce* y ae va por «i foro 

FERN. Allí están los cazadores, 
pero los pájaros no. 

CARLOS ¡Véte! (A María.) 
(María, obed<e¡riendo A la palabra imperio** de au 
patín*, y de*puc* de vacilar nn Instante. se va llorando 
por el foro.) 

SEV. Llorando salió... 
CARLOS ¡Burlados los burlador*»! (con fingida sonn») 
FERN. Y allá impacientes y alerta 

los chasqueados espías. 
J U L I A sQué asechanza! YAPSRTE) 
CARLOS ÍAparte a Ju l i a ) ¡ M e r e c í a s 

h a l j c r p a s a d o e s a p u e r t a ! 
(Alto á Severo y Fernando.) 
¿ Q u é m e r e c e , e n v u e s t r o j u i c i o , 
n o m b r e s d e l a s o c i e d a d , 
q u i e n , p i d i e n d o á la l e a l t a d 
p a s a n o r t e p a r a el vicit) , 
o s r o b a , n o c a p i t a l e s , 
q u e t i e n e n r e s t i t u e i ó n , 
h o n r a , d i c h a , c o r a z ó n , 
t e s o r o s i n m a t e r i a l e s , 
l o t j u e n o d e v u e l v e e l c e l o 
d e u n juey., « i e l p r o p i o t r a b a j o , 
p o r q u e lo f o r m ó a q u í ' a b a j o 
u n a b e n d i c i ó n <lel c i e lo? 

FERK. ¿LO e s t á s v i e n d o ? - Q u é b i e n d i c e n ! 
T r a s l a c r u z e s t á el d e m o n i o : 
a l g o t e n d r á el m a t r i m o n i o . 
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chico, cuando lo bendicen! 
Castigase al que h a ofendido, 
cuando el procesóse intente. 
S iempre píenle el inocente, 
y a vencedor, ya vencido. 
¡Vencido, hal»r;i su dolor 
vanamente publicado: 
veneedor, habrá logrado 
un t r iunfo contra su honor! 
Así, a u n q u e la ley penal 
castiga el acto, lo que hace 
el código lo deshace 
la cos tumbre general. 
Basta u n a separación 
en la sociedad decente. 
Pues bien; ¡aqui está presente 
ese decente ladrón! 
(Sorpresa en Fernando y Seven» Temor en Julia.) 
(Aparte a Julia.) Porque tu .mancha no vean 
voy á echarla en mi honradez. 
Miento por p r imera vex. 
•No! 
(Con solemnidad amen usado ra.) 

¡Pidfe á Dios que lo crean! 
(Alto á Severo y Fernando.) 
Yo di, impruden te , u n a cita 
á u n a m u j e r — q u e ha salido 
ya de la casa. - H a perdido 
esta car ta por mí escrita, 
y Jul ia , avisada de ello, 
me sorprendió con la prueba. 
V e d l a c a r t a . (Les muestra la que »»IB» guardo.) 

Cierto. 
Lleva 

tus iniciales. 
(Con amargura sarcáxtica ) ¡Kl s e l l o 
tie fábrica! 
(A Julia.) Con ca lma fr ía 
para fiar tan graves pasos... 
Esa letra... 

E n estos casos 
se finje: ¡pero es la miat 
j D e qu ién , si no? 
(Aparte, ron ira reconcentrada y eMrajando la carta 



~ (Ni eeperansa' 
de matarlo! 8i le reto „ 
arrojo al afre el secreto. 
¡Ni venganza! {ni venganza! 
¡Ya entiendo por qué tenas 
á la burla se ne$óf 
pírcate) ¡Y qué bien k> aparentó! 
(Lo mimo!) «Qué indignación tan sagas! 
i Y qué callando la urdías 
bajo un vivir tan sereno! 
(Aparte con «olor amargnlaimo.) 
Oculto rio de cieno, 
¡bajo cuánta flor corrías! 
¿Confiesas?... 

Porque ni me ama, 
ni ya el escándalo excuso; 
pues Julia, aceptando el uso, 
la separación reclama, (uon.) 
¿Ella el golpe y tú el quebranto? 
Pues loe inocentes ¿gimen? 
¿No es de mi» ojos el crimen? 
i Pues de mis oíos el llanto! 
(A ¿alta.) ¿Ves? Te amaba de verdad. 
(Bahi abraza. (Kxcttindola á perdonar ) 
(Jalla vadla, Carlee 1« mira Mveramente «OBO áán. 
dole á entender que ae ntefce A eUo y disimule ) 
(jtat«Bdttndoio.J Al que así procede, 
gracias si se íe concede 
pudrirse en la soledad! 
{Cruel! 

Quiere salir de aquí 
hoy mismo. 
(A Jal la eon in tendón.) ¿Verdad? 
(Re*l*nada.) No niego... 
8u dote le daré luego. 
¡Carlos, eso noJ 
(Con dignidad Imperio** ) ¡ E s o SÍ! 
( jn l le toma el braao de Fernando oomo para aalir. 
Carlo* di«e A F*meado.) 
I>a verdad de lo pasado 
por mi decoro dirás: 
porque en esto vale más 
sefr el ladrón que el robado. 
(A fumando.) (Anda! 



FF.RN. (A Jail».) Hermana, en un marido 
estas son faltas veniales. 
(juila y Fernando se dirigen á la puerta del foro.) 

ESCENA XIV 

DICHOS y MARÍA, que entra por el foro, donde halla Á BU madre 

J U L I A ¡ H i j a , a d i ó s ! (Llorando.) 
M A R Í A (Abracándose H ella.) ¡No; tÜ n o Sales! 
( ' A R L O S ¡ P u e s y o ! (Se dispono á salir.) 
M A R Í A (Deteniéndole) ¡No, p a d r e q u e r i d o ! 

¡ C u á n t a s c a r i c i a * p e r d i d a s 
p a r a v u e s t r a h i j a a d o r a d a ! 

J U L I A ¡ C u á n t a d i c h a m a l g a s t a d a 
e n c o m o r a r d i c h a s f i n g i d a s ! 

F E R N , S a b r é el n o m b r e d e l a d a m a . (Aparte.^1-
SEV. YO a r r e g l a r é e s t a r e n c i l l a (ídem.) 
F E R N . IAI p i d e l a gace t i l l a . (ídem.) 
SEV. I*a f a m i l i a líi r e c l a m a . (ídem.) 
J U L I A ¡ H i j a ! 
M A R Í A ¡Madre ! 

(Madre e hija se attfazan y twsan llorando Luego se 
se|»aran v María se arroja en brazos de su padre dl-
cléndole.) 

¡ H o r r i b l e a u s e n c i a ! 
C A R L O » (Apañe) K n e s t e c o n j u n t o o d i a d o 

la m u j e r p o n e el p e c a d o , 
el h o m b r e la p e n i t e n c i a ! 
(Carlos v María quedan abrazados, mientras Julia, lle-
vada por Fernando, va desapareciendo por el foro sin 
podet apartar la mirada de Maria Severo qneda de 
pie en medU» de los dos grupos ) 

T K L O N 





ACTO SEGUNDO 

(ínblnete .M-hava.lo <<u« «-..munUa p-.r «lo. puer ta «!••» f»ro e.oa Otra 
habitación visible desde .>1 «««tro. la rual se «upona contigua á 
un salrtn «le baile. !»«• p a r t e a Mcralc*. y t-ntrc ellas y las del 
rom dos mesa* ron grandes espejos, míe. « «locados en las diaco-
nales de la decoraeiOn, s«« v«-r«t),bi.m desde toda» tas localidades 
del teatro. Mueblaje lujoso e ilnmin-x-io» brillante eu ambas ha-
bl tac iones . Lo* pc reona je* vision « n e s l e «elo o n t r a j e d e et l -
«nieta, y Marta t raje largo 

ESCENA PIUMKKA 

.MILI A. V'KKN ANDO. SKVtíRO. KNUHíUK 

F K K N . ¡Babilónico sanio! 
ENR. ¡Qué buen gusto v qué riqueza! 
J U L I A Con exceso. 
SRV. Aunque soy pohre, 

las sociales exigencias 
son voraces y hay que echarles 
de (ruando eii cuando su presa. 

ENR. Cierto. 
J U L I A L A caridad, como 

vale mucho, mucho cuesta. 
KKRN. Y algo ha de cor ta r te el ver 

á tu esposa presidenta 
de una de esas sociedades 
coreográf ico-benéficas; 
institución agri-dulce 
que, gastando, pordiosea, 



F K R X . 
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ue dorarla 

de U vida: tíd sé arreglan 
« buen orden 4* la antigua 
yol buen gusto de la nueva. 
El justo medio. 

f Así estáis 
m el bien y el mal á medias. 

/«MI hoy todo será bienes. 
¿Qué aguardas? 

• * A una diablesa, 
con ooia y todo, que al mundo 
•«orna por ve« primera. 
(com «tatito.) (María! 

Si. 
t . Pero... ¿Carlos? 

Mt*o alguna resistencia 
y al fin cedió. Como el pobre 
nada salvó tfc la quiebra, 
v necesita dinero, é 
(Viñado á ion* con tataaelta.) 
y sal»e que se lo prestan 
r w mi conducto, vendrá 

que le cumpla mi oferta. 
Mas ¿no sabrá que he venido? 
Qué saber. Ni lo sospecha. 
Severo y yo hemos dispuesto 
a los dos esta sorpresa. 
Jamás es bueno el engaño... 
Cuando la intención es buena. 
¿Vais á vivir siempre aparte? 
¿Y por una bagatela?... 

rwpowlMadoM á ntoxkmm mmquim.) 
¡Imposible! 

Cuando érilegue, 
« i mi cuarto se os encierra... 
¡Confesión, yo pecador, 
absolución y pax hedía! 



J U L I A N O insistáis. 
SEV. Ma! correspondes 

al cariño que nos lleva 
á este paso. 

J U L I A O S lo agradezco 
y rehuso. 

SEV. Considera 
q u e has dado autorización... 

J U L I A ¿ J O ? ( c o n e*TRAÑE*a.) 
SEV. A lo menos indirecta. 

¿No m e digiste, al saber 
su situación, one le diera 
todo tu caudal , fingiendo 
que otra persona lu presta? 

J U L I A S I . 
SEV Por eso te he creído 

y a olvidada de la ofensa: 
¡mucho amor debe tenerle 
quien le d a su dote entera! 

J U L I A Pero él lo ignora. 
SEV. _ Porque 

si lo sabe no lo acepta. 
J U L I A Dispénsame, si ahora mismo (LLAMÁNDOSE.) 

de jo t u casa. 
P E R N . i Eres terca! 

Mas no saldrás; que bien pronto 
pondré en tu cuello cadenas 
t an grata" que cuan to más 
opr imen más se desean. 

J U L I A ¡Mi hija! 
SEV. Que ya habrá venido. 
J U L I A ¡Un mes de llorada ausencia! 

Tenerla aquí ;y no abrazarla! 
Todos verla, v ¡yo no verla! 

FERN. Ve te . . . (con ironía.) 
J U L I A Hi en; aqu i la aguardo: 

pero Carl<»s no m e vea. 
SEV. Antes la hi ja , el padre luego, (A Femando.) 
J U L I A ¡Sólo m e quedo por ella! (Fernando y SEVERO «o 

Tan i>or el foro.) 



; > , " ' • / E 8 C É N A I I ; 

y 0 0 0 , 0 fcoiC*r ^ colocado 
^ ob^rwado cgn atencldn io q w i „ d e c U y 

K N R . 
*TFT*UA 

• K N R . 

JUUA 

ENR; 
JOUA 

K N R . 

• Í I L 1 A 
K N R . 

JUUA 

£®S ^*™8 Ae h)Í* y m a d r e ~ ( c o n di<?D|,uu.-
aun Fiando yo—tan estrechas 
que entre su pecho y e! mío 
n o cabe m i r a d a a j e n a . 
Dices q u e nic vaya... 
, . , . . Esporo 
A mi hija... á solas. 

Esperas a Carlos. 
¿Ojala fuese 

Cierto»! 
, Luego ¿fe amas? Niega. 

Menos de lo qne merece; 
pero más de ]<, que él piensa. 
{Con fncKo Creciente durante lod» le uoene.> 
J*nes bien: durante tíos años 
rugió mi pasión secreta 
como el volcán, destruyendo 
la montaña que lo encierra: 
¡no eajx'res, ro ta la c ima , 
f^ue á su dura cárcel vuelva! 
No es mi amor torpe deseo 
q u e fe cansa c u a n d o llega, 
sino llama que más crece 
cuanto mas se la alimenta. 
Si ayer despojo* hurtados 
le basta! mn, hoy se encela 
xie la luz que entra en tus ojos... 
y hasta de Dios, cuando rezas! 
¡1 rudencia! (Con temor, y mirando <•« tomo. > 

¿Nos amaríamos 
si tuviéramos prudencia? 
Esa paz... 

¡Por mi desdicha, 
es imposible! 



J U L I A 

K N R . 

J U L I A 
K N R . 

J U L I A 
E N R 
J U L I A 

K N R . 
J U L I A 

•• ¡Lo intentas, ~ •. 
y mi alma, que toda es tuya, • 
n o recibe a m o r á medias : ^ 
ó todo contigo viva, • 
ó todo cont igo muera! i 
¡Qué respeto h a tic exigirle ^ 
qu ien á sí no se respeta! 
¡Yo le he ensoñado! Ya veo 
q u e ayer voluntad, hoy f uenta, 
ta m u j e r q u e el cuello dobla •• 
e s del vicio esclava cierna! 
No, ¿si es amor! ¡Este Fuego 
purifica! 

¡Pero q u e m a ! . . ; 
(Señalando al foro, j 
I)esde all i observo: allí aguardo: 
¡sal pronto! 

Yo... 
Antes q u e él venga. ... 

No iré... (Vaoilandn.) * ; 
(Suplicando al ver la mirada amenazador» de Korlqne.). 

¡Por Dios! 
(Con gran pasión ) ¡Sí; ]H>r t í ! 
(Con reslgnactAft «uprema.) 
¡Señor, dis|H>n de la sierva! 
(Enrique se va por el íoro derecha ) 

E S C E N A I F I 

J U L I A 

¡Qué humil lac ión! Dignidad, 
respeto q u e da el honor, 
¿dónde estáis?... Y esto ¿es amor? 
¿es esto fel icidad? 

E l litigar, ó solitario 
ó d e a m o r i n f a m e lleno; 
el placer n u n c a sereno; 
el reposo mercenario. 
Liber tad, sí: horas sobradas 
para caricias impuras , 
¡y vengo á ocul tar las p u r a s 



T a n « d o l a d a y h s t m o e a 
«Mas; más albedrio» 

™ I»**tf el tiempo mió. 
BOJ tan dic tas? 

Bieh^de fo«ra no vienee, 
KM» 4*alma, denBo, 
t — » l M i l < á m 
f j w w n o t e encuent ro , 

ee t tü t -

ESCESA IV 

« u n por Ja 
* • > «BXO. 

« n i , y « a u n f i M i M i , > «o í» w n o». 
« H N M l t i M u i y p m w a w 

Aquí 1» tienes. ^ ^ 
|AW ¡Be verdad! j j j ^ , w 4 

(Akmáwie to / i ^ i^ ) jHijamfa! 
Pem vengo de prestado: 
l*pA me fiama á rolado. -

m e oíaJ (Af tm. ) 

|Mc ha parecido 
«a «fio! iMMMtoto coa m . 

Aal es tan intensa 
tu mirada, qué condensa 
*0do ese tiempo perdido 
An^pá te dejé, y te hallo 
m u j e r . ( f a n . w « I M M I Í . ) 

¿Joras? 
v . De placer. 

(tan**»*», k» «*».) Ya calla • 



M A R Í A Otro txjso. 
(Se besan otra ves, y Juego Julia separa «le si á Marte 
como para verla á distancia.) 

J U L I A i A ver! ¡Qué bella! 
(María te paeea, arrastrando con alegre coquetería in-
fantil «u traje larg" } 

M A R Í A ¿Llevo b i en la cola? 
J U L I A ^ 
M A R Í A I>imc, ¿me parezco a ti? 
JULIA ¡Oh! ¡No! (Con verKonzoao remordimiento.) 
F E R N . ( A J u l i a c « n i r o n í a ) ¡Sepárate d e ella! 

(María continua luclt ndo sti vestido y mirándose la 
cola con gozo ) 

SEV. E s t á loco ene t r a j í n e l o 
con su ba i le v con sus galas. 

J U L I A ¡Qué ave n o m i r a sus a las 
al sol tarse ai p r i m e r vuelo! 

SEV. ¡Y c u á n t o m e h a p r e g u n t a d o 
a l recorrer los salones! 

J U L I A C u é n t a m e t u s impres iones . 
M A R Í A M u c h a luz, a i re a r o m a d o , 

o jos q u e el placer a n i m a 
en rost ros f r ancos y hermosos . 
¿Todo* se rán m u y dichosos? 
¿ T o d o ve rdad? 

F E R N . * L > O R enc ima . 
M A R Í A Ha jo esa luz y esas llores 

¿no c a b r á n f r a u d e ni daño? 
J U L I A N O fa l ta u n pues to al engaño , 

' n i u n r incón á los dolores. 
M A R Í A Ni á la envid ia , (con TRUT««0 

^ M o v i m i e n t o d e e x t r a ñ e » e n J u l i a ) S í , a q i l l esta. 
( C o u In t enc ión y m a n a n d o m u c h o . ) 
T i e n e n toda* m i s amigas 
' p a d r e v madre . . . 

J U L I A * No prosigas.. . 
M A R / A (contratada.) Yo, sólo papá Ó m a m á . 

Y, u n o ausen te , o t ro pre sente , 
n o es placer comple to el mío , 
p u e s si con el u n o río 
lloro por el o t ro ausen te . 
Luego.. . ¡mi casa t a n tr iste! 
H o y no vuelvo si n o vas. 

J U L I A No puedo. . . 



m 

Want, 
y S e v , 

4 J U L I A 
? S E V , 

W&VUA 
fefcv. 

J U L I A 
M A R / A 
J U L I A 
M A R Í A 

¿ " J U L I A 

M A R Í A 
J U L I A 

M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 
J U L I A 
M A R Í A 

* - o i k . . 
. K a • ," 

N ó q u i e t o . 
í Aparte ¿ María.) I n i f e t e 
(A Kenu«do.) Si aquí estamos, por tesón... 
Pues, se mantendrá etí «tía trece. 
l * soledad favorece 
lo que sabe á humillación. 
(A JULI* ) Voy á verá (Jarlos, 
» . . , . . ¿Sales? 
A tratar de ese dinero 

realizaste? 
Hoy espero 

el medio millón de reales 
en billetes, que mi agento 
me traerá. 

Toda mi hacienda. 
¿Para papá? 
(^parte é Severo ) Que no entienda... 
¡Si entendí perfectamentef 
Ayer, oculta v tallada, 
por si trataban de tí (Por Julia ) 
hablar con papá te oí (A severo.) 
de mi herencia hipotecada, 

«© 5 » quiebra de Amlieren , 
y de dinero, y arguvo 
q ue ese dinero es ef tuyo 
»v dice que no le quieres! 
Sí, es por tí. Papá quería, 
mintiendo á tu amor sencillo, 
que no perdieras tu brillo 
si perdiste tu alegría, 
y empeñó... 

Con mi permiso, 
una parto de tu hacienda 
y no quiere que se venda, 
v ya cumple el compromiso. 
&o se apure jwr mis bienes: 
piérdanse. 

¿Solo? 
Y por él. 

Siendo así, 



S E V . . 
J U L I A . 
M A R Í A 
J U L I A 

M A R Í A 
J U M A 
S E V . 

¿por one en «céfeto Jo tifenest 
No... Mas no Heves el ouento. 
Lo mando. 

Y ¿por qué callar? 
Yo quiero su bienestar... 
¿Y no «ti agradecimiento? 
o í ; . , p e r o . . . (Con enil ieraró) . 

¡Entra en discusión 
sin que vencida te quedes! 
¡Talento inútil! ¿Qué puedes 
cuando arguye el corazón? 
(Severo y Fernando t e van por la isqolarda.) 

E S C E N A V 

J U L I A . - M A H I A 

J U L I A Dí, ¿por qué papá desea 
que de él no te apartes hoy? 
VamoH, sabe que aquí estoy... 

M A R Í A N O . . . 
J U L I A Y no quiere que te vea. 
M A R Í A N O tal. Cuando de tu amor 

le hablo, que es á toda hora,' 
y lloro... 

J U L I A ¿ Y é l ? 
M A R Í A También llora. 
J U L I A Y ¿qué to dice? 
M A R Í A «En rigor 

necesita ser amada, 
ámala: no hay mujer buena 
si olvida i a ley que ordena 
honrar la sanare heredada.» 

» J U L I A ( t u r b a d a . ) Es cierto... Entonces no veo 
¡*>r qué papá... 

M A R Í A Cuando entre 
en el salón, me senté 
al lado de un señor feo 
y cuatro señoras más, 
de esas ni mozas ni ix»llas 
que, como nadie habla de ellas, 
se vengan en los demás. 
Como el que á callar se obliga 



¿QUA 

M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 
J U L I A 
M A R Í A 
JULIA 
M A R Í A 
J U L I A 
M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 

f e n t r e b t u í a y c o m p a s i ó n , 
se habló... 

Por la descripción 
hablaban de alguna amiga. N 
(Coo temor y ímo.) ¿Qué oiste? 

En lenguaje oscuro, 
cosas nuevas para mi. 
¿De... amor? (siempre oon recelo y cnrloeMed.) 

jNo me suena así 
cuando yo me lo figuro! 
De un amante': de traiciones 
§ue mi corazón no explica: 

e una mujer que publica 
su perfidia en loe salones. 
¡Jx> dicen! (Para sí ooxao respondiendo A sos penea-
mlentoe.) 

Lo escuché yo. 
¿Y esa mujer está?... 

Aquí. 
¿Dijeron su nombre?... (con anmieded.) 

S i . 
Pero... ¿no lo oíste? (Con mayor ansiedad.) 

No. 
Mas ¡qué horrores escuchaba! 
¡Qué rubor! Si parecía 
que en mi cara se encendía 
el que á esa infeliz faltaba! 
(Espantada y cubriéndote el roetro.) 
¡Qué castigo! 

Y merecido: 
pues dijo una de las tres 
que siempre el amante es 
el vengador del marido. 
¿Qué más?... 

Con ellas hablaron 
dos señoras que vinieron. 
¿Después?... 

Ya nada dijeron: 
Íf»ero a m o me miraron! 
¡Cuánta maldad! 

¡Qué serenas 
pasearán por esas salas! 
¡Que haya mujeres tan malas 
(Con amoroea ternura y abrasándola.) 



J U L I A 

M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 
J U L I A 
M A R Í A 
J U L I A 

M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 

habiendo madre» tan buenas! 
¡Ah! ¡Calla! (Aparte.) ¡El remordimiento 
tiene tan agrio sabor, 
que, al tocarme, hasta el amor 
t o m a f o r m a de tormento! 
iNo t e n d r á esa desgraciada 
hi jas! 

¡Acaso las tenga , 
p a r a q u e el castigo venga 
d e la m a n o m á s a m a d a l 
¿T^i besa l a candidez 
c o m o y o te lx>so á ti* (La ) 
¿La líe&arías asi 
ei l a ha l l a ras u n a vez? 
N o la m i r a r í a dos. 
¿Y si te amase , Maria? 
Su a m o r m e abochornar ía . 
(cogiendo la cabeia de Mari» entre SUB mano» y MI 
rándole fijamente.) 
¡Hija , m í r a m e j>orj)ios! 
¿Ves? te afectas. . . 
( R e p r i m i é n d o s e y con d i p u t o ) Bien; y CStO 
¿qué t i ene q u e ver con q u e 
p a p á prohiba?. . . 

¡Ya se vé! 
porque d e j a n d o mi pue r to 
ñusqué á papá de contado. . . 
¿Y le digiste quizás?... 
Todo: y porque no oiga m á s 
quiere*tenerme á su lado. 

m 

¿¿ÉM 

ESCENA VI 
DICHAR, CARLOS, FERNANiH>, ENRIQUE. Cada «no entra Cuando 

BC indica en la escena 

F E R N 
C A R L O S 

M A R Í A 
J U L I A 

Q u e d ó en este gab ine te . ¡Dentro., 
¡ M a r í a ! (TamMen dentro, como llamando.) 
(Julia al oír la vo* de (ar los Intenta abandonar 1» 
habitación. Maria la detiene, y embai hacen eaftienoa 
respectivamente para lr»e y detenerla.) 

¡No! 
¡Tu inocencia 

m e m a t a ! 



V o e t o * ^ 

tsuDmM} 

t m t v m ^ U « O Q K í m m m el 
• ^ d * * ! * * * ! . * * » Cerfm tee 

i . 
« | d w * » retrete » 

M v » w reumrio, «feapte ocnitate 
«•«»«***, h»«te,l 

^ ' M N ^ i m I H b t t e M o r i 

(Al ^ v o w W . ) ¿ J * 'tefaiMiei'> " r ™ " * * > 
(*M1M*»IU i » a t ) ¿ ¿ q u é negar? 

« . n a r t t H i M o 4*neta.) 

. CAELOS 

¡JA ho visto? Con tintes roí 
de rubor, mai escondido 
el rostro. ¿Qué te ha valido 
ocultarlo de roía ojos, 
« hav espejos confidente» 
<wode tu fax so retrata 



como el cieno se delata 
b a j o e l cristal d e las fuen tes? 
¡Asi, pa ra e t e rna ca lma , 
debiera el a m o r tener 
espejos por d o n d e ver 
el h o n d o perfil del a lma! 

¡De m i huyó!... ¡Vi con espan to 
á q u i e n f u é luz d e mi vida! 

¡Qué hermosa es taba afligida! 
... ¡Sentí su anhe la r , y en l lan to 
m i r é rompe r sus ¡xsares 
t ras las lunas azogadas, 
cua! l impias perlas c u a j a d a s 
en el fondo de los mares! 
Dichas y a m o r de m u j e r , 
engañosos como d m a r , 
¡cuánta hermosura al mirar! 
¡cuánto amargor al beber! 

¡Lo q u e m i hi ja ovó á esa gen te , 
f u é po r ella!... ¡Ya he podido 
conocer por el s i lbido 
que a n d a b a aquí la serpiente! 

¿Jra>? .. ¿Odio? .. ¿Amor? ¿Qué es cuto? 
¿ R u j o ó g imo? 
(I.h'vñmlosc Ir.» manos «l lo» Ojo* ) 

¿Ks sangre ó lloro? 
Si es infiel ¿por q u é la adoro? 
¡No1 m e <»>«• I >i«»s; ¡la detesto! 
¡l 'auaa breve. Se ooloe* Junto al foro ilcrecba y mira 
adcmro , •«•onio K *u j<esar , 
¡Ah! que de mis ojos t i ra 
cual si la amase; lo mismo. 
¡Vista puer ta en »1 abismo, 
cuan to más t e m e más mira! 
Por allí vá: «•! rostro yer to 
q u e audaz d i s imulo aviva. 
¡Montón de ca rne lasciva 
Hohre un espír i tu muer to ! 
(Como rcflrivnilo lo <iuc ve en el suKm \ >•<« vlvwtt» y 
fuego crecientes.) 



U n h o m b r e le Kabla y la para . 
fLe con<wco!—Manotea 
con furor... ]No! {abofetea 
desde su sitio mi caral 
Julia se aleja de allí; 
él sigue tena* su huella; 
Itodos se fijan en ella! 
¡todos pensarán en mí] 
No ya dicha; no ya amor; gui honra quiero'; mi honra herida! 

i su vida no es mi vida 
¿por qué su honor es mi honor? 
(AgUado y fuera d e i l n á salir por el foro deracha, 
á tiempo que entra Severo.) 

S E V , 
C A R L O S 
SEV. 

CARLOS 
SEV. 
C A R L O S 
SEV. 
C A R L O S 
SEV. 
CARLOS 

SEV 
C A R I . o s 
SEV. 
CARLOS 
S E V . 

C A R L O S 

SBV. 

ESCENA VIH 
CARLOS, SEVERO, p o r e l toro derocha 

¿Dónde vas? (Deteniéndolo.) 
fcon ansiedad.) ¿De d ó n d e vienes? 
Yo... del salón, (contoso.) 
(Carloa quiero salir; Soeero le detiene de nuero ) 

U n m o m e n t o . 
¿Por q u é ese ap resuramien to? 
Y tú ¿por q u é m e det ienes? 
N o . . . t e buSCO. . . (Con embarazo ) 

. . ¡Hav algo grave! 
Pues ¿qué temes? (con inqui«utd.) 
( Reprimiéndote.) ¿Yo? 
(Aparentando calma) ¡Qué anhelos! 
Verdad; publ ican los celos (Apar t e . ) 
lo q u e á veces n a d i e sabe . 
Calma, (rrocuns fingir tranquilidad ) 

O- . » ¿ S i S c en terado? (Aparte ) 
¿hi hab ré soñado? (Aparte.) 

n . . 0 Sosiega. 
¿Que quieres? 

Hacer te en t rega 
del d ine ro deseado. 
C u a n d o m e vaya; no es cosa 
d e a n d a r cargado eon él. 
Si viene todo en pa]>el. 



CARLOS 
SEV. : 

CARLOS 

SEV. 
C A R L O S 
SEV. 

C A R L O S 

S E V . 

C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 
S E V . 
C A R L O S 
S E V . . 

m o l a s m n a es cuan t foea . 
No está todo concluido 
hasta darte... 

¡Terco estás! 
Digo que al irme. 

Te vés. 
¿Cuando apenas he venido? (coa reoelo.) 
Tienes el tiempo con tasa... (unvkto.) 
tus cuentas... y falta un dia... 
¿Es que miras por la mia 
ó que me echas de tu casa? 
¡Loco! Estáte á tu sabor, 
(sentándote.)Te acompañaré... ya ves... 
nfa veo con qué interés 
haces el duelo á mi honor! 
¿Sueñas? te juro... y no miento... 
No jures contra verdad; 
lo que guarda tu bondad 
lo venae tu aforamiento. 
Ya has cumplido tu deber 
de cariño, de cordura... 
¡Qué locura! 

¡Ks más locura 
negar lo que he de saber 
cuando «en mi fas agraviada 
me lo digan más aprisa 
tanta irónica sonrisa, 
tanta punzante mirada, 
tanta compasión burlona, 
toda esa algazara muda 
con la que al mártir saluda 
quien á la fiera corona! 
¡Se pierde todo ni sale!... (Aperte.) 
¡Si lo hu. visto! 

1 odo eso. 
1'ues si has de ver el suceso 
exajerado, más vale 
que se]»as la verdad pura. 
Ella por quedarse... Knriuue 
per marcharse... ha 1 tábido un pique 
en vo?, alta y frase tlura... 
y han descubierto, imprudentes, 
lo que uuuat w»sj»eehé... 



8&M* 

CARLOS 

P / C A R L O S 

¡ J G , ' ; C A R L O S 

. '«£v. 
C A R L O S 

SKV. 

C A R L O S 

Sev . 

C A R L O S 

... .. JL jpÉtt' 
- « o . . . ( w a ^ í o . ) 1 

¡Si! ¿Venganza! 
(calmándolo.) Kepara... 
Sal va, tempested secreta. 
|Mc escoda esta careta 
de falso honor en ia cam! 
(Qatere Mllr forlón»; Severo le contiene.) 
fUn escándalo! . 

Es razón 
que te opongas; rompería 
la artificiosa armonía 
de tu dorado salón. 
¡Deja, déjalo escondido 
vivir en impune calma,, 
porque así, aunque mate el alma, 
no mortifica el oído! 
Ks cómplice quien .cobija 
á una vil. 

¿Quién se propasa 
á e s o . . . ? 

I^i eché de mi casa, 
{V era madre de mi hija! 
¡No hables tan alto! Ten juicio:./ 
¡Eso; silencio en redor, rra que se oiga mejor 

carcajada del vicio! 
¡Cúbralo un tapiz expeso, 
aunque á su través, sonoro 
salga el grito del decoro 
con el chasquido del bajo! 
En paces <-on la apariencia 
hay que vivir. 

Con el inal 
no. 

La atmósfera social 
pesa más que la conciencia, 
(fon emerge serenidad.) 
Pues bien; las leyes sociales 
y las que aiplí (seüele el corasón.) puso Dios, 
van á tratar como do* 
cordialisituos rivales. 
Sí ha de exigirme templanza, 



S E V . 
C A R L O S 

S E V . 
C A U T O S 

•SEV. 
C A R L O S 

S E V . 
C A R L O S 

S E V . 

C A R L O S 
S E V . 
C A R L O S 
S E V . 
C A R L O S 

vuélvame la sociedad 
mi amor, mi tranquilidad... 
Perdidos, ¿quién loe alcanza? 
Mi honra al inénos... Dame un medio 
para su reparación. 
Tienes la separación. 
Ya has visto que es el remedia 
mucho peor míe la dolencia. 
Sepárate legalmente. 
¡Un divorciol ¡Una patente 
de corso! iTorpc licencia 
para que el vil, sin cerrojos 
ni riesgos, viva á su anchura, 
paseando la infame hartura 
de su dicha á nuestros ojos! 
Esa es la ley... 

Justas son 
las leyes que de esto tratan: 
al robado maniatan 
ty desatán al ladrón!-
Ella en loe salones esos, 
entre turba lisongera, 

Sresta su boca embustera 
caen inocentes besos. 

Y al ver rotos santos lasos 
en esta intima batalla, 

• Ja sociedad ríe y calla, 
la ley se cruza de brazos, 
y á nú defensa no vienen, 
y amparan su vida loca; 
grito ¡v nWtftpan la lx>ca! 
quiero* herirla, ¡y me detienen! 
¿Por quó esta odiosa cadena 
no has de romper, mundo impio? 
Confieso que hay un vacio... 
¡Sangre! ¡la sangre lo llena! 
Ks el mundo justiciero... 
¡Ay, si «al*? mi cuidado! 
Y al fin castiga al culpado... 
¡Av, si te engañas, Severo! 

4 



Sev. 
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CARLOS 

FIRM, 

ESOBHA IX 

» K B 9 l . - * l t t | I A m ^ 9 9 r •) toto daiek> 

, jOb, amantes, vuestros descuidos, 
vuestjm imprudente impaciencia, 
•on is única providencia 
«Jtte protege á loe maridos. 
Qimmfsi to f m m n n . ) 

. caso más curioso, 
un amante qoe, celoso, 
deiaescaparan pasión, 
toda uña Inga de gas 
•moroso que so inflama. 

Una dama, 
que no me ha visto jamás, 
meto ha dicho... 
(aysm a amw.) ¿Ves? ¿Y aboca?... 
Guardando digna reserva 
sobre los nombres: {observa 
si es discreta esa tdkormi 
Lft opinión hará justicfa 
aliñando y á l a ingrata... • 
En cuanto á ella, la trata 
oocno á hermana la malicia. 
Lo disculpan las mujeres; 
loo hombrea buscan la miel 
de su trato... En cnanto á éL.. 

Bcambian los pareceres, 
malo un chiste oportuno 

suelta. , el bueno escucha y 
en alguien compasión halla... 
¿Justicia?... 

NI en mi; (en ninguno! 
¿Lo ves? (A M M ) 
(Faiteado o h * m tea MOM «M, par* 90a eaUa, ta te 
•atado basteado (aátfteaate Bararo ámóe <j»e Mopea* 
á n f r i t e) w o m , y ák* A Srraro ) 

¿Qué?.. . 

'H. .-a»" . • -«Rt.r Jfc 
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F E R N . 
C A R L O S 

F E R N . 
S E V . 
F E R N . 

C A R L O S 

F E R N . 

— M — 

(Apart«) ¡Qué c e g u e d a d ! 
(A Femando con amarga cahna ) 
A u n q u e e n n o ver lo te e m p e ñ a s 
l a s o c i e d a d te h a c e s e ñ a s 
(Reflriéndote á Ja* que hace Severo.) 
p a r a e s c o n d e r la v e r d a d . 
¡ M u r m u r a c i ó n , sierj*í c u y o (Aparto , 
d i e n t e el p r o p i o c u e r p o pical 
¿Te h a n d i c h o n o m b r e s ? 
(Fernando hace aignot negatieoa.) 
v , Se exp l i ca : 
¡ p u e s t e h u b i e r a n d i c h o el tuyo! 
Q u e e n p e n a á t u cha r l a v a n a 

h a É p u e s t o t u c i enc i a f iera 
« A c a l u m n i a r , ¡ n o ! - ¡ a s í fuera ! -
en d e s h o n r a r á t u h e r m a n o ! 
¡Cómo! (Con ettupor.J 

¡Gozad á p lacer . 
v u e s t r a obra! (A s , w r o ) T ú , hi]>ocresia, 
c o n t u c o m p l a c e n c i a f r í a , 
f a l s i f i cando el d e b e r , 
h a c e s la t a l sa m o n e d a , 
y luego , con l e n g u a larga, 
(Señalando á Fernando.) 
el eecándalo se encarga 
d e h a c e r l a correr . . . y m e d a . 
¡Qué es lo q u e h ice , d e s g r a c i a d " 
¿ M a s n o h a co r r i do el suceso»'... 
(Con deaeeperaclAn) , , 
Wi n o se hab la m á s q u e de eso! 
S i vo m i s m o lo he con t ado . 

. lV>nto! ¡Kl n o m b r e de l a m a n t e -
¡Ya lo e n t r e g ó la m a l i c i a 
á m i venganza! 

J u s t i c i a 
de l a s á t i r a e legan te , v a t u r u i n vorac idad 
i-on c a m e p r o p i a en t r e t i enes , 
¡b ien ven ida , si asi v ienes , 
A l a b u e n a soc iedad 



E S C E N A X 

^ ' T ' r 81 d e r W h a - J U L I A airando hacia 
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J U L I A 
C A R L O S 
J U L I A 

Fr.RN. 

C A R L O S 

J U L U 
•SEV. 

C A R L O S 

¡Ah! (AI verlos.)» 
¡Ah! (Atnenaaañdo a JnJla.^ 

A remando queriendo refuglam en roa brasos) 
¡Hermano, compasión! 

.<U oprobio? ¡No! quien comparte 
mis penas. ¡Este! ¡Ah, perdón! 
. ^ e c h a en breso. de Cerloa, y en rot toja le pre-

¿Quién es? 

SU m u A t e . (Fernando se va por el foro.) 
¡Ahí (Al oírlo.) 

¡Calma! (A Cario. al ver ..i f„ror. 
v f t . , ¿ M « um*t*\ (Aparte 1 

' . ; 0 tema®! (T»nq«¡M«nt|oIo y despidiéndolo ^ 
(Severo se va por el toro ) 

E S C E N A X I 

i " V e m ^ °° n *» salir; 
C*T l 0 t U ««» *«Je«nán . m e n y elu obede,^ 

««quínslaente y dominad, por el terror. 

< 'ARLOS 
•JULIA 
CARLOS. 

J U L I A 
C A R L O S 
J U L I A 

Carioe >A(*UÍ. °°ninigo! 

ni R r r . r í L 1 - 0 0 ^ «vera d ignidad ni arrepentimiento pido. 
¿Qué pides?. . . ( C o o ^edo.) 

.. Manda el marido. 
Ity eme. . . (suplicante.) 



c a l l * l a c t i l p * 

tiene la vid* liviana: 
BÍ es tarde para Borona, 
aún puedes ser Magdalena. 

J U L I A Sé qoe el derecho perdí 
de rogar... manda-., disp^i : 
pero es esa reclusión 
v e r g o n a o s a . . . (Carte* hace nn »o*l»Wato de lodt¿<; 
nación jr Julia a&ede) para ti. 
...Tu buen nombre... C 

C A R L O S ¡ V que te atrevas 
á invocar lo que haa matado! r'-' 

JULIA Al fin llevo, aunque prestado, 
tu apellido. j > 

C A R L O S No lo llevas; 
ilo arrastras! Comodih bueno hacéis de nuestro apellido: 
es propio para lucido 
y para infamarlo ajeno! 

J U L I A ¡Perdón! 
C A R L O S ¡Castigo! ¡castigo! 

Bajo mi ultrajado techo 
tendrás calaboio estrecho, 
viviendo sin mi y conmigo; 
un altar para tu fe, 
un rincón para llorar, 
y un lecho donde soñar 
lo mucho que te adoré! 

J U L I A ¡Sueño del que no despierte 
aquel amor!... 

C A R L O S * A V O R « 
no llames aquel amor, 
porque llamas á la muerte!! 

J U L I A ¡Venga! ¡Mayor desconsuelo 
es la pena que me das! 
¡ P o r D i O P ! (S« a r r o d i l l a . ) 

( ' A R L O S N O te humilles más. 
J U L I A Dejar mi culpa en el suelo 

no podrá mi n umillación, 
mil veces puesta á tus plantas. 

CARI.os ¡Ni al levantarte otras tantas 
alzarlas mi perdón i 

J U L I A Sola expíe mi pecado... 



P f f f l f f 

C ^ R t O S 
JULIA 
CARLOS 

JULIA 
CARLOS 

JULIA 

CARLOS 

F a c ü d o ^ ^ 
• En país remoto... 

A romperse el nudo, roto 
el amor que lo ha formado. 
Como el cabo tiene Dios, 
nadir, nadie lo quebranta; 
¡pues ahoga mi garganta, 
míe nos ahogue á loe dos! 
¡Donde nadie me recuerde!.. 
Alas tenga la paloma: 
la fiera oue no se doma, 
¡á la jaula! ¡allí no muerde! 

' "«ncío a Julia, que ib» 4 d « t l r «Igo.) 
¡Silencio! 

Dispon de mí. 
J'ievame. 

¿Yo? no: Fernando. 

E S C E N A X Í I 

DICHOS , MARIA f v r o A t l f m p o ^ ^ 
úllimaa fnwe,, <le JL'LIA yCARLOS 

MARÍA 

CARLOS 
JULIA 
MARÍA 

,co„ ) :Q«é escuché! ¿No estoy soñando? (A Julia.) ¿V icnes? 
(Juila no , ,>n t«u y Cario,, .1 conocer „ „ d u . 

1 , e aparte o n «»oiue.Mn.l 
¡Obediencia! 

í a«aliraads.) • g j 
E l p l a c e r l l e n a d e n u e v o 
a q u e l l a c a s a v a c i a . 
¿ Y a Sois u n o ? 
Í S Í í m o " Montimlcnu» en Cario* y Ju l l . ^ 
lA Carine) ¡ B i e n d w í a 
q u e t e a m a b a ! (I'or J.,H« ) 
fRn*oa en el rostro de Cario» „ n * d e 

miento, y viendo q , , e permanece callado. dice.) 
/ ¿ A q m » lo p r u e b o ? 
(A Julia ) \ a y a , n o s e a s m o d e s t a , 
d e c i r l o n o C s i n d i s c r e t o , 
q u e e n t r e a m b o s n o h a y y a s e c r e t o , 

e l < l m e r o W p r e s t a , (A cario, .) 



aunque otro hace ese papel. 
C A R L O S ¿ L O saben? 
M A R Í A ¡Todoel 

(Al ver el mal efecto que su declaración hace en am-
bos.) ¡Me asusta! 

C A R L O S La ley ant igua, más justa , (Aparte a juila.) 
apedreaba á la intiel; 
¡pero en la i n fame ralea 
que el hogar h a escarnecido, 
y a es la infiel quien al mar ido 
con oro vil ajwdrea! 

Jt LIA Yo... lo hice—a) fin soy su madre— 
por verla rica, estimada.. . 

C A R L O S ¡I^e da* riqueza amasada (Apari* a Julia ) 
con deshonra» de su padre! 

M A R Í A ¿Que hice, para «me irascible?... 
J U L I A ¡Que tu casa me h a s cerrado! 
M A R Í A Como vi todo arreglado... 
J U L I A ¡Imposible! 
MARÍA ¿Qué!... 
C A R I US ¡lin|s>sible! 
MARÍA ¡Otra vez en triste ausencia!... 
C A R L O S ,Tam|x>co eso! 
M A R Í A confundo. . . 
C A R L O S P in t a l verme rico »•) mundo, I A Julia.; 

q u e paga» mi complacencia; 
y, ó dejar , si libre estas, 
ji tu merced mi decoro, 
o cubrir mi a f renta de oro 
para que .así luzca más! 
¡No! ¡ingrata! ¡no!! 
t i r i o s amenasa a Julia. María se abnua a *«IM como 

para defenderla y quiere llevársele.) 
M A R Í A ¡ A h ! 
Jl- 'LIA Resla t léndose Á t m e y r e s i g n a d a ) ¡ÍSO LE IIUVO. 
M A R Í A ,Abrazando»»; A Car los y c o n t e n i é n d o l e . ) 

¡Por ella! ¡por mi! ¡por Dios! 
Cxi LOS ¡Siempre tú! (conunien<ioae) 
M A R Í A V en t re los dos, 

¿qué otro poder contra el tuyo? 
J U L I A Con motivo me maltrata. . . 
M A R Í A N O te entiendo... 
J U L I A ™ odioso 

f s t e nudo. 
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C A R L O S 

# *. 
CARLO® 
M A R / A 

< . G C B U » 

Í I A R Í A 
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C A R L O S 
MA R Í A 
I U U A 

JTTTLA 
C A R L O S 
J U U A 
C A R I JOB 

M A R Í A 
-CARLOS 

M A R Í A 
C a r r o s 

M A R Í A 
J U L I A 
M A R Í A 
J U L I A 
M A R Í A 
J U L I A 
C A R L O S 
M A R Í A 

< * t t o « U é » é o » , rtmkm* e l o m I I o i ferio. m m 

«t» Mm.) ¡Pues desata! M 

(Mi fida es la ligadura! 
< íNo ha de medrar la impudencia 

si hasta ia misma* inocencia 
la «mpara oon su lemnra! 
( { . OlTlo» «9B I t w í l l l t o t » M W r t a t o w ) 
iiavBo te quiero! ' 

, , j Maria! 
Túla culpa, ella la pena. 

iTras sufrir la culpa ajena, 
m también la juzgas miaJ 
j j ^ j j j ' - ¿ Y quién la atropella 

¿Vbt 
. - / ¿A quién culpar? 

|A mil (c«« daettfe.) 
¡Nol 

jNo más callar! 
A todo», jmemw á ella! 

^ Sabe... (A Marte . ) 
" (i***mmpUm4oUi 7 ba jo a J a l l a . ) 
. Sor su padre y no 

tengo otro amor ni otros sene: 
¡m sabe lo oue tú cree 
va a dudar lo que aoy yol 
i1"*»' yo «oy íyo! d infiel! (AI»o A M a n » . ) 
rro quien so perdón no quiero! 
No es amor tan altanero... 
Ei verdad: ¡soy muy cruel! 
EJ ¡adiéel postrero dale. 
¡Ahí 

Entre tu bien y el decoro 
se levanta un montón «le oro. 
¡Se pisa! ¿Pues tanto vale? 
Ai suerte. 

¿Sola? * 
Sí tal. 

¿Sólo la mía? (Mareando moebo) 

¡Pronto! * * 
¡Hiao la Providencia 

' ."¿J f t \ 



J ( J I J A 

.cAR i .os 

M A R Í A 

hoy A mi ventor» soorei 
¡Quién fuera pobre! 1 ¡Interés 
vil! 
(COMO i n s p i r a d * Y e o n a l e g r í a n ü a l e r t c 

jBah! lo difícil es 
convertir en rico á un pobre. 
( t e este «omento *p*rec« Fernando. Mari* 
« b a e l I n s t a n t e d e «u p r e s e n t a c i ó n p a r * Ir*» p o s t a »«-

««tarda) 

O 

C A R L O S 

F R R W . 
C A R L O S 
F S R N . 
C A R L O S 
F E R N . 

C A R L O S 
P E R M . 

J U L I A 

C A R L O S 

F S R N . 

C A R L O S 
F S R N . 

ESCENA XIII 

O I C H O S . - F E R N A N D O , p o r e l f o r o . 

¿Venganza? (AI *«TU, 
1A tienes ya. 

¿Cuántas lioras de agonía? 
Los que faltan para el día. 
¡Qué tarde amanecerá! 
Saco á Enrique del salon. 
Je hablo del duelo y se escusa. 
¡Por cobardía! 
1 Rehusa , 
—¿lo creerás?—¡por compasión. 
¡Mira que arreando estás 
leña á esc fuego violeuto. 
«Cuenta todo! 

¡Si lo cuento 
porque U Í aUmtfca más! A J n i i a .i 
Y aún afiadió su vileza 
que te la llevas oontig» 
para encontrar un abrigo 
a t u presente pobreza 

¡Eso contesté yo! 
( n a c i e n d o a d e m i n <J* h a b a t a «la<lo n n b o í e t é n . ) 
V con expresión tan viva, 
que su maldad compasiva 
en rugidos se tro<*>. 
He mezclaron los amigos, 
ae hablé poco, duro y presto... 



C A R L O S 
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C A R L O S 
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F E R N . 
C A R L O S 

F E R N . 
C A R L O S 
J U L I A 
C A R L O S 

F E R N . 

C A R L O S 

••,-Jmi, 
^j&imtim....... 

. . « fapoes ío : 
«tío, jbwR y testigos, 

¡i erdon; si anduve insensato 
pagaré mi ligereza, 
v en fin, á mala cabeza 
buen corazón: yo lo mato! 

Yo. 
jYoí 

Luego te bates 
y asi me vengas. Le espero 
aquí muy pronto. 
¡ Q u 4 , 

v í ? ? * u e n o m e l o mates! 
l o sufrí la afrenta impía; 
yo el vengador. No me llena 
recobrar por mano ajena 
lo que han robado á la mía! 
La afrenta en mi sangre oorre. 
¡Basta! 

¡No irás tú] (A r«rw) 
. „ , . ¡V atin quiere, 
tnw qne el agravio me infiere, 
impedirme ^uo lo l>orrc! 
¿rayos quisiste? ¡A sufrirlos! 
ta tarde para evitarlos. 
¡Fuiste audaz jwira forjarlos: 
sé audaz para resistirlos! 

S E V . 

J U L I A 
S E V . 
C A R L O S 
M A R Í A 

ESCENA \ I V 
DICHOS.—SE VERO.-KA RÍA d«pu*. A . O c po, U 

Noche más desventurada... (Agiuduimo) 
,Uid... y calma!... 
v . i , , l*n»ntot explica... 
Lsa desdichada chica... 
¿Qué le ha pasado?... 
A mi nada. (Entrando con rrmn «wltAcIdn 1 

Queriendo ser iK.rtadora v 

<ie tu bien y mi alegría.. 



M ^ R Í A 
S E V . 
M A R Í A 
S E V . 
M A R Í A 

S E V . 

M A R Í A 
S E V . 
M A R Í A 

S E V . 
M A R Í A 

S E V . 
M A R Í A 

C \ R I . O S 
M A R Í A 

F E R N . 

M A R Í A 

CARI¿)S 
M A R Í A 

F E R N . 

M A R Í A 

S E V . 
M A R Í A * 

L a s u m a q a e y o t r a í a , 
cocióme... ahora mismo... 

A h o r a 
Yo iba gosando en su idea... 
Y yo llevaba el paquete. 
Al cruzar un gabinete... 
Di junto A la chimenea 
un tropezón... 

Y el papel 
cayó en las llama». 

Yo al suelo. 
Yo iba lejos: grita, vuelo*. 
Y vo le grítala» A él 
aturdida: a ¡que arde, que arde 
la fortuna de mamá! 
Acudo... Acudimos... 

i Y a 

todo ceniza! 
¡Era tarde! 

¡Perdón! ¡no pude evitarlo: 
testigo es toda la gente! 
i Lo han viatoV 

¡Perfectamente! 
Yo hice el mal: debo pagarlo. 
Ni joyas, ni rico traje: 
Toma. (Despojando»® de brualeto. y c«lí»*.> 

Véndase mi hereneia... 
¡Siempre paga la inocencia 
costas del libertinaje! 
(A Carine por Jnlla.) 
Es pobrt, por mis tor|)era8... 
¡Hila! Estos males acaben: 
( c o n I n t e n c i o n a d » c a n d i d e z , c o m o a n t e a ) 

ya, sin desdoro, bien caben 
bajo un techo dos pobrezas. 
¿Todo un paquete abultado, 
antes de acudir se inflama? 
Sí, tal. (Ai^rte.) Cuando no se llama 
hasta que va se ha quemado. 
¡Medio millón! 
' ¡Cómo ardía! 

A*"*. 



*EV. 

óna madre y mt h o h t f ; * Smro ) 

i V E N ! (A Cario».) 

Luego, ¡Pobre luja mía! 
% T* *** f o r o 

Ahora, A casa mu tardanza. (A *,«,.) 
y o comente la malicia... 
<»a á Jaita el braao.) 
¿Sí, hagamos á la impudicia 
loa honores de ordenanza! 

fíJüül' por .1 foro derecha > 
Recibe tranquila el beso 
de tus amigas. {Ah! jPocos! 
vnando «I brazo A Marta, y llevándola biela la 1«. 
qn lerda.) 
Por a<|ui. 
guando la* do. pare)», ¿ eB dirección ^ 
traria, se oyen hacia 1* parte del foto, por donde sal* 

murmullos y «aromada*. Todos se d» tienen al oírlos.) 
(Jovialmente.) ¡Eso* chicos locos! 

IIK'KIM 

K K R N . 
8 K V . 
CARI.o* 

¿ I - L I A 
i JAR LOS 

ESCENA XY 
CARLOS. q „ e vue lve p o r c ! f n r „ Í J B | 

como huyendo 

¿Por que t«> vuelves? 
. , ¿Qué es eso? 

i Carcajada que iue humilla, 
sociedad que me sonroja, 
bramidos «le uu mar que arroja 
sus víctimas a la orilla! 
¡Carlos! 

¿S»"do respetar 
»1 verdugo al mundo plugo? 
¡No reirá! Me hace verdugo: 
¡pues a morir ó matar! 

•¡enrodado y 



E S C E N A X V I 

DICHO» y ENRIQUf. «i»® «pareen ta puerta dereeba del 

F E R N . 

J e t i A 
M A R Í A 

< ' A R L O S 
S E V . 

J U L I A 

C A R L O S 

¡Él! (Al verlo.) ' í 
¡Caríos se »a á lansar «obre Enrique. Todoa M Inter-^ 
)>onen: Julia y Marta se abrasan a Carlos ) ? 

¡Ahí 
¡Padre! 

¡Sangre! , 
(Detentando á Enrique, que. .1 ememuado, quie-
re entrar.) 

jI»Co! A 
(Precintando el pecho a Carlos.) 
¡Tómala y mi afán concluya! 4 
¡Ahora, cíe un golpe, la suya; ^ 
v la tuya, poco á poco. ^ 
(Cuadro cuya compc«ici6a a» deja al buen g»aio <* 
loa actores.) 

T E L O N 
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ACTO TERCERO 

L e d e c o r a c i ó n d e l a c t o p r i m e r o , eon l e c h i m e n e a e n c e n d i d a 

S E V . 

F E K N . 

S E V . 

F E R N . 
S E V . 

F E R N . 

E S C E N A P R I M E R A 

S E V E R O y F E R N A N D O 

No te digo que le asista 
la razón, ni la defiendo. 
Por nuestra desgracia, es justo 
este castigo. 

Convengo 
en que Julia tenga aparte 
habitación, mesa y lecho: 
pero no hay resignación 
que sufra tan duro encierro. 
La mujer siempre exajera 
Yo lo afirmo, y no exajero. 
En el mes que va corrido 
desde qiie á esta casa h a vuelto, 
Julia no ha visto la calle 
sino á través de esos hierros, 
ni respirado otro ambiente 
que el de ese jardín ««trecho. 
Mejor está retirada 
que no su dolor luciendo 
ante el mundo, donde expuesta 
á la luz del curioseo 
también la impureza tiene 
su brillo, bien que siniestro. 



•Pjaq». 

m-

SKV. 

F E R M . 

htoené 
. ^ ^ 

¿Eres su " 

me tpc» méMo decoro, 
y art* preservarlo debo... 

L « DO te pido cue lusca 
en laa fiwtw. Pe*o al ménos v 
no se Ja prohiba ebfc ra to^ 
de j a ^ n t e , Aver, sabieudo 
que ella recitó» cartas 
J ^ ^ G t x k m . fiero, 
« jp id tó4 la #«rvidumb» 
y trajo o t» . 
R * } F ? Y ^ ' a a sorprendido una esquela... 

tisana, amfca.. • ' 

ge Enrique^Qué 
Bien que v*gfle discreto; * * 
pero de esa rindes 

I m p r i m e r e s 
días s o f r i ó en paciencia... 
tel ve* fiada en que eí tiempo 
<*«®»*aralosares; 
y eua sufrida y él terco,' 
P W un mea, crece el oonflicto 
y «e acal* el sufrimiento. 
Juli* ama *u voluntad 
mis que ¿ su marido. 
h« ¿ x \ Cierto. 
Su juventud, aún ardiente, u unpaciemjia de su sexo, 
sem>ponea4«u8 propósitos; 
y ai remover sus recuerdos 

la vence 
1« rebelión det'daseo. 
¡muación inaoeteniWeí 
Rotos ya los lasos tíernoH 
del amor, en doble» irla 



trocado el mutuo respeto, 
ella esclava de la fufcrza, 
él esclavo de sus celos, 
uno amenazando muerte, 
otra libertad pidiendo, 
ambos sintiéndose juntos 
y odiándose, y en acecho 
de la ocasión, contenidos 
más que por deber |>or miedo, 
no son dos esposos, ¡son 
«los enemigos eternos 
en una jaula encerrados, 
codo con codo sujetos! 
Que ¡íonen sólo en la muerte 
su esperanza y sus deseos, 
porque tiene este suplicio 
la muerte por dulce término. 
Así son las cosas. Pacto 
con Dios ó con el infierno, 
en el bien como en el mal 
el matrimonio es perpetuo. 
Ni quito ni pongo ley. 
Pero ayudas al tormento. 
Será legal este caso; 
110 natural. Y el ejemplo 
de escándalos interiores 
no conviene. Imh domésticos 
murmuran, todos se enteran 
de esa situación... Debemos 
resolverla. 

Ks imposible. 
Atenuarla. El intento 
de tu hermana es acertado: 
un divorcio. 

¡Y si ya hemos 
visto que Carlos se niega! 
l \ ies bien: en último extremo, 
Julia apelará al divorcio 
legal; la ley le da medios, 
v, pues está decidida 
á usarlos, antes es bueno 
aimrar otros recursos. 
A ' después? Después... veremos. 



B 8 C E N A I I 

% JtH.tA 
r f \<8ev. 

J O M A 

»KV. 
F E R N . 

¡ JULIA 
S E V . 
J ü U A 
F E R N . 
J U L I A 

S E V . 

F E R N . 
J U L I A 
S E V . 

F E R N . 
J U L I A 

S E V . 
F E R N . 

\ S K V . 

F E R N 

DICHOS y JULIA por 1 ton 

¿Le hablasteis? 
Si. 

So respuesta 
clara está en vuestro silencio. 
Negativa. 

La esperaba. 
Yo también: por eso vengo. 
Carlos va á salir. 

_ , Le aguardo. 
¿Quieres provocarlo? 

Quiero, 
por mi bien y el de María, 
nacer el último esfuerzo 
de... descaro; que es descaro 
rogar á quien tanto ofendo. 
Será en vano; pues ni aun quiete 
discutir. 

Es que ha resuelto. 
Pero ¿oyó? 

Con desdén frío: 
nos miró sin respondernos: 
insistí, volvió la espalda... 
Y nos impuso silencio. 
¡Silencio f frialdad! ¡Señales 
de que mi esperanza ha muerto! 
Pues bien; si apurado todo, 
razones, lágrimas, ruegos, 
no cede, también yo estoy 
resuelta: á la ley apelo. 
El depósito, el divorcio. 
Ya es necesario. 

A él me niego 
por mi parte. 

Has de sentirlo 
después. 

Desde ahora lo siento 
por esas buenas costumbres, 
y por ese bnen ejemplo 



mm 

SEV. 
F E R N . 

S E V . 
F E R N . 
J U L I A 

F E R N . 

J U L I A 
F E R N . 

J U L I A 

F E R N . 

J U L I A 

que predica». x 
( H o T t a J e n l o 4 « e x t n t o t t «& H w . ) 

Pues ¿qué quieres 
para Carlos? ¿Qué sendero 
dejas á sus amarguras? 
jQué refugio á sus afectos? 
Herido su amor, dejóle 
la sociedad indefenso, 
y aún le burló; ¡si yo mismo 
ayudé á su vilipendio! 
Pidió á las armas defensa, . 
justicia bárbara al duelb, .Cffk 
y, siempre infeliz, el plomo í. 
taladró su honrado pecho, 
dejándole vida para 
ver á su enemigo ileso. 
En todas partes comitate, 
y todo le va venciendo: 
conjuración de injusticias 
contra la honra de k * míenos; 
á la familia y al mundo, * 
& la suerte y al acero 

Side amparo, y no lo tiene 
e la tierra ni del cielo. 

Si en su casa honor y esposa 
encierra, porque es su dueño, 

Équé ha (le hacer, si hasta le niega 
i ley su último derecho? 

De oprimir... 
•No; de guardar 

lo que le deshonra suelto! 
Ni quito ni pongo ley. 
Pero ayudas al infierno. 
No hay ley divina ni humana 
que autorice mi secuestro. 
Y el divorcio pide justas 
causas... 

Malos tratamientos. 
¿Cómo puede maltratarte 
quien no te ve ni un momento? 
¡Ahora va á verme! ¡No busques 
desgracias! 

La que merezco. 



WA 

'íhuat. 
J Ü U A 

A S N . 

S E V . 
F E R N . 
J U L I A 
S E V . 

J U L I A 

j f e " 'KEEN, 
§ ? T ' J U L I A 

m oon mi cam. 
¡Ño puedo 

sufrir más! 
No encobro infamias. 

Si no cedéis, os advierto 
une la casa hoy abandono. 
¡Una fuga] ¡Harás que ciego 
reniegue, por ser el tuyo, 
hasta del nombre que llevo! 
Carlos llega... 

( A JULIA.) S a l . 

No. 
* Anteo 
le anunciaré tus deseos 
de hablarle... 

. Se negaría, 
i Es mi marido, y le tengo 
que hablar por sorpresa! ¡La última 
sera! 

Témela. 
¿Qué temo? 

Muerte ó vida será siempre 
libertad; ¡aquí la espero! 

E S C E N A I I I 

WCHOS. CARI.08, por la iaqtferda. Batía dUtraJdo «o na nflaiio. 
nm y de modo qoe no ra á JULIA, quien ae habrá relindo had» 

•i fondo do la eaoena 

F E R N . 
C A R L O S 

» F E R N . 
C A R L O S 

S E V . 

C A R L O S 

¿La herida?... (A CARICA.) 

Bien; aún me queda 
sangre aquí que derramar. 
¿Y fuersaa?... 

Para matar 
me sobran. 

Tu rigor ceda. 
(Cario* vuelve la mirada y ra á Julia; hace na movi-
miento como pan retirarse, pero déspoto a» queda y 
díca ©on sequedad, mas con e tnan ) 
Esta habitación es mía. 



J U L I A Mete Carlos T « » tono hmnflds.) 
La piso por vez postrera. 

8kV. (Aparte á Cario..) ¿Tanto odias? 
C A R L O S _ Si aborreciera, 

sereno la escucharía. 
SEV. Ten cordura... 
CARLOS . <¿Qué «^ 1 *** 

me preparáis? 
SEV. De otro modo 

la ley te arrebata todo. 
C A R L O S L o s é . JULIA (A Fernando y Severo qne te dliponen á «allr.) 

Ayudadme. 
F E R N . f |Pornada! 

Entre la roedora grey 
fui cómplice, por ligero, 
de la sociedad; jno quiero 
ser cómplice de la ley! 
(Se v a con S e v e r o p o r e l f o r o . ) 

J U L I A 

C A R L O S 

J U L I A 

C A R L O S 
J U L I A 

C A R L O S 
J U L I A 

ESCENA IV 
C A R L O S . - J U L I A 

Carlos, esta vida pasa 
con tan grandes amarguras, 
que nuestras dos desventuras 
no caten en una casa, 
(Con (parradísima Indl/eiencta, ain mirar a Julia y 
alejado de ella.) 
¿Qué es lo cjuc te amarga en esta, 
tu conciencia ó mi rigor? 
No pretendo paz, no amor, 
caridad. 

¿Quién te molestar 
Por bien'propio y mutua calma, 
rómpase este nudo triste: 
¿por qué artificio subsiste 
Bi ya está roto en el alma? 
l ie dicho que no. 

Pues, bien; 
pediré la protección 
de la ley. (Movimiento de Ira en Cario».) 
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¿ O L I A 
C A R L O S 

J U L I A 
C A R L O S 

J U L I A 

C A R L O S 

J U L I A 
C A R L O S 

J U L I A 
( •AMI . o s 

' J U L I A 
C A R L O S 

final. 
La mía también. 

Como el alma—te lo advierto— 
no es del hombre prisionera, 
podrá viva salir fuera, 
mas el cuerpo ¿sólo muerto! 
Me maltratas... 

Si insensata 
quieres que píenla el aplomo, 
te engañas. jNo sabes cómo 
mi corazón te maltrata! 
Mas la tempestad se estrella 
encarcelada: en su seno; 
no saldrá á mi boca un trueno 
ni á mi mano una centella. 
Hiere: nadie hay... (coa misterio) * 

Mi lealtad 
lo confesara y me ve. 
(Aporto.) ¡Por qué es tan buenoí ¡Por qué 
Dios no le dió mi maldad! 
frransfelda f alto.) 
Saldré de aquí. 
(Movimiento da cólera «a Cario* al ear la dedtión «i» 
Julia.) 

¿Qué te espanta? 
(Oon furor, reprimiéndose lacro y belbuooando como 
al callara al*o más.) 
iCallai... 

¿Qué vas á deciri 
¡Que siento el trueno rugir 
V lo ahogo en la garganta! 
Vete. (Con ener«ta.) 

No... 
(Con ftjrla si oir la mentiva da Jalla) 

¡Vete! 
(Carlos 

va 4 ienxamt «obre Julia al rer su impaslblli 
dad provocaUea; pero se reprime 7 ss folpea cruel-
mente al pecho con la misma nano qoe iba 4 desea r-
«ar sobre ra espose ) 

¿Qué has hecho? 
¡Que hierve la sangre en vano; 
que baja el rayo á l a mano 
y lo devuelvo á mi pecho. 



J U L I A 
C A R L O S 

J U L I A 
C A R L O S 
J U L I A 
C A R L O S 

J U L I A 

C A R L O S 

J U L I A 

C A R L O S 

En mí tu ira desahoga. 
Quien honrado quiere ser, 
pone mano en la mujer 
solo una vez ¡y esa ahoga! 
¡Pues mata! 

•No en ocasión! 
Siempre al castigo es propicia. 
Pido A la muerte justicia, 
no A la ira satisfacción 
( J u l i a «e a c e r c a a la mcaa y. mien t r a* C . r l n e dice los 
108 d o . veraoe s igu ien tes , e ^ r l b e r á p i d a m e n t e en o n 
pape l q u e p r e s e n i a a Car ica . ) 
No criminal se me llame, 
si veugador de mi ofensa. 
.Mata! ¡hé aquí tu defensa! 
¡Viva ó muerta salgo! 
«Tomando el papel ) . ¡ I n f a m e ! 
«Sin voluntad he vivido ( L e y e n d o ) 
atada á este nudo fuerte; 
me oprime; solo la muerte 
lo desata y me suicido.» 
¿Y crees que esta falsedad 
para mi venganza baste? 
Dirán que tú me enseñaste 
lo que no mi dignidad. 
Que, porque tu injuria avara 
on vida v muerte me venza, 
te has matado... ¡de vergüenza 
de que yo no te matara! 
Y lo hiciera si el temblor 
no encogiese el brazo mió. 
¡Mujer, solo tienes brío 
ñora matar el honor! 
•Arro ja d e s d e ñ o s a m e n t e el papel l a m e » y se va 
p o r l a U q i i l e r d a s in m i r a r á J u i l a ) 

ESCENA V 

JULIA 

Ni compasivo, ni fiero; 
ni me mata ni me quiere. 
Desdén: ¡lo que más me Inere! 



frialdad: ¡lo que yo no quiero! 

(Imposible! *¡8fi ¡La suerte 
me cierra toda salida; 
ni las dichas de la vida, 
m el reposo de la muerte! 
No puedo ante el mundo extraño 
goaar la paz verdadera, 
ni hallo en el hogar siquiera 
la falsa paz del engaño. 
¿Qué esperar, ni qué temer? 
íQue sacrificio me cuesta 
el huir, si no me resta 
ni decoro que perder! 

Corrí de espina en espina 
mi senda de liviandad: 
¡ven al menos, lil>ertad, 
compensación de la ruina! 
U pasión me acecha allí: ( s e ñ a l a n d o a l b a i e d n ¡ 
aquí todo me echa fuera. 
Ya soy una aventurera, 
una... 
( J u l i a d i c e e s t a s ú l t i m a . p a l a b r a s d i r i g i e n d o * , é 1« 
p u e r t a d e l f o r o c o m o p a r a s a l i r . A l l l e g a r á ol la a„« -
roce e n l a m i s m a M a r í a . ) 

ESCENA VI 
J U L I A . - M A R I A 

( C o m o c o m p l e t a n d o l a ft«e d o J u l i a y con g r a n p r a 
cisión) ¡Madre! 
(Deu -n l éndoae y c o m o e n t e n d i e n d o a ! a v i s o p r o v i d e r , 
c i a i d e s u h y a ) ¡Madre, s i ! 
¡más one mujer! 
( R o m p e a l l o r a r y s o a b r a . * á M a r t a . ) 

fT . ¿Lloras?... Siento... Un beso. 
M i l . ( L a be sa e n l a s m e j l l a s . ) 

No; en la frente; 
¡que tu pureza inocente 
ee filtre en mi pensamiento! 
¡Con luz süave rodeas 



M A R Í A 
J U L U 
M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 
J U L I A 
M A R Í A 
J U L I A 
M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 

J U L I A 

— 78 — 

mi cerebro oscurecido» 
como un arcángel caído 
en este infierno de ideas! 
Ven... ¿Me amas? 

¡No te he de amar! 
Dilo mucho, ¡mucho ahora! 
( C o l o c a n d o 1» cabe*» «le st» m e d r o e n su p o c h o . ) 
Aquí. Con mis ojos llora, 
ai tienes por <jué Uorar. 
¡Por tí sólo, hija querida! 
¡Por mi!... Adivinarlo creo... 
¿Piensas que triste me veo 
por lo pobre de mi vida? 
No llores; si en goce escasa 
no tengo caudal ni trenes, 
¿qué me importan otros bienes 
teniéndote á tí en la casa? 
¡Calla! ( C o n e x p r e s i ó n d e r e m o r d i m i e n t o . ) 
j Ves? Con tal creencia 
¡qué mal juzgándome estás! 
¡Mis privaciones! Más, más 
me entristecía tu anuencia. 
( j u i l a , n o p u d i e n d o r e s i s t i r l a C á n d i d a i m n l a q u e r e -
s u i t e d o 1 « f r a s e s d e s u h i j a , s o l l o s , y d c e r a n e c o 
l i g e r a m e n t e . , , . , , \ 
¿Mas lágrimas? ¡Kstás yerta! ( T o c á n d o l a ) 
( J u l i a p r o c u r a s e r e n a r s e y t r a n q u i l i s a r i a ) 
¿Y no has pensado, hija mía, 
en... separarte... algún dia... 
tú casada?... 

¡No! 
¿O yo muerta? 

¡Jamá*! 
¡Mi perla perdida! 

Si rompe mi concha una ola, 
¿dónde irá tu perla sola 
por los mares de la vidas» 
¡Ay! ¡Qué im|x»sible dejarto. 
Y estar aquí ¡que imposible! .Aparte } 
¡Qué tristeza tan horrible! (Aparte) 
rSu voz el alma m<> parte! 
Tú oeultas algo... ( A l t o ) 

No ignoras 
mis penas... 



S R M A R Í A 

J U M A 
M A R Í A 

J U L I A 
M A R Í A 

J U L I A 

M A R Í A 

J U L I A 

Pero, estos días, 
solo oon verme reías, 
y hoy, abrazándome,'lloras. 
( * » « • * b m « . ) 
Mira, siempre dormiré 
contigo... 

Papá resiste... 
¡Está tu cuarto tan triste 
y tan lejano! ¿Por qué 
vivir poniendo un abismo 
entre marido y mujer? 
Es moda... (conom.) 

¡Yai ¿Debo hacer, 
cuando me case, lo mismo? 
¡Que lección! ¡Ah, Providencia! 
¡fei hasta mi hija me sonroja! 
¡ki hasta ella de aqui me arroja 
eximo un riesgo á su inocencia! 
Pausa y t r a n s i t i o n . ) 

Piensa al recordar mi ejemplo, 
después que Us hayas casado, 
que el hogar es tan sagrado, 
que su antesala es el templi. 
nenes gracia, discreción 

y hermosura que cautiva; 
pero, hija mía, cultiva 
sobre todo el corazón. 
Como producen las rosas 
fragancia, mas no riqueza, 
hace amantes la belleza, 
•sólo el corazón esposas. 
( n e a p n e a de u n m o n o t e d e vac i lac ión y como 1». 
c h e n d o e n t r e o p u c t o * s e n ü m i e n t o s y pmpOeltoe, Pr<>. 
c u r a h a b l a r con s e r e n i d a d y v a l o r ) 
Ahora... hija, ¡adiós! 
Llora a m a r g a m e n t e y beaa * Mar ta con g r a n d e a h i n c o , 

•-omo ai d e s p u e s d e u n a deciaión t r a b a j o s y beró io» , 
*< aeparaac d e e l la p a r a s i e m p r e . Va h a d a el fo ro 
•Mana l a s igue : J u l i a l a d e t i e n e ) 

¡No me sigas!... 
Siempre por seguirte lucho!, 
¡te amo tanto! ( S Í „ AABOR QUTV 

. ¡Amame mucho, 
mucho! ¡mas no me lo digas! 

Oii':, ¡Ai. ' 
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{ Í Í b Í I d e n u e v o y t e ve . . I n d e j a r de m i r a r - M a r t a , 

y d i c t á n d o l e d e s d e l a p u e r t a . ) 
¡Adiós! (l)e»ap»rece p o r e l f o r o ) 

M A R Í A ( P E N S A D r TRISTE) ;Su adiós deja 
una angustia!... ¡Me parece 
luz que all A se desvanece, 
felicidad que se aleja! 
( M i r a n d o p o r d o n d e *e h a i do J u l i a ) 

Va hacia su cuarto... Me espanto 
de estar á solas! 
{so a c e r c a a l a p u e r t a i z q u i e r d a y l l a m a 

¡Papá! 

C A R L O S 

M A R Í A 

( ' A R L O S 

M A K Í A 

C A R L O S 

M A R Í A 
C A R L O S 
M A R Í A 

C A R L O S 
M A R Í A 
C A R L O S 
M A R Í A 

ESCENA VII 

M A R I A . - C A R L O S , p o r l a p u e r t a i z q u i e r d a 

¿Qué quiéres? ¡Llorosa está! 
¿Qué novedades?... 

Kl llanto 
no es va novedad en casa. 

i Por qué este llanto eterno? 
Aun las penas del infierno 
sido el que pecó las pasa. 
¡Hija, existe alguna pena 
€•11 este mundo enemigo 
tan profunda, que conmigo 
¡á mucha'» almas condena. 
Algo más extraordinario 
habrá para tu penar. 
¡Que mamá me hwo llorar. 
/IV ha maltratado? 

Al contrario. 
Más que nunca me estrechaba, 
más que nunca me quena, 
v yo más me entristecía 
V más que nunca lloraba! 
•Cariños?... ÍCon i n t e r é s c r e c i e n t e . ) 6 Pero ¡qué amargos! 
¿Abrazos?.- , . , f' ¡Que desconsuelan! 
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C A R L O S 
M A R Í A 

^ C A R L O S 

Í C R R Í A 
¡ ^ C A R L O S 

M A R Í A 
C A R L O S 

H A R Í A 

C A R I A » 

M A R / A 

C A R L O S 

M A R Í A 

C A R L O S 

SPF&. M A R Í A 
¡YR. C A R L O S 
¡SI-! 

-

f0?**1*6. por inseguros, 
todos los besos futuros 
en aquel último beso! 
¿Después?... 

qoe me hería el corazón!80erte 

i ooiiseioJ... ¡Así son 
S A ! * b o r a U muerte! iQoé dleeof... ( A m t ^ ) 
C°Mnoi«ék>.) ¡Nada!... 

« « p e c h a n d o a f e o * n k a U o ) ¡ p o r j j j ^ f 

S ^ J E S ^ S ' ¿Qué dudo? ( A j u m e . ) Atia también odia el nodo 
<jne nos oprime á los dos. 
(Padre, piedadf jHe pasado 
en sus bracos mi niñez! 
JÁsí no enloda otra ves (Apene) 
el seno que la ha engendrado! 
Su bija soy... Tú puedes, padre, 
encontrar otra mujer; 
yo, mila liego á. perder, 
¿dónde encontraré otra madre? 
¿Mt honor, Ó 8 U desventura? (Apañe.) 
¿qitó«ieoger? (A *aru.) ¡Hija feeli*. 
«nw de amarga raí*, 
has sorbido mi amarjraral 
| A Y ! 

¡Lloral ¡Insalubres son 
WAS que están estancadas: 
lágrimas encarceladas 
enferman el corazón! 
( A p a z * * u n d o « a l m a . ) 

) ¡Que el impuro viento 
gue todo aquí lo reuniere, 
lamas desflore la nieve 
desu hmpiopensamiento! 
Pronto, vete. 

¡Padre! 
¡Vete! 
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CARLOS 

MARÍA 
CARLOS 
MAKÍA 
CARLOS 
MARÍA 
C A R L O S 
MA R Í A 
CARLOS 

MARÍA 
CARLOS 
MARÍA 

¿Otra ves mal humorado? 
No es contigo, an^el amado. 
Corre, vé A su gabinete; 
de ella no te apartes hoy. 
¡Ni el instante más ligero! 
Y háblate... , . . 

¡Si es lo que quiero! 
Muy amante... ¡Como soy! 
Llora... , , 

¡Mucho! 
¡Quizá asi 

nos salvemoe! 
¡Lo veras! 

Besos.. , No me encargues más, 
¡todo eso me nace aquí! (En «i corean ; 
(SE T» PWDPLW«lwneote por el foro 

m m ':c¡ •••-SiSeí 

E S C E N A VIII 

CARLOS —De«pné• MARÍA, dentro 

Si aun así quiere burlarme 
t r a s mi sufrido desvelo, 
ella y el mundo y el cielo, 
¡qué más pueden reclamarme,' 

Deber... piedad. • hiia... amor 
mje^ián conwrvo á la traidora, 
•no pidáis que deje ahora 
en el arroyo mi honor! 

¡Mis..: si* Julia! á quien nc.importo 
mi honra, la lleva á su mano 
atada! Nudo gordiano. 
¿No se sue l t J ¡Pues se corta! 

' É K í S i F á s ^ ' » -
¡Ella aquí lo resuelve! 

¡Todo va en lenguaje rucio 



MARÍA 
CARI .OS 

diciéndome que éste nudo 
solo en sangre ae disuelve! 
(Como leyendo l*j p*labm« de Julia.) 

; ¡ U muer te ! . . .» ¡Sang re e n m í h o g a r 
q u e none p a r a í s o n u e v o ! 
jl or q u é m e e m p u j a n ! ¡No d e b o , 
noi jbi n o q u i e r o m a t a r ! 

¿Si se va?... j N o t e n d r é ca l ina , 
y a mi p e c h o a ú n q u e d a brío! . . . 
M u é n o lo i n t e n t e , D ios m í o ! 

•Ah! 6 m a d r e d e l a h n A ? (0eaUt> y •) 
¡Como movido por u n r eeo rU c o r r e b a r i a e l b a l o t e y 
mira por él. V-

jKl allí!... S u s co razones 
veré u n o al o t r o t a n j u n t o , 
q u e d e u n g o l p e y en u n p u n t o 
m a t a r é s u s d o s pa s iones ! 

( Va á 1« m e » y »*ca d e un oa jda u n a CAÍ* de pialóla».) 
¿Sí es ta rde? . . . S a l v e el h o n o r ^ 
m i m u e r t e : ¡ella ó v o es ta ve*' 
¡Na tura leza , e res j u e z , 
y m é h a c e n t u e j e c u t o r 
1« pas ión q u e m e d a g u e r r a 

T y L ^ ? ? ? ^ \ m U e r t e » ( R i e n d o l a . p U t o l » ) 
i ' l o s q u e c r i o el h i e r r o f u e r t e 
en el s e n o d e l a t ierra!! 

* a p o r l a pue r t* de 1* de recha . ) 

MARÍA 
SEV. 

MARÍA 

F E R N 
MARÍA 

ESCENA IX 
MARIA y SEVERO - FERNANDO d « p u é « . 

(Dent ro . ) ¡ M a d r e ! 
(Po r la t s q u l e r d a con M a r í a ) 

K1» . I*"® 9 T u s g r i t o s 
J« o y e n en la casa t o d a . 
T } o s q u e Hamo; 
«le las d e m á s , ¿ q u é m e i m p o r t a ? 
( l f a t rnodo por al fo ro . ) N i ñ a , ¿ q u é t i e n e s ? 

Unos presagios. . . T e n l a 



F E R N . 
M A R Í A 

S E V . 

M A R Í A 
F E R N . 

S E W 
F E R N . 
MARÍA 

SKV. 
F K R N . 
MARÍA 

SKV. 
MAKÍA 
SKV. 

M \KÍA 

F K R N . 
M ARÍA 

SKV. 
F K R N 

SKV 

F K R N . 
SKV. 
M A R Í A 

S K V . 

— 79 — 
¿ Y a h o r a ? . . . 

¡Ah! n o l o sé. . . S i n o p u e d o 
e x p l i c a r . . . 
( P r o c u r a n d o t r . n q n U i E . r l » ) VamOS, reposa 
y h a b l a . _ . . 

N o ac ie r to . . . ¡Mi m a d r e ! . . . 
j T u m a d r e ! . . . ¿Qué?. . . 
( i l . n . m u e . t r . en t o d . 1 . « « e n . u n . . g l t a d i s i m . exci-

t ac lón q u e . p e n a , l e p e r m i t e h a b l a r ) ¡Qué c o n g o j a ! 

i E s t á s m a l a ? 
6 ¡ E n t r e e n s u c u a r t o 
y n o e s t a b a al l í ! . . . ¡ E n s u a lcoba . . . 
y tampocml. . . H a l l é e n d e s o r d e n 
s u s p a p e l e s y s u s r o p a s . . . 
¡Buscad la ! . . . 

S e p a m o s an te s . . . 
P e r o , a c a b a . . . 

U n a t r a s o t r a , 
c o r r í l a s h a b i t a c i o n e s 
d e l a casa . . . ¡y t a m b i é n s o l a s . 
E s t a b a a q u í ; c o n t u p a d r e . . . 
(consolándola) V a y a , n o s e a s t o n t a -
S i n o h a s p r e g u n t a d o . . . 

A t o d o s , 
s i n q u e n a d i e m e r e s p o n d a . 
J M i r a s t e b i e n ? . . . 6 ¡Con e l a l m a , 
c o n e s t o s o j o s (pie l l o r a n , 
y a n t e e l los t o d o vac io , 
y e n e l a l m a t o d o s o m b r a s . 
¡Ks i m p o s i b l e ! 
1 r , ¡ D e b i e r a 
ser lo! 

Tú eres tan nerviosa... 
Cálmate. ¡El amor, el miedo 
abultan tanto las cosas.... 
Buscaremos otra vez. 
¡Corre! 

E s i n ú t i l q u e chorras. 
N o e s t á e n easa . ¡ M a d r e m í a ! 
¡Bali! n a d a m a l o s u p o n g a s . . . 
¿ D ó n d e h a t ie testar? 



M A R Í A 

F E R N . 
S E V . 

M A R Í A 

S E V . 
• F E R N . 
S E V . 
M A R Í A 
F E R N . 
S E V . 

F E R N . 

S K V . 

F E R N . 

M A R Í A 
S E V . 

M A R Í A 

F E R N 

S E V . 

F E R N . 

quiero hablarle y que^ícroigiu^**^ 
(Se d i s p o n e A « a l l r . ) 
Vamos. 

, vez e s t á n j u n t o s 
r i é n d o s e d e t u aoeobra! 

I C R R R , - ' - , , R M « * • » 
¡Ay! (A.natada.) 
(«omento, de .llénelo, en que n o - a t i a v e n i ínter*, 
garae sino con la . mirada*^ 

¿ Q u é e s eso?... 'J 

. ¿Habéis oído?... 
C e r a U n p i s to la . . . 

S í , ce rca . 
i» • , Muy cerca... 
« a j o e se b a l c ó n . 

' e n Cl ' U 1 ° , , o n d « •orprendió U d e t o n a n Z> 
«cercen al balcón y miran hada dentro ) 

la g e n t e . ^ «*>lpa 
Y e n t r a al j a r d í n 

d e la casa . 

los caba l los d e u n ^ m S ^ 
¿ Q u é es? ¡Dios m i ó ! 

q u e lo o c u p a va g r i t a m E " * 0 " * 
i|M corazón se m e a h o g a ! 
¡I ad re ! ¡Madre! ¡Quiero ver] ,*! 
¡qu ie ro verlos! (so va por el foro ) 

¡Me a c o n g o j a 
» ; > ^ < i u é ! ¿ T i e n e a q u í C i r i o s 
u n a ca j a d e p i s to las? 
h n su m e s a . 

la c u ^ h l 6 ' Í l 1 g T *pre ju rm<lamente á la rac~ .obre 
~ n e t , ) * ^ p U l o í " 
( E x a m i n a n d o r á p i d a m e n t e l a ) 

. ¡K»tá vacía! 
ji n a desgrac ia! 

( S e r e r o . m i e n t r a . F e n i ; i I ¡ ] o h a ^ ^ ^ ^ ^ 



S E V . 

K E R N . 

S E V . 

centrado junto é «11* la carta escrita por Julia, que 
rarloa dejó sobre la mesa, y loe lo escrito * 

¡ H o r r o r o s a ? 
M i r a : ¡ a q u í J u l i a d e c l a r a 
q u e s e m a t a ! ¡ E s t a b a loca! 
( M i r a n d o l a c a r t a q u e le m u e s t r a S e v e r o ) 
¡Su l e t r a ! ¡ E l l a lo firmó! 
¡ H e r m a n a m í a ! 

t U n s u i c i d i o ' 

KSCENA X 
m e n o s y CARLOS, q u e e n t r a p o r la p u o r t a d e r e c h a ¡i iM;mpo d e 

o í r l a s ú l t i m a s p a l a b r a s 

C A R L O S 
F E R N . 
C A R L O S 

F E R N . 
CARLOS 

F E R N . 
C A R L O S 

S E V . 

¡ M e n t i r a ! ¡ E s u n h o m i c i d i o ! 
¿ Y e l h o m i c i d a ? 
( A r r a n c a n d o e l p a p e l «le m a n o s d e Seve ro ; 

¡Soy yo! . 
¡ M u e r t a ! l Y e n l a c a l l e ! 
' ¡Sí! 
¿ Q u é h i c i e r a s t ú ? S e f u g a b a : 
m i n o m b r e e n l a c a l l e e s t a b a 
¡y e n e l l a l o r e c o g í ! 
C e r c a u n c o c h e ; e n é l s u a m a n t e ; 
e l l a h a c i a é l ; l a v i , c e g u é , 
t i r é , c a y ó , l a b e s é 
y , e n m i s b r a z o s e s p i r a n t e , 
l a s a t i s f a c c i ó n p r i m e r a (con deleite fero*. 
d e m i s c e l o s v i p a g a d a , 
¡ q u e a s í s u ú l t i m a m i r a d a 
f u é p a r a m í t o d a e n t e r a ! 
¡Y d i ó m e o r g u l l o y t e r r o r 
v e r c ó m o , a l e s p a n t o a b i e r t o s , 
m i r a n u n o s o j o s m u e r t o s 
á un honrado mat Ador! 
¿Y é l? 

H u y ó d e s p a v o r i d o . 
¿ V a l o r m e h u b i e r a f a l t a d o ? 
S i m a t é a l s é r a d o r a d o , 
¿ c ó m o n o a l a b o r r e c i d o ? 
L a s c i r c u n s t a n c i a s n o s o n 
d e l a s q u e d e p e n a e x i m e n , 



, í _.. : 1- fee í V . W f e i f í r i 

- C A R L O S 

K E R N . 
C A R L O S 
S E V . 
C A R I.OS 

S E V . 
C A R L O S 

v es ante la lev un crimen 
lo que en tí vindicación. 
¡Ley que á su fallo somete 
la ocasión, no la maldad, 
pone 1& casualidad 
entre el perdón y el grillete; 
y si al cobarde dispensa 
que su decoro abandona, 
al valiente no perdona 
uue sabe vengar su ofensal 
¡Huyel 

No lo necesito. 
¿Cómo disculpar?... 

¡Dé el jues, 
ó medio» á mi honradez, 
ó indulgencia á mi delito! 
¡Huve! 

¡No! 

M A R Í A 
S R V . 

M A R Í A 
C A R e o s 
F E R N 

M A R Í A 

C A R L O S 
M A R Í A 

S E V . 

F E R N . 

S E V . 

E S C E N A X I 

D I C H O S . - M A R I A p o r r j f o r o 

(A >O tmán ) ¡AI fin te hallo! 
i i n t e n t a n d o l l e n r M * M a r t a p a r a q u e IM» se a u t o r * 
«Jal t u e c a o ) 

Vente. 
(A Carlos.) ¿Has visto á mi madre? 

¡Av! ¡Sí! 
( q u e r i e n d o t a m b i é n l l o r á r s e l a . ) 
Ven. ¿Por qué has venido aquí* 
V ui á salir, mas la gente 
me cenó todo el camino; 
á la calle nadie pasa, 
pues dicen que en esta casa 
se ha ocultado un asesino. 
¡Mienten! 

Y á entrar se prepara 
la policía por él. 

( A p a r t e A cario*,) ¡Por Dios! ¡Muestra ese papel 
que su suicidio declara! 
En tu salvación,.. 

Bien mira,.. 



CARLOS N O completará mi suerte, 
tras el aolor de esta muerte t 
la afrenta de esa mentira. 
jQue ese cuerpo ensangrentado 
va á ser, con mi confesión, 
la única reparación 
do mi nombre deshonrado! 
(Va á a r ro ja r «1 papel á 3» e b b a s n t a . Severo Je Os. 
tiene.) 

SEV. tQné haces! 
CARLOS (Apartándolo.) ¡Quita! 
8KV. ¡ E l p a p e l ! ¡ D a m e ! 
CARLOS, jComo antes, quedara asi 

tan criminal para mi, 
para el mnnao tan infame! 
(Traa o n e liferm lucha con Serero, a r ro ja * le chime-
nea «1 papel, que aa quema en el la . Rn «ate momeá i s 
aparece en al foro el Inapoctor.) 

CARLOS 
INSP. 
MARÍA 
CARLOS 

MARÍA 
CARLOS 

MARÍA 
S R V . . 
MARÍA 
CARLOS 
F E R N . 

MARÍA 

E S C E N A X I I 

DICHOS - B L INSPECTOR, que no p*aa de la puerta 

(m inepeetor.) Yo he matado á esa mujer. 
Weso á la ley, y al juagado. 
¡Es mi padre! jSi es honrado! 
¡Ahora lo comienzo á ser! 
Perdonadme el desconsuelo 
que os causa mi pasión loca. 
¡Sí! (AbrMéndoee 4 Carioe.) 

¡Es el perdón de tu boca, 
perdón que baja del ciclo! 
(AL Inapeetor) Vamos. 
(A Severo y Fernando.) 

¡Amparad loe dos 
á esa huérfana inocente! 
¡No! ¡Voy con él! 
(acetándole.) )No* 
¡No me dejes, padre! 

¡Adiós! 
¿Y asi id amor sin abrigo 
deja la ley tutelaj* 
¡Padre! 



5 m « s s % & ^ i r ^ f i , * t , w f* ^ 

VARU*S ¡Se va á la cárcel conmigo! 
(aterí» quiere eegulr á Carlos y «rita ©on profundísi-
ma angustia. Fernando y Serero 1« detienen j recogen 
en sua brasoe, mientras Cario», con expresan deao 
ladora, se marcha oon la policía, qua la aguanla eo 
la puerta.) 

TELÓN 

FIN DEL DRAMA 



OBRAS DEL MISMO AUTOR 

La torre de Talavera, drama histórico, en un acto y an 

verso. 
Maldades que son justicias, id. id., en tres actos y en verso. 
El nudo gordiano, drama ea tres setos y sn verso (*>.• edi-

ción). 
Bl cielo 6 el suelo, id. id. id. (3.» edición). 
La» esculturas de carne, id. id. id. edición). 
¿as vengadoras, id. id. ea prosa (i.« edición). 
La vida pública, comedí* en cuatro acto, y en prosa. 









l o s u b l i m e e n l o v u l g a r . 





LO S U B L I M E 

EN LO V U L G A R 
D H A M A 

E N T R E S ACTOS Y E N V E R S O 

ORIGIN At. PE 

J O S É E C H E G A R A Y . 

Representado por primera vez en rl Teatro C f t L V O - V I O O T>F. 
UARCF.I.ONA el «lía 4 >le J«!io «lo 18SS. 

SEGUNDA EDICIÓN. 

M A D R I D . 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ. 

Atocha, 100, principal. 

1888. 



:|f PERSONAJES. 
fei • 

LUISA, espoaa de D. Ricardo 
INÉS, esposa de D. Bernardo. . . . 

•JULIA 
CARLOTA, doncella 
DON BERNARDO 
HfCARDO 
GONZALO 
E N R I Q U E 

ANTONIO, criado 
C R I A D O 

Época moderna. 

E t U a t o a «a pía piedad d s «a « « t o r , y nad la p o d r í , t í a t a ps r a r i to , 
W l f t l a l H » »1 r*pr*««nUr1a M b p i i t y n i P M M I Í M * i » L'ltr»-
Mar, a l loa pa i t a* ooa los «aal«s k i y i e s l t k r i ^ M 6 m c s l o b r s a « a 
a h l i a U ( t e t ados la toress lonal** d a p rop l sdsd I I t a r a r l a . 

E l a s t e e «* f e s t e r s a l d e r o t h e «la Ír»d»««i6a 
Laa ( M i M i a i t e r t p r t s s a t a a t — d a la ( U l i H « L(rS«*-Dramátfea. 

t i t a l U * E l T o t t r o , d a I>0* FLORENCIO FISCOWICH, t o a loa t x e l a -
rtvaaeoatt « a t a r f a d o s d a t t a t s d t r é n i g i r s i p a r a í s o d s r r p r e s s a t a s i ó a 
y Sa l cobro d s l e s At tecbot d s p r t p i t d a d . 

tfstda Aecho a l d a p t o t o qas a t m la U y . 

ACTORES. 

SATA. C H I L L E * . 

SATA. CALO ERÓ*. 

SATA. C A S A S . 

SATA. ESTIJMJ. 

D O * A * T O * I O VICO. 

RAFAEL CALVO. 

RICARDO CALVO. 

CARLOS SÁKCREZ. 

PAA*CI9CO P E R R I * . 

A*TO*IO liutz. 



en 

Á BARCELONA 

/¿rae/a cá y ra Me*/, 

2 . t C c I j t t j a r a g . 





ACTO PRIMERO. 

I.a c ie fna representa an salón « I c e n t e f lujoso. A I» <lc-
reeha .tel i»»peet»dor una pnerl*, on primer tórmiro , «juo 
conduce al j a rd ín . E n s e b a n d o Ormino, otra <i«» c o r r » -
poodo al comedor. Á la izquierda, un halcón en printer 
término; otra puerta en el soRumlo. En el fondo l a 
puerta «le la» antesala*. Kn p«i<nec término, a ta iKjuior-
.1», ona me»» para t é . y adema* a lcunos sillone». Á l.« 
derecha, sofa y «illa». Ks do noche. El «atoo espléndida-
mente i luminado. 

E S C E N A P I U M E H A . 

J U L I A y E N R I Q U E entrando en enrona por la pue r t a 
del cernedor. Jul ia »o deja raer en el sofá . 

ENB. En fisto saló», señora, 
aire mtó puro se aspira; 
y abriendo un poco el balcón (A», lo ha<«.) 
y dejando entrar la brisa, 
bien pronto el desmayo pasa 
y se calma la fatiga. 

JULIA. (Reponiéndose.) 
Gracias.. . mil gracias, Enrique. 

Esa . ¿Se siente usted más tranquila? 
JULIA. Va soy otra. (ABANICÁNDOSE.) 
EN». e n verdad. 



J U L I A . 

Ero . 
J U L I A . 

E S A . 
J I L I A . 

E N R . 

JULIA , 

E NA. 
J U L I A . 

E N R . 

Es usted, Julia, la misma 
de siempre, por la belleza 
y la gracia peregrina; 
que cambiar, siendo quien es, 
fuera crueldad y desdicha. 
V usted también el de siempre: 
modelo de cortesía. 
¡Por Dios, Julia! 

Con verdad 
le digo que, ai me obligan 
á estar en el comedor 
diez minutos más, la vista 
pierdo y con ella el sentido, 
y caigo desvanecida. 
El calor. . . las luces... 

Justo. 
¡Y aquél hablar!. . . ¡Qué porfía! 
¡Qué verlwsidad! |Qué alardes 
de elocuencia tribunicia! 
No lo dirá usted, supongo, 
por don Bernardo Monti lia; 
porque ese, eu toda la noche 
no di jo esta boca es mía. 
No lo dijo; más probó 
que era muy suya. ¡Qué prisa 
se daba el hombre á cumplir 
su obligación! Bien hacía 
los honores al mentí, 

según él, á la lista. 
Español rancio. 

|Y qué cara 
tan plácida, cuando encima 
de la mesa, un nuevo plato 
la servidumbre ponía! 
A cada manjar humeante, 
una celestial sonrisa, 
un gesto de aprobación, 
y una reverencia á Luisa. 
Hicardo hablaba del arte, 
ó hablaba de la política, 
ó del concierto del Heal, 
ó del cuadro de Pradilia, 
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y don Bernardo... eso sí, 
con la cabeza asentía 
á ia opinión del que niega 
y 4 la opinión del que afirma; 
más ron sólo reparar 
sus dos batientes mandíbulas, 
bien pronto se adivinaba 
y bien claro se entendía, 
que sólo de Savarín 
ante la ciencia se inclina. 
Don Bernardo es de la prosa 
robusta imágen mañiza. 
Pues, con todo, es un buen hombre. 
Lo será; que se concilian 
sin esfuerzo, en el bullir 
tumultuoso de la vida, 
un apetito voráz 
y una conciencia tranquila. 
Pero, la verdad, Enrique, 
con él no me casaría, 
dado que fuese soltero, 
aunque pusiese sus minas, 
sus ingénios, sus haciendas, 
á mis plantas, de rodillas. 
¡Viudez eterna! 

J U L I A . C o n é l , 

¡viudez eterna, infinita! 
1.a mujer tiene ilusiones... 
delicadezas... manías 
si usted quiere; pero en fin, 
cosas á que el alma aspira, 
aunque jamás las realice, 
y que el buen señor pondría 
sin escrúpulos á un lado, 
ante una mesa, servida 
con esplendidez, ó enfrente 
de un rosbif de roja fibra. 

ENR. Pues él quiere á su mujer , 
¡á su perla, á su luesillal 
con todo el profnndo amor 
de que es capaz. 

JULIA. C o n v e n d r í a 

JULIA . 

E N R . 
J U U A . 

E N A. 
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averiguar de antemano 
de lo que es capa* Montiila. 

Esta. ¿Y quién sabe? 
J ü U A - Mire usted, 

con franqueza y sin malicia, 
Jamás pude darme cuenta 
de esa boda. Maravilla 
ver unidos por el lazo, 
que sólo la mano f r ía 
de la muerte romper logra , 
á dos séres, que podrían 
representar los dos polos 
opuestos de nuestra vida: 
la ilusión, ia realidad, 
la prosa, la poesía: 
élt la materia robusta; 
ella, la blanca neblina. 
¡Lo imposible! ¡Lo imposible! 

Exa. Era pobre. . . la hizo rica, 
y el padre lo tomó á empeño... 

JUMA. Y la historia consabida, 
de un prosáico ricachón, 
y una romántica niña. 
Historia que acabará 
COmO O t r a s . (Con « i , t o r i o y «o , 0« b , j « . ) 

¡Apostaría 
á que el principio del fin 
se aproxima! 

K n R - (Mirando i U «Uraeha.) 

JULIA. 

EN*. 

Se aproxima 
también el héroe. 

Vendrá 
un poco alegre. 

¡Sería 
grave falta de respeto!... 
pero todo se concilia, 
conque sin estar alegre, 
Je rebose la alegría. 
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E S C E N A I I . 

J U L I A , E N R I Q U E Y D . B E R N A R D O « I R . HACIÉNDOSE 
• i r e con el poñoelo . 

BERN. ¡Soberbia mesa!... ¡Hola, Julia! 
Pues si no tomo su ejemplo, 
y no dejo ei comedor, 
y no respiro aire frese o, 
una congestión me cuesta 
el diablo del cocinero. 

J I U A . ¿ V su esposa? 
ESR. Allá con todos: 

con Ricardo discutiendo 
sobre un drama. . no sé cual: 
yo de ninguno me entero. 
¡Crímenes! ¡Infamias! ¡Farsas! 
Si el mundo es así, debemos 
no multiplicar las copias 
de semejante modelo; 
y si es mejor qu* lo pintan, 
¡por Dios, no le calumniemos! 
Mi sistema es más sencillo 
que el de esos pobres engendros. 
De este latió están los malos; 
(Seña lando »1 lado de Ju l i a y E n r i q u e . ) 
de este olro latió los buenos: 
pues me voy con los de ac.l 
y los otros al infierno. 
¿No es esto? ¿No digo bien? 

JUMA. Usted siempre es muy discreto. 
B E R N . EL sentido natural 

y los santos mandamientos. 
ENR. ¡Está inspirado Monlillal 
BERN. Siempre que como y que bebo 

á mi gusto, se me aguza, 
Enrique, el entendimiento. 

JULIA. La inspiración en el arte 
tiene estímulos diversos. 

E s » . ¿Y Ricardo, qué decía 
del drama y de su argumento? 
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BERK. jCosas muy buenas! ¡De fijo!... 

aunque yo no las entiendo. 
I Pero qué bien hablal ¡Y cómo 
discurre y con qué talento) 
¿Permite usted?.. . (A J«H. «r.ndo «„ 

v . ¡Espocial! (En^aéndoto.) 
¡No hay como éste, dos vegueros! 
y después de tal comida 
es forzoso complemento. (s«.n<i«> u o fósforo.) 
Es decir, si no la ofende 
el humo. . . y si no molesto. 

JT UA. No, señor. 
B E R N . ¡ Q u e no, señor] 

¿quiere decir que no debo 
encender, ó decir quiere 
lo contrar io: que si puedol 

JULIA. ¡Está ocurrente de veras! (R¡«N<!..) 
BERN. Pues paciencia: no lo enciendo. 

De todos modos. . . Inés. . . 
¡como llegase á saberlo! . . . 
¡vaya un sermón!... ¡hasta allí! 

ENR. ¿Tiene usté á su esposa miedo? 
BERN. ¿Qué le admira? ¿De causar 

disgusto á quien tanto quiero? 
¡S>, señor; un miedo horrible! 
Pues asi son los afectos: 
á un mismo tiempo sufr i r 
y alegrarse al mismo tiempo. 

JULIA. No lema usted, si no viene. 
Estará encantada oyendo 
á Ricardo. 

BERN. ¡ P u e d e s e r ; 
halda de un modo soberbio! 

ENR. por eso era tan temible 
cuando aun andaba soltero. 

BERN. ( m endo con boca humor . ) 

¿Fué calavera? 
E n r - ¡Un Tenorio! 

¡Y qué osadía! ¡Y qué ingenio! 
BERN, ¡yué tunante! (meado.) 
J t u A . (con ®*t«ñ«M y ba r ia . ) ¿Le hacen gracia 

locuras y devaneos? 
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BERK. ¿Por qué no? La juventud 

goza de sus privilegios. 
ENR. Pues no hizo gracia maldita, 

con ser gracioso en ex t remo, 
ni á los maridos burlado», 
ni á los hermanos severos, 
ni á los papás, ni íl las chicas. 

BERN. ¿Qué cuenta usted? 
LO que cuento. 

BERN. ¡Hombre! ¿A las chicas tampoco? 
¡Eso si que no lo creo! 

JULIA. ¡Ancha es la manga, Montillal 
BERN. Para los demás. . . concedo. 

Para mi , siempre ajustada, 
á la muñeca la llevo. 
¡Que fué Hicardo aturdido! 
¡que Ricardo lué l igero! . . . 
pues ya la fieSre pasó, 
y hoy es esposo m tidal o, 
sin que le aventaje nadie 
más que ot ro , que me reservo, 
porque es s iempre la modestia 
patr imonio de discretos. (En tono b r o m i . t » ) 
De vena está usted: lo dicho. 
¡Si de aquél diablo los hechos 
conociera don Bernardo, 
s»» le erizaba el cabello! 
¿Quién sabe?. . . Puede que no . 
No le bastaba al perverso 
la seducción, el placer, 
la victor ia y sus trofeos; 
necesitaba el peligro 
del amor por compañero: 
el alarde temerar io 
jun to al abismo entreabierto. 

B E R N , ICON 
Con el d rama de que hablaban 
t iene parecido el cuento. 

J I L I A . (RI-QDO.) No se canse usted, Enrique, 
ni malgaste sus esfuerzos: 
no se asusta don Bernardo 
de nada en es te momento. 

JL-LIA. 
E N R . 

BERN . 
E N R . 



E N R . 

B E R N . 
E N R . 
B E R N . 

E N R . 

B E R N . 
E N R . 

J U L I A . 

B E R N . 
E N R . 

B E R N . 
E N R . 

B E R N . 

E N R . 

B E R N . 

E N R . 

( R i e n d o t a m b i é n . ) 
Ésta noche, por lo visto, 
sólo de Inés tiene miedo. 
¡Otra vezl 

Usted lo afirma. 
(Golpeándolo <il pecho.) 
¡Toma! porque aquí la llevo, 
y heridas del corazón 
no las cura ningún médico. 
Ni las heridas que hacia 
Ricardo. 

¡Va! ¿ tuvo duelos? 
Y quebrantot, como reza 
el capitulo primero. 
Y era preciso: quien ama 
con apeti to tan ciego 
el pel igro. . . en él perece, 
t ) en éí le rompen los huesos. 
¿X quién piensa usted que dalia, 
si era casado H objeto 
de su amor, las cartas todas, 
el imprudente mancebo? 
¿Á la doncella? 

¡Pues no: 
al propio marido! 

¡Cuernol 
¡qué frescura de muchacho! 
¿Y cómo? 

Vaya un ejemplo. 
«¿Quiere usted dar i su esposa 
esta novela, que h;i tiempo 
le prometí?»—«Si, señor.»— 
¡Pues, y la carta iba dentro! 
Pero eso es un disparate . 
No tanto; que el muy travieso, 
en páginas convenidas, 
taladraba con gran t iento 
por una agu ja sutil 
las letras, que los conceptos 
amorosos declaraban 
al reunirías componiendo, 
frases breves y expresivas: 
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—«Te idolatro.»—«Eres mi dueño .»— 
« p o r s iempre.»—«No estés celosa.»-
«Mañana á las diez te espero.» 

BERN. Pues eso ya me repugna : 
eso es cobarde y pequeño. 

J u l i a . Y tan to , siendo el taladro 
A medida «leí acero. 

EMU ¿Pues y cuando declaraba 
en público su deseo 
i ta beldad preferida 
sin que nadie diese en ello? 
i f )ué «xtrañas combinaciones! 
jQué claves! ¡Qué discreteos! 
¡Qué frases estrafalarias, 
que á no estar en el secreto, 
adivinar no podría 
el hombre de más ingenio! 
«El c inturon de la bata ." 
«El roló del Buen suceso.» 
«La cita de la jaqueca. . .» 
Esta es la que dio más juego . 
Marcaba la hora y <•! sitio; 
v á la faz del inundo entero: 
en la mejor sociedad: 
sin hablarse, desde lejos! 
Porque él no comprometía 
á una dama con sus nécios 
alardes. 

B E R N . ¡Si; por lo visto, 
h a sido muy caballero! 

J U L I A . ¿Ya no le defiende usted? 
B E R N . YO, señora, no defiendo 

lo infame, aunque á veces sea 
bonachón v hasta benévolo. 
Pero en fin, esas historias 
pasaron, y hoy . . . vamos. . creo 
que Ricardo arrepentido 
está de todos sus yerros. 
Ya sólo piensa en su Luisa: 
ya no sale de su centro, 
q u e es su c a s a . - U s t e d e s . s a b e n 

lo mucho que nos queremos; 
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pues nada, por é l , se pasan 
meses y meses sin vernos. 
¿Qué más? Cuando Inés desea 
que !e preste un libro nuevo, 
he de venir yo en persona 
á pedirlo y recogerlo. 

J l 'LIA. (Cambiando eon Enrique «na mirada Hartona.) 
¿Conque usted? 

BERN. YO mismo... 
(Deteniéndote y algo aturdido.) C l a r o . . . 
Es natural . . . 
(Nueva paa»a, «|oe »e abandona al actor . ) 

jPues no siento 
otra vez.. . que á la cabeza 
suben oleadas de luego! 
(Vaya un calor! (Abro «i hairón p « r en par . ) 

JULIA. J|)OI» Bernardo I 
¿quiere usted que nos helemos? 

BEAN. Perdone usted, (CERRANDO.) ¡V no acaban 
con su discusión aquellos! 
(Coo impaciencia y asomándote al comedor.) 
jPucs yo voy por mi mujer! 
(So dir i je al comedor.) 

ENR. Monti Ha... 
BEAN. S o y a l m o m e n t o 

con ustedes. Porque yo. . . 
asi, tan blando y tan bueno 
como dicen, cuando llega 
el caso... no lo hay más terco. 

JULIA. ¿De dónde es usted? 
BERN. N a v a r r o . 

por mi padre; y por mi abuelo, 
aragonés; y en Vizcaya 
nací, y en año bisiesto. 
(Sata por la puer ta del comedor.) 

E S C E N A I I I . 

J U L I A , E N R I Q U E . 

jEs famoso don Bernardo! 



J I L I A . 

E N R . 

J L U A . 

E s a . 

JL'LIA. 
E N R . 

J I L I A . 

E > R . 

J U L I A . 
E N R . 

J U U A . 
E N R . 
JULIA. 

E N R . 
JULIA 

E N R . 
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¿Qué le ha dado? 

}Yo no sél 
El caso es que va resuelto 
á traerse á su mujer . 
¿Quiere usté asomarse un poco? 
¿Por servirla, qué «o haré? 
(S« i M t i » comedor «letr»« -lol cort i l»»jo.) 
¿Siguen disputando? 

¡Es ya 
una torre de Babel 
el comedor! ¡Todos gritan! 
Ricardo se ha puesto en pie; 
Gonzalo le llaman loco, 
y Luisa no puede hacer 
que se calmen y que vengan 
á tomar aquí el café. 
¿Y la esposa de Montilla?... 
¿la bella Inés? 

Pues Inés 
se calla; mira á Ricardo 
dulcemente.. . y ya se vé, 
que cuanto Ricardo dice 
A ella le parece bien. 
¿Llegó Monti lia? 

Llegó, 
más nadie repara en él; 
y en pie, detrás de su esposa, 
muy encendida la tez, 
ni consigue que le escuche 
ni se la puede traer. 
¡Pobre MonliIIal 

Es un santo. 
Y como Dios no le dé 
más perspicacia, muy pronto, 
(y digo pronto, y tól vez 
el futuro es ya pretérito) 
será mártir de su íé. 
Ya se atreve: algo le dice. 
Ella escucha con desdén, 
por supuesto. 

Y le señala 
la puerta. 
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¿Y entonces él?... 

EN». (Visteado á «oírte roo Jalla.) 
Aunque es hi jo de navarro 
y nieto de aragonés, 
dobla la cerviz altiva; 
obedece; t r aga hiél, 
y tras un paso ot ro paso 
se vuelve por donde fué . 

JULIA. ¿Es decir que le tenemos?. . . 
Erra. Con nosotros otra vez. 

E S C E N A IV. 

JULIA, ENRIQUE T D BERNARDO .tg0 . « u u b w d » . 

¿Qué es eso, amigo Montilla? 
¿Pues no se marchó resuelto?... 
Si, señora. 

¿Y sin embargo?. . . 
Pues ya lo vé usted: me vuelvo 
como me fui; porque dicen 
que es ya cosa de un momento. 
(Coa r l e r U malicia.) 
i y me agrada tanto hablar 
con ustedes... que aprovecho 
U ocasión! 

Mil gracias. 
Gracias. 

¿Por qué?. . . si no las merezco. 
Conque siga usted, Enrique. 
( A f e r l t a d o i ad i f e t co r l a . ) 
¿Que siga?.... Pues no recuerdo 
io que decía. Y usted 
recuerda, Julia? 

Confieso, 
que tampoco. 

De Ricardo 
hablábamos. 

jYa! 
Sí; cierto. 

( f a g i t a d o a l eg r í a . ) 
De so juventud liviana.. . 

J ITUA. 

B E A N . 
E N R . 
B E R N . 

JULIA. 
E N R . 
B E R N . 

E N . 

JL'LTA. 

BERN. 

J T ' U A . 
E<CR. 
BEBN. 
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de sos arles. . . de sos medios 
para engafiar . . . 

Es» . (Qué demonio! 
B E R N . De sus jaquecas]... (Co» rii» tonada.) 
E n . ( R i e a d « u m b U n . ) ¡Comprendo! 
B E R N . J Y de las que daba á tanto 

y tanto marido néciol 
ENR. Es verdad: pero ya dije 

cuanto sabía, y no encuentro 
más noticias que añadir. 

¿ T O J A . ¿ Y u s t e d ? (Con e l o r U ra«liei».) 
B E R N . j Y o ! . . . (Coa e t e r l a v i o l e n c i a . ) 

(CoBtc*¡¿od<»e.) Pues yo, sostengo 
que hoy se arrepiente 
y deplora sus juveniles excesos. 
(Poco i peco »» *» « e r e n e n d o . ) 
lloy es un hombre formal; 
hoy es un hombre de peso; 
su mujercita, su casa, 
sus estudios... 

JVUA. ¿Y el recuerdo 
no conservará?..'. 

B E R N . S i á f é ; 
lo conservará de cierto. 
¡El bien que se hace, se olvida; 
el mal que se hace, es eterno! 

ENR. ¿También filósofo? 
B E R N . N O ; 

digo sólo lo que siento. 
(Poco * poro h a ido r ecobrando «a a l e g r í a y f m n -

q u e i s r » t o r » l . ) 
¡Hacer daño á un inocente!... 
Pues, hombre, si yo me acuerdo... 
—y cuidado con burlarse;— 
qué iba un día de paseo, 
y que se empeñó en seguirme 
un perrillo callejero. 
¡Qué saltos! jy quft caricias! 
¡y qué enredarse travieso 
entre mis piernas!.. . á veces, 
yo también gasto mal génio; 
y aquella tarde. . . veía 

O 
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fracasar mi casamiento... 
¡conque supongan ustedes 
si estaría para juegos! 
Al fin . . nervioso... irritado, 
le di un puntillón al perro, 
que fué á chocar con las ruedas 
de un coche, que como el viento 
pasaba, y que lo dejó 
aplastado y medio muerto. 
Me acerqué, y el animal 
se alzó un poquito del suelo, 
y estirando la cabeza 
con quejidos lastimeros, 
me miró con tal cariño, 
puso unos ojos tan tiernos, 
y las manos me lamió 
con tanto afán. . . que confieso 
mi debilidad, me puse 
como un niño á hacer pucheros. 

ENR. ¡El bueno de Don BernardoI 
IT LIA. Pues ya se vé que es muy bueno. 
BERN, Y nada, que desde entonces 

comprendí H remordimiento. 
ENR. NO todos son tan sensibles: 

hay piel que parece cuero. 
BERN. Si el dolor no es en la piel, 

Enrique; si es más adentro! 
¡Vaya! y Hicardo lo sabe 
de sobra. ¡Toma! por eso 
á la callada y de ocultis 
se va por ahí socorriendo 
infelices. Es que trata 
de compensar con exceso, 
por todo el bi<»n que reparte, 
todo el mal que hizo en su tiempo. 

J C Ü A . ¿ D e v e r a s ? 
BERN. Como lo digo. 
ENR. ¿Él lo cuenta? 
®ERX» Nada de eso. 

Yo lo sé, porque lo sé, 
y porque lo be descubierto. 
—Bajaba yo la otra tarde, 
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—más que tarde, anocheciendo 
casi,—por el callejón 
que está aquí, detrás del huer to 
de Gonzalo. 

ENR. Del jardín 
querrá usted decir. 

BERN. Si ; b u e n o . 
Cuando de pronto salió 
de una casa, cuvo aspecto 
me pareció triste y pobre, 
un gallardo caballero. 
Yo pasaba sin mirarle; 
pero él se vino derecho 
á mi, cerrándome el paso 
con cariñosos extremos. 

ENR . ¿Y era Ricardo? 
BERN. Cabal ; 

que según me «lijo luego 
venía de socorrer 
y de consolar á un viejo, 
que nn miserable bohardilla 
abandonado y enfermo, 
si Ricardo no le ampara, 
muere lo mismo que un perro. 
—¿Y* ahora, qué dicen ustedes? 

ENR. Que falta saber si es cierto 
el relato, 

BERN. ¡Cuando él mismo 
me lo contó!... ¡Yo no creo 
que se mienta por mentir! 
¿Quién le obligaba? 

Jt'UA. ¡Qué bueno 
es usted! 

ENR. ¡Y qué inocente! 
BERN. ¡Bah! ¡Si tomamos á empeño 

el dudar de todo!... ¡clan»! 
Á la postre dudaremos 
de que ese cielo es azúl. 

Jvi.iA, Á veces; pero otras negro. 
BERN. Bien está, cada uno piensa 

como piensa, v yo no quiero 
dudar nunca de un amigo 
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lio motivo y fandamennto. 
¡É3, qoe vuela por las sobes, 
revolcarse por el suelo! 

EMS. NO se incomode: nosotros 
ni quitamos ai ponemos. 

Baa*. ¡Quitan confianzas, y ponan 
donde anles ellas, recelos! 

JTtrua. Pues su protegido llega; 
conque prudencia. 

Ka». Y silencio. 

ESCENA V. 

J U L I A , ENRIQUE, D BERNARDO, LUISA, INfcS, 
RICARDO y GONZALO. 

I M EARTR* t t U i w i , « I « M I DEL e o i w d i f . *i<r»rdo d i el t » a -

S 9 4 L I H ; 0 A U I M . La» MÍOTU M fie»TA» «Irede-
, I t r 4 « l a Tnitr d e U , I M e a t o l t e r c * »1 a i r o l a d o . La e v e n a 

an imada y M o v i d a . 

R ) C . ( D t a p a f e d a dejar Á y S M f U a d e e e Á C o n t a t o . ) 
Pronto estoy á continuar 
la interrumpida disputa: 
la exactitud absoluta 
de mi aserto i demostrar. 
Á sostener mi estandarte 
de guerra contra el realismo; 
i probar que el idealismo 
e« la vida y es el arte. 
¿Faltando la luz febea 
no es todo noche sombría? 
¡pues eso el arte seria 
sin el fulgor de la ideal 
La realidad, el cimiento: 
pero encima, entre celajes» 
de la torre los encajes 
cristalizando en el viento! 
El albañil con su llana 
y su argamasa )á la hondura! 
pero el artista, ¡en la altura 



labrando su filigrana! 
A tu realismo feroz 
combatiré hasta que ruede, 
mientras aliento me quede, 
y mientras me quede voz! 

ISA. iPor Dios y la Virgen Santa 
no conteste usted, Gonzalo! 
Que luego te pones malo 
y te duele la garganta. ( \ 

ONz. Obedezco, aunque en rig^r 
si al silencio me acomodo, 
(S« nal «orto i R i c a r d o . ) 

como él se lo dice todo, 
resultará vencedor. 

Rae. Déjale que me replique 
que YO cortaré sus vuelos. 

Gol». Yo ando siempre por los suelo 
por eso no estoy á pique, 
como trt estás ahora mismo, 
de bajar, rotas las alas, 
desde las etéreas sala-», 
hasta el fondo del abismo. 

RÍE ¿Ya tu victoria celebras* 
GONZ. ¿Ya de infalible presumes* 
Ríe ¡De prosáico te consumes; 
G o « . JY tú de sutil te quiebras 
R„:. Está bien; antes me quiebro 

y me rompo, que ceder. 
G O N Z . ' ¡ S i t ú a r d i s t e al nacer 

los tornillos del cerebro! 
Ríe. ¡No esU á tu alcance lo ideal 

¡Eres tan ricol ¡tan rico!... 
que sólo compre mies, chico, 
la prosa del capital. 

GONZ. ¿Y q u é e n t i e n d e s d e eso til 
Sin esa prosa sublime 
que te pule y te redime, 
¿qué serias?... ¡Un zulú! 

Li ma. ¿Otra vez la discusión? 
INÉS. ¡No pueden vivir en paz! 
E N R . ( A p . 4 Jul»»*) 

(¡De don Bernardo la lazl... 
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J U L I A . ( A P . ¿ E N R I Q U E , ) 

jV de Inés la admiración!) 
GONZ. En el arte y sus primores 

hay progresos naturales. 
Pasaron ios madrigales, 
pasaron los trovadores, 
todo afectado lirismo 
y toda sensiblería, 
la andante caballería 
y el vaporoso idealismo; 
el adjetivo forjado 
con pulcritud enfadosa, 
la quintilla arjiílciosa 
y el concepto alambicado. 
Pasó lo falso y lo ruin, 
lo que ni existió, ni existe, 
y con oropel se viste, 
y se pinta de carmín. 
Hoy, buscamos la verdad, 
partimos d;j la experiencia, 
y en el arte y en la ciencia' 
domina la realidad. 
El mundo, como aparece: 
como es en sí, la pasión: 
la fibra del corazón 
al compás que se estremece. 
1 con pincel vigoroso 
y con mano justiciera, 
pintamos de igual manera 
¡o repugnante y lo hermoso. 
Lo sublime, si es amor: 
lo grosero, si es placer. 
¿Duele? Pues debe doler: 
¿agrada? Tanto mejor. 
La realidad palpitante, 
como la veo y la toco: 
no como quiso algún loco 
con ribetes de pedante. 
J de la sombra á la luz, 

<iesde el mendigo al monarca, 
cada vicio con su marca, 
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cada márt ir con su cruz. 
BERN. Digo que tiene razón; 

y que el arte asi explicado... 
INÉS. Es el Parnaso, trocado 

en sala de disección. 
LUISA. La observación es sutil 
JULIA. (A N>R**É*> * I O ¿ T > ) 

;Un poderoso auxiliar! 
ENR. (Hiendo T MñaUndo I TUH J MOPTT"» ) 

Es el arte, que entallar 
hace la guerra civil 
entre uno y otro consorte. 

JULIA. Inés, por Ricardo. 
BERN. 

por Gonzalo; se acalló. 
LUSA. Polo sur y p«do norte. 
r , c . Y en lo cierto Inés está, 

y don Bernardo vencido 
de antemano. 

JULIA. ^ convencido... 
ENR. Si no lo está, lo estará, 
ttic. Si en esta nueva manía 

viniésemos á caer, 
¿qué fuera el arte?... á mi ver 
lo que es la fotografía. 
Pero con forma distinta 
y basta con mayor torpeza, 
sin procurar la belleza, 
sin escoger lo que pinta. 
Esto encuentro, y esto copio: 
bueno ó malo, me es igual; 
que cualquier original 
para original es propio. 
Y ni tanto, que en rigor, 
por más que Gonzalo diga, 
el nuevo Cánon me obliga 
siempre á escoger lo peor. 
Supongamos que se enciende 
la inspiración en mi ser. 
¡La luz!... ¡El amanecer!... 
jLa naturaleza extiende 
ante el rojo luminar, 
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de loa campos IA verdura, 
del firmamento la anchura, 
y las espomas del marl 
j Cain to monte que descuella! 
¡cuánta hermosa perspectiva! 
¡la naturaleza viva, 
pero al mismo tiempo bellat 
Ya está dispuesto el cristal 
y la pisca preparada; 
lo demás no importa oada: 
{todo hermoso por igual! 
¡Qoe en cualauiera direccióo, 
de mi vista al revolver, 
el foco ha de recoger 
la luz de la creación! 
Pero béte aquí que percibo 

. recostado en un terrero, 
nn inmundo estercolero 
qoe reclama mi objetivo: 
pues me vuelvo hacia esa parte; 
le dejo al sol con su lumbre, 
y enfoco la podredumbre, 
¡todo por amor al arte! • 
(SI® poder contenerá*. ) 
¡Muy bien, Ricardo, muy bien! 
Lo mismo pensaba yo. 
Y todos. 

Pienso que no; 
porque Moatilla... 

También. 
jSi eso mismo veces ciento 
á mis solas calculaba I 
sólo que nunca acertaba 
á expresar mi pensamiento. 
(Todo* r«spM é reir ) 
(SeSahiado & Moatilla.) 
Se ha pasado al enemigo 
en este corto intervalo. 
Está usted solo, Gonzalo. 
jNi una dama! 

¡Ni an amigo! 
¿Y ahora qué dice»? 
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Go.ro. Q u e pierdo 

el pleito. 
RIC. ¡Por vanidoso! 
ENR. Ricardo, Iné* y su esposo, 

est tn de perfecto acuerdo. 
JULIA. Y con ellos los demás. 
E r o . Lo callaba por sabido. 
Ríe. Resümen: quedas vencido 

por siempre jamás.. . 
Goro. i J a m á s ! 

por más orador que seas, 
tus discursos no convencen. 
Con palabras no se vencen 
ni se matan las ideas. 
¿Cuándo una doctrina honrada 
se ha podido condenar, 
por un caso singular 
O una aberración aislada? 
¿Cuándo la exajeración 
de una escuela?... 

R I C i ¡Retrocede! 

Goro . Ó lo« errores. . . 
Ríe. l Y a c e t i e l 

Goro. Ó el mal gusto. . . 
H,€ ¡Confesión 

plena y clara! 
G O N Z . ¡ S I n o e s e s o ! 
R K . ¡Victoria! 
INFS. ¡Victoria inmensa: 
GONZ. ¿Se me niega la defensa? 
Ríe. ¡Natía! ¡convicto y confesol 
JCUA. ¡Resignación! (A c.<m*»io.) 
L I I S A . ¡Humildad! 
CONZ. ¿Nadie en mi favor aboga? 
Ríe. Chico, envuélvete en la toga 

v muere con dignidad. 
GONZ. ¡Vamos! ¡que ya estoy febril! 
LUSA. Ceda usted por esta vez: 

está sobornado el juez 
y el público le es hostil. 

Coro . Yo su sentencia respeto 
aunque me humilla y me abate; 
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pero seguirá el debate 
en cuanto termine el veto. 
( P a u t a . Habré a t ra ído ya «I café y , e ap rovecha 
eate momeo to pa ra d a r «Igona va r i edad 4 t a ««ce-
na . Ricardo ce de j a e«er <>o el ao fá . ) 

LUSA. Tras la tempestad la calma. 
¿No es verdad, Monti lia? 

B E R N . S Í . 
El cuerpo se ensanchó allí, 
y llegó su turno al alma. 
|Qué bien, el entendimiento 
se nutre, después de todo, 
oyendo hablar de este modo 
á dos hombres de talento! 

JULIA. Ricardo quedó rendido 
de su asalto con Gonzalo. 

LUSA. Como siempre. 
INÉS. (Á I.OÍ...) ¿Estará malo? 
L t ' I S A . (Acercándote á él con ca r iño . ) : 

¿Te sientes malo, querido? 
Ríe. ¡Eres muy buena! No tal. 
BERN. ES que tiene alguna ¡dea, 

y que en ella se recrea 
su potencia intelectual. 
(Acercándote á loé», y con orguUoaa I n g e n u i d a d . ) 
Voy tomando poco á poco 
el estilo de Ricardo. 

I*ES. ¡Cállate por Dios, Bernardo! 
Je LIA. (¡Pobre diablo.) (A„. A Enrique.) 

( A p . AL.UA. ) (¡Pobre loco!) 
( s i n l e v a n t a r l e , y con c ier ta t a o g o i d a i . ) 
Pues Jtfontilla dice bien: 
cierta ¡dea traigo aquí . 

BERN. ¡Cierta idea!—Cuando á mi-
me ocurre una cosa, ¿quién 
me aventaja en sutileza, 
ó en malicia me ha ganado? 

INES. (EO V©« ba ja 4 l>. Bernardo ) 
(Hoy estás desatinado: 
te lo digo con franqueza.) 

I N £ V " U D ® V e r M ? ' •) ( ¿ n T «>» U n i d a s . ) 
* Pues en r igor . . . 
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de lo dicho se colije. . . 
que piensa. . . 

Hie. (A low.) En loque le dije 
al venir del comedor. 

INÉS. ¿A mi? (vn poco cortad».) 
Ríe. ¿No recuerda usté? 
I N É S . P ío a c i e r t o . . . 
Ríe ¡Mala memoria! 
B E R N . (Cr.N r íer to recelo.) ¿Puede saberse la historia, 

si no hay misterio? 
Hit;. No á fé. 

Y aun halñéndolo, yo digo 
que para usted no lo habría. 

J l ' M A . (Con cierta malicia t u u j e r u l i a . ) 
¡Claro! Inés se lo dir ía . 

E.NR. (LO miento, aeft alando á Ricardo ) 
Y á falla de ella, su amigo. 

BERN. (c«,n TIMID*» rccoioaa.) Pues si se puede decir. . 
( A p . observando COB enojo á Jul ia Y Eor iqoo . ) 
(¡Ya están los dos de palique! 
¡Esta Julia y este Enrique 
que siempre se han de reir!) 

L U S A . ( A aonriendo.) 
Sepamos qué te ha contado 
en secreto mi marido. 

GO.NZ. (Con enojo . ) ¡Vamos, acaba, querido, 
que ya te pones pesado! 

Ríe. ¡No, chico, no te remontes! 
Si no es nada en conclusión: 
es la historia del ratón 
y del parto de los montes. 
(r ,«t in. to*e en »a» fr»*'» * ain abandonar «u pcetu 

ra l ammi ' l a . ) 
Pues hablaba con Inés 
y en voz baja le decía: 
¿Hasta que no apunte el día, 
»y luz^a el sol, y después 
avenga la noche callada 
»y el silencio misterioso, 
x>ni puedo tener reposo 
»ni puedo pensar en nada. 
«¡Siempre la misma inquietud. 
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»y siempre idéntico afán! 
«¡Las horas, qué lentas van! 
•(La vida, qué esclavitud!• 

BERN. (Coa *o« n a i t o io a o m b d a . ) 
¿Y ahora recuerdas, Inés? 

GONZ. (A Ricardo.) ¡Pesado entre !os pesados! 
Ríe. / R i e n d o . ) jYa están todos intrigatlos, 

como se dice en francés! 
jPues la explicación empieza 
y se asoma el ratoncillo! 
Caso vulgar y sencillo.. . 
que me duele la cabeza, 
y que estos malditos males 
nerviosos, suelen durar 
en mí, por lo regular, 
veinticuatro horas cabales. 
Ahí tiene usted, don Bernardo. 
(Riendo á má« y ra j o r . ) 

GONZ. Ya dije yo que seria 
ai cabo una tontería 
de las muchas de Ricardo. 
J Ah! J pobre cabeza hueca! 

BERN. ¿ Y usted á Inés le contaba?... 
R,<; Lo mucho que me pesaba 

¡esta maldita jaquee al 
fif.RN. (Hace un movimiento «¡pimiís imo, <|«e al pun te 

conttcne, y con t m l i t n d »e «epara de lu í» á cuyo 
lado («tuvo en toda esta par te do la eseena. y rr.m-
traido y nervioso ao aproxima á Ricarilo.) 
¿Y ha padecido esc mal 
muchas veces en la vida? 
(Va j a n t o á Ricardo, mirándole f i jamente . ) 

RlC. (Como Ricardo ignora q«i<» Monti l la está en el se-
creto, habla con tt,«l» r o u ü a n t a y ton malicio*» 
in tenc ión . ) 

Tantas, quo llevo perdida 
la cuenta. 

BERN. (Procurando «. .oreir .) N o e s n a t u r a ! 
que siga de esa manera 
después do cambiar de estado. 

Ríe. Después de haberme casado, 
pienso que ésta es la primera. 
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B U R * . ¿ Y nunca encontró consuelo 

á e n f e r m e d a d . . . tan vülana? 
R l C . E l t i e m p o . (Con ind i f e r enc i a . ) 

BERN. A p e r 0 m r ¡ f t a n ? V ' 
R,C. i Mañana estaré en el cielol 

IM on lilla h.ee como on m o ^ e " » * P"» 
«bra Ricardo .o contiene; te r»*» >"»n0 l» 
(cote, vacila, y .o .ROT* « •> « ^ 0 

Hajuldamenta tentado Ricardo O 
BERN. {Mucho en su estrella confia. 
Rií:. ¡He tenido tantas ya! 
BERN. ¡Quién sahe si acabará 

alguna en apoplegia! 
Sepa, para su gobierno, 
y en la experiencia me tundo, 
que anochece uno en el mundo 
iy amanece en el infierno! 
Hace poco me sentía 
en toda la plenitud 
de la vida y la salud, 
y la fuerza y la alegría. 
¿No reparo usté en m» tez, 
ni en la gula y el afán 
conque tragué el Chateaubnan, 
y conque vacié el jerez? 
¿Y al ver mi encendida faz, 
y mi figura ya obesa, 
y mi roja sangre espesa, 
no me creyera capáz 
por lo sano y por lo fuerte 
y lo récio de mi brazo, 
de aplastar de un puñetazo 
la osamenta de la muerte? 
(Deerargando un poftet.io .obre e» reg ido 

, i .1-Pues con todo ese bullir 
de la vida, que decía. . . 
¡ahora mi sangre está fría! 
1 ahora me. siento morirl 
So oprimo la cabe.. .Mr. U. — ? 

Ricardo •« levanta: Montlll» «a* el a ^ : todo. 
lo rodean») 
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^ l n V ' M o n l i , í a . q « « tiene? LUSA. ^ a b l ó de veras? (A , „ , „ . ) 
I v t o _ . No sé. 
INES. ¿Te sientes mal? 

. Abriré 
de par en par . . . q i l e i n v i e n e 
O « J o .] h»Wr» , abrWadnl^l 
refrescar la habitación. 

GONZ. Serd el calor. . . un vahído. . . 

B f r n : A l T ' m e - « u é h a s 
KERN. ¡Algo aquí... en el corazón! 

No se alarmen... va pasando... 
, e apures . . no me muero. 

(IVor a rando non rol r . ) 
Morirme!... ¡Pues si ahora quiero 

vivir más que nunca! ¿Cuándo 
nie hizo más falta la vida? 

I - » \r"
 U w m U r r"» ST»n e n - * , ' . . ) 

, > E R - I Válgame Dios! ' 

v iQué bobada! 
¡.NO te asustes; sino «•* nada-
calma tus nervios, querida! ' 
l ? „ o * , r a : ; r U r U - r ° m prendo 

(Cor, cn-.i,.) Te aconsejé veces mil 
enIrenar el apetito. 

J r u A . y además rse maldito 
jerez, traidor v suti l ' . . 

Bern . /S O I L R I . .N , I Í , RF>N T , ;„F T | I„U 

Ahí tienen la explicación 
de este prosaico accidente. 
¡Como tengo t a n buen diente! 
jy como soy tan glotón! 
Si te ha pasado del todo... 
el coche pido.. . v á casa 
í " " , a n o ! i e m , , , á y abrasa! 

; n \ . J¡° , a ^ « " r wia modo. 
« K A N . N E J E salir, sí señor. 

Sin embargo.. . 
LUSA. ° . 
BERN ' T . I Tanta prisa! •.Tocando «I t imbro . ) 

1XES. 
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Mil gracias , quer ida Luisa; 
me siento mucho m e j o r . 
(Aparece en el fondo a n cr iado.) 
El coche . 

CRIADO. Llegó y espera . 
Ríe. Me parece un d ispara te . . . 
BERN. Deje usted que se di la te , 

el pecho por allá fue ra . 
(Empiexan á despedirse I n y Montilla de todo».) 

I n é s . ( á Lu'ta.) Ya vo lve ré por a q u í . . . 
(Al oído.) (Y perdona la f igura 
q u e hemos hecho. 

LUSA. ¡Qué loen ral 
INÉS. Pero como ese es asi . . .) 

(Signen hablando en vos baja, y «e di r igen al 
fondo . ) 

BERN. Salud, amigo Ricardo. 
Aquí acal ó la jo rnada . 

Ríe. ¿Pasó todo? 
BERN. Todo es nada. 
Ríe. Buen ánimo, Don Bernardo. 
BERN. YO no me apu ro . . . es por és ta ; 

(Señalando A a« mu je r . ) 
Yo soy hombre de valor , 
y solo siento rubor 
de haber aguado la fiesta. 
(Acercándose á Luisa para despedirse: M r n l i l l a , 
Ricardo, Lniaa é ln«;», forman un «ropo cerca del 
fondo.iTodo mal es contagioso; 
toda enfermedad t ra idora , 
cuide usted mucho, señora, 
la jaqueca de su esposo. 

LUSA, (mendo.) Descuide usted; lo p rometo . 
Y usted t amb ién . . . 

BERN. ¡Quien se mucreL 
L U S A . (Dándole la man.-».) 

Sabe usted que se le qu ie re . 
BERN. Yo la quiero y la respeto. 

(Quedan formando on grupo Loica, Ricardo á la.'•*, 
P . Bernardo ao despida de Ju l i a , Gómalo y Enr i -
que . Separandnao no poco con é»to, le di.-o an *os 
h r j a . ) 



(Es usted UD buen «roigo, 
aun no queriéndolo ser. 

EKR. No consigo comprender . . . 
BBRW. Ni yo comprender consigo 

aquél plácido reposo 
que me parece chacota. . . 
( S r t r i n d . 4 l o é , y . q M h t b | | U l v a i 

**Ja y « m c i e r t a a n i m a c i ó n . ) 
Yo seré un nécio, un idiota . . . 
|Pero un nécio peligroso!) 
( M i e n t r a . I o ¿ , „ d „ p i d e J e ( J e w M l o ^ 
a p a r t a n o poco con R i c a r d o . ) 

O0JÍ2. (Los dos tenemos que hablar . 
W C ' (Mirándole y aoorléndoee.) 

¿l)e algo muy sério? 
* « " J 

« i c . ¿Es un misterio? 

2 °** - „ ü n misterio. 
Ríe. ¿De quién? 
GONZ. (Con eaojo.) De un loco de atar!) 

^ U p 0 í f U ' * M o s t i l l a . ) INES. ¿Vamos?... 
BERN. ( O f r ^ i é o d o i . P i b r . , o . ) ¿Te quieres coger? 

( A l t omar el h r a i o d e a» eapoaa . M o n t i l l a la o p r l -

INÉS. ¡ M Ü T ' ' " ^ ° 
B E R N . (VolTiáadoao á todo, y d . „ d o ana can-ajad. ) 

|EI e te rno lazo! 
Al apoyarse en mi brazo, 
1A hice daño sin querer . 

Ríe. Aliviarse. 
B e r n - ¡Usted y yo!.. . 

y tendrá segunda parte 
la discusión sobre el arle 
que hoy en suspenso quedó; 
y he de ver , por vida mía, 
en la discusión famosa, 
jde qué lado está la prosa , 
y de cuál la poesía! 
( S a l a n l a * . y M o o t i U a . ) 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 

I.» misma rierorarión «i<*l arlo primero. 

K« la caid;t «te la t j n l i \ 

E S C E N A P R I M E R A . 

LUISA y RICARDO. 

R i c a r d o e n el »«fji: 4 s a l a d o I . a i s a . 

L u s a . ¿Te sientes mejor , Ricardo, 
ó te dura la jaqueca? 

Ríe. Ya dominada y vencida 
de mi cerebro se aleja, 
y como á mi lado estés, 
no temo, Luisa, que vuelva. 

LI ISA. ¿Es pura galantería 
ó hablas, Ricardo, de veras? 

Ríe. ¿Tú dudas de mi cariño? 
Le ISA. No dudo; pero me alegra 

el saber que sigues siendo 
et mismo que siempre fueras . 

Ríe. Te lo ju ro . . . ¿Por quién quieres 
q u e l o j u r e ? ( t o n calor y verdad. ) 

¡Por la e terna 
memoria de aquella madre 
que fué tan buena, tan buena . . . 

3 
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que sólo en tí, Luisa mía, 
pudo tener compañera! 

L U I S A . A S Í está bien. Eso quiero 
que digas, pienses y sientas. 

Ríe. Oye. (Cogiéndote lat toatx» con caria A) 
De! hombre en la vida, 

que de suyo es imperfecta, 
porque el sexo íuerte es débil, 
y su educación perversa, 
hay muchos amores, muchos; 
pero pasión verdadera, 

- una no más. ¿Ves las hojas 
desprendidas de la selva, 
y arrastradas por el viento 
juntas ir á ras de tierra?.. . 
jqué alegres, qué revoltosas, 
y qué verdes, por más señas! 
Entre ellas va tina simiente, 
y esta es la única que medra; 
la única que al suelo agarra , 
la que horada su cortera, 
y con sutiles raíces 
en lo más hondo penetra; 
la que ya firme y segura, 
tallos y ramas desplega, 
y se corona de dores 
y en sus frutos se hace eterna. 
¿En tanto> qué son las pobres 
hojas verdes? ¡Hojas secas 
que se deshacen en polvo 
que aguas v vientos se llevan! 
Las hojas son los amores 
caprichosos de la selva, 
y la simiente, bien mío, 
es la pasión verdadera. 
¿Si tu amor echó raices 
en mi pecho, qué te apena? 
¡Al arrancar la semilla, 
se va el corazón con ella! 

L U I S A . ¡YO no sé sí eso es verdad, 
pero ¡ay! que á gloria me suena! 
En todo caso, responde 
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á esta duda traicionera: 
(En vos baja, y con malicia.) 
¿fué muy grande la ho)ara*ca> 
Ricardo, de tu existencia? 
¡Qué pregunta! No fui santo. 
Pues yo santo te quisiera. 
¿Ahora también? (Caú ai oído.) 

¡Qué pregunta! 
Pues ahí tienes la respuesta. 
¡Es, Ricardo, que yo soy 
muy celosa! Que la idea 
de que, quizá andando el tiempo 
una hoja verde y traviesa, 
entre sus giros te coja 
y hasta tus labios se atreva, 
ine vuelve loca, me angustia, 
¡Ricardo, me desespera! 
Va tú lo dices: locura. 
Soy asi desde pequeña. 
En el colegio tenía 
una amiga: Laura Herrera. 
Nos quisimos, cuanto pueden 
quererse dos rapazuelas; 
pues me hizo traición la ingrata, 
y lo tomé tan de veras, 
que perdí el juicio; y á poco, 
si no acude la maestra, 
sus grandes ojos azules 
entre mis uñas se quedan! 
¿Qué no haría con Ricardo, 
si tal hice con aquella? 
¡Qué monadaI (luendo.) 

¡Has de saber 
que á veces soy una fiera! 
(Cogiéndole la mano.) 
¡Préstame la linda zarpa, 
alimaña de mi selva! (Mesándolo lo« dedos. 
¡IVjauie roer á besos 
las garras de mi pan te ral 
Tómalo á risa, y verás 
cómo termina la fiesta. 
Por convencerte que en ti 
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tie eifrado mi existencia. 
(CM 4MN*lutt . ) 
jHojr estás may cariñoso; 
demuiadol 

¿Pues te pesa? 
Pesarme, no; pero. . . 

¿Qué? 
Que me pesigue a n a idea. 
Ka el album literario 
de un periódico, las tretas 
con que engaña á ra mujer 
tui marido cuando pe ta , 
esta mañana leía. 
Y el autor , que por las señas 
debe ser an g ran tunante, 
pero un hombre de experiencia, 
dice así: «Cuando el marido 
de pronto se hace jalea 
sin causa que lo provoque, 
costumbre que lo establezca 
ó incidente que lo explique, 
es que una traición proyecta. 
Los mimos extemporáneos, 
son engaños en conserva; 
precauciones de la astucia 
y gritos de ia conciencia.» 
¿Eso el periódico dice? 
¡Señor, cómo está la prensa! 
¿Para cuándo los fiscales 
y hasta la censura prévia? 
i Y aun piden más libertad! 
¡Cárcel, mordaza y cadenas! 

¿No te basta con las mías? 
|Las tuyas son tan ligeras!. . . 
¿Pero por qué se te ocurren 
esas dudas? 

Quizá sea 
que he pasado mala noche. 
Estuve nerviosa, inquieta: 
me asusté, cuando á Moutüla 
le dió aquella pataleta. 
No fué nada: está mejor . 
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Es muy bueno; la corteza 
ruda , pero el fondo, honrado. 
Un sér vulgar. 

Eso piensa 
su mujer . 

¿Ella lo dire? 
Si no lo dice, bien muestra 
su despego, su desvio, 
y el disgusto conque lleva 
unida al pobre Monti Ha 
vi peso de la existencia 
Lo comprendo... el buen señor. 
Pues & mi me causa pena 
ver que Un mal se acomodan 
dos almas nobles y buenas. 
No todos son tan felices 
como nosotros: paciencia. 
¡Y en verdad que Inés es linda 
como ninguna! 

¿De veras? 
¿No has reparado? 

No A té. 
Me pareció... una trigueña .. 
regular . 

jQué disparate! 
¡No tienes ojos! 

Que ciegan 
viendo á su Luisa, y sin luz 
para las demás se quedan. 
¡Hipócrital 

Cuando digo. . . 
¿Y aquella mirada tierna 
y vagorosa, que busca 
ilusiones que no encuentra 
Pues ya las encontrará, 
si en encontrarlas se empeña. 
En fin, dejemos á Inés. 
¿V aquellas hermosas trenzas?. 
Como nunca Las deshice, 
pensé que postizas eran. 
¿Y aquél cuerpo tan gallardo?. 
¡El cuerpo.. . sí! Pero observa 
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que las delgadas, ó son 
palos tiesos, 0 palmeras. 

LUISA. En fin, á mi me parece 
divina. 

» Cuando la vea 
otra vez, lie de fijarme 
con más atención en ella. 
Pierde cuidado; desde hoy 
no ceso, ya que te empeñas, 
hasta que á tu protegida 
de memoria me la sepa. 

LUISA. NO t a n t o . 

Pues tú lo quieres, 
Inés corre de mi cuenta. 
Pero atiende.. . Del jardín 
si no me engaño, alguien llega. 

L U S A . (A*m>án<W á U derecha , primer 
Es Gonzalo. 

Justamente. 

E S C E N A II 

LUISA, RICARDO, T GONZALO Pcr . , ,.,„ 
primer termino. 

GONZ. A la conyugal pareja 
se saluda con respeto. 

L U S A . (« Índo le U mano.) 
V á Gonzalo se le estrecha 
la mano, como á un amigo. 

*«<:. i Adiós, Catón! 
G ( ) s z - ¡Ave-César! 

Por la entrada del jardín 
que hemos encontrado abierta, 
dimos asalto á la casa, 
Julia, Enrique, la Marquesa 
de Montoro, y este humilde 
servidor. V allá se quedan 
los demás, haciendo acopio 
de dalias y de camelias. 

I-' WA. Entonces allá me voy. 
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GONZ. Entré á decir que la esperan, 

v que de aquí no se marchan 
hasta no llevar promesa 
formal, de que irá usté al baile 
de los señores de Almeida. 

L U S A . I Válgame Dios, qué porfía! 
Ríe. Por mi, tu palabra empeña. 

Es preciso: quiero verte 
sobre todos, como reina, 
brillar. 

LUISA, (NESDO u i * r d í n < ) 
jSi tú no eres voto! 

Ríe. ¿Qué no lo soy? 
LUSA. i m p a c i e n t a n . 

(Salo por «l foro . ) 

ESCENA III. 

RICARDO y GONZALO. 

Ríe. Me dijiste anoche, que hoy 
de cosas graves y sérias, 
Íbamos á hablar. 

Cast. Lo diie' 
y á eso vengo. 

R l c Pues empieza. 
( P M M . Ricardo se echa «o el aefá . Gonta lo á, 

Y ae l l a s p*r I» •» '»•) . 
CONZ. (Parándose de pronl» , en f r en t e de Ricardo.) 

¿Cuántos años tienes? 
Ríe. ¡Hombre, 

la pregunta es singular! 
GONZ. ¿ N O me dejas empezar? 
Ríe. ¿Y no quieres que me asombre? 
GONZ. Cuanto te plazca. Mas pienso 

que el asunto es importante. 
Ríe. Pues en tal caso, adelante. 

Serás agente del censo. 
Treinta y dos años, por obra 
y gracia.. . 

GONZ. ¡Si : de l d e m o n i o ! 
¿Y cuántos de matrimonio? 
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Rtc. EL pico. 
GONZ. Y e s c t e s o b r a . ( P « . 4 . D ™ DA „ « „ < > . ) 

¿Conque treinta y dos?... Pues quien 
por tus actos te juzgara, 
de fijo que no te echara 
más de diez y ocho, 

R , c - v . Muy bien. 
Nunca el juvenil ardor 
está de sobra. 

Lo está, 
cuando pasa más allá 
de las linde»del honor, ( o * e r i d * j . ) 
( ' « o r p o r á n d o w , m i r ándcU fijiaeo,*.) 
¿Es el caso tan notorio 
que á tal reproche te obligue» 

GONZ. Veremos. 
R , c - Bueno; pues sigue, 

sigue el interrogatorio. 
GONZ. ¿Quieres mucho á tu mujer, 

ó ha volado la ilusión? 
R i o . (Con e n t u . i w m o . ) jCon todo mi corazón! 

¡Cuánto se puede querer! 
¡Mezcla extraña de cariño, 
de respeto y de ternura! 
Su pasión y su hermosura 
y su inocencia de niño, 
han vencido de tal modo 
mi natural inconstante, 
|que soy su esposo y su amante, 
y su padre... y en fin, todo! 

VJONZ. Y la forma más cumplida 
para probarle tu afecto, 
rae parece que, en efecto, 
es tener una querida. 
¿Qué yo tengo?... Si le escucho 
con paciencia... 

G o * z - , Déjate 
de mogigangas; lo sé. 
¿Desde cuándo? 

Gonz. , 
Ríe h a c ® raucho. 

Supongamos que asi fuera.. . 
Y en hipótesis no más 
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G O N Z . 

KIC. 

G O N Z . 

R10. 

G O N Z . 

R Í E . 
GONZ. 

RK: 

l o concedo! 
¡Ya ver i» 

qué hipótesis tan cer tera! 
Y aun asi ¿qué probar ía 
contra un amor verdadero, 
un capricho pasajero 
que se logra y luego hastía? 
Pues, aunque no te convenza 
ini a rgumento y lo cercenes, 
probar ía que no tienes 
ni un á tomo de vergüenza, 
(nien.io.) ¡Oh! El severo moralista! 
¡Oh! El Calón acrisolado! 
En este mundo menguado, 
¿cómo piensas que es la pista 
que seguimos en tropel 
los de la mundana turba? 
¿Cómo el h ipódromo curva 
ó enderezada á cordel? 
Pues oye v aprenderás . 
Los santos, s iguen la recta; 
pero la gen te imperfecta 
hacemos nuestros z is-z ís . 

Y como no me acomodo 
á ser santo como tü , 
déjame, por Beleebú, 
de cuando en cuando un recodo. 
En esos recodos, vuela 
por los aires el g inete . 
¡Lleva ini potro filete! 
¡Poro abusas de la espuela!. . . 
Y est;ls casado, quer ido, 
y eso es g rave , á lo que ent iendo, 
que no puedes seguir siendo 
lo que en o t ro t iempo has sido. 
¡Ven acá, pobre inocente! 
¡Filósofo t rasnochado! 
.•remita t rasplantado 
á estas t ierras de Occidentel 
Si paso por mi j a rd ín , 
cor to una flor y la aspiro 
un ra to , v después la t i ro , 
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Si á los postres de tro festín, 
cuando ya suben las brumas 
de la embriaguez i la frente, 
humedezco el lábio ardiente 
del champagne en 1.3 espumas: 
«i en una puesta de sol 
fijo la mirada ansiosa, 

en una muje r hermosa 
de puro tipo español: 
si una dulce melodía, 
que ea blandas ondas se mece, 
4 mí llega y me estremece 
y me da melancolía, 
¿en qué ofende á mi mujer 
a n deleite pasajero, 
ai antes y después la quiero 
cuanjo yo puedo querer? 
De los sentidos no pasa 
todo eso que los agi ta . 
El ánsía que los irrita, 
el fuego que los abrasa, 
el placer que los corrompe, 
«e ván, i lo que imagino, 
como la espuma del vino 
cuando la copa se rompe, 
6 cuando la copa rueda; 
y otra vez vuelve la calma, 
y lo que eatabA en el alma 
allí estaba v allí queda. 
iQué vendavall ¡Qué torrente, 
y qué confundirlo todo? 
¡y qué cabeza' jy qué modo 
de escapar por la tangentel . . . 
Pero si es que no se trata 
de una flor, ni de un festín, 
ni de nubes de carmín; 
iy la sonata, es sonata 
que tiene más de un bemol, 
T qoe en el pecho resuena 
de una preciosa morena 
de puro tipo español! 
Una forma del placer: 
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un fantasma del deseo: 
cuanto más cerca lo veo, 
más adoro á mi mujer . 

Gonz. Según eso, por tu cuenta , 
que es muy clara y muy precisa, 
siempre que engañas á Luisa 
se debe dar por contenta. 

RlC. (Dándola «na palmad» et> el hombro, al oído f 
Hondo con malicia . ) 
jComo nunca lo sabrá! 

GONZ. ( imi t indole en el tono.) 
(Como acaso ya lo sabe! 

Ríe. ¡Diablo!... ¿que Luisa?... ¡Eso es g rave! 
GONZ. Y el o t ro . . . enterado ya. 
Ríe. ¿Quién es el otro? 
GONZ. i Me encanta 

tu frescura! Don Bernardo. 
Ríe, ¿De modo que tú?. . . 
GONZ. Ricardo, 

t i ró el diablo de la manta. 
RlC. (Deaco ncerlad o. So refiere á Monti Ha.) 

¿Será sospecha? 
GONZ. ¡Sospecha! 

¡El escándalo que grita! 
Sabe la ca$a y la cita, 
y se prepara y te acecha. (En *o« h»ji.) 

Ríe. ¿Pero cómó? ¡pesia á mí! 
¿ese hombre lo averiguó? 

GONZ. Por Enrique lo sé yo, 
y Don Bernardo... por ti. 

Ríe De modo, que anoche. . . 
GONZ. Í P U C S ! . 
Ríe. No le juzgaba tan listo! (?.,»<• »nd*.o.) 

¡Qué demonio! (Empieaa i o»eur<-c<r.) 
GONZ. -M i m p r e v i s t o ! 
Ríe. ¡Lo imprevisto! ¡Pobre Inés! 

¡Señor, vaya usted á fiarse 
de los nécios! ¡Si Montilla 
de la cosa más sencilla, 
jamás consiguió enterarse! 

GONZ. ¿Pero cómo has sucumbido 
á esa pasión? 
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Ríe. 

*tnAa t ». .. ¿ Q u i é n resiste?... 
} í n é s *>e!la y Un triste... 
luego con aquél marido! 

T <*ue m á s c ^°que y mas lastimoso sea? 
jüna Vén us citeréa 
«marrada á un alcornoque.l 
¿Quién no le dá libertad 
á costa de mil enojos? 
¡La reclamaban sus ojos 
con tanta necesidad! 
jy yo soy por condición 
desdichada ó venturosa, 
tratándose de una hermosa, 
tan blando de corazón í. . . 

^«es te echaste una cadena. 
' e» necesario se corta. 
GONZ. p e r o Monti l ia. . . 
Ríe. - . . 

iQué importa! 
¡por mi mujer es mi pena! 
V aunque me llama el placer, 
y es divino aquél semblante, 
en un caso semejante 
lo primero es mi mujer . 
(Paleando*? toa agitación.) 

G n v y i " 0 , m p o n l u H : n o h*y 

1{U:' ! . V a no hay cita, 
vida nueva; mi casita 
y mi Luisa. ¡Va verás! 
Está reto el maleficio. 

<*ONZ. ¡y ¿ion ti Ha á resignarse! 
RK«' (Con ind¡ f f naei¿n c¿» ¡e« . ) 

¡Pues, hombre, puede quejarse 
después de este sacrificio! 

IjOnz. ¡Jesús!... ¡Jesús!... jQ„é cabeza' 

,,„. ' , ' l o A r r cg»as de un modo! 
'"< • Claro está; después de todo 

él no tiene... ta certeza. 



ESCENA IV 

R I C A R D O , G O N Z A L O j «« C R I A D O por el fondo. 

CRIADO. Don Bernardo de Montilla 
pregunta por don Ricardo. 

GONZ. A h í l e t i e n e s . 
¿Qué !e has dicho? 

CRIADO. (Con cierta malicia.) 
Que no sabia sí el amo 
estaba cti casa. 

Ríe . Muy b i e n . 
Y ahora le dices, que há rato 
que me marché, y que no sabes 
si será tarde ó temprano 
cuando vuelva. 

CRIADO. S I , s e ñ o r ; 
pero al pasar, ha notado 
por la ver ja del jardín, 
que la s eño ra . . 

Ríe. jQué diablo! 
CRIADO. Estaba en casa; y me di jo 

que le pasase recado 
si usted no estaba, porque 
ha de esperarle. 

¡Qué 7. An gano 1 
¿Qué hacemos? (A r. on «ai o.) 

GONZ. Ya n o h a y r e m e d i o . 
Ríe. Pues que pase. Pero estamos 

en que he salido, y que ya 
no vuelvo en dos ó tres años. 
(Salo el Criado ) 

ESCENA V . 

R I C A R D O 7 G O N Z A L O . 

Ríe. Y ahora de veras me voy. 
Tengo que mandar recado 
á Inés, para que no acuda; 
hay que evitar un estrago, 
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porque él conoce la casa 
y se ha vuelto muy taimado. 
¡Tu, aquí firme! ayúdame 
que si de este enredo salgó 
te juro que voy á ser ' 
h a a t a que me muera, un santo. 
(S»!« por U I t q a i a r d a J 

ESCENA VI. 
GONZALO, á poco ü . BERNARDO , LUISA. 

La <*c*na o f t i yo o»cur». 

GONZ. ÉÍ, todo lo encuentra fácil, 
sin saber que en estos casos, 
«o que suele atar el hombre 
suele desatarlo el diablo. 
A tiempo se fué: ya llegan. 
Luisa... y también don Bernardo. 
(Tendiéndolo la mano. ) 

Señor de Montilla... 
• ( f° m h r í r T diairaceidn.) Siempre 

OONZ. (A LAÍAA ) ¿Quedamos 
sm visitas? 

U , S A - Va se fueron. 
(Boleándole eon la v |» i« . ) 
¿Pero y Ricardo? 

c .-A . . ¿ v R , C a r J 0 ? , GONZ. Salió también. 
l A t S Á

 r ? • Vo creía... 
V»ONZ. Ln aviso inesperado... 

hace un momento. . 
B E R N . >TL„ , 

¿De modo. 
que no está? 

U S A - , Dijo Gonzalo, 
lo que acaba usted de oir . 

GONZ' ^ é l v 0 l v e ^ r le aguardo. 
OONZ. Según parece, no come 

co casa. Le han invitado, 
y será tarde, muy tarde 
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cuando vuelva. 

BERN. ¿Pero cuándo? 
G O N Z . ¿Cómo quiere USTÉ que sepa?... 
BERN. ¡Y ya la noche ha cerrado! 

i Y yo tan imbécil soy (AP.) 
que aun dudaba! 

LUISA. Pues no alcanzo... 
BERN. ¿Y usted, señora, también 

lo ignora? 
j V18A> ¿Yo, don Bernardo?... 
BERN. (¡Que me engañan entre todos 

es lo que voy sospechando! 
¡Pues hacen mal, vive Dios!) 
De un asunto reservado 
que á todos nos interesa, 
quisiera, Luisa, que hablásemos. 
(Mi rando A t ion«*lo . ) 

LUISA. Á sus órdenes estoy. 
GONZ. ( A D. Be rna rdo . ) 

Y yo siempre á su mandato.. . 
en la biblioteca. 

B E R N . G r a c i a s . 
GONZ. (Esto se pone muy malo: 

en guardia, y mucha prudencia.) 
Adiós, Luisa. 

L U S A . ADIÓS, Gonzalo. 
(Sale por U ¡«quierda, «cgnodo t e r m u . > > 

H S C E N A V i l . 

L U I S A y D . B E R N A R D O . 

LUISA. Si usted permite, diré 
que traigan luces. (Tocando un t imbre . 

B E R N . L O A P , A U , , ° " 
L U S A . Luces, Antonio. 

( Á o n cr iado q u e ae preaenla en el f o n d o . ; 
BERN. M ^ ) En lo oscuro 

todo es más negro. El honrado. . . 
la claridad. ¡El traidor... 
las sombras! 
( E n t r a n do» cr ió lo» coo candc lab rca . ) 
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. vemos claro, 

Í T U * , M " do . Ber.ordo, , . e d . . < M t M a M N 

LtttA. <«. ^ i n f U t 4 d 

¡Estoy como un alma en penal 
Don Bernardo, yo no sé 
qué es lo que le pasa á usté. 
(La cabeza no está buena! . 
7 1 , 0 , 0 teme á reproche. 

®ea*. No, señora; no lo esta. 
W!«sa. (Cuánto lo siento! ¿Será 

lo de anoche? 

n Lo de anoche. 
Pero yo no sé si debo.. . 

LI ISA. ¿No tiene confianza en mí? 
«Raw. ¿En usted?... mucho que sí. 

¡Pero nada!... no me atrevo. 
Vine á saber, y he sabido. 
Dudaba, pero no dudo. 
Me retiro. . . y | a saludo. 

Ll'tSA. (Dete.iéodole.) 
Pero antes diga que ha si Jo 
Soy su amiga verdadera: 
cálmese usted, por favor. 

BES*. (Cotfé.doL por una „,,„„ ) 
¿Tiene usted mucho valor? 

Lt'ISA. (Entre rii.eft» j «.omHr.d..) 

o B „ Tengo.. . el que tiene cualquiera. 
BBRW. (Sot láodole U » . 0 0 . ) 

Entonces será muy poco; 
porque yo soy hombre v fuerte, 
y no le temo á la muerte. 
y tengo miedo. 

« (¡Está loco!) 
« e r n . Por vergOenza y por respeto, 

Luisa, no he roto á llorar; 
pero quiero desahogar 
con alguno mi secreto. 
(ArtreinJc, 4 y f i t ( a ] o- ,c ) 

¿usted sospechó, señora? 
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¿Usted podo comprender 
nanea, que aquella mujer.*, 
que Inés, me fuera traidora? 

L I I S A . J Ac abáramos!... ¡ya entiendo! 
Enamorado y celoso. 

BERK. ¡MAL espantoso! 
LUISA. ¡Espan toso! 
BERN. ¡Suplicio horrible! 
LIISA. ¡Tremendo! 
BRAN. ¡Aquélla que tanto amé 

y en quién mi dicha cifraba! 
(Aquella á quien adoraba 
y adoro y adoraré! 
{Aquella mujer , aquella, 
á quien hubiese subido 
á un altar, á no haber sido 
por no quedarme sin ella! 
Era rudo, y me hice blando: 
me hice débil, siendo fuerte: 
en sus manos, masa inerte; 
arcilla no más! ¡Y cuando 
ella alababa el talento 
de otros hombres, me animaba, 
y pienso que se aguzaba 
por ella mi entendimiento! 
¡Por ese arcángel fingido, 
por esa infame mujer, 
yo hubiera llegado á ser 
lo que «'Ha hubiera querido! 
¡Idiota, ó sáhio sutil, 
héroe, márlir, caballero, 
ó forzado y bandolero! 
¡lo m is grande, ó lo más vil! 

LI ISA. Pero si esas son manías; 
si son delirios no más; 
si la pobres Inés... 

BERN. I J A M Á * 
compartió mis alegrías! 
(So K-|)»r:i «t© Luí»» y Vti«lv« i p»*«»r«o.) 

LUISA. ¡Válgame Dios, y qué récia 
tempestades l aque fragua!. . . 
¡y el mar es un vaso de agua! 

4 
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BERN. (SÍO A (andar á Lula*.) 

i No; mi muje r me desprecia! 
(VOÍVMWIOM á Luiaa.) 

1V no renuncio á su amor! 
I Ha de amarme a! fin y a! cabo; 
que ai desdeñó al esclavo, 
ha de adorar al señor! 
Á mujeres de esa g rey 
se las t ra ta de ese modo. 
¿Lo quiso?... Los dos al lodo, 
eon amparo de la ley. 
(Hiendo con riaa aardóaira.) 
Ya mi plan he combinado 
y esta norhe lo realizo. 
|Qué tal pague, quién tal hizo! 
¿Se empeñó? . . ¡Pues deshonrado! 

LI ISA. ¡Itecobre el ju ic io! 
BERN. ¡ P r e f i e r o 

no recobrarlo! 
LI ISA. ¡Dios santo, 

qué locura! ¡causa espanto! 
B E R N . ¿Espanto?. . ¡Pues eso quiero! (Con a l a r í a . ) 

¿No es verdad que en la mujer 
estimula á la pasión 
el miedo ó la admiración?.. . 
Usted lo debe saber. 
Pues mi necedad afronto, 
y si admiración no puedo 
infundirla, lo que es miedo 
ha de sentirlo muy pronto . 
¡Del escándalo el desate 
y de la ley la crueldad! 
¡el miedo á la sociedad 
y el miedo de que la mate! 
¡Seré ferot . inhumano; 
la salpicaré de cieno: 
hundiré su blanco seno 
l u j o el peso de mi mano! 
¿No l a querido despertar 
á las gritos del amor?. . . 
¡La despertará el dolor! 
Por algo se ha de empezar. 
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IY saldrá de entre mis lazos 
tan deshonrada, que al verla, 
nadie se atreva á cogerla. . . 
más que Montilla en sus brazos! 
Y al cabo su corazón 
entenderá que no alcanza 
ini limite ni venganza, 
ni limite mi pasión! 

Lr is» . ¿Pero tiene usté evidencia? 
BERN. ¿Usted no la tiene? 
LL'ISA. (Asombrada y retrocediendo.) 

¡Yol... 
¿Pero de qué? 

BERN. ¿Conque no?. . . 
¡Qué torpeza ó qué inocencia! 

Le is A. Hable pronto, que me apura 
la punzada de un presagio, 
y voy sintiendo el contagio, 
Montilla, de su locura. 

BERN. Pues apuremos la hiél 
que se hizo para los dos. 

Li ISA. ¡No, Montilla, no por Dios! 
¡No es con Ricardo! 

BERN. ¡Con él! 
Con él me deshonra á mi. 
y con él á usted la engaña, 
y por esta noble hazaña 
á buscarle vengo aquí. 

LUSA. ¡Mentira! ¡Está usted demente! 
BERN. Pues demente lo repito. 
LUSA. ¡Una prueba necesito, 

pero una prueba evidente! 
BERN. Una casa hay aquí cerra 

en que la pudiera hallar. 
LiiSA. ¡Sueña usted! 
BERN. Si esto es soñar, 

es la pesadilla terca. 
LUSA. ¡Sospeche usted de su esposa! 

pero de él . . . 
BERN. ¿Por qué no viene 

su Ricardo? ¡Por qué tiene 
con ella cita amorosa! 
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'5-vr ¿Con acento f ranco j b lando 

s o le h a d icho su mar ido 
q u e i un anciano desval ido 
v is i ta d e cuando en cuando t 

Luisa . Y conozco el caserón, 
• i e j o y t r i s te ; y eso prueba. . . 

Baaw. iQue estas cosas él las lleva 
á la suma perfección! 
Comprende q u e es el mister io 
u n pel igro y se prepara , 
y nunca oculta la cara 
aunque ocul ta el adu l t e r io . 

Lvtaa . ¿Por qué . por q u é te i lusión 
está á merced d e cualquiera? 
¿ P o r q u é , duda t ra ic ionera , 
t e a g a r r a s al corazón? 
¿Usted d u d a todavía? 
¡Usted con t an to ta lento! . . . 
jYo, desde el p r imer momen to , 
lo v i claro como el d ía ! 
¿De esta duda que me asal ta , 
cómo l ibrarme podré? 
¡Pues y o no dudo: y o sé! 
y solamente m e fa l ta 
sorprender los , y á eso voy 
á mi modo prevenido; 
jy como yo coja el n ido , 
daré cuenta de quien soy! (c«a alearía f«r<*.) 
¿Y si los encuen t ra us té : (ton terree.) 
si la duda es real idad, 
qué es lo que in tenta? 

i En verdad 
q u e ahora mismo n o lo sé! 
De todos modos, muy cor ta 
será, Luisa, la j o m a d a . 
¡Con aquella desdichada! . . . 
¡De esa mu je r , qué me importa! 
¿Qué ha rá usted con él? 

¡Just ic ia! 
(Con rodela y drsjiredo.) 
¡Y en fin, f ue r e lo que fue re , 
de lo que con él hiciere . 

Baos . 

LUISA. 

B s a n . 

LUISA. 

B e a n . 

LUISA. 

BE»?*. 



, — 5 3 — 
ya le traerán la noticial 
AdtOS. ( l a t e n t * t a l ¡ r : Lnlaa l e c ier ta el p a t o . ) 

LUISA. iNo! Si acaso fuera, 
lo que usted dice, verdad. . . 
él no merece piedad.. . 
¡pero no quiero que muera! (Con paatóo.) 

BERN. ¡La ofende! ¡la engaña! 
LUISA. ¿ Y < I « I É N 

lo sabe? V si me ofendió, 
para vengarme estoy yo. . . 
¡para'salvarle también! 

BERN. ¿Usted venganza? ¡Ilusión! 
Con usted yo nada gano: 
¡tiene muy débil la mano 
y muy blando el corazón! 
¡Paso! 

LUISA. ¡ N o ! 

B E R N . ÍPA* 0 » « N M ™ 
¡que va el tiempo á más andar, 
y necesito saciar 
esta sed que me devora! 

LUISA. Son descorteses porfías 
con una dama. 

B E R N . ¡F.S forzoso! 
¡que un hombre que está celoso 
no repara en cortesías! 

LUISA. ¡Pues no se mueve de aquí! 
BERN. ¡Pues necesito ir allá! 
LUISA. ¡YO digo que no será! 
B E R N . ¡Y yo le juro que S I ! . . . 

¡y en vano mis ánsias domo! 
LUISA, ¡Voy á llamar á mi gente! 
BERN. ¡Para arrojarme, es corriente! 

Para detenerme, ¿cómo? 
(go te ro paaar. I.olaa »« abar ra á ¿ l . ) 
¡Su ofensa, á mi ofensa igualo! 

LUISA. ¡Cuando recobre la calma! 
BERN. (Procurando de«a»ir*e ) 

¡Rujc el cuerpo! ¡Llora el alma! 
LUISA. ¡Gonzalo!... ¡Pronto: Gonzalo! 
B E R N . ¡ L u i s a ! (Con d e s p e r a c i ó n . ) 
LU18A. ¡Montilla, por Dios! 



B E R N . 

L U S A 
G O N Z . 

L I I S A , 

G O N Z . 
L I I S A . 

G O N Z . 

LLISA. 

G O N Z . 
L I I S A . 

G O N Z . 
L I I S A . 
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¡No hay nadie que me sajele! 
De una mujer fui juguete: 
J no quiero serio de dos! 
( s . «I -pende de olla , | o l . nU»ea te . y p o r 
•1 loro.) r 

E S C E N A V I I I . 

LUISA: oíucjüida GONZALO 

• iAy d e m i í (C.yeodoon 
¿Luisa, qué ocurre? 

¡Por Dios, Luisa! 
Una desgracia 

¡La mayor!., ¡V luego viene 
otra mayor!.. . ¡Y no acaban! 
Pero en fin... Explique usted... 
iQue mi Hieardo me engaña! 
¡que ya para mí la vida 
ni es vida, ni luz, ni nada! 
l o no quería creerlo, 
¡pero Ja prueba es tan clara! 
Es decir, yo nada sé; 
pero Montilla se afana 
en convencerme, y al fin 
llegó á envenenarme el alma. 
¡Locuras de don Bernardo! 

¿Quién toma en sério las «lnsias 
de un celoso? 

¡Quien lo sea! 
y yo lo soy, y esto basta. 
jPero si hay más! ¡mucho más! 
¡Si mi desventura es tanta, 
que ni me queda el consuelo 
de sentirla y de llorarla! 
iSi es que peligra su vida! 

¿La de quién? 
¡Ay, Virgen Santa, 

que no me comprende usted 1 
Luisa, por Dios, juicio y calma. 
(Coa energía.) 



¡Pues hay que salvarle! V luego, 
cuando el golpe que la amaga 
evitemos, pensaré 
el castigo que reclama 
su traición: pero si muere, 
su amor pierdo y mi venganza. 
¡Aquél hombre daba miedo! 
¡Y ahora tal vez se prepara!... 

GONZ. ¿Qué es ello? ¿en fin? 
LUSA. Q u e e s P r C C l S 0 

ir altó. No se me "alcanza 
otro medio. ¡Si Montilla 
le sorprende, y si la r i h i a 
celosa, que le enagena, 
contra mi Ricardo estalla!... 
¡Solo al pensarlo, la sangre 
hecha hielo, se me cuaja! 
Venga usted conmigo. 

;A dónde? 
G O N Z . * 
LI ISA. Á esa cita y á esa casa. 

Inés v Ricardo... 
GONZ. " L u i s a , 

¡usted delira! ¡Villana 
sospecha infundió en usted, 
de don Bernardo la extraña 
ceguedad! , _ 

I , ,„a. (con loe» .<'*«») Entonces... ¿todo? . 
G O N Z . E S mentira que la escasa 

inteligencia de un hombre 
forzó con torpes fantasmas. 

L U S A . ¡ A Y , qué consuelo t a n g r a n d e . 
Gonzalo, son sus palabras! 

G O N Z . De manera, que es inútil 
t l u e v a y a m o s . ^ ^ ^ 

SÍ es verdad, para salvarle, 
hacemos, Gonzalo, falta. T o ^ i o « 
Si es mentira, de ese modo 
recobraré la confianza, 
• luisa! . . . ( s o pre.e.O» 

' Carlota. . . un abrigo 
y un sombrero: ¡pronto! 

L U S A . 

G O N Z . 
L U S A . 



C U ADA 

—' t é -

LT-ISA. 
GOÍTT. 

k l 9 A . 

CRIADA 

L I I S A . 

G O N Z . 

Lets A. 
G O N I . 

L U I S A . 

Hir. 

C R I A D O . 

* , , ¿Manda 
U señora poner coche? 
No es necesario, (sni« i . erial,.) 

|Me alarma 
«•a excitación nerviosa) 
No comprendo qué ventaja 
ha de reportar un paso... 
que q u i i i alguno tachara 
de imprudente.. . y mi tranquera, 
perdone usted. E n casa... 
En ella vive un sirviente 
que tuvo de honrado fama, 
según Ricardo asegura: 
no me negará 1« m i r a d a . 
V además, yo interrogarte 
•abré con astucia y maña. 
( E n t r a n d o c o a al a b r i g a f « o a b i v r o . ) 
Señora . . . 
(Penléndoee «I aHcijr».) ¡Vamos!... ¡Aprisa» 
l *á s aprisa! Bueno: basta, (salo u criad,.} 
s i usted quiere acompañarme, 
•erá mejor. Si ie espanta... . 
el compromiso... 

¿Por Dios! 
Ordene usted, Luisa. 

Gracias. 
(No hemos de encontrar á nadie, 
y se convence y se calma.) (AP.) 

( A l an l t r p o r al f o a d o . ) 

Por el jardín es más breve.. . 
más de la mitad se a ta ja . 
Sí les encuentro... ¡ay de mí! 
iDios ie ampare.. . y Dios me valía* 
( S a l a . p o r la p e e r í a del j a r d í n . ) 

ESCENA IX. 
RICARDO r CRIADO. 

( E n t r a n d o p o r a l f o a d o r o n c ie r t a p i e c a n c W n . ) 
¿Nadie vino? 

No, señor 



!Uc. 
C R U D O . 

lUc. 

CBIADO 

RIG. 

C R U D O . 
RIC. 

CRIADO. 

Ktc. 

iY Don Bernardo? 
Una larga 

conversación ha tenido 
con la señora. 

(May mala 
ie ña).) ¿Y después?... 

' 4 IMarchóse 
eon on paso y ana carat... 
Diie á Carlota que avise 
i la señora. 
(s*t« ft Criwio.) ¡Ya brama 
la tormenta! En fin, ln<'« 
prevenida y avisada 
no irá á la cita. (pwí«<>«« «>o 

Gonzalo 
tiene razón. Es villana 
mi conducta, y además 
es torpe y es insensata. 
Ahora me arrepiento, cuando 
acaso ya no roe valga. 
La prudencia.. . ¡qué oportuna, 
¡siempre llega retrasada! 
Dice la doncella. . ¿Qué? 

(Con « t t l l eU y » i» t*r io ) 
Que la señora.. . de casa 
ha salido hace un instante; 
v dice que la acompaña... 
don Gonzalo . . y que se fueron. . . 
vamos... por la puerta f a l s a -
la del jardín. 

¿Qué ha salidor... 
¡Á estas horas!.. . 

i y a me acuerdo! . . pued-s irte. 
(S»l« «l M¡m»lo.) 
¡Se acabó! ¡Ya está enterada 
de todo! ¡Ese mentecato 
de Montilla, ron su charla nécia y sus celos Uní ios. 
t rajo el infierno á mi casa! (i*te«»*o.»o—) 
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Pero también es ventad , 
que no llevé i ra morad» 
n ingún pedazo de cielo. 
Sin embargo , n o se t ra tan 
estas cosas. . . de este modo. 
Con prudencia , á la callada, 
se ventilan los asuntos 
del honor y de la fama 
en t re hombres d e corazón, 
y «e da una cuchil lada, 
ó se recibe.. . en silencio! 
¡AI fin, hombre sin crianza! 
(Pwtiado» eoa »««*« tfliartóa.) 
i Y Luisa fué con Gonzalo 
* esa maldecida casal 
{cómo si lo viera! En fin, 
Pedro es de toda confianza. 
Después de todo, n o sé 
por qué me alarmo. 

¡Que vayan! 
¡Que vayan .1 sorprendernos , 
que buen chasco les a g u a r í a ! 
¡Que vaya Madrid entero , 
que ya tendieron sus alas 
los pájaros , y al escándalo 
solo le queda la jau la! 
Yo, la verdad, no soy bueno, 
¡pero qué suer te tan w a ^ n a ! 
Sólo resta el sacrificio: 
sin vaci lar : sin tardanza. 
Rompo con Inés: m e voy 
cuat ro ó seis meses á Italia 
con Luisa, y á su nivel 
na tura l vuelven las aguas . 

ESCENA X. 

R I C A R D O , . . C R I A D O * I N É S . 

C R U D O . ( A . W I « D * „ L J R A Ü P U R T O . ) 
La señora de Montil la. 

RK:. ¡Inés! 
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INKS* ¿Y Luí»? 
HJC> Ha s a l i d o . 

(Procurando de l an te del c r iado domina r t o »a»« r 
b ro y a» Coando al Criado •© r e t i r a , »1 
fondo y ciotr» l a pner t a . ) 
¡Qué imprudencia haber venido! 

I N K S . E S la cosa más sencilla, 
y el paso más natural . 
(Acerrándoos 4 mucho ) 
¿No vengo otras muchas veces? 
¿Po$ qué entonces te enfureces? 
¿Por qué te parece mal? 

Ríe. ¿Qué quieres, vamos á ver? 
¿Qué motiva tu presencia? 

INÉS. Ya lo sabes . 
R l C . (Le*anlando loa braxoa al c ielo.) [ I m p r u d e n c i a , 

(tenes nombre de mu/er! 
INÉS. ¿Merece tales enojos 

este tormento tena*? 
¿No vés pálida mi faz 
y enrojecidos mi ojos? 

R l C . (Cambiando de tooo. ) 
¡Tienes razón: pobre Inésl 

I N É S . « N O S veremos.» me dijiste 
tres veces; tres. . . y no fuiste 
en n inguna de las tres. 

RLC. Si no es que no haya quer ido. 
INES. E S que se acaba tu amor . 
RÍE. ES que esta noche, tu honor 

se hallaba comprometido. 
IXES. Eso es decir por decir. 
Río. Y lo tuyo es delirar. 

Haces mal en esperar, 
y mal hiciste en venir. 
¡Te mandan tus enemigos! 

ISE*. ¡Qué te importa quien me mande! 
Ni es imprudencia Un grande 
visitar á los amigos. 
Tus lecciones y tus modos 
aprender he procurado. 
(«El paso más arriesgado, 
se da en presencia de todos.» 
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«Del valiente es el imperio,» 
me dijiste cierto día. 
« Y ea prudencia la osadía 
7 es peligroso el misterio.» 
' por mucho qoe te espante 
¿hay alguna que no dé 
como articulo de fé 
cuanto ie dice su amante? 

Todo eso que te he contado 
•ale tan poco, tan poco, 
como la lección de un loco 
ó el consejo de un malvado. 

, . . P 4 f™1 8 u m a » Por qué viniste? 
1 Porque quiere el corazón 

que digas por qué razón 
huyes de mí. 

R í e . n 

Porque existe 
nn motivo poderoso 
y una causa muy precisa: 
¡por qué sospecha mi Luisa! lS°T.qü* ^ P w h a tu esposo! 

, ¡Tuya!... ¡Jamás 
de ese modo la nombraste! 
¡Ricardo, te delataste! 
|No más, Ricardo, no más! 
(CM l lorando an «I a o f i . ) 

l C ' Tienes razón: he injuriado 
torpemente tu dolor. 
¡Yo no merezco tu amor! 
i Yo soy un ser depravado! 
¡Tu alma es el alma de un niño, 
y la mía fango y lodo! 

S* ( C o B • r r a n q o o do paa ión . ) 
¡Pues siendo lo que es y todo 
no renuncio á tu cariño! 
Para tí, ¿qué he sido yo? ') 
Ln pasatiempo: un juguete . 

¡Venir, si: marcharme, no! 
Tienes razrtn: no me quejo: 
ite hice, infeliz, mucho mail 

R í e . 
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¿Puedo repararlo?. . . ¿Cuál 
es el camino? t o dejo 
á lu elección: nada arguyo: 
nada opongo: nada digo. 
¿Quieres venganza? ¿Castigo? 
¿Honra? ¿Vida?... ;Todo es tuyol 
t ínicamente hay un ser 
que mejora tu derecho 
sobre mi. 

l „ R S i Ya lo sospecho; 
pero dilo. 

R,0. (Cob ooorgí* ) ;Mi mujer! 
IWES. jPor ti deshonré Montilla! 
Rir ¿Pero tú le amabas? 
1KBS. N o -
Ríe. Entonces.. . 
I N B S . I ^ A B A ! 

ĵC* 
INÉS. ¡Acaba! ¡Si la mejil la 

no puede su palidez 
acrecentar aunque quiera! 
¡Dilo, pues, aunque me muera! 
i Di, que la amas, de una vez! 
( P . J . E I U lo o h ~ r , o «cs rc4mto«o mucho : « 

T O C I U . ) 

¡Si crédito no te doyl 
¿Si la amas, cómo has podido?.. . 
Si vo amase á mi marido, 
¿cómo fuera lo que soy? 
El contraste, no te asombre: 
¡negro enigma del placer! 
¡altezas de la mujer , 
y podredumbre del hombre! 
Da la mujer por entero 
su existencia á quien adora: 
con él goza; con él llora: 
él es siempre, lo primero! 
El hombre, aún en la pasión 
que mAs le pueda vencer, 
siempre reserva al placer 
un pliegue del corazón. 
¡Y yo, por distintos modos. 

R Í E . 



( lo reconozco aunque Urde ) 
soy como todos cobarde, 
7 egoisU como todos! 
Como soy, me muestro á tí. 
Toma, si quieres, mi vida: 
odia, desprecia y olvida . . 
ipero no llores por mí! 

rot tro eoo la» «eooa.) 
INKS. ¡En qué abismo Un ex traño 

mi dicha se desplomó! 
|La deshonra la forjó 
y la mata el desengaño! 
¿Dónde encontraré sostén? 
¿qué es lo que va á ser de raí» 
¡Por ti todo lo perdí, 
y ahora te pierdo también! 
¡Qué suerte tan inhumana ' 

R„. t o r t u r a del infierno! 
n * 1* ' cariño ser ¡i eterno! 

D ® ? * D " m i Germana! 
Pudimos serlo, pero antes; 
« o r a ya, tiempo perdido. 
JHermanos... ruar,do hemos sido 
más! ¡mucho mis! ¡Todo! ¡Amantes! 

n , c - sé que tienes razón! 
iSi 

es horrible tu suf r i r ! 
Si no te puedo decir 

I r , « a ^ l ú e una cosa: ¡perdón! 
M ISA. 4 p e r o quieres que renuncie?. . . 
kk. . ¡A una dicha ya truncada! 
w i s A. ¡Eso nunca! 
i i ' ' " ¡Desdichada! 

^ ¡ 7 0 d 0 ^ I — « o , T d M ^ d c . . t filado que lo 
No es preciso queme anuncie. (Roira'y c;„„.) 

ESCENA XI. 
IXISA, RICARDO v D. BERNARDO. 

¡Es tu esposo! ( r ^ M h . ) . , ) 



LUISA. 
BERN. 

RÍE. 

BERN. 

jQué me imports! 
Ahora comprendo por qué 
no estaban allá. 

No sé 
qué quiere decir. 1 ¿Tan corta 
y tan ruin la comprensión 
es de un hombre tan discreto? 
Pues no prometí el secreto 
Y daré la explicación. 
(Toda a* . Men*. • ™n 

Ironíaa. Ricardo, apena. p u e d e cnnlener*e.) 
¿Será breve? 

Y compendiada. 
Yo no gasto el tiempo en vano, 
ni cuando tiendo la mano, 
ni cuando tiendo la espada. 
Entonces, somos iguales. 
Vámonos. (A Montilla, acereindow a a . ) 

Aguarda, Inés. 
Me siento mala. 

Después 
hablaremos de tus males. ' 
(Separéodol . y a j o t á n d o l a con « • h rM». ) 

( \ Ricardo.) , 
Aunque nécio me juzgaba 
T acaso lo merecía... 
supe que usted me ofendía 
y mi esposa me engañaba. 
tMontilla! 
(loé» hace , « p i m i e n t o . I». Bernardo 1» « J . U 

aun mi».) 
Más brevedad 

no se me puede pedir, 
ni se me puede exigir 
tampoco más claridad. 
¿Qué quiere usted que le diga 
ante esos nécio» agravios? (Señalando a In-1».) Sella el respeto mis lábios. 

1%-EH. (A ^ U S t f i d ? f P r 0 S ' S a -
BERN. Supe que esta noche andaba 

RÍE.. 
BERN. 

RIO. 
INKS. 
BERN. 

BERN. 

RÍE. 

BERN. 

H i t . 
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en proyecto una entrevista; 
me puse sobre ta pista, 
y cuando ya se cerraba 
del cielo la lobreguez, 
el ruin escondite allano 
con test igos y escribano 
y con un acto del juez . 

R»c. ,'Miserable! 
Í T ' e . , «Noble acción! 

5,1 ^&tin hombre me afrentara 
á él me fuera cara á cara, 
corazón á corazón: 
de frente: de igual ,1 igual; 
pero nunca arrojar ía 
á una muje r , que fué mía, 
al público lodazal. 

flKa.1. En usted no cabe duda. 
porque usted todo es nobleza-
pero mi naturaleza 
es más prosáica y más ruda . 
JPor qué usted es de otra grey 
más sublime y remontada! 
jYo no desperdicio nadal 
Jprimero acudo á la ley; 
y después á la opinión; 
y al escándalo que avanza: 
y más tarde, á la venganza: 
y por Ün, al corazónI 
¿No me hicieron todo el mal 
que un hombre puede sufrir?. . . 
pues yo les tengo que herir : 
como usted: ¡de igual á igual! 
> para igualar la cuenta, 
les arrojo de ese modo 
¡hiél y escarnio y sangre v lodo, 
y gritería y afrenta! 

INM í l C U á n t ° i i v , , e K r o o x i s t e ! 

• ES . (A i t i ra r . lo , . e A a W l o 4 .MootHU coa c i e r t a a,t-
n»ir«cÍóo.) 
¡Este al menos salw odiar! 

I Í E R N . S U P < . también amar , 
aunque tú no me entendiste! 
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R Í E . 

BERN. 

R Í E . 
BERN. 

RÍE . 

BERN. 

RÍE . 

B E R N . 

RÍE. 

BERN. 

R Í E . 

(Con ferói a r t anque de p» i i ¿a . ) 
Y bien, llegó usté á la casa: 
con la razón de través 
franqueó la entrada. Y después 
que ufano el dintel traspasa... 
¡nadie!... ¡el escarnio no más! 
(Coo tono de in«r.l«*nle t r iunfo . ) 
Pues, no señor: otra cosa. 
¡La venganza más sabrosa 
qúe pude soñar jamás! 
¡Perdió el juicio! 

P OÍ Irá ser. 
Pero todos los que entramos,. 
lo perdimos, porque hallamos 
un hombre y una mujer . 
Y los gritos de la fama 
bien pronto pregonarán 
el nombre de aquél galán, 
y el nombre de aquella dama, 
y darán pasto al desprecio 
en brevísimo interválo.. . 
¡oiga usted!... ¡Luisa y Gonzalo' 
(Con horror , espanto y de«e*peran«o.) 
¡Qu¿ está diciendo este nécio! 
¡Arrostra lo que yo arrostro! 
¡Mezcla vergüenza con ira! 
¡Qué abominable mentira 
me estás arrojando al rostro! 
¡Si estás demente! ¡Demente! 
¡Si Luisa celosa fué 
á sorprenderme! 

Lo sé: 
¿pero lo creerá la gente? 
¡Qué pesadilla espantosa! 
¡Qué infierno dentro de mi! 
¡Hita manchada por ti! 
¡Luisa! ¡Mi Luisa! ¡Mi esposa! 
Si escuece de tal manera 
aún la deshonra fingida, 
¡cóino dolerá la herida 
si es deshonra verdadera! 
¿Pero qué es esto? 
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¡Sufr i r 
a lgo d e lo q u e h e su f r ido! 

• h e . i Mientas! {mientes! 
¡Si he ment ido 

e l la lo podrá dec i r ! 

ESCENA XII. 
RICARDO, INÉS, D. BERNARDO, LUISA 

GONZALO por «I fb*do. 

L e i a a . ¡Ricardo! » . . . 
• w » i Luisa! 
U f » a . ¡Soy pa ra ! 
Go»* . (Coa dNMpmcUa.) 

¡Sin e m b a r g o , e s t á s manchado 
antO el m o n d o ! (A R i c a r d o . ) 

LUISA. ¡Lo h a logrado 
t a t ra ic ión ó mi locura ! (p¡«»d« «i a<-m¡do. 

Ríe. ¡Luisa! ¡Mi Luisa! ¡Está iner te! 
IRKS. (Pesa m u c h o la d e s h o n r a ! 
B « a * . P o r e l p r o n t o ¡honra por h o n r a ! 
R«c. Mañana ¡muer te p o r m u e r t e ! 

ra DEL ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO. 

U I V H . . U OOA MI . peqne*.. todo de poro 
fondo, q . e .o « p o n o «!»• i . . P.bcUon .1-
toado o . el jordío <1« U <>" I ^ n a r d o . F.l fondo 
•o halla disidido on do. parte.- >»<>*•» w U 

furmada por .1 cierre de crLlale . do un in»er«.dero; 
l i e . . P - « t a practicable. La do la i ^ e r d a . o. on 

rompimiento q«e da al jardín: « 4 . « I » . — ™ 

p w r t a da eoroonicaclón entro el Jardín y el p.cqoe de 

Gonzalo. Á liqolerda , derecha, primer término, m e . . . 
. i l l — ote. A L derecha. primer t írmino. u n , puerta do 

comunicación con I . c a « ; otra 4 la ¡««»«¡«.1«. T e * . ador-

. . d o con . ¡ e * . " ^ E . de día l a . en. tro do la U r d o 

pré mi mámente. 

ESCENA PRIMERA. 
D . B E R N A R D O ^ « u d o y a P o , . « d o i . c . b e » « u , : -
« . . o . , t » C R I A D O « pie. on el rompimiento de la .a-

qnlerda. 

CALADO. Esos señores esperan. 
/ S a l i e n d o de . « di . tr .ceión.) 
Es verdad. Diles que pasen. 
(Ootonlondo ron . . i-l.mán al crivlo q « « • 

pone 4 Mlir.) 
Y que venga la señora» 
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tan luego como se marchen. 
(Sa l* e l criado por el fondo i t q u i e r d a , y pa ta 
• I p t f f a t d e G e a u l o , donde ae «apone q u e 
a g u a r d a n . ) 
He de cumpl i r hasta el fin, 
como quien soy, y que falle 
después, quien ve las conciencias 
y todo lo puede y sabe. 

ESCENA II. 

D . B E R N A R D O , G O N Z A L O y E N R I Q U E , le, «t*. 
di ti rao» vienen del par<jae d e Gonza lo . 

GONZ. D o n B e r n a r d o . . . 
B E R N . (DÁNDOTE LA mano . ) Siempre suyo, 
E N R . Montilla. . . (t .o m i s m o . ) 

BERN. Pueden sentarse, 
si gus tan , que honran mi casa 
con su presencia al honrarme. 
(Se e íentan tollos.) 
Ya mis padrinos me han dicho, 
que del duelo los detalles 
están convenidos. 

GONZ. Cierto. 
ENR. NO hubo manera de darle, 

como yo me proponía, ' 
amistoso desenlace. 

BERN. Entre mi mano y su mano, 
ya más distancia no cabe, 
que la que exijan dos hojas 
de acero para cruzarse. 
Iguales los odios son: 
las ofensas casi iguales: 
si en t re hombres como nosotros 
no es éste caso de sangre, (Con energía.) 
¡vengan dos husos, dos ruecas, 
dos copos, y que nos manden 
á hilar , rezando el rosario, 
á nuestros nobles hogares! (Con exaltación.) 

Goxz. La impaciencia no le apure, 
porque el duelo es esta tarde. 
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¿Hora? 
La» cinco. 

Está b ien . 
¿Arma»? 

t a espada. 
Me place. 

(X O. lUr«i»rrfo.) 
La elección, quiso Ricardo, 
que, á su voluntad quedase. 
(Con c i e r t » l r o m » i ) 
Lo sé; y aprecio, señores, 
ese generoso arranque, 
pero pistola ó florete, 
espada española ó sable, 
todo en mis manos será 
un arma para vengarme. 
Montilla!... (i.«v.«uodo~ «>» .mr*. . ) 

Dispense usted: 
conoce usted ini carácter . 

¿Y el sitio? 
( S c A a U o d » »1 fon«lo.) 

Cerca de aquí. 
•FH decir?. . . 

Que es en ini parque. 
Muy bien ( l e a r m a S t ( S o A a U n d o 4 G « 0 t * l « - J » s u 

que linda con esta par te 
del jardín . Conque á las cinco 
allá pasa. . . y adelante. 
Discretamente el igieron. 
Todas las comodidades 
hemos procurado, á dos 
amigos tan entrañables . 
Nunca están de más, Knnque: 
ni aun t ra tando de matarse. 
\ un costado del salón. 
i,ay un cierre de cristales: 
el de esa es tufa . . . 

Entendido. 
Y el invernadero grande. 

Í)¿ suerte que será el duelo 
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eotre plantas tropicales. 
(Esto saende ftos nervioe, 
y t ine algo de salv^jel 
La decoración ate propia 
*era empresas de MU cJaw. 
BenoaeaapÜdo... 

Lo té; 
de o n manera admirable. 
Pero aoaqne M aprobación, 
d n Bernardo, no» agrade, 
de esta visite e) objeto, 
• o e s el recibir ras plácemes. 
Ustedes dirán, entonces, 
el motivo qoe IM trae. 
¿Lo sospecha usted? 

Qvi iá . 
¿Mi carta á Ricardo? 

¿Vale 
decir la verdad? 

jPues not 
T bien... pendiente ese lance... 
(celebrar osa entrevista 
ntodes dos!... 

¿Qné? 
Qoe sale 

tea fWade la costumbre... 
de las reglas... 

Ya oslad sabe 
qoe yo »o respeto nanea 
s i n lo qoe es respetable. 
Teago que hablar con Ricardo, 
y no hay raido que me afcye, 
ai eoetambre qoe lo impida, 
ai ley qoe yo no rechace, 
•« Wene á servir da estorbo, 
«ando obro bisa, á mis planes. 
Bs qoe aomos los padrinos, 
y somos loa responsables. 
¿Es decir, qoe tiene miedo 
de verme? 
( i M w t i a i w W « m I m a U a . ) 

Qoe no es cobarde, 
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usted lo sabe, Montilla. 
Ricardo no teme á nadie, 
y ana órdenes aguarda 
en mi casa. 

Bra*. lQ«e m e P , a c e ! 

En». Nos opusimos nosotros... 
porque hay respetos sociales... 
y hay conveniencias... y en fin... 

B B » K . P A C * se opusieron en balde. 
He de verle antes del duelo, 
j acaso no ha de pesarle. 
Lo he resuelto, y ha de ser. 
Para afrontar los azares 
de la lucha, necesito 
que mi conciencia se ensanche, 
y que la razón esté 
toda entera de mi parte. 

GOKS. ¿Qué hacemos? {K K«riq««.) 
B m . [k G««io.) Si él no desiste.. 
BOH. ¡Desistir!... ¡Yo! 
G o m . No e x a l l e -
B i a s . Que le espero ó que me avise: 

él dirá lo que le agrade. 
Eaa . Sólo ese objeto tenia 

la visita. 
to!( Que se afanen, 

es inútil. 
A m » entendemos. 

~ Y A menos que usted no mande 
otra cosa, le dejamos 
para llevar su mensaje. 

F i a . (D«pidi¿oáf'*c-) 
Adiós, Montilla; hasta pronto. 

G o , z . Don Bernardo... 

M > * he podido, yo les ruego 
que me perdonen. 

r Son tales 
** estos casos... que la falta 

en quien está, no se sabe. 
(SalUndo por •» lo®-1® I * » * * * » - ) 
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ESCENA HI. 
D . B E R N A R D O , D E P . * I N É S P O R » . D E , ^ 

Baa*. Que no está en mí, me Jo dice 
quien no es posible que engañe, 
( P o n i é n d o t e l a m a a o « „ p a c h o . ) 

¡Ella Viene! ( M i r a n d o 4 I . d e r e c h a . ) 

¡Dios del cielo, 
tengo valor, pero dame 
calma, que la necesito.. . 
y pienso que ha de faltarme! 
( P e « a : I n é , t l m i d - m e a l < ) , e < ) f t ^ 

M I O . J 
Acércate, Inés. 

l K E í í - N o s é 

á qué me llamas. Lo dije 
todo. ¿Qué más me exije 
tu enojo? 

B e r * ' Te lo diré: 
si es que encuentro Ja manera 
y el propio concepto aplico, 
porque á veces yo no explico 
las cosas como quisiera. 
Quizá por última vez 
nos vemos en esta vida. 

INÉS. Que tu justicia decida. 
Soy el criminal: tú , el juez . 
Tú sentencias: yo obedezco. 
( C o n t r í a t e r e t i r a c i ó n . ) 

Si de esta casa me arrojas . . . 
« s i » . ¿Te lo han dicho? . . 
,J*88. «í 

r í Mis congojas! 
BERN. £ l é 7 0 n B O : 1 0 

I N K S . , C : ¡i»i no me resistoI 
PP , . . J 0 comprendo todo! 
« • > . ¡Tú en la miseria! ,En el lodo!. . . 

jV pormí? . . . ¡Vaya! EsU visto, 
y es torpeza singular , 
que nunca has de comprender 
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ni mi modo de querer , 
ni mi manera de odiar . 
(Aeore4ndo.e 4 e l l . , T - i r t o d o l » «oo p a « t t a . ) 

Hay algo sagrado en tí, 
jaun manchada, envilecida! 
(Previniendo un movimiento do e l l o . ) 

1 Aquella imágen querida 
de una ilusión que fingí! 

INKS. jPues acabe este tormento! 
¡Beba las últimas hecesl 
¡Cuanto más noble apareces, 
más miserable me sientol 
( P . O . . , que m . b . n d o n . A l«* . e l o r w . ) 

BEBN. Mientras yo viva, tendrás 
por consuelo á tu tristeza, 
la mitad de mi riqueza; 
y si no le basta, más. 

INÉS. ¡Eso n o l 
BER-«. Lo he decidido; 

y no es rasgo generoso. 
Si te procuro reposo, 
y mi for tuna divido 
entre los dos, es que quiero, 
después de muy bien pensado, 
que ajena á todo cuidado 
de interés y de dinero, 
alrededor de otro polo 
gire tu alma corrompida, 
y que consagres tu vida 
á este pensamiento solo. 
(AcercAndo.o mucho i e l . . . y h . h U o . I o L e « . »1 

«¡Qué bien en fango encharqué 
»uii corazón y su nombre! 
«¡Cuánto me amaba aquel hombre 
«y qué mal se lo pagué!» 

INÉS. Si castigo acomodado 
buscaste á mi felonía, 
descansa de tu porfía, 
porque ya lo has encontrado. 
¡Pero el generoso alarde 
encuentra muerto mi sér , 
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quo to vengo á comprende r 
cuando es demasiado U r d e ! 
0>e jaado caer t a MÚHU.) 

b b s n . Es tr is te cosa en ve rdad , 
ve r al despun ta r la a u r o r a , 
la t ra ic ión m a d r u g a d o r a : 
perezosa la lealtad, 

fc,mi?te , l e « «mbo , . P a n a . . ) i ' e ro , dé jame expl icarme, 
que a lgo t engo que deci r . (Con tono «>m»elo.) 
Sí yo l legase á m o r i r . . . 

n a * r i { o ' r ' ' - j « u por an b r . x o . ) 
1*1 n o es que vaya á m a t a r m e ! 
yo nunca he pensado en es to: 
ni j a m á s he deser tado , 
n i el t iempo q u e fui soldado 
falté nunca de mi pues to . 
Pero , en fin, n o somos nada : 
la v ida es una r e f r i e g a , 
y á veces la muer t e l lega 
sin avisar la Negada. 
Y por si el caso l legase 
an tes de lo q u e pres iento , 
p reparé mi tes tamento ; 
y pase ya lo q u e pase, 
lo dispuse de mane ra , 
que según mi vo lun tad , 
vivo, t endrás la mi tad ; 
muer to , mi fo r t una en te ra . 

I***. ¡Calla!. . . ¡No! ¡Qué infame fu i ! 
(Se a r ro ja l lo rando á un» bu la ra ó «o í i ) 

HKSN. ¡Ese asunto es ya m u v viejo! 
No te aflijas: ¡ya te de jo 
lo único que amas te en mi! 
(Levan tándose ron enormia.) 
¡Esa idea!. . . ¡No! . . . ¡Jamás! 
(Camhi .odo do tono y ron d e . „ p o , * d a raa iyna-
c lon . J 

¡Nécio alarde! ¡Nécio espanto! 
¡Cuando y o merezco t an to , 
q u é me impor ta un pocon íá s ! 
¡ A d i ó s ! (Quer iendo a a l l r . ) 



B E * N . ( D o U n í í a d o U por « n b r o w . ) 
No: te falta ver 

lo más triste: ¡mi flaquezal... 
porque ahora la lucha empieza 
entre el amor y el deber. 
Te debo alejar de aquí 
para siempre, ¿quién lo duda? 
y ain embargo, iqué ruda 
batalla dentro de ini! 
Lo exige el decoro: ¡el mundo 
con su rectitud feróz! 
Pero me gr i ta una voz 
del alma en lo más profundo: 
<«¿Y si ella se arrepintiese? 
»±Y si á quererte llegase? 
»¿Y si con llanto borrase 
»lo que acaso ya le pese, 
•por más que le uese tarde?.. . 
»¿Y entonces? ¡Tu corazón, 
«esclavo de la opinión, 
»ha de renunciar cobarde 
»á inspirarle su deber, 
»á devolverle la calina, 
»á purificar un alma, 
»y á regenerar un sér!» 
¡Y mira tú, qué locura! 
¡observa que nécio soy! 
Á veces, crédito doy 
á esa tentación impura, 
miserable, roedora 
del alma y de los sentidos, 
¡y todo me vuelvo oídos 
cuando oigo su voz traidorat ^ 

(MES. ¡SÍ; me quieres mucho, muchos... 
pero eso... ¡tu honor lo veda! 
(Con c l o r L <»• d a d » 1 o » p « r . n „ . 

BERN. ¡Si no te he dicho que ceda: (Coa 6«*« . , 
Sólo es decirte, que lucho. 

INÉS. Pues resiste, que es forzoso. 
¡Si cedieses!., ¡virgen mía! 
¡Ya sabes trt, que sería 
el ridiculo espantoso! 
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Bb«I». jMtia razón! 

(Coa t« r r ih l« i ron í a todo lo q o e . i g u « ) 

¿Pues qué soy? 
¡Tú, esclavo! y al fin y al cabo 
en mi condición de esclavo 
siempre en ridiculo es toy. 
¡Algunas gotas de cieno, 
a lgunas manchas de lodo! 
¿qué importa? después de todo, 
para mt todo eso es bueno. 
¡Para mi tal laberinto 
de burla, escarnio y afrenta 
casi no se toma en cuenta! 
jen aquél fuera distinto! 
(Arercándo.® á t„én con o«l«*o « m n q s o . ) 
¡Empañar la perfección 
de Ricardo, ser egreg io , 
fuera casi un sacr i legio/ 
fuera una profanación! 

INKS ( i ) ¡ N o h a b l e s d e é l l 
B E R V * , iQué caprichosa! 

¿su nombre te mortifica? 
INÉS ¡El alma te lo suplica! 
BERN. ¿Estás celosa? 

¡Celosa! 
N l «n nada sábio me muestro, 
ni en nada luzco primores, 
pero en celos y en amores, 
gracias á ti soy maestro, 
¡Y Ricardo!. . . 

, > K S - ¡Ya no más! 
¡no hables de él, por compasión! . . 
¡tú tienes un corazón: 
(Ca»i con a r r a n q a * ¡f.o»o.) 
él no lo tuvo jamás! 

BEJÍN. Si yo nada soy, ni he sido: 
si aquel vale mucho más: 
pero tú nunca sabrás 

l ) ™ t o •» (1) . 1 ( 1 ) puodo m p r i -

l«n to paro J a . decaá, « . p r e g o n o » . 
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de qué modo te he querido. 
De viejos resábios lleno, 
pensaba que para ser 
wnado de una mujer 
era bastante.. . ¡ser bueno! 
Perder por ella la calma, 
la vida si es necesario 
y hacer del alma un santuario 
para llevarla en el alma. 
Llorar el mezquino yerro 
que pudo causarle enojos: 
y seguirla con los ojos 
como sigue el amo al perro, 
pa r por ella sin dolor, 
y sin molestia ninguna, 
dichas, placeres, fortuna, 
la existencia y el honor. 
Al rezar, rezar por ella: 
«¡que el cielo me la conserve!» 
y cuando nadie me observe 
bajarme d besar su huella. 
Y pensar: «¡aunque se empane 
«la faz de Dios, si es preciso, 
mío quiero ni el paraíso, 
•como ella no me acompañe.» 
/ A Y . n i l hii'i* ella á medtnm (Con ,>aM»n rree.mlo. Avenía n 
nao habla: ella rae llorando en el 

I X E S . -¡No me hables de esa manera! 
¡Tu justo enojo desata! 
,PcRa, insulta, hiere, mata! 
¡La muerte es más llevadora 
que este profundo desprecio 
que me inspira mi tracióní 
iNo pido á tu corazón 
nuts que olvido á cualquier precio. 

BERN. ¡Ojalá que el tuyo olvide. 
porque el mío no obedecel 

INKS. , , , U J E R M E R E C 0 

tanto cariño? 
B E R N . ¿ R F T S I , L E , del amor la rausa oculta 

sólo en el merecimiento? 
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Desprecia el entendimiento 
á J"1® niujer; y la insulta; 
y la maltrata; y la tiene 
por abyecto y deshonrada: 
y en suma, todo eso es nada 
si el alma al litigio viene ' 
en el instante postrero, 
y loca de amor vocea: 
«¡qué me importa lo que sea! 
¡como es ella, asi la quiero!» 

K ' E s - iCallal... ¡Ese hombre en mi pasado 
es un muro entre los dos! 

BERN. ¡Ese muro, vive Dios, 
bien pronto lo habré volcado» 

I ™ . ¿C<3mO? (Ar í rcán«lo ,o 4 * con 
«eRN. Como se derriba, 

después que cede y se encon a, 
el obstáculo que estorba, 
¡masa muerta, ó masa viva' 

1*ES. ¿Con Ricardo?... ¡virgen mía! 
¿vas un duelo á concertar» 

BERN. ¿Te atreves A pronunciar 
«se nombre todavía? 
A concertarlo no voy, 
porque ya está concertado-
y él va á llegar: y ha llegado 
el instante: y aquí estoy. 
¿No ves á dónde señalo? 

Dues a l H ° m V T r " " ° y pues allá matarle espero: 
( C í o r i n d o ^ con 6cre ía o , t o . d e u l l c . ) 
detrás del invernadero: 

iv„„ d de Gonsalo. íAKS. ¡Jesús mil veces! 
B E s tarde 

para gemir y l lorar: 
¿rt es que llegaste á pensar 
Que yo era también cobarde? 
Siempre, allá en tu fantasía 
en ridiculo me viste: 
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¡el ridiculo no existe 
cuando llega la agonial 

INBS. ¡No p o r Dios! 
BERN. ¡Nécio arrebato! 
INÉS. ¡Por compasión, por piedad! 
BERN. Si tienes curiosidad 

puedes ver cómo le mato . 
Y oculta tras el ramaje , 
i r observando quien muestra, 
con una espada en la diestra, 
más empuje y más coraje . 

INÉS. ¡Eso n o ! 
B E R N . ¿ P ° R <IU É razón? 

¿aquí tu a r ro jo se pára? 
La que miro cara á cara 
mi vergüenza y su traición, 
puede mirar de igual suerte, 
sin hacerse gran violencia, 
la natural consecuencia 
de la deshonra: la muerte. 
¡La muerte! ¡por qué los celos 
no tienen otra venganza! 
¡Porque perder la esperanza 
es desplomarse los cielos! 

I N É S . ¡ T U mirada me estremece' 
BERN. ¡Es que mi puesto reclamo! 

¡Es que soy el dueño; el amo! 
.¡Conque obedece! ¡obedece! 

INÉS. ¡Siempre! ¡en todo!. . . ¡seré el eco 
de tu voluntad desde hoy! (At«r»<u.) 

B E R N . ¡POR lo visto ya no soy 
un pobre diablo, un muíiecol 
(Cociéndolo por on l»ro«o. Midiéndola violenta-
mente y arrrjéndola «obro el eoí¿: '« m i r » 
con ««ponto y a d m i r a c i ó n . ) 

CRUDO. La señora de Alvarado. 
( A none i nodo desdo l a d e r e c h o . ) 

INÉS. ¡Luisa! 
BERN. ¿La l l amas te? 
I N É S . N O . 
B E R N , ¿k qué viene? ¡pronto! (Ra T©» BOJ» 4 uéo.) 
I N K S . Y O — 
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iio lo 8é. 

BERN. Se habrá enterado 
del duelo. Puede pasar. 
( A l eriado: e a t á a a l e . ) 

INÉS. No quiero verla. (Lev.nUndo»o.) 
BERN. ¿Por qué? 

Yo nunca, nunca excusé, 
de mis actos contemplar, 
para el mal ó para el bien, 
las consecuencias de cerca. 
Ayer fuiste osada y terca: 
hoy debes serlo también. 

IKES. J Basta! 
BEBN. jNo quiero que baste, 

hasta que apures de) todo 
la hiél, la infamia y el lodo, 
y el infierno que engendraste! 
(Sale por lo i t q o i e r d a . ) 

ESCENA IV. 
INÉS llorando. LUISA por la derecha. 

LUISA. (l>eapoc« de contemplar lo alguno» i neta O tea . ) 
jTc encuentro llorando! 

INES. S i . 
L U S A , I Pues mira que desencanto! 

¡Yo que pensaba que el llanto 
era sólo para mi! 

IKES. Torpe andabas: mal hacías 
tal cosa al imaginar. 
¡Si yo pudiera cambiar 
tus lágrimas por las mías! 

L U S A . ¿ E S d e c i r ? . . . (Adelantándose con rnr io i idad. ) 
IKES. ¿Hablarme quieres? 

(Exentando toda reapoei ta categórica.) 
LUISA. Cuando á tu casa he venido.. . 
INKS. Yo también he decidido. 

q u e h a b l e m o s . (Levantándote con ene rg ía . ) 
Luisa. . Si lo prefieres, 

la vez te cedo. Y si cuidas 
de ser breve, por mi parte 
no quisiera molestarte. 



faMu , Sari M o té dteldaa. < ' • 
l « * 4 . Péro aatostango q«s tu&fer 

MootiB», qua i ato rims. 
1 por «ta « o aa dominad 
ta mirada u eaeootnr... 
( M d a i 4 n «MN ' 
{»o i i r i a h é ala enojos, 
oda angustias no rofreno, 
algo se agita®o mi seno, 
y algo sse nuMalos c$os! 

hM. No ta t w m í n k castigo 
satos palabrftno está. 
Cuanto ta dieras, ya 

•* á mi misma me !O digo 
ooa teño y feroa oapofto,. 
para tortora del alna, 
eo largos diss sto calma 
J 00 largas oo^W ti» soefto. 
Ko negara ta ri$or ./"* 
ooo todolo qae imsghMs, 
yú á sata corona de Nftasi, 
ni A asta cfficio do aaorl 
¡Loqoe ma pufisa y me hiero... 
'eleaistigo verdadero ... 0 
está, Luisa... (A|w»uia>t 4 • 

jeoqneleqmsrol 
^y es inátil!... ¡nomequiera! 
(UnÍ i« i | r i Í*4*r i ( |Hi : l tM | *r i rh iar* 

y to Mir. lj«*«éV¿) 
Una*. jTs despee**?... ¿Vaeive i mi? 

¡Aon as mió!... ¿quieo diría 
qas asta sopráoa alegría 

4 Ota i debértela i tí? (Trw*id*« rifts».) 
{Paro sotoocos os forado 
tsfrarte, qoe á eso b* veoidol 

iKu. ¡8a baten! 
I n s * . 1 Ya lo ha tábido! 

iy no quiero qoe mi esposo 
pierda ta 'Mal 

tai: |Wi yo* 
Lema. ¡Otra vea ardo ta sano! a»< 4* •«•.) 

tfoavyo la deflaada... tmcaol > 



I K E S . 

L U S A . 
I N K S . 
L U S A . 

INKS. 

¡pero Wl . . . ¡su amante l . . . ¡no! 
Con igual razón porf ío : 
con igual jus t ic ia a r g u y o : 
si hablabas t ú , por el tuyo; 
¡hablaba yo , po r ci míol 
P u e s impidamos el due lo . 
P a r a eso conmigo cuenta . 
¿Y qué se hace?. . . ¿qué se intenta? 
¡habla!. . ¡discurre! . . . ¡recelo 
q u e es hoy mismo! 

Hoy mismo: si. 
Vuelve á tu casa al instante: 
¡desesperada y amante 
estréchale contra t i! (Abantado «i Hamo.) 
¡que cor ran por tu meji l la 
muchas lágr imas y amargas ! 
(Llevándola hacia la der«cba: ««trochándola coal , 
paro eon d a l i a r » . ) 
T ú , de Ricardo t e encargas ; 
yo me enca rgo de Montilla. 
Si no está, vuelves aquí . (Deleniéndola.) 
¡Otra vez! (Con repugnancia.) 

¡Vanas quimeras! 
En fin. tú harás lo que quieras . . . 
pe ro el duelo será al l í . 
( S e á a l a a d o at porquo . ) 
¡Pues á salvar á los dosf . . . 
(Lo coge laa m a n o y h a b a coa e l e r U t e r a o r a . ) 
Y sí el plan que me propones. . . 
¡No qu ie ro que me perdones! 
¡Eso nunca! (Soltándola ta« roa00«.) 

Pues adiós. (Salo por la derccha.) 
E s necesario: y si venzo 
no será por nada ru in: 
donde el amor halla fin, 
el deber halla comienzo. 

ESCENA V. 
INÉS y RICARDO por el fondo Uqo te r Ja , v in iendo de l 

pa rqao do Gonial o: lo acompasa a a c r i ado . 

RlC. (tiendo el load» al criada: «oto paaa A la i n a l a d a 
1 M»o.) 

LUISA. 
INKS. 

Le IS A. 

INÉS. 
LUISA. 
LUISA. 
INÉS. 
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Diga usted que espero. 

¡WES. ( A p . volvténdooo.) ( ¡ K s é l ! ) 
¡Ricardo! (Sin podar con te o crac.) 

RlC. ¡Inés! (A van lando.) 
INÉS. (¡Ah, t r a i d o r a (A P . ) 

voluntad!) 
(Ricardo «o aproxima: loé* 1« cor.tiene roo a d á n * a 
a lUvo y d«ade8o«o.) 

¡Basta! 
Ríe. Señora.. . 

(Cambiando de tono: ron pro fondo r rapa l e . ) 
INKS. (¡Pronto obedece!... ¡Cruel!) (Ap.) 
RlC. U n m o m e n t o , (Deteniendo i tn¿0«i«0M a l e j a . ) 

que no en vano 
le suplico de este modo. 
¿Lo sabe Montilla?... (con «n»ta.) 

INÉS. Todo. 
Ríe. ¿Has confesado? 
INKS. De plano. (Con i ron ía . ) 

Á medias yo no hago nada. 
1.a lealtad ó la traición 
se llevan mi corazón 
por entero. 

Ríe. ¡Desdichada! 
( inc l inando la rabota con aba t imien to . ) 
D. Ib-rnardo aparece en la |>oerta do la izquierda 
y »e detiono a n momento . ) 

INÉS. * No impera en mi el egoísmo: 
voy donde el alma me lleva: 
¡amor!... pues á toda prueba: 
¡odio!... ¡desprecio!... lo mismo. 
(Vue lve la eapalda i Rirardo y - e diopon.- i *alir. ) 

K S C E N A VI 

INfcS, RICARDO T D. BKRNAROO. 

BERN. No te a le jes : n o . P r e f i e r o LÁ inca.) 
que presencies la entrevista. 

INKS. ¿por qué?... ¿por qué?... ¡Dios me asista!... 
BERN. Porque lo mando y lo quiero. 

( I ) Nada tienes que decir. (Acercándote á ©iu.) 
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Te basta eon escuchar. 
jEn silencio!.. . jy á l lorar! 
jNo in te r rumpas! . . . jy á g.>mír! 
(Cogiéndola por no broto: e l la r ^ U t c , p o r o 4.-.M 

Bernardo ta obl iga i r a e r e a „ „ , o f 4 l 
111»:. ¡No más Montil la! 

( A d e t a n t i n d o a e como por» p r o t n j . r t („,;„.) 
BKR.V P a c i e n c i a . 

(Conteniéndole ron el adomin ) 
Ric. Usted lo gu i so . . y l legue. 

Si por acaso falté, 
6 falto con mi presencia, 
á cualquier reg la social 
de las que el duelo establece.. . 
con salir , desaparece 
la situación anormal . 
( i n t e n t a n d o marehar«e y con de,coa v h i Mes da 
cor tar lo e n t r e v i s t a . ) 

BKRN. Ante nuestra mútua af renta 
y el ódio q u e nos domina , 
esa infracción es mezquina, 
y esa fal ta no se cuenta . 
Además, si está usté aquí , 
es porque yo lo he quer ido: 
de manera que yo he sido 
el culpa))le. ¿No*es asi» 
(Ricardo inc l ina I . c a b r i a en , c « a l do . . . c o ü -
mienlo . ) ( 2 ) 

Ahora le t engo que hablar 
con la f ranqueza que suelo; 
y antes de acudir al duelo, 
mi conciencia he de l impiar 
de una mancha vergonzosa , 
que me duele, que me pesa, 
y que á su honor interesa 
y á la fama de su esposa. 

Ríe. No consigo adivinar 
lo que quiere usted deci r . 

B K R V Pues no es difícil de oir , 
ni es difícil de expl icar . 
Cediendo á un pr imer impulso 
en su afrenta me gocé : 
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después, á sotas, pensé 
ron más calma y con más pulso, 
que si esta infamia realizo 
ron Luisa, que es inocente, 
por camino diferente 
hago al fin lo que usted hizo: 
le disputo su papel 
ile infame y de desleal, 
y bajo á su lodazal, 
y desciendo á su nivel. 

Ríe. Si me llamé usted aquí 
para insultarme á su gusto, 
considere que no es justo, 
ni prudente; porque en mi, 
ya sabe por experiencia, 
que no ha de encontrar un santo 
y que dispongo por tanto 
<le poquísima paciencia. 
Yo me precio de cortés; 
pero no sufro un ultraje; 
y ese ardimiento salvaje, 
le vendrá muy bien... después. 

RKR.V NO se agota mi ardimiento 
por mucho que lo derroche: 
pero con todo, el reproche 
es jus to: y sigo mi cuanto. 
P e n sai i dolo h on raí 1 ame n te, 

* quiero devolver su fama 
á esa respetable dama, 
y he resuello lo siguiente. 
Si salgo del duelo vivo 
publicaré la verdad. 
Si contra mi voluntad 
',('• ii M)nri*a ¡titcnrioiiaclu.) 
en él la muerte recibo, 
queda alli mi confesión. 
' Se ti al añilo al interior de la eaaa.) 
honra cobra su mujer, 
y he cumplido mi deber 
como hombre de corazón 
Mi honra, por usted tu anchada: 
la de usted, limpia pe r mi: 
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resulto acreedor: y all¡ (seam..*. p t n j u < ) , 
me cobro en una estocada. 

( 0 l A I m a noble! jy pecho fuerte! 
( A D. B e r n a r d o en v o i a l t a . ) 

B K R N . ¿ H A G O bien? 
I ? f K S Hiciste bien. 

Lo mismo pensé también. 
jjBR.v Pues pensamos de igual suerte. (2) 
•«c. ¡A tal punto reducido 

me tiene mi condición, 
que ni puede el corazón 
mostrársele agradecido! 
porque al decir con verdad 
lo que en este instante siento, 
mostrarle agradecimiento, 
ras i es pedirle piedad. 
Para mí eterno suplicio 
y para mi eterna mengua, 
queda sujeta mi lengua 
por el mismo beneficio. 
¡Me humilla, y he de ceder: 
me salva, y he de callar: 
cuando me quiera matar 
ni me podré defender! 
Para usted he sido aciago: 
lo concedo: estoy conforme: 
mi traición ha sido enorme: 
pero bien cara la pago. 
Si hoy no se sácia su sed, 
no sé qué podrá encontrar , 
que más me pueda humillar, 
que deberle mi honra á usted. 

B B R * . ¡Agradecimiento necio! 
Es por Luisa: y es por mí. 
Para usted sólo hay aquí 
( ( ío tpoándeac el p o c h o . ) 
ódio, venganza y desprecio. 
¡Si gozarme en su tortura 

de algün modo consiguiera, 
ni la eternidad me diera 
el empacho de la hartura! 
|Con qué placer tan profundo 
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marcara con sello ardiente 
de infamia, su torpe f rente 
para escándalo del mundol 
(A vani» h ie la Ricardo: « l o retrocedo haciendo 
fuer lo» para c^ntenerae ) 
Si ante su esposa pudiera 
rebajarle como estoy 
rebajándole, le doy 
mi palabra que lo hiciera. 
Si de algún modo lograra 
que le despreciase á usted. . . 
¡ni compasión! ¡ni merced! 
¡aunque el alma me costara! 

Rio. ¡Hay en mi vida un sagrado: 
el amor de mi mujer! 
v el que intente oscurecer 
esc amor , tenga pensado, 
aunque le sobre razón 
v le rebose el derecho, 
que yo le arranco del pecho, 
por él pronto , el corazón. 

BRR>. ¡Mira cómo la defiende! (VoUiéndoae ¿ inéa.) 
¡No te ha defendido asi! 

INKS. ¡Déjame por Dios! 
(Levant indoae y queriendo aal i r . ) 

B K R * . ' A < L U I - , 
(Suje tándola y haciendo que aa átenlo.) 
Escucha: calla: y aprende. 
No es de gaUn muy cumplido (A Ricardo.) 
ponderar tanto otro amor, 
en presencia del dolor 
del ser que ust¿ ha envilecido. 

Ríe. ¡Vive Cristo, que recelo, 
que usted quiere poro á poco, 
hacer que me vuelva loco, 
para evi tar ese duelo. 
((». Bernardo ae acnríe r„n deaden J e roo tem-
pla con «diada Inaol lan te . ) 
¿He dado en ello? Pues bien, 
va que me acosa y me i r r i ta . . . 
¡lo consigue!. . ¡y no lo evi ta! . . . 
¡locura!.. . ¡y duelo también! (Ya deUranu.) 
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jVa no sufro. . . ya no quiero 
escuchar en charla vana 
ni voz ni palabra h u m a i a ' . 
J»;»o el choque del acero! ' " 
¿Olios y afrentas rebosan* 
*con mi angustia se solaban» 
¿soy alimaña que cazan? 
¿fiera soy á quien acosan? 
¡Pues á defenderme voy 
co„ derecho ó sin derecho! 
i i enJoe l brazo! ¡meto el pecho! 

BERN ¿ > t qu i en sov! 
jSe batirá con ahinco! 

BERN. 

RIO. 

(á In. » vor baja.) Silencio. Va está 
como quise. 1 

Rc-n v v . . 6Vamos ya? ««•-«•v. Nunca mejor. 
INKS. 4 • v r / 

( t ,, /• - ; ...» 
«'< • ¿A muerte? ¿verdad? 
Jir.ft.%, 
Rn JÁ « Conformes. 
" " • ¿A qué espera? 
B E R N . . . 

„ „ • . impaciencia' 

es tirador consumado. 

BKVV f n , , s ! n ü de usted, 
fc. justicia: no es merced. 
Conque asi. mucho cuidado, 
que ni, intención es matar. 

R ' 0 \ V- , a m i s m a i n Unción. 
RK i e r M b « » l corazón. 
í Ir» »o es llegar. 

So alardear de compasivo-
no echarla de generoso. 

BKKN V ' ' < I U " L , A R Á U S L C < L W W . U h H S ' M e »os mal si quedo vivo 



ESCENA VII. 

INÉS, D. BERNARDO, RICARDO , GONZALO 
por el fondo Isqnlerde . 

GONZ. Señores... (Se detiene «I ver & Ine*.) 
BERN. ¿Qué le detiene? 

¿De mi esposa ta presencia? 
Lo sabe y dá su licencia: 
couque diga usté á que viene. 

INÉS. jNo... jamás!... (Me falta alientol 
(Cogiendo i Mootilla.) 
¡No b a d e serl.. . ¡Dios de piedad!... 

BERN. Hable usted con libertad. (A <;on»*io.) 
¿Ks que ha llegado el momento? 

GONZ. Si, señor: llegó el instante. 
Ríe. Cumpla el honor corno debe. 
BERN. Será muy breve. (Á «Jómalo.) 
Kie. Mov breve. 
BERN. Pues adelante. 
Ríe. Adelante. 
lSK>>. ¡Digo que no! (Sujetándole.) 
BEIIN. ¿Quién podrá 

cerrarme, infeliz, el paso? 
(Miranilola con liitliM.) 

INK*. ¡Yo, por el pronto! ¡Y acaso (CON »OHO:»KU.« ) 
otra que pronto vendrá! 

Rn:. ' ¿Luisa? 
INKS. S i : l o h a p r o m e t i d o . 
Rl<\ ¡Pues antes que VCnga! (Con •aéreme an«a*t....) 
BERN. S e a . 
GONZ Pronto. 
Rn:. ¡Que yo no la vea! 

¡Si la veo, estoy vencido! (A c»n»tc..) 
BKR\. ¡Se le oprime el corazón! (Á inñeu V0« Uja.) 

¿Será miedo esa zozobra? 
GONZ. ¿Tienes ánimo? {A Kkar.io »0« i»aja.) 
Rn:. De sobra: (td. ¿ témalo.) 

lo que no tengo es razón. 
INE*. ¡Y no viene! 
GONZ, D o n B e r n a r d o . . . 



INES. ¡ Y no puedo! (Proeorand© eonlecer á Monli l la , 
(Suelta, Inés! 

¡Obedece! Vamos, pués. 
(Deeprendlíndoee y marchando hacia el fondo i> 
q o i e r d a , ) 

I N É S . ¡Al f m ! 
Ríe. ¡Luisa! 
, N f : s * ¡Aqui! (l.lamindola.) 

¡Ricardo! 
(So precipita 4 «1 y |« «o je la e n t r e n < h a toa.) 

E S C E N A V I H . 

I N É S , L U I S A , I ) . R E R N A R D O , R I C A R D O 
Y G O N Z A L O . 

L u n a ao al>rasa * Ricardo . In¿a «ojota & Mont i . t a . Gon 
salo en el fondo. 

LUSA, (1) ¡Llegué á t iempo! 
Á tiempo llegas» 

tú á Ricardo: yo á Monti Ha. 
BERN. ¡Y les parece sencilla 

la empresa! ¡Señor, qué ciegas, 
son estas pobres mujeres! 

Rio. Dame un abrazo y valor. 
LUSA. ¿Y si te pierde mi amor? 
Ríe. ¡Me defenderé! 
Li isa . ¿Y si mueres? 
BERN. ¿ES larga la despedida? 

(Á Ricardo eon deap reeUUra i r o n í a . ) 
Ríe. ¿Cómo arrojar la de mi? 
BKRN. ¿Se agarra con ánsia? 
L U S A . J S , I 

¡como el que muere á la vida! 
BKR*. ¡Bien de Luisa la belleza 

le sujeta en dulces lazos! 
Ya veo, que de esos brazos 
se escapa con más presteza 
y más valor ¡vive el cielo!.. . 
«valor, di je ,» no le asombre. . . 
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para deshonrar á un hombre, 
qué para acudir á un duelo. 

Rio. Ante Inés, usté ha logrado 
humillarme cuanto quiso; 
pero ante Luisa, le aviso, 
que ta ocasión ha pasado; 
que el insulto llega tarde; 
y que mi esposa, en r igor , 
si sabe que soy traidor, 
sabe que no soy cobarde. (2) 

KM: Salgamos. 
L U S A . | N O ! 

R Í E . ( S e f t a l a o d o t I). B e r n a r d o . ) ¡ L E bas oído! 
¡Suelta' 

LUSA. ¡Nol 
Ríe. ( D w p r ® n d i í n d M « . ) ¡Me ha provocado I 

Malamente te he faltado 
pero mucho te he querido. 
( L a M p t r t COO v i o l e n c i a J «ale por a t f oodo ¡ t -

q o i e r d a ) 

L I I S A . ¡No me dejes!... ¡Por piedadl ( S i g u i é n d o l e . ) 

G O N Z . ¡Luisa! ( C o n t e n i é n d o l a . ) 

( L a i «a q o e d a l l o r a n d o y eaat »»n a e a t i d o e n aua 

b r a a o a . ) ¡ Y o n o ! ( S o j e t a o d o con e n e r g í a á M a n t i l l a ) 
¡Si ha de ser!. . . ~ 

Y desde allí podrás ver 
con toda comodidad, (Con a a r c a a m o . ) 
cómo manejo el acero 
y cómo tu honor rescato: 
si le mato, cómo mato, 
si me mata, cómo muero. 
¡Pronto! 

Ya le sigo. 
¡Espera! 

(Loa c o a i r o e n el f o n d o . ) 
¡Gonzalo! 

¡Luisa, por Dios! 
Nosotros allá. Las dos 
á llorar por el que muera. 
( S a l e o I ) . B e r n a r d o y tíooaalo d e a p r e a d l é a d o a e d a 

l aa m a j e r e a y c i e r r a n la v e r j a . ) 

ÍNES. 
Kh.ni. 

G O N Z . 
B K H N . 
I N K S . 

L U S A . 
G O N Z . 
B K H N . 



ESCENA IX. 
L U I S A « I N É S . 

LUSA. ¡Han cerrado! 
I > E S - , |No es posible 

pasar! 
LUSA. Aytidame, Inés. 
INKS. ¡No puedo, Luisa! 

L t I S * < V Í C O a * * r i U n t e * l p r l n : e r «""»»«<>.) 
v e s » Ísí*u¡óiíüí,:a ) 

que os horrible, muy horrible* ' 
IVM van á luchará muerte! 
¡A ti que nada te arredra 
te toca hacer algo!.. . ¡En piedra 
(Sacudiéndola . ) 
te has trocado por lo inerte! 

iMís. ¡pero que quieres de mí! 
( A p o ) á n d » a e «n Lu¡»a.) 

L U S A . ¡QUE le salves! 
I > B S - ¡Pero cómo! 

¡Si en tierra no me desplomo, 
es porque me apoyo en ti! 

U KA. ¡NO me toques! (Soc.róodoac de ella ) 
¡Vete allá! 

¡métete entre las espadas! 
¡yo iré contigo! 

¡Cruzadas (Pre.un.io o¿.r„.| me parere que están ya! 
• f ! ) y C S ¿Crees q ue empieza? 
I.MVS. (Jigo un lejano sonido. . 
Lt ISA. jVo también!... ( w h a « l l0 „„.„,,„ t ( i} 

. , Es «I zumbido 
üe la sangre en la cabeza. 

INKS. ¡Ks que de todo me aterro! 
¡ « isa. pues es tarde v haces mal. 
NKs ¡Calla! (Ewachaod.,0 ¡metal con metaü 

LI «>A. Ahora sí: ¡hierro con hierro! 
INKS. ¡Pues allá! 
\ A l S K - ¡Corramos! 
INKS. . . . . ¡ \ en? 

coge de la maao y da . . « a Q o r a M >« . ) 

INKS 

Ln>i 
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LUSA. ¿NO te acuerdas, que han cerrado? 

{ Deteniéndose.) 
INKS. ¡JesÚsl... {Como al oyere a l g o . ) 
1,1'(HA. ¡JesUs!... (Ca»l al miamo t i e m p o . ) 
INKS. ( S • Salando ai l oado . ) ¡Han gr i tado! 
LUSA. ¡Has sido TÓF 
INKS. 1*1*11 también! 
LUISA. ¡Me figuro que presencio 

esa lucha en que se agi tan! 
INKS. ¡Ellos no gr i tan! 
L U S A . ¡NO g r i t a n ! 

¡Ellos matan en silencio! 
INKS. ¿Quieres verlo»? • 
LUSA. ¿Puede ser? 
INKS. ¡Pues no! 
LUSA. ¿Dónde? 
INKS. ¡Desde al lit 
LUSA. ¿El invernadero? 
INKS. S i . 
LUSA. ¡Vamos! 
INKS. ¡Vamos! 
LUSA. ¿Para ver 

como r iegos de furor 
s e a c o s a n ? (Ret rocediendo. ) 

INES. ¿Qué, tienes miedo? 
LUSA. Es que no puedo. . . no puedo . . . 

es que me falta el valor. 
INKS. Pues á m i , no: sola iré. 

Antes que ta in cer t idumbre. . . 
¡todol 

L U S A . (C«n i ron ía . ) ¡Todol. . . ¡La costumbre!. . . 
pues anda. . . y avísame. 
(ittéa ror ro al i o v e r o a d e r o , p e n e t o m <;l y <l.>»apa-
rece en »1 f o l l a j e . ) 
¡Ya la lucha está empeñada ' . . 
¡y es implacable su encono!. . . 
¡que se salve y le perdono!. . . 
¡y no me acuerdo de nada! 
Templaré mi rigidéz: 
me daré por convencida. . . 
¡porque si él pierde la v ida! . . . 
¡la pierde sólo una vea! 
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I N E S . ¡ J e s ú s ! (Or l taodo deada d e n t r o . ) 
LUSA. ¡Inés! ¡Se acabó! 

{Coo profundo te r ror . ) f P a u s o . ) 
¿Cuál de !os dos habrá sido? 
¿gritó asi por su marido? 
¡No! ¡con c! alma gr i tó! (iné, 
¡Inés!... ¡Inés! ' 

l N E S " t / , , . ¡Virgen santa!.. . (A, .„ ,«do. ) 
¡Cuánta sangre!. . . ¡En ella ruedo! 
(Tropieta y cae . ) 

L U S A . ¿Cuál de los dos? 
l N K S ' t ^ ¡Si no puedo!... 

¡tengo un nudffen la garganta! 

ESCENA X. 
LUISA, INÉS, RICARDO. GONZALO, ENR10UF 

T D. BERNARDO. ' 

RlC. (Lachando de t r i a do ! . v „ j , c o n < j o o m ! o K o . 
r i q o e . ) 

¡Dejadmel... ¡no han de servir 
vuestros miserables lazos! 
¡quiero estrecharla en mis brazos, 
porque me siento morir! 
(Abre , en t ra y ae precipita haría L n i t a . ) 

L U S A . ¡Ricardo!... ¡Ricardo mío! 
Rn*. ¡Luisa!... ¡mi adorada Luisa! 

(C,on.e!o y Enr ique han llegado á él y | e 

t i enen . ) 
GONZ. ¡Más despacio!... 
n , < - ¡Más aprisa! 

¡aun no se agota mi brío! 
(Caminan lentamente: a e d ' t i e n e an ¡ n i t a n t c . ) 
Cuando .1 fondo me iba vo.. . 
Ja vi al cristal asomada./. {señalólo „ tu„ni 
llegué tarde á la parada 
y Monti Na me tocó. 
(En t r a D. Bernardo y so detiene j „ n t o i In.V. q.,o 
vuelvo algo en ».: U e n t r ó l a do Don Bernardo »«> 
• • I rcf fa á la inapirariAn del actor . ) 
¡Luisa, perdona y olvida! 
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LcisA. ¡Es que no quiero que muera»! 
(a br» lio dote i él eon deoeopowlA»') 

Ríe. ¡Viviría si quisieras! 
LUSA. ¡Si, Ricardo! ¡si. tu vida! 
B T A * . Pues de usted depende: ai», (A Luí».) 

já luchar pese á quien pese! 
un sér á quien yo quisiese, 
no se me muriera á mi. 
¿Qué otro cadáver mayor 
que éste que en mis brazos llevo? 
(So«tenie<»do á loé».) 
y gin embargo yo pruebo 
á darle vida. El honor 
va del alma en lo profundo, 
y del mundo no me fio, 
que de mi honor como es mío 
sé yo mucho más que el mundo. 
Tenemos igual deber: (Á u i m . ) 
usté ese cuerpo reanime, 
mientras este hombre redime 
el alma de esta mujer 
Y empeñada la partida 
veremos quimil es más fuerte; 
si el que quiso darla muerte 
ó el que quiere darla vida. 

F Í N I ) E L D R A M A . 





O B R A S D E L M I S M O A U T O R 

|.;L LIBRO TALONARIO, comedia en un acto, original v en verso. 
LA ESPOSA DEL VENGADOR, drama en tres actos,original ven verso. 
U ÚLTIMA NOCIIK, drama en tres actos V un epílogo, original y 

en verso. 
EN EL PUNO DE LA ESPA*U, drama trágico en tre? actos, origina! 

y en verso. 
y * soi. QUE NACE r UN soi. OUK MUERE, comed ia e n u n a c t o , o r i -

ginal y en verso. 
CÓMO EMPIEZA Y cón») ACABA, drama trágico en t res actos, o r i -

ginal y en verso. (Primera parte de una trilogía.) 
EL GLADIADOR DE RA VES A, tragedia en un acto y en verso, im i -

tación. 
Ó LOO."RA ó SANTIDAD, drama en t res actos, original y en prosa 
IRIS DE PAZ, comedia en un acto, original v en verso. 
PARA TAL CULPA TAL PENA, d r a m a e n d o s ac tos , o r i g i n a l y e n 

verso. 
Lo QUE NO PUEDE DECIRSE, drama original en Ires actos y en 

prosa. «Segunda parte de la trilogía.) 
EN EL PILAR V EN I.AVRLZ, drama original en t res actos Y en 

verso. CORRER EN POS DE t M IDEAL, comedia original, en t res actos y 
en verso. 

ALGUNAS VECES AQUÍ, drama original en t res actos v en prosa. 
MORIR POR NO DESPERTAR, leyenda dramática original en un 

acto y en verso. 
EN EL SENO DE LV MUERTE, leyenda trágica original en t res ac -

tos y en verso. 
ROD\s TRÁGICAS, cuadro dramático del siglo xvi, original, en un 

acto y en verso. 
MAR SIN ORILLAS, drama original en tres actos v en verso. 
LA MUERTE EN LOS LABIOS, drama original en tres actos y en 

prosa. 
EL GRAN (IALECTO, drama original en tres actos y en vers.», p re -

cedido de un diálogo en prosa. 



HA ROLDO KL NORMANDO, leyenda trágica on tr*s actos y en verso. 
Los DOS CURIOSOS IMPERTINENTES, drama en tres actos y en verso. 

(Tercera parte de la trilogía.) 
CORPLICTO ENTRE nos D88ERES, drama en tres actos y en verso. 
UN MILAGRO EN EGIPTO, estudio trágico en tres actos y en verso. 
PIENSA MAL. . . ¿Y ACERTARÁS? casi proverbio en tres actos y o o 

verso. 
LA PESTE DE OTRA.NTO, drama original en tres actos v en verso. 
VIDA ALEGRB T MUERTE TRISTE, drama original en tres actos v • 

en verso. 

E L BANDIDO LISANDRO, estudio dramático en tres cuadros v en 
prosa. J 

D E MALA RAZA, drama en prosa y en tres actos. 
Dos FANATISMOS, drama en prosa y ea tres actos. 
E L CONDE LOT ARIO, drama en un acto y en verso. 
LA REALIDAD Y RL DELIRIO, drama eo tres actos y en prosa. 
E L nuo DE CARME Y EL RUÓ DE HIBRRO, drama en tres actos y 

en prosa. 
Lo SUBLIME ES LO VULGAR, drama ea tres actos y co verso. 
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R E P A R T O S 

l 6 ™ ™ ) * A c t o r e s 

L U I 8 I T A . 

C I G A R R E R A ; * -• 
L A P O R T E R A . 

- J ¡ ¿ A N T E R A . ; 

^ ¡ . M I C A E L A , ; 

» 2.* . 
* 3 * . 

E J Z A P A T E R O 
E L S A 8 T R E . 
E L - A L B A Ñ I L . ; 
L U I 8 I T O . . 
E L C A S E R O . ! 

L Ü Ü I ! Í J M W FRMTITTOI. 

S * T A . GL'SLFAN*. 

» • Serrano (J.) 
ora . Castillo (S.) 

* Guerra. 
» Castillo (M.) 

Sr ta . Serrano ( i f . ) 
» Ruiz. 
* J imenez. 
* Muñoz. 

SR. LEOX. 
* Ramos. 
* Je rez . 
> Redondo. 
5 Peraandez. 

Vacinaa, etc. 

S A . \ . MBSBEJO. 
Torres. 
Villar. 
Bríeva. 
AJarcón. 
Romero (E.) 

Sr ta . Bejarano. 
* Romero (8.) 
» Olarte. 

8 B . C A R R E R A S . 

* Soriano (P.) 
» Asensio. 
» Sal vat. 
» (Abrían. 

'Poca actual. 

Laa indicaciones d«! lado del actor. 

^ wpHa.rl. bi r t p ^ u ^ 
»» Ife Mím i " . « r a ^ S i T ^ e 



AL DISCRETÍSIMO PRIMER ACTOR 

2 ) . ¿Patvicio- J&e an 

Has hecho una verdadera creación. El público ha 
premiado más tu infatigable trabajo, que la obra entera. 

¿Cómo has de estrañar por tanto, querido Patricio, 
que nos honremos, haciendo figurar aquí fu nombre, 
cuando tú has dado vida al saínete? 

Por muy justos que hayan sido los aplausos del pit* 
Mico y mucho más justo es y será nuestro agradecimiento. 

¡¡Hurra al bravo León!! 

En prueba de cariño y respeto, á sn maestro el Emi-
nente compositor y primer organista de la Catedral de 
Sevilla, D. Buenaventura Iñigttez, le dedica la música 
de esta Zarzuela su autor, como humilde homenage de 
admiración y gratitud. 

El Director de la orquesta D- Rafael Cabas y de* 
más actores que han tomado parte en la interpretación de 
esta obrüa, merecen una especial felicitación por él inte-
rés con qtte nos llevaron al éxito: conste, pues, nuestro 
agradecimiento. 

£«oi Autores, 

* 



AL DISTINGUID© PRIMER ACTOR 

tm&itzá' 

> 

Al conocerte, me he encontrado con el actor discretí-
simo qtie yo soñaba y con el amigo, que los antiguos tu. 
$09 me ponderaban. 

Sería ingrato, si tan satisfecho como vine de la her-
mosa Cádiz, no dedicara un recuerdo, humilde, pero ca-
riñoso, á mi amigo Emilio. 

U A t i e r , 



ACTO ÚNICO 

ESCENA PRIMERA 

ZAPATERO. 8A9TRF, j ^ ^ uMRTKRA. 

M I C A S . 
P O R T . ® 
M I C A S . 

P O R T * 

M I C A S . 
P O R T . * 

M I C A S . 

P O R T . * 
M I C A S . 
P O R T . * 
M I C A S . 

^ S ' e ! quo «ice V . que a n d a t r a . 

cuerpo, con que piensa c a s a b e , ponerlo casa... en fin... 
,Si la pusiese bien puesta! E l es rico... 
' p ü ¿ ¿ e es el caso, que ¡sabe D i o . como la p o n d r ü 
Deb ía V . en terarse . 
E s o pensamos. 



X ú f l t o » 

» X A P A T n o d M f t t » * » . k MICAELA 1» p « m 4 . « e W U ^ 

L a S r a . Micaela 
quo es más v ie ja q u e un pa lmar 
t eme a! s u b i r la esca le ra 
q u e y o m e p o n g a ¿ m i r a r . 
y n o sabe esa s e ñ o r a 
q u e po r v,or tra l i ado pié 
no mo m u e v o d e Ja s i l la 
n i a b a n d o n o el t i r ap ié . 

T ieno unos p ieses 
d e c u a r t a y med ia 
y u n a s can i l las 
tan es t i ras . , , 
q u e bien p e n s a d o 
no q u i e r o v e r l a s 
q u o o»?o 110 e s c h i c h a 
n i l imooá. 

Machaca la sue la , 
machaca , machaca , 
q u e q u e d e u bion f u e r t e s 
el piso y las tapas . 
Machaca l a sue la , 
machaca , machaca , 
q u e i a Micae la 
ea u n a esp inaca , 

a u Portara.) ¿ H a b r a s e Visto t io m á s insolente? 

E l d í a menos pensado 
por la casa h s n de d e c i r 
q u e con L u i s el del casero 
so f u é L u i s i t a á v iv i r . 

Y n o sabo la g u a r d i a n a 
q u o a u n q u e la q u i e r a g u a r d a r , 
el pa lomo se la l l eva 
de d e n t r o dol pa lomar . 

E s la ch iqu i l l a 
m u y resa lada , 
u n bocadi to 
d e C a r d e n a l 

ZAP? 

i 

M I C A S . 

Z A P . ® 



Y el señorito 
que la corteja 
no aa la deja 
desperdiciar. 

Machaca la suela, 
machaca, machaca, 
que queden bien fuer tes 
el piso y las tapas. 
Machaca la suela, 
machaca, machaca, 
que la micaela 
es u n a espinaca. 

Hablado 

M I C A S , (A U P«U» . ) ¿Ve V.? oso es por mí... ese tío concón, todo 
el d ía se lleva cantándome coolitas, poro, ahora v a r i 
usted. (sa «URINAL zm^uo.) Oiga V . so... remendón. 

ZAP.® E S O quisiera V. que yo fuera su remendón. 
MICAS. H a g a V. el favor de no cantarme más coplitas cuando 

entre y salga, por que yo, para nada me ocupo de V . 
Sap.® (CM won»,) Pues entonces ¿para qué vuelve V. la ca ra 

cuando sube la escalera? 
MICAS. P a r a lo oue me 8 á la gana ¡habráse visto! 
ZAP.® ¿Espera V. que venga a lgún díputao de la mayoría?... Y a 

n o tiene V. gancho pa na Señá Micaela, ya... cuide usted 
de la n iña que vale unas migajas . 

M I C A S . Y O bien sé lo que tengo que hacer. 
ZAP.® E l d ia menoa pensado... 
M I C A S , (IMMTS.PW.4OU.) ¿Qué? 
ZAP.® Volaveruw.., bonito es el hi jo ael amo... 
MICAS. Vaya V. al demonio, remendón. 
ZAP.® P o r allí nos juntaremos, ¡*>ñá Micaela. 
M I C A S , (á^tu.) Me voy... por que si nó me voy á des V ergotizar 

con este tio. (g«ba la eacaJer» y antea » n coarto UqataH*.) 
ZAP.® Digo, y que no le doy yo en la yema, en cuanto le nombro 

la hija. . . t iene que rab ia r más esa... 

E S C E N A I I . 

DI«fe» j C10ABBE8A qae i i»M da la calla. 

C I Q . » ( A 1 Uf^mm.) Hola, maestro, buenos días. 



G K J * 
ZAP.® 
C Í O * 
A L B L . 

C Í O . * 
A L B L . 
C Í O * 

jHoU! ha habido aviso de que t i ene V . aqu í 4 su novio? 
¿Mi novio? ¿donde está? 

«I AibMO.) Mire V . que puesto t an elevado. 
¿Cómo es t r aba ja r hoy aquí? (AJ ALT*aü.) 
P u e s mira, chica, m u y sencillo: m© llamó el amo y me 
dyo , dice; mire V. Pepe, es menester que me tape V. ma-
ñana mismo, unos agu je ros que tetigo en la casa y le tape 
usted unas gr ie tas que se le han abier to á la señora del 
pr incipal en e l coar to de la cocina... y aquí estoy; por 
cierto que esta casa está v ie ja como el amo y vá 4 ser 
preciso ponerle unos puntales . 
P u e s ten cuidado no te caigas y cuando acabes, sube. 
¿Y como vienes tan temprano de la Fábr ica? 
No hay tarea, has ta que no haiga picado, ( e . * , „ „ 
enwto, primero 4«) eorredor.) 

E S C E N A XII. 

Diefc» y Do*. ANTERA, por «I ftjro, trm«« d« c*M« j U PORTERA «1 lUeurU. 

ANT * Buenas tardes, portera. 
P O B T * Venga con Dios, señora D A n t e r a . 
ANT * ¿No ha venido mi... esposo? 
P O B T . * NO. 
AKT.* A n d a r á haciendo el oso 

por las calles de Dios de acera á acera. 
¡Ay que hombres t an parados! 
Mire V., salgo yó, y en un momento 
visito 4 las momitas del convento, 
le doy limosna a a lgunos desgraciados, 
de t ienda en t ienda voy con las amigas , 
y vuelvo presurosa 
á cuidar cariñosa 
del hogar del amor... 

SAST. (*»»!•.) Y de las migas. 
AHT. NO siento más... 
S a s t . ¡Que á t i nadie te calla! 
A N T * Que v i v i r en t r e gentes de lo bajo; 

yó, mire V., me cuesta tal t rabajo , 
que mi cólera es ta l la 
si oigo decir un dicho mal sonante: 
más, si h a y gen te delante 
que haya que hab la r en formas i lus t radas 
porque diciendo i rán , ¡Mal educadas! 



Y s i n&, mure V . I* joven cita 
de D * Micaela 
ayer. . . con un pollito en la plazuela 
creo... )e daba u n a cita.. . 
despues de tantos moños y rizados 
di jo aluego y estogamo seguido, 
y el pollo avergonzado 
se i r la todo corrido. 
P u e s si es la... des lenguada Cigar re ra 
esa ea... todo un portento de cu l tu ra 

A LBL. ¿Le hecho un cubo de cal? 
AÍÍT.* E s friolera, 

creen que todo lo hace la hermosura 

Ír d igan lo que d igan 
a educación es toao, sí portera. 

Vi n iMt ro aa*tr« acorabas iadoao roa el ruido d« Us ligara* c u U la a i g s t a t e aapJdJU* 
cay» Básica p u t a prenderla bien v» en la partitura. 

8AST. E n e l m u n d o d e l d í a 
ay, ay, ay, 

todos cortamos. 
Unos cortan las honras 

ay , ay, ay, 
y otros los trapos. 

¡Ole salero! 
v a y a unas t iger í tas 
y un cuerpo bueno. 

A N T . * (A ia Portara.) ¿ V e V . ? e s |K>R m í . 
lfc*a Antera wapJaia k «obir ta aacaler» y la P o r t e » «otra aa la portarla--—Al «abi* do-

t a d a t a r a diea al Raatrc: 
AHT.* Vamos, maestro, no empiece V. con cosaa a t rev idas . 

(Entra aa an coarto.) 
BAST. fc»i este es el padre nuest ro de los sastres, señora. 

E S C E N A I V . 

ZAPATERO. 8ASTEE y ALBATLL. 

A LBL. (A VOCAA.) Maestro, maestro... 
S AST ) 
Zap." t c u * l ? í®* 
A LBL. A los dos; es para que hagan Y das. el favor de aflojar l a 

cuerda pa ra bajar, . , y si Vdes. quieren nos llegaremos á 
. tomar media chica, (AAFIAAAN « al AIMU.) 



2 * r > 

8 AST. 
A L B L . 
8 A S T . 
ZAP.® 
A L B L . 
S A S T . 
ZAP.® 

A L B L . 
SAST. 

A L B L . 
ZAP.® 

SAST. 
ZAP.® 
A L B L . 
SABT. 

Ms parece lo mismo, la do la Seflora Micaela. 
{Cuidado! 
Ya está á salvo. „ „ 
No hombre, que h a da es ta r á salvo si está a r r iba . 

| (Mita»*.) No h a y nada a r r r iba . 
8 1 ! f c h i c » de l a S e ñ á MioaeU, q o s u d a t r a s ella 
el hi jo del casero, y el d i a menos pensado... 
Creo que la v ie ja no quiere . 
Eso dicen... pero ¿V. ha visto a lguua ves u n a vieja que 
sepa lo que quiero? J H 

Eso sí, el d ia menos pensado, cambian las tornas.. . 
v e z d e a n d a r de t rás de la niña, se le planta delante 

y- - á quien Cristo se la dió... 
Vamos, no cortar más tela, q a e y a he soltado las t igeras . 
r o e s vamos á tomar esa uv i t a . 

j Andando. (yáam k k canO 

E S C É N A V. 

U ROLTTBA I H H I I Í I N cu r to y LTTI8IT0 <M «.*» da U u l te . 

L U I S . 
POBT.® 

Luía. 
POBT.® 
Luis. 
POBT,® 
L U I S . 
P O B T » 
L U I S . 
POBT.® 
L U I S . 
POBT.® 

L U I S . 

Por te ra . 
Hola señorito, venga V. con Dios. ¿Y s u mamá de usted 
está buena? 
¿Es tá ar r iba? 
¿8o mamá de V.? 
N o muger , mi tormento, m i Luis i ta . 
Si señorito, está. 
Dos pesetas por que está, u . 
Mochas gracias . 
ÍDá^oU».) Y o t ra s dos porque pronto n o es tará . 
u s t e d lo ent iende Señorito. 
Me vá V. á hacer un favor Por te ra . 
Y a sabe V. que no tiene más que mandarme * 
u n o . ) 
Y dar te Otras dos pesetas para que te espavilee. ( u . «*.) 
Bueno, pues esta car ta e* para ella, esto es lo principal 
y despues hay que ver al maestro Zapatero porque t iene 
mocho ingenio. 



P o m * Mal di» haeaoofido V. 
Loi s . ¿Qué ocurro? 
PORT.* Que hoy anda de p í t ima. 
Lu i s . 8 i hoy no ea lúnes. 
PORT.* P a r a él cualquier d ía es bueno y hoy como est4 t raba-

j ando aqu i Josel i l lo e l albafiil, que también le guata , n o 
paran , con el sastre, de da r viajes 4 la esquina. 

Lu is . Demonio, ese e s un contratiempo. Yo qua ten ia t razado 
mi plan. 

PORT.* ¿Pero ha visto V . hoy 4 la niña? 
Lu i s . NO, hoy no, para eso es la ca r ta , para ver la , tome u s -

ted o t ras dos pesetas y a r r iba 4 da r l e la esquela. 
PORT. Es t4 bien, señorito. En t rese V. en mi cuarto. V o y 

4 ve r como me las a r reglo para dar le la ca r t a 4 la Lu i sa , 
(ftrt* 7 I f e u á i» p m t u 4« aa enalto.) Señora Micaela. 

M I C A * . (naada 4AATN.) Mande V . 
PORT.* ¿Está Luisi ta? 
MICAE. S i s e ñ o r a . 
LUISA. (Daada 4a»tro.) Voy. (galea la» 4oa al eartador.) 
MICAE. Hola portera, que ocurre? 
PORT.* E a 4 la n i ñ a que quería. . . me cortara un canesú. 
MICAE. S i señora... no fal taba más, súbalo y aquí lo cortará... 

Eso y todo lo que V . quiera . 
P O R T . * Aquí (w a* i» «rta por u asalte) MEJOR sar4 nó, q«® LO 

corte yo y suba 4 coserlo 4 la máquina . 
LUISA. Si mejor es... 
MICAS. Como á V. le sea mejor. 
PORT.* P u e s has ta luego... y gracias. 
M I C A S . A d i ó s , (Batna otea *aa aa aa mir to.) 
P O R T * (B*JAMO,) Diablos, por poco no puedo darla. . . y cualquier» 

hace por perder el filón... ocho pesetas y aun , poruña 
á D . Luis i to no se Je ocurre u n a cosa, que no la rgue dos 
pesetas; y como además es hijo del amo, sí u n a le disgus-
ta , ¿y yo oon serv i r le "qua piards? Adelante y veremos lo 
q u e r e s u l t a , ( la tea aa 1» portarla.) 

E S C E N A V I 

ZAfATSBO, SASTRE j AJLSAKIL. pooo tanaek*. 

ALBL. Voy 4 sub i r al cuar to de m i novia 4 pasar un rato... que 
la cosa se v a poniendo par» t r aba j a r bajito, («M» ; « * » aa 



I R u ^ r ^ • ***** " " * ^ — • 
ZAP.° Maestro... pero ¿V. ha visto? 
CAST. ¡Qué tabernera más resalá! 

< L q U e 6 8 primera. Hace y . más de un 
^ n d Í M i 6 q u e l e * enderezar la 

S? q a e ' T " l 0 8 P Í é s ' y arrastrá. . . ná: 8« 
n e d ^ n ^ r M í <"<" quo tie-
del todc^ medio morir... y á mí me deja muerto 

BAST. ¡Tiene muy buena persona? 
¿AP. ¡Y un ángel en aquella cara!... pero ni Dios la saca ná: e^ 

copaa has hasta otro día. 
SAST. ¿Tres? 

Z A P * ° f u « ü L r ? w m á a " * l a ^ 6
3

h Í Z O OTatr<>. m f t j ° r dicho, á Ja 
H i t r c u a t r o : T : d i J 0 0 0 1 1 0 v e c e a ^ a s que «o le daba la gana... que bebiera agua... 

«AS. jAgua! 
Z A P ' ° " q U e « z ^ & l v M o inventao por Dios pa avío de 

8 A S T . y " Í O ^ L T D T 7 Q U E A Ü N ^ Q U Í E N L O ^ 
Z A P - ° ^ e t a T ^ t ! " d e ^ l o q t 5 e » » * * f Q é empujón 

que caí de bruces y por poco tengo que echarme palas v 
tacones en la nances. ^ " 

8AST. ES una moza de empuje. 

8 t l r ^ ° . ) V C E R T Í F Í , C O J ° - * — « • ) 
ZAP• V Q U e í 6 i > a r e C ? 116 , a c h i c a d e l a Micaela? 

f n f ^ e ? p 0 j e ' 1 0 6 ***** * mí que el «efto-
£ £ ¿ S T a n d a e°l*viantao, y como es rico... dominó y el 
se isdoble ahorcao... psro dejémonos de cuentos y á tra-

SAST. Tiene V. razón... al trabajo. Í'EI 
da la . * I El Saatra coge oaoa ftSM daaaema 
/ J ^ T ) " W taWUeiéa. B Z a ^ , aa «i»* «. la taenia 

ZAP.0 Eato da t rabajar tanto, por vida de... Ay, San Crispin, 
San Crispin i to, quo desagradecido eres, tantos p X * 
nuestros como te rezamos ios del oficio... (gaewado * 
^•bff. f 

ESCENA V I I . 

MUSA m a i U baranda da) eomdor y LOTSIT0 aaia ¿al curto da ta portera. 

L u i s . jAy! allí está mi Luisita. 



H u e l o » 

L u i s . M i L u i s i t a 
L U I S A . M i L u i s i t o . 
Luis. Escúchame con atención. 
L U I S A . N O hab les f u e r t e , que mi m a d r e 

e s t á en e s t a hab i tac ión . 
L u i s . No t e impor te d e tu madre , 

que ha l legado la ocasión. 
ZAP.° D i g o , digo.. . lo q u e veo, 

a p r o v e c h a n la*ocasión. 
L u i s . Y a t e n g o el piso bien preparado , 

con mucho gus to , bien amueblado . 
T a n sólo f a l t a L u i s i t a m i a 
q u e t e dec idas en es te d i a . 

LUISA. L u i s i t o mió n o t e incomodes 
pero m i m a d r e se v á á a s u s t a r . 

L u i s . A y no me quieres? 
L U I S A . S i q u e t e q u i e r o . 
LITIS. N o s e c o n o c e . 
L U I S A . Y a l o v e r á s . 

L u i s . T a n t o te amo L u i s i t a mía 
q u e h a s t a h e r eñ ido con mi m a m á . 

ZAP.° A n d » morena, lo que le dice , 
poco le f a l t a p a r a l lorar . 

LUISA. A y mi Lu is i to . y o no qu i s i e r a 
q u e por mi , su f ras con t a n t o a f á n . 

ZAP.° ' Y a es tá la n i ñ a como u n a b r e v a 

I^os DOS. C u a n t o h a c e 8 I ) a a a r -

ZAP.0 Q u e d e m a d u r a se vá á pasa r . 

L u i s . M i r a L u i s i t a , bien de mi a l m a , 
que y a he perd ido to la la ca lma, 
y q u e t u m a d r e pe rdona rá 
y a l fin y al cabo s-.; a l e g r a r á . 

LUISA. Más, mucho más v > me a l e g r a r í a 
ZAP.® Ya v á buscando la Vicar ía . 
LUISA. S i los papeles p ron to a r r e g l a r a n . 
Z A P . ° ESO qu i s i e r a s q u e te casa ran . 



L U » . 

ZAP.® 

L Ü I 8 A . 
ZAP.® 
L U I S . 
Z A P . ® 

S u ? O"**'v°VÚU> 4 

« w » o temprano eso pesará . 
A n d a con ella, que y » U t ienes 
<»mo esta bota pa desv i ra r . 
A h™ L ® i a i í 0 ' miedo. 
Ai fin y al cabo se a t reverá . 
¿Miedo de qué? ¿no soy todo tuyo? 
I odavfa nó, pero lo será . 

Z A P A T E R O 
Machaca la suela 
n»cbaca , machaca, 
q u s queden bien fuer tes 
e l piso y las tapas 
y la Micaela 
ve ré como rabia , 
po rque la Lu i s i t a 
a e v á d é l a j a u l a . 

E L L A . 

E L . 

AMB08. 

E L L O S 
Luis i to mío 
y o tengo miedo 
L o i s i t a mía 
ba ja por Dios. 
P i e n s a tan solo 
Lu i s i t a i , 
Lu is i to í m i o -
en n u e s t r a d icha 
en nues t ro amor. 

H a b l a d o 

L u i s . 

ZAP.® 
L U I S A . 

ZAP.® 
L U I S . 

ZAP.® 

L U I S A . 
Luis. 
L U I S A . 
L U I S . 
L U I S A . 
ZAP.® 

d 6 c í ^ ; « o c h e c e r tendré en la eequina 
ZlTt jZ^0'' ^ 0 0 1 1 p ro t e s to^CM» a e la por tera y nos vamos. ^ ^ 

No6me a Z t o I ^ - i 1 " 0 e n c u « n t ™ el señorito.) 
sofotón ' n ° l t W 1 ™ * * * * * mi madre ese 
(El sofocón lo vas á l levar tú.) 

v á ° á T f ^ ^ P ? r D Í O f l ' L o Í S Í U - croes que se 
^ V 6 a e n u n a tan bien 

? J 0 8 , d ; c n e r P ° entero, cama de nogal, 
S i t t T ^ . r ? Hena de t o d f l o 

ñero d e ^ f b í l ! 8 k d e « I * . 

i T i t ^ i m ^ - P ° r supuesto, 

C ? N Ó t*™ « u p a m o s . 
Bueno, del i to ; tu ^ a j a , que y o t e e í j r t fca* . . . Adiós » o -

Adiós.. . monin. 
Monina. 
Monín. «ti».) 
ÜQuá monería.. . P o r v ida de San Crispin!; 



L u r a . D e c i d i d a m e n t e aa jOuan to 2» qu ie ro! (few* « • ! « * * » 
da la Porten.) 

E S C E N A t i n . 

El ZAPATERO. 

Z A P . ° ¡ Y q u e t e n g a u n o q u e t r a b a j a r t a n t o p a r a g a n a r u n a p a -
se ta! ve lay . . . y o h u b i e r a s ido m á s apropós i to pa ra . , eso...! 
¡Si yo f u e r a l a Luisa ' . . . por m á s q u e a l señor i to le saco y o 
hoy e l j o r n a l do t r e s ó c u a t r o d í a s . (P«MM4O.) V o y á po-
n e r m e d e a c u e r d o con e l Sas t re . . . v a y a n a l demonio loa 
zapa tos y e l q u e los inventó . . . pe ro h o m b r e , ¿qu ien s e r í a 
e l ma ld i to q u o i n v e n t ó u s a r zapatos? maes t ro , maes t ro . 
( Llamando al Kaateo.) 

(Sala el Saab* muy ligero y aa aearca.) 

E S C E N A I X . 

ZAPATERO y SASTRE. 

SAST. ¿Ot ra u v i t a ? Vamos. . . 
Zap . ° ' Lo a w j ío nava i la batería.) I remos , iremos.. . os que ocu-

r r e n cosas g r a v e s , v e n g a V. acá. . . (ooo raiatm-io.) ¿Se a c u e r -
d a V . de lo q u e h a b l a m o s la o t r a vez? 

SAST. ¿Del e m p u j ó n do la t a b e r n e r a ? 
Z A P . ° CoKiiDáoao laa naricea. 1 »«0 l o a o u a r d o V . maes tTO. . . 
SAST. P u e s ño hab lamos d e o t r a cosa... 
ZAP." Si , d e ot ra . . . 
SAST. ¿ D o o t r a t a b e r n e r a ? 
Z A P . ° N O . . . d e ot ra . . . b u e n a moza. 
SAST. ;A1I! ¿do l a Lu i sa? ¿que ocurro? ¿que pasa? 
ZAP.0 P a r e V . los pies , compadre , q u e l a cosa e s m u y de l i cá . 
SAST. ¿ P e r o q u é . . . ? 
ZAP.° Q u e e s t a n o c h e se v a oon el novio. 
S A S T . ¿ l . 'on e l n o v i o ? 
ZAP.° h a e s t ado conqu i s t ando . 
S A S T . ¿ Y qué? 
Z A P . ° Q u e le h a hochn u n a s projjosicjones.. . figúrese V. q u e le 

pone casa d e cue rpo en te ro , con cama d e espejos , y m á r -
mol d e n o g a l y pañue lo s d e M a n i l a y . . . q u e s a yó.. . 

SAST. ¡Qué d ice V . maes t ro? 
s 



J * « O é 4 w , con SI A V.... US un de-
^ - I o p w n w a n en loga r . . . de ella.,, 

BAST. ¡Hombre!. . . v a y a V . a l demonio. 

I ^ T T i * n 0 B 8 . 8 a l * V ' 4 l a P ^ - no mo ha en t end ido V . lo q n e qu ie ro deci r . BAST. ¡Digo, d igo! 
ZAP. 0 D i g o o n e lo que he p t n s a o es u n a cosa... y a qne sé el 

secreto, d a r l e nn sablazo a l señori to Luis . . . y V vorá có-
mo se cor re y en corr iéndose. . . 

d t r d ° ¿ h tobep,u,~ S í v i n i e r a PW como otros 
ZAP.° S i e s t á a q u í . 
SAST. ¿ D o n d e ? 
3AP.° fin casa de la por tera . . . y a sa le déjemelo V . á mí... 

E S C E N A X . 

Dtowa y LUISIT0. 

L U I S . ¡Hala maestros! 
ZAP.0 V e n g a V. con Dios, soñori to, ¿cómo es tá V.? u lm 

limpiándomela iotas «a el mandil.) 
L Ü I S . Y O b ien, á Vdes. los veo t an buenos. 
ZAP. Si... buenos.. . s ién tese V . u n poqui to q u e le voy á contar 

u n cuento. . . 
LÜLS. ¿Un cuento? Ve rdad q u o i h o y es tá V . apropósi to para 

o con ta r cuentos , h a hab ido copi tas ¿eh? 
ZAP.° Si . copitas. . . p e r o s i é n t e s e V. q u e lo del cuento es ver-

d a d . <u ao tilla.) 
L u i s . Ea , pues v e n g a de a h í . (<*, ,ia„ta.) 

Sa«tw.) Sien teso V . t ambién maestro, (t® da otra s u u y w 
a »i«ota «a la piedra de machacar.) 

ZAP.° P u e s señor . . . 
L u i s . ¿ES m u y largo? 
ZAP.° NO, ensegu ida so acaba. . . P u e s seftor, q u e esto Jora un 

ba rbe ro q u e t en í a u n o mona. . . 
SAST. (Aparta.) Y nosotros casi casi, tenemos dos monas.. . 
¿ A P . Y en f r e n t e do la ba rbe r í a , un confi tero t e n í a un mono. 
LÜLS. ¡Qué moner ía! 
ZAP.° E l mono, y a se p u e d e V . figurar en cuan to ve ía la mona. . . 

hace lo* movimiento* de loa moto», mqera» j ra*r*j«e »1 pacho) empe-
zaba a r e q u e b r a r l a en sn l e n g u a diciéndoie: « B e n d i t a sea 
la mona que te parió, ¡Viva la gente de mi pelo! Carita do 
cielo... y todo lo que nosotros los que no somos monos, de-



oímos á « n a b u e n a mo je r . . . pues , u n a m a ñ a n a q n e e l inó» 
no sal ió m n y destempla©, q u e y a s a b r á V . q u e se des-: 
t i emplan á menudo, y q u e el la amanec ió con ganas . . . d e 
moner ías , le d i jo e l mono, dice.. . ¿Honina?. . . y l a m o n a l e 
d i jo a l mono ¿monín? 

C u 18. ( A>«4».) ¿Se h a b r á enterado? 
ZAP.® P u e s señor , q u e cosas no le d i r i a , q u e á l a m o n a . , h a s t a 

le d ió vergüenza . . . y se puso colorá... pero... colorá y tó... 
empezó á roer l a cor rea q u e l a su je taba . . . («feaá* u row) y 
se escapó con el mono. 

L u i s . E s t e se h á en t e rado d e todo... y como es t á borracho. . . 
ZAP.° P n e s señor. . . que, . . 
L u i s . NO eiga V . maestro. . . Sé el cuento. V . nos h á v i s to lo 

que hemos hablado L u i s i t a y yó, y lo que le p ido á V . 
¡Kir lo que más q u i e r a en e l m u n d o es que nó cometa u n a 
indiscreción. (M ie*«nt*a.) 

Z A P . ° ¡OLÉ ya! q u e t iene V . m á s t a l en to que el mundo. . . bueno 
pues, pues to que V . h á en tend ido la indi rec ta , le d i r emos 
uue jjor nosotros n i a g u a . 

SAST. Como q u e todo v á á se r vino. 
L u i s . Bien. . . P u e s tomen Ydes . cinco d u r o s p a r a cada u n o 

(i« di oo b¡i!««o d« 10 don*) l*>ro me v á n á hace r u n f avo r . 
ZAP.° ¡Vi rgen San t í s ima! 
^AST. ¡ Jesucr i s to padre ! 
L u i s . Vean lo q u e vean y o igan lo q u e oigan. . . como s i n o s u -

pieseis n a d a . 
ZAP.° Si y a no nos acordamos d e n á m a s que d e l a tabernera . . . 

y d i g a us t é . 
L u i s . NÓ, no d i g a V. más, q u e hoy es tá V . m u y hablador . . . 

Discreción y silencio... 
S A S T . E S O eso... discreción.. . y t a j á . 
Z A P . ° Q u e es lo mismo que. . . t a j á á discreción. ( r » L T Ü « ) 

E S C E N A X I . 

ZAPATERO J SASTEE. 

ZAP/ ' Va va V. con Dios Sofmrito, que turne V. lá mejor perso-
na que cabo en pellejo humano. . . no decía yó t r e i n t a y 
t a n t a s papa l inas . 

. B A S T . ( t b r u M d o «i upttero) Compadre , t iene V. el g r a n talento. . . y 
cinco d u r o s mios... vamos á cambia r el b i l le te . 

Z A P . 0 ¡Cambiarlo! ¿eso es... 



I t f ó i t ? * * ? * * ' ' d<*oonfi*r y f f 
í ? , q u e d e l f m o s haoar «8 llamar a! albafiil v á so-

S í V 4 8 U p e r i 0 r - U A a e k > V - t n i e n C V 

IS ^Zr^,^ - AIMU; , •« Z ^ , ••pi». 

E S C E N A X I I . 

(ZAPATERO y PARROQUIANA catado te utc».) 

ZAP.° Miro V. que cansarme yó ea roeogor todo e*to (r« a 

r x x n o r Buena tardes, maestros. 
ZAP.° Hola. barbiana... serrana. 
PABRO.* ¡Jesús, como entá el día! 

Z A P ' ° a T T ' y w j 0 r V á 4 ^ l f t n o c h e f*1** alguna. por 
traes? ^ q Q 8 P01* P 0 0 0 8 6 , 0 «oento á esta... ¿Qué. 

P A B B O * ¿Que qué traigo?... Qué me llevo debía V. decir... ven*o 
por las botas que me ¡xarece que desde el Sábado pasado 
y boy ^a viernes. "" 

F A B B O * V T ' " ® 1 b * ™ " ' e l l ú n e s " 8 4 1 1 C r i s p i n i t o . P ^ V - boy t a m b a n creo que es lúnes. 
s e " e ^ r J r ^ ^ ' * & í i é r c 0 , e 8 g a r vana... en jueves no se empieza, el viernes la pereza, 

O I É ^ R ^ M I Ü T I E N D O **QN*IE D Á I A 

PABBO.» ¿Malditos zapateros que no hay uno que diga una pala-

l l S do D i S 7 ^ t Í e ° ° M t e d d o s c a l z a P ° r esas ca-
Z a P ' ° ( « " « ^ « U u . bou.) Míralas; con ellas estoy, mañana las 

tienes... (Como hoy). J 

P A B R O * ¿ P o r s n s a l ú ? 

l i n i o * fe'r^ ^ 1 ? s 0 los ojos á mi niño Pepo 
JTAUBO, o r o \ , t i e u a u n l u j o ? 
¿ ¿ P . Yo nú; puro el primero quo tenga so llama Joaeüto por 

encima de to el mundo. 

S ^ P r e C O n k g U a 8 a - v a m o s maestro ¿estarán ma-

ZAP.O Que han de hacer s i no estar... ( ^ ) (donde hoy). 



PABBO.* Ea , pues fausta m a f l u a 6 está hora , y premi ta Dios q^a 
si no están se le caiga á V. nn ala . (TfcM) 

ZAP.0 ¿Un ala? Has ta el labio se me v á á caer con los diez du -
ros, pero (dw^éBdow á u pu«ru) premi ta Dios que si es tán , ta 
se caiga á t í otro ala. 

E S C E N A X I I I . 

ZAPATERO Y «1 8ASTEE j ALBáflL BINADO. 

ALBL. ¿Diez duros? 
SAST. Como lo digo. 

(ra^nwido ei billete) Y qué aquí está, mirarlo, con ol r e t r a to 
del ( ioneral Espartero. 

SAST. Cá, hombre, si e* Sagasta . 
ALBL. Cá, pues si se paroco á e a t m h 

na»cí» cómica.) 
SAST. Quó entiendes tú de geografía . 
ZAP.° Pues vamos antes que venga otra parroquiana; i r a n -

dando mientras recojo estos trastos. 
C í o * ffeftomAfiáo) ¿Vuelves pronco José? 
JOSÉ. Enseguida mujer . 
ZAP.° Enseguida h a y aquí j u e r g a YÁ para t res sema-

nas. 
(ftüM flMtn y ilbtóil et Zapatero cogiendo su. cacharro») 

E S C E N A X I V . 

ZAPATFCRO j CIGAK1ERA y D08A ASTEKA qae w MMD». 

C Í O . * Maldito lo que me gus t a la compañía... buenas ta rdes 
Do fia Antera . 

ANT.* ¡Hola vecina!... parece que há venido V. hoy muy tem-
prano do la Fábr ica . 

C í o * Sí; se me pegaban hoy los dedos... has ta que no oiga 
picado... 

A X T . ® ¡Aígii! ¡Jesús vecina! ¿no le cuesta á V . más t raba jo de-
cir aíga que halla? 

Cío.* («iw«d») ¿Y á V no le cuesta más t rabajo murmura r lo 
todo, que callarse? ¡Habrase visto la... Señora. 

ANT.* j Jesús que insolencia! 
G l ° * (< www) L a insolente lo será V . so... cnrsi . . . 



ZAP.° 
ANT,* 

} r t l o i r f 8 1 * c u r e i - * o n o P u c d o v i v i r en es ta casa 
de arriba 7 

E S C E N A X V . 

V* .» 1. 
Z A P . ° 
V s . * 2. 
V k * 3. 
C z o * 

A N T . * 
TODAS. 
ANT. a 

TODAS. 
A N T . * 
TODOS. 

1 S iempre ha de meterse en lo quo no la impor ta . 
D u r o , d u r o con ollas, 

' Y cr i t icar de todo lo que se hable aquí . . . 
Como si f u e r a abogada . 
Sí; la abogada de las t r ampas! 
DoSa Antcr» abra ti balcón u n 1,' .. , . 
cwrwido •¡•mpra). B 7 r<U l » trea rc«» 
Corra leras . 

P u r a . 
Mal educadas. 
¡ P o n ! 
S in educación. 
P u n Pun...!! 

narcadtt 

M ú s i c a 

ZAPATERO y Coro do Vetiau, 

^ 0 1 0 , Vecinas vecinas 
i¡l pat io bajad 
y á esa señoron a 

n 0 vamos á a r r a s t r a r . 
Z , A P > B a j a r s í vecinas 

todas á escuchar 
|K»r q u e y o su h is tor ia 
os voy á contar . ^ ) 

E s a que t an to m u r m u r a 
_ mucho v inal 
y A l ° ó . mucho "y mal 

Aseguran q;:e ha tenido 
^ Cat ' i ' a l 

Caiútnl 7 A T> 0 XT 

* a u n q u e no t iene yú n i un 
_ marave<lís 

m a r a v e d í s 
A P < Q u e ha v ia jado por London 



Y p o r P a r i s 
P o r P a r i s 

Q u e en colegios d e p r i m a r a 
se educó 
S e e d u c ó 

Y salones e levados 
v is i tó 
v is i tó 

Y ha l legado 4 mis oídos 
q u e ha ten ido seis mar idos 
con qu i en n u n c a se casó 

j a j a j a j a 
P e r o k tortas, poro á todos 

desp lumó 
j a j a j a j a 
v a y a u n noticion 

P e r o no d a r voces 
quo fa l ta lo mejor 
j a j a j a j a 

. j a j á j a j a . 
N o g r i t é i s que ta i t a 

a h o r a lo mejor . 

H a n contado q u e u n a noche 
se a t r ev ió 
so a t revió . 

A deci r que h a b í a pescado 
u n senador . 
Senador . 

Qtio le d a b a los b i l le tes 
á montones 
á montones. 

L o probable es quo lo d iera . . . 
desazones 
desabones. 

Y por vez s i o ra lo c ie r to 
la s egu í 
la s iguió . 

Rocorr iondo muchas calles 
P o r ah í 
P o r a h í . 

H a s t a quo pude l og ra r 
por completo a v e r i g u a r 
q u e n o e r a un senador 

j a ja. 
P u e s le hab laba pues le h a b l a b a 



f W v ¿ u n a g n a d o * . 
° ° B a j a j a j a j a 
^ 0 v a y a u n no t ic ión . 

P e r o n o d a r vocea 
_ q u e f a l t a lo mejor , 
v y j w . p a j a j a j a 

TODOS. ES la S r o n í * 
u n a p r o p o r c i o n . 

C u r s i , v i e j a 
T o n t a , fea 
E d u c a d a 
E n L e g a n é s 
H a b l a d o r a 
D e s l e n g u a d a 
Se f io rona 
d e pas te l . 

H a b l a d o 

C í o . * C u i d a d o con v e n i r d á n d o s e tono conociendo su h i s to r ia , 
q u e t i e n e m á s ro tos y m á s desoosios q u o la b a n d e r a do 
A f r i c a . 

ZAP.° Y es m á s conocía q u o el mengue. 
VK.* 2.* V a l i e r a m á s q u e p a g á r a el cua r to , q u e por medio d e ella 

i r » v A V O n i . r h o y e l c a s e r o á a p u r a r n o s á las demás . 
VK. 1. ¿ Y d e q u é v a á p a g a r si y a no le q u e d a más q u e el com-

p á s como á los mús icos vie jos? 
V R . * 2 . a ( ooo to ra» ) ¡Qué e m p e ñ o el m a t i n é ! 
ZAP.° (»PMT»J Y o l a s en za r zo y á e sa le p e g a n (¿ ,n«,) P a r a ba-

b l a r d e todos bien e x p e d i t a t i e n e la s i n h u e s o . 
C í o . ¿Puért v é V.? más e x p e d i t a s voy á t e n e r y o las manos 

p a r a a r r a n c a r l e ol uiotlo, q u e n o e s el p r i m e r o . 
ZAP.* OLÉ po r l a s n u y e r e s b a r b i a n a s . 
POBT.* V a m o s , vamos , n o m e t e r s e con n a d i e : c a d a u n a á su c u a r -

to y d e j a r o s d e t o n t e r í a s . 
C í o . * Si pe ro l u e g o q u e v e n g a e l case ro , veremos . 
V E . 1.* L o q u e es y o n o e s toy a q u í . 
Z A P . ° N i y ó tampoco. 
V * . * 2 * Como po r e l la nos echen v e r á V . la q u e s e a r m a . 



E S C E N A X V I . 

DICHOS y al SASTRE y «l A L S A Í l t 4« I» caito. 

S AST. P e r o maes t ro ¿no v i ene V.? 
C í o . * ¡ Jesús como vienen! 
S A S T . Viva e l Salero, que t e n g o las mejores vec inas q u e hay 

en el ca lendar io . 
A L B L . ( riendo K I» CIGARRA» ) Y t u que p in t a s aqui? ¿No t e h ó d i c h o 

q u e no sa l i e ras d e t u cua r to? 
C ío .* ¡ n o m b r e ! no f a l t aba más q u e v i n i e r a s t a r d e , bo r r acho y 

r i f iendo. 
A L B L . ¿Borracho? te voy á p a r t i r . (BRONCA; M DIRIGE I ella « adamda *% 

golpear!» y es sqjetadc poro te forsA qda cofiftuioD ^rtndt ttidoi griUldOi) 
C í o . * A y a y socorro... socorro... 
VE.* 1.* M i r a s i n v e r g ü e n z a dé ja l a . 
VE.* 2.* N o la pegues . ÍL» Portera DO sabiendo que hacer dá rooaa dê  
P O R T . ¡ E ! C a s e r o ! ¡ E l C a s e r o ! 

Cirilo general repitiendo todos la fraaa y todo» corran tuetii-ndoae cada uno 
»n aa Miarlo y cierras. El Zapatera daspti.s de toirrr por varioa »i tica aa 
m*t*> debÑo dala baaqoilla.—El Bastía j el Albafiil eo el cuarto del Haatre. 
I'a momento da pausa en qua queda «ola l.< Tortora. 

E S C E N A X V I I . 

PORTERA y ZAPATERO. 

P O B T . S i n o a e m e o c u r r e d a r e s a v o z h a y a q u í u n D o s d e H a -
y o (aoercdndoee ai Zapatera) Maes t ro s a lga V . q u e n o e s e l ca -
sero. 

ZAP,° ¿Que nó? (Mira primero eacaodo la cabera y sala despoéa da ancho tra-
baoda ta masa.) A y P o r t e r a , q u e de l sus to met í l a cabeza 
en al bache de moja r la sue la y h a s t a s e me h á q u i t a d o 
la b o r r a c h e r a . 

P O B T . L O h é d i cho porque si ná.. . 
ZAP." Sí. . , el A l bañ i l e s m u y bru to : a h o r a m e lo l l eva ré y a l maes-

t r o S a s t r e y no volveremos en toda la noche, ( coa misterio) 
Con eso s e a r r e g l a eso... con bien. 

POBT.* ¿Eso? ¿Que dice V.? 
ZAP.° ESO de D . Luís i to , es toy en t e r ado d e todo. 
P O B T * jAh! ¿ E s t á V . en te rado? 
ZAP.° SÍ , pero no h a y cu idado , a h o r a v e r á V . (uamaado ai Hastia y 

Aihatvu.) Maestro. . . Pepe . . . 



E X C E N A X T I I L 

DICHO» j 8 1 8 T R B y A L B A S » , . 

SAB. ¿Que, se fué? 
ZAP.® S i n o h a venido; sí f ué u n a ocurrencia do la P o r t e r a p ^ 

r a q u e se acabara la bronca: vamos á segu i r la n u e s t r a y 
y a l l á vean . 

SAST. Si , vámonos por s i v iene d e ve rdad . 
ALBL. ¡Le corto la cara.. .! 
ZAP.° ¿A quien? 
HAST. ¡Al Casero! hombre que a legr ía . 
A L B L . A esa... mala g i t ana . 
Z A P . ° N O hombre , á esa, mucho iniino y mucho pa lo... ea vámo-

nos (á u Portm »rfTc.irdo»e> y que eso sa lga con felicidad. {* W 1 

E X O E N A X I X . 

LA roKTKRA. 

POBT.® ¡Ay! Lu i s i to ha cometido u n a torpeza: Qu ie ra Dios 110 
nos c u e s t e un disgusto: pero no h a y masremedio que ayu-
dar lo: p r imero soy yo que todas vecinas d e l a casa... en-
cende ré l a ' nz qu« v i v a anocheciendo >«<•!» «i» o» hwi <*« • 
entrad*. .' 

E X C E N A X X . 

M U S F PORTBBA 

L u i s . P o r t e r a , P o r t e r a . 
POBT.* ¡Hola señorito! y a es tá V . aqu í . E n t r e V . en mi cuar to no 

le vean: no t a r d a r á en b a j a r L u s i ta . N o sabe V. el susto 

Sue tengo.. . si se en t e r á r a su papá, 
[jalá!, con eso acababa d e comprender el amor que V 

á Lu i s i t a . 
PoBT.* ¿Pero V la qu ie re d e veras? 
L u i s . Con toda mi alma. 
P O B T * Y a b q a . 

L u i s . B a j a despaci to . ' , (L» VOH*T% »>tn «s n cu t t» ' 



L U I S A . 
L U I S . 
L U I S A . 
Lui8 
L U I S A . 
L U I S , 

L U I S A . 

L U I S . 
L U I S A . 
L U I S . 

L U I S A . 
L U I S . 
L U I S A . 
L U I S . 

L U I S A . 
L U I S . 
L U I S A . 
L U I S . 

L U I S A . 
L U I 8 . 
L U I S A . 
L U I S . 

L U I S A . 
L U I S . 

L U I S A . 
L U I S . 

L U I S A . 

E X C K N A X X I . 
» 

LENA y LUISA. 

M ú s i c a 

jAy quo miedo t ra igo! 
V y ó q u e a l e g r í a 
Y o n o me decido 
¿ P o r q n é L u i s a mía? 
Y o n o sé q u e t e n g o 
Todo eso es a m o r 
t i e n t a a q u í bien do mi v ida 
como ten g o el corazon. 

^ poo i ¡a ló te I» BUIDO «obte«1 c o t u d a . 
Como la te , como sa l t a 
p u e s todo es a m o r por t í 
m e p r o p o n e s u n a s cosas 
t e p ropongo se r feliz. 

T u n o s abes lo q u e su f ro . 
P r o n t o acaba t u s u f r i r 
Si m e j u r a s s i e m p r e a m a r m e 
S i e m p r e seré p a r a t í . 

P a r a mi 
P a r a t i 
P a r a mí 
P a r a t í . 

¡Ay que miedo t ra igo! 
Y y o q u e a l e g r í a 
Y o no me decido 
V e n t e L u i s a m í a 

Yo no s é q u e s i en to 
Todo eso es a m o r 
E n t r a a q u í bien d e mi v i d a 
v e r á s s i t engo razón. 

M e lo j u r a s 
T e lo j u r o 

P o r mi amor . 



i t i U I S A . 
¡ L U I S . 

AMBOS. 

Por tu «mor 
P o r D i o s 

C h i t o n 
P o r D i o s , C h i t o n 

Oh i ton Ch i ton , ( u «™u» cofída a* u au«o 
MI •) m i r t o 4« LA Portera. 

< 

E X C E N A X X I I . 

WCAXLA saliendo al cortador. ¿aspad* todas las vaciaaa. La POET ERA al I b » arla. 

M I C A S * P o r t e r a , P o r t e r » . 
POBT.* Q n e r o c e s eon e sas ' a » a r t e ) se a r m ó . 
MLOAB.* ¿ H a v i s t o V . b a j a r á mi n i ñ a ? 
POBT,* Yó. . . no.,, s eño ra (M asoman todas las Tecinas f bajaa ea tropel do-

t r i s de Micaela.) 
MICAE.* ¡ A y D i o s mió d e mi alma!. . . se h ¿ ido.. . S i me lo oetaba 

t emiendo : h i j a m í a d e mi corazón ay . . . ay . . . 
UVAS. ¿ Q u e pasa? 
OTBAS. ¿ Q u e ocu r r e? 
MICAE.* (¿ U IVATM) V . t i e n e la c u l p a so i n f a m e . 
POBT.* ¿ O í g a V . yó? 
MICAE.0 V . q u e s i e m p r e a n d a con c u c h u f l e t a s con el h i j o del ca-

P O B T . * O i g a V . SO.. . c o r r a l e r a (ataaaasaodo) 
M I C A B * 'araniindomr1 ¡S inve rgüenza ! '({raa coo fusion., m feaprafian amU* y 

ZAP.® ¡Que e s c á n d a l o es esto! ¿ q u é pasa? 
MICAB.* ¡Mi h i j a ! ¡ h g a d e mi a lma! 
C í o * Q u e s e h a escapado l a n i ñ a . 
ZAP.® NO le dec ia y ó a V . q u e c u i d a r a d e l a n i ñ a q u e v a n a 

sero . 

E X C E N A X X I I I . 

Dicfc» y ZAPATERO RASTRE y ALBAÍIL 

u n a s m i g a j a s . 
MICAE.* E s a i n i a m e ¡ H i j a mía! 
HASTBE, ¡ H i j a mía! 



E X C E N A X X I V . 

ÜiefaM y al CASERO « s i n por rata) los s e p a r á n d o l a i 
empcjone» y t* roioca ta medio. 

C A S E R O J J e s ú s quo escándalo! 
T O D O S . J E I Casero! 

TA A ^ J 9 * DV ^ 0 ? 0 A N T M K I D O Y , » M D * N « « w t w f c » QOOW «obro o t roa : lo* JO 
U d e r ^ h a -obro e I w a e r t r o t w t ™ y lo, de 1. Uqa i eHa .obre el AlbJlH -
tA Znpataro de rod i l l a « . t i , » ^ may d e p r i i . , « . | n 

MICAE.» P u e s es... señorito, que su hi jo de V. es un s invergüen-
za, un canal la . 

C A S E R O ¿Que dice esta m u j e r ? ¡^eñora! 
M I C A E Que me h a robado mi h i j a . ¡Hija mía! 
ZAP.° ¡ H i j a mía! J 

CASERO. P or te ra expl iqúese V . 

E X C E N A X X V . 

TKebo* f Ltrre y I/TI8A nalieadoy arroditli ndcwe. 

L u i s . Nada h a y que expl icar , aqu í estamos. 
TODOS. ¡Ellos, ellos! 
Li rs. Es t ábamos locos de amor, y la verdad hibamos á hacer 

un d i spa ate, pero ya que tan á pun to viene V. perdóne-
nos y consienta en dá rme la por esposa. 

C A S E R O . S i e s h o n r a d a . 

n a O p " * ) P o r P°<I u i í o . por poquito... se a r m a aquí la g o r d a 
r o n r r Si que lo es í-efiorito y m u y buena. 
CASERO. E a pues no apurarse . . . es tu gus to sea: y desde luego t e 

regalo la casa y tu p rocura rás cobrar la r e n t a por q u e lo 
q u e es y ¿ , con estos vecinos soy impotente. 
(AI oír auto M arrodillan airodedor de Loiitito • 

LN08. Señor i to , por los oíos do sn cara. 
''TROS. {Señorito por la s a U de su novia . 
L u i s . Bueno, bueno, l evan ta r se y á Ta alegría . . , en paz con to-

d o el mundo has ta el fin de este mes, pero cu idado e n 
r adelante . 
^AP.° V i v a el Casero nuevo. 
* ODos. V ivaa . 

(coftóndo á Lni«y adelantándolo) Y á estos señores no le perdo* 
na V . nada? 1 



Ltm^ Al con t ra r io , «líos n o s p e r d o n a r á n . 
ZAP * D e modo qne.» . 

( A L PUBLICO.) 
Ya qne tanto regalan 

por aqní dentro 
Perdón... y dar aplausos 
para el Casero. 

M U S I C A Y T E L O N 
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REPARTO EN CADIZ 

PERSONAS. 

1 ) . T H 1 F O N 

D . ' J U S T A 

L U I S A 

ENRIQUE 
ANTONIO 

ACTORUS. 

S U . C O R T E (L) . José . ) 
S U A . C R U Z . 

SLLTA. A L V A R E Z . 

S R . R U I Z . 

S R . I N F A N T E . 

E p o c a a c t u a l . 

I^a aro ton pasa ea una capital, donde ae su-
pone ka n estado ¿os-JVtyfcos c/ttnpattóloffos. 

Esta obra e s p rop iedad <ie D. F . V. y R. y n a -
die p o d r á sin su pe rmiso , <J el de su ed i to r , 
r e i m p r i m i r l a ni r e p r e s e n t a r l a en España ni en 
sus posesiones de U l t r a m a r , ni en los países cou 
los c lia lo- h a y a ce l eb rado ó se ce lebren en ade-
lan ta f r u t a d o s i n t e rnac iona l e s de p rop iedad l i -
t e r a r i a . 

Los comisionados de la Admin i s t r ac ión L í r i -
co d r a m á t i c a de D , E d u a r d o H i d a I j r o , son 
Jo» exc lus ivamente e n c a r g a d o s del cobro de los 
de rechos de r ep re sen tac ión y de la v e n t a de 
e j e m p l a r e s . 

Quedan c u b i e r t o s los requ i s i tos que p r e v i e n e 
»« ley. 



ACTO U N I C O -

Gabine t e d e c e n t e m e n t e a m u e b l a d o . P u e r t a a l a -
t e r a l e s y a l fondo. A la d e r e c h a , j u n t o á l a 
p a r e d , u n a m e s a con t a p e t e . A l a i zqu i e rda 
en p r i m e r t é r m i n o , un v e l a d o r con t a p e t e 
t a m b i é n y u n a b u t a c a . 

E S C E N A I . 

I).* JUSTA V LUISA. 

. J U S T A . 

L U I S A . 
.lUSTA. 

L U I S A . 
J U S T A . 

L U I S A . 
J U S T A . 

L O I S A . 

(Con ira.) 
No m e r e p l i q u e s Lu i sa ! 
MamA! 

Que no roe repl iques! 
Yo t e h a r é s e r obed ien te : 
desde hoy no v a s á s a l i r m e 
d e ese c u a r t o en q u i n c e d ías ! 
(Señalando la primera habitación 
de la izquierda.) 
En qu ince dias? 

En qu ince . 
Hipocr i t i l l a ! 
(Suplicante.) Mam A! 
E n g a ñ a r m e A mi! Decirme 

q u e y a n le h a d a s caso 
á ese . . . p i l l a s t r e . A oso t i t e r* 
de En r iqn l to , y s a b e r Jueao 
que ól t e esc r ibe y t ú le e s c r i b e 
y que h a b í a i s por el balcón 
y . . . q u e sois novios , la bilis 
se m e r e v u e l v e en *»l c u e r p o . 
M a m a i t a ! . . . . 



— 4 — 
J U S T A . N O m e finges 

y a m a s . 
LUISA. - P e r o , ó i g a m e V . . . 
JUSTA. He d e s c u b i e r t o e l i n t r í n g u l i s , 

y n o neces i to p r u e b a » : 
y a q u e tu p a d r e p r e s c i n d e 
de c u m p l i r con sus d e b e r e s , 
no t e c r e a s q u e y o a b d i q u e 
de mi s s a g r a d o s de rechos , 
Lu i sa , p a r a c o r r e g i r t e . 
He de s e r i n e x o r a b l e 
p a r a con t igo , in f l ex ib le , 
Ír no h a s de v o l v e r á v o r m e 
a r i s a h a s t a q u e v a r í e s . 

LUISA. P e r d ó n e m e V. m a m á ! 
JUSTA. De mi p r e s e n c i a r e t í r a t e , 

s ino q u i e r e s q u e rae m u e r a 
p o r t u c a u s a do un b e r r i n c h e . 

LUISA. P e r o o iga V. . . . 
JUSTA. Q u e t e v a y a s ! 
LUISA. (Que g é n i o t a n i n s u f r i b l e ! ) 

(Entra Luisa en la habitación de la 
izquierda.) 

ESCENA II. 
D / J U S T A . 

A y ! q u e n i f tas l a s de h o y día! 
T i e n e u n a q u e s e r un lince 
con e l l a s , & lo m e j o r 
se flan de lo q u e d ice 
c u a l q u i e r a c h i s g a r a v í s , 
y s in p e n s a r en los m i l e s 
p e l i g r o s á q u e se e s p o n e n , 
c i e g a s pas iones conc iben 
y adiós p a z y ad iós r e c a t o 
y . . . adiós todo , e s t o e s h o r r i b l e . 
Mi r en la m o s q u i t a m u e r t a 
y q u e bien s u p o fingirme 
su c a n d o r , si no la e n c u e n t r o 
en el ba!con de p a l i q u e 
con ese m a l d i t o pol lo 
hoy , p e g á n d o m e l a s i g u e 
h a s t a e l d i a del j u i c io ! 
J i u y ! la c ó l e r a m e o p r i m e 



el pecho, e l f u r o r m e c i e g a : 
y o neces i to desqu i t e . 
P o r lo p r o n t o a l E n r i q u i t o 
y a desde el balcón le digo 
las v e r d a d e s , de s e g u r o 
q u e no h a de q u e r e r o i r m e 
en m u c h o t i e m p o ; ¡ t u n a n t e ! 
Y q u é osado, q u é i m p a s i b l e 
a g u a n t é l a r o c i a d a 
de i n su l to s ese . . b e l i t r e : 
n o t i e n e s a n g r e en l a s v e n a s . 
C l a r o , su f a e n a lo d ice , 
debe mr...(Alzando lavo 9 y ron ra-
bia.) • r e p u b l i c a n o 
c a n t o n a l d e t a C o m m i n e . 

ESCENA III. 

D.a JUSTA.—D. TRIFON, (de la calle.) 

T R I P Ó N . J u s t a . 
JUSTA. (Mi esposo: m e a l e g r o . ) 

E n t r a , m a r i d o . . . i n s e r v i b l e . 
T R I P Ó N . Cómo? (Dejando el sombrero sobre 

una silla.) 
JUSTA. ( V o y Á VER s i l o g r o 

q u e e s t e a l g u n a v e s s e i r r i t o . ) 
T R I P Ó N . ( Q u é h a b r á ! ) 
JUSTA. L l e g a s á b u e n t i e m p o . 
TRIPÓN. (Uy! qoe c a r i z t a n t e r r i b l e ! ) 

Que o e n r r e , J u s t i t a m ia? 
JUSTA. Qué o c u r r e ? Ven y n o r r o r í z a t e ! 

Ya l a n i ñ a t i ene "un novio! 
TRIPÓN. Uno? Y as í m e . l o d ices 

en vez de b a i l a r de gus to? 
JUSTA. P e r o , T n f o n , e s pos ib le 

q u e h a s t a l a s cosas m a s s é r i a s 
l a s h a s d e t o . u a r p o r c h i s t e s ! 

TRJPON. P e r o i j a . . . 
JUSTA. Cal la T r i fon . 
T R I F O N . P e r o . . . 
JUSTA. Ca l l a y no m e i r r i t e s 

t a s a n g r e , c o n q u e u n a n i ñ a 
q u e no c u e n t a v e i n t e a b r i l e s 
debe e n g a i t a r á s n s p a d r e s ! 



— 6 — 
Puos a u n q u e t u lo a u t o r i c e s 
m e o p o n g o yo á toda c o s t a , 
no q u i e r o q u e s u f r a t r i s t e . 
Jas f a t a l e s consecuenc ias 
de una pas ión invenc ib le , 
que l a b r e su d e s v e n t u r a 
hac iéndonos infelices. 

TRIPÓN. Pe ro , e s p l í c a t e , q u é pasa? 
Quién e s ol novio? 

J"«TA Un c a r i b e ! 
T R I P Ó N . M U G E R ! 
JUSTA. No t i ene o t r o n o m b r e : 

' un pol lo d e e s tos q u e v i v e n 
paseándose t odo et d í a , 
s in t echo q u e los cobi je 
ni p rofes ion conocida ; 
uno de esos s a l t a r i n e s , 
q u e no h a y t e m p l o donde r ecen 
ni c lub donde no p r e d i q u e n . 

TRIPÓN. P e r o lo.conoces tu? 
JU-TA. B a s t a n t e ; se l l ama E n r i q u e . 
T R I P Ó N , Y no s a b e s mas? 
J U S T A . (Con rabia.) Y s o b r a . 
TRIPÓN. Muger , no seas i r a s c i b l e , 

e se d a t o v a l e poco. 
JUSTA. Menos v a l e s t ú . 
T R I P Ó N . ( Q u e t i g r e ! ) 
JUSTA. Me jo r p a r a a m b o s s e r í a , 

q u e on vez de c o n t r a d e c i r m e , 
p e n s á r a s en lo q u e i m p o r t a 
y no en t o c a r t a n t o t i m b r e , 
ni a n d a r de r a m pan il leo 
con o b j e t o «le a t u r d i r m e . 

T R I P Ó N . ( I n c o m o d á n d o s e ) 
J u s t a ! J u s t a ! 

J U S T A . J u s t a m e n t e . 
TRIPÓN. J u s t a ! no te j u s t i . . . f i q u e s ! 

T e n g a m o s la f i es ta en p a z . 
JUSTA. Desde la noche qn<* Alistes 

6 o i r los c a m p a n o l é g o s 
a l t e a t r o , n a d i e v i v e 
en e s t a c a s a t r a n q u i l o 
con el r u i d o indecible» 
que m u e v e s á t o d a s h o r a s : 

TRIPÓN. J u s t a , o y é n d o t e se e x t i n g u j 
h a s t a la c a l m a de un s a n t o : 



si tú t u v i e r a s la t i r m e 
añc ion q u e yo á la m ú s i c a , 
si s u p i e r a s lo s u b l i m o 

^ que e s esc c a m p a n i l l e o 
q u e o y e s a q u í , y lo di f íc i l 
que e s c o m b i n a r los sonidos 
que h a s e scuchado insensible , 
t e e n t u s i a s m a r í a s . 

J U S T A . ' Y o ! 
Ni con c u a r e n t a r e p i q u e s 
de la igles ia c a t e d r a l ! 

TU IFO N. ((VIn cierto dendetx.) 
Tienes razón , tu no s i r v e s . . . 

J U S T A . (Picada:) 
P a r a q u é no s i r v o yo? 

TRIFON. Hi ja , no t e enco le r ices ; 
no s i r v e s p a r a . . . la mús ica , 
v a y a que e r e s suscep t ib l e . 

.1 USTA. P u e s acaso s i r v a m a s 
T r i fon , de lo que i m a g i n e s . 

TRIFON. Si, s i . (Tocando ol violón, 
le g a n a s á Botess in i . ) 

JUSTA. De lo q u e aqu í hemos hab lado 
conv iene q u e no t e o lv ides 
p o r q u e e s t o y r e s u e l t a á todo 
an te» que m i h i j a p e l i g r e . 

T u i FON. Yo h a r é p o r s abe r . . . 
.1 us R A . ( I j e repente.) AD ios. fSe va.) 
TIUFON. 1.a M a g d a l e n a t e g u i e . 

K S O K X A I V . 

L>ON T R I F O N . 

Que m u g o r ! no d«úa A nad ie 
un m i n u t o do reposo; 
a l g u n a s veces «o sé 
como no Je sue l to el t o r o 
y se a r m a aqu í un z ip iznpe . 
Ye se vé, yo no m»? opongo 
A su vo lun tad en n a d a , 
V e l la met iéndose en todo 
do s e g u r o se ha c re ído 
que aqu í sus e sc l avos somos . 
No, pues lo q u e e s desde hoy 
Jo» p a n t a l o n e s m e p o n g o 



y le p r o b a r é q u e el a m o 
«le e s t a easa soy yo solo. 
Decirme q u e con la música 
l a fas t id io y l a incomodo; 
digo, y con los inocentes 
i n s t r u m e n t o s q u e yo toco! 
Ojalá me hub ie ra dado 
p o r el ch inesco y el bombo 
p a r a a t u r d i r í a de v e r a s 
y que se t i r a r a á un pozo. 
(Dirigiéndose al público.) 
Y, a propós i to señores 
qué ade lan tos t a n pasmosos 
hago en c a m p a n o l o g í a . 
Verdad q u e soy un Apolo 
yo p a r a el d i v i n o a r t e : 
t engo u n a o r e j a . . . de o ro . 
Ah! Desde q u e en el t e a t r o 
escuché ttna noche abso r to 
l a s deliciosas t o c a t a s 
de los niños campanólogos , 
ni duermo, ni cómo A gus to ; 
no ha l lo p l a c e r m a s hermoso 
q u e el de mi c a m p a n i l l e o 
e n c a n t a d o r , y , a p ro pósito, 
y a que á solas me han de jado 
voy á e n s a y a r a h o r a un t rozo 
clásico de . . . Be... t h o . . . u . . . ven 
Vamos A v e r si me p o r t o . 
f$e dirigeá un armario pequeño que 
habrá al fondo izquierda sobre una 
mesa-, saca varias campanillas de 
diferentes tamaños y las coloca so-
bre el velador.) 
A j a j á . 
(Tocando una campanilla y como si 
diera una nota con ella.) Dó! 
(Id. con otra.) Fá! 

(Id.) Si! 
(Id.) Re! 

(Con alegría frotándose las manos.) 
V a m o s es to es prodigioso! 
(Empieza á tocar la orquesta un 
/vals. D. Trifon acompaña con las 
campanillas, ya cogiendo una, ya 
otra y dos 6 tres á la vez. Después 
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de tocar un no ótenlo saca de debajo 
del tapete del velador una campana 
•de gran tamaño con la que acompa-
ña también, volviéndola d escontler. 
de spues de tocarla.—Doña Justa en-
tra muy sofocada. 

ESCENA V, 
D . T R I F O N Y D . * J U S T A . 

Tri fon! Tr i fon! 
( Viéndole.) Santos cielos! 
e s t e hombre se ha vue l to Joco! 
(Cesa la orquesta. D. Trifon entu-
siasmado sigue tocando.) 
Trifon! Tr i fon! ( G r i t a n d o ) no lo «lije, 
hombre es túpido, hombre estólido! 

Quien? Ah! Que quieres ranger? 
f Con rabia de verse interrumpido.) 
Que se te ofrece? 
(Paseando por la escena.) 

Me ahogo 
de corage! 

Otro mareo? 
Tu aquí a r m a n d o es te a lboro to 
y m i e n t r a s a r d e t n c a sa . 
Por vida del Rey de oros!" 
qué sucede?. 

Qué sucede? 
Que el desvergonzado pollo 
que pers igne á nues t r a h i j a , 
so av i l an tez l leva al colmo 
de venir á nues t ra casa , 
de p r e g u n t a r po r nosotros 
y de p r e t e n d e r . . . 

TRIFON. Q u é d i c e s ? 
J U S T A . L O que estíls oyendo; Antonio 

acaba de a b r i r la pue r t a 
y en ella a g u a n t a ese. . . lobo, 
que le o to rguemos permiso 
p a r a e n t r a r aqui . 

T R I F O N . Q u é o i f f o ! 
•JUSTA. Te digo qu« es un bribón! 
TRÍFON» Si, descarado es el mozo. 

J U S T A . 

T R I F « » N . 

J U S T A . 

T K I F O N . 
J U S T A . 

T R I K Q N . 

J U S T A . 
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f>ero yo voy á q u i t a r l o 
an g a n a s de h a c e r el oso. 

Aqu í lo v o y á t r a e r 
% y echándo le un buen r e sponso , 

v e r á s c o m o en a d e l a n t e 
no le h a c e A la nif ta cocos. 

J U S T A . (Muy admirada.) 
Y lo v a s A rec ib i r? 

T R I P Ó N . Hab lando c l a r i t o y g o r d o , 
es , J u s t a , c o m o m e j o r 
se a r r e g l a n e s to s negocios . 
E s p é r a t e , voy p o r é l . (Vase.) 

J U S T A . P e r o . . . ¡ Jesús q u e sonro jo ! 
Yo en p r e s e n c i a d e e s e pillo! 
Me v á á f a l t a r el a p l o m o 
y voy á d a r un escánda lo . 
Que se e n t i e n d a con mi esposo.^ Vase.) 

ESCENA VI. 
DON T R 1 F O N Y ENRIQUE. 

T R I P Ó N . P a s e V. caba l l e n t o . 
E N R I Q U E . (D iosmo saque en h i e n d e todo.) 
T R I P Ó N . A V . q u e se le o f rec ía? 
E N R I Q U E . L a l i be r t ad q u e m e t o m o 

t e n g o e s p e r a n z a s q u e V . 
mo d i scu lpe bondadoso . 

T R I P Ó N . ( I m p a c i e n t e . ) 
Bueno, al g r a n o , V. q u e qu i e r e? 

E N R I Q U E . Mi p r e t ens ion es t a n solo, 
q u e e scuche c u a t r o p a l a b r a s , 
con l a s c o a los m e p r o p o n g o 
c o n s e g u i r q u e V. me m i r o , 
señor , de d i s t i n to modo . 
Hace c e r c a d e dos meses , 
q u e , s iendo m u y v e n t u r o s o , 
t u v e la i n e f a b l e d i c h a 
de q u e o I hech ice ro r o s t r o 
de su h i j a de V. . . 

T R I P Ó N . Ya e n t i e n d o . 
P u e s b a s t a con el e x ó r d i o : 
y o no q u i e r o q u e mi h i j a 
c a b a l l e r o , t e n g a novios 

E N R I Q U E . ( L O m i smo q u e la m a d r e 



es tos p a d r e s son dos lobos.) ' 
Mi proceder señor mió , 
decente , noble y honroso , 
le h a r á v e r á V. q u e t r a t a . . . 

TRIPÓN. No, si yo en duda no pongo 
nada de lo que V. dice, 
pe ro . . . aquí no hay acomodo: 
mi h i j a . . . 

KNRIQUK. Mi p a d r e e s D. Fél ix 
de Hiraldez. 

T K I K O V . {.»pai-te despues de hacer una 
reverencia a En-i que.) 

(No lo conozco.) 
E N K I Q I ' K . (Pues-señor, s e r á preciso 

hacer lo que ha dicho Antonio 
p a r a l o g r a r conquistar lo .) 

TRIPÓN. Poniendo pun to redondo 
á n u e s t r a conversac ión ; 
cuan to hablemos es ocioso. 

K N R J Q I ' E . Si señor y s ien to mucho 
(Disponiéndose á ir.) 
q u e siendo yo un oampanólogo 
de f a m a , me t r a t e V. 
de un modo t a n bochornoso. 
(Movimientos exagerados de sor pre 
sa ea D. Trifon.) 
Serv idor de V. 

f Saludando pira irse.) 
TRIPÓN* Q u é e s c u c h o ? 

Usté es c a m p a . . . c a m p a . . . nólogo? 
K N K I O U K . SÍ seftor. 
TRIPÓN. Hombre! y po rqué 

no mo lo di jo V. p r o n t o 
y . . . . s iéntese a m i g o mió. 
(Agasajándole.) 
Aquí e s t a r á V. m e s cómodo: 
en es ta b u t a c a . 

KNRIQUE. Grac ias , i Se sientan.) 
(Efecto marav i l loso . ) 

TRIPÓN. (Qué t o r p e y grosero he es tado . ) 
Conque es V . c a m p a . . n ó h g o 
de los notables? 

ENRIOIMÍ. N O t a n t o ; 
pa«é el a n t e r i o r Otoño 
en P a r i s , donde p o r s u e r t e 
t u v e un m a e s t r o famoso 



T R I F Ó N . 

E N R I Q U E 

T R I F O N . 

E N R I Q U E . 
T R I P Ó N . 

E N R I Q U E . 
T R I F O N . 

E N R I Q U E . 

T R I F O N . 
E N R I Q U E . 
T R I F O N . 
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q a e hay de Campano log ia 
y es en el a r t e un fenómeno: 
•Monsieur de Campani l lo . 
Campaml lé? q u e a rmon ioso 
apel l ido y qué o p o r t u n o . 
S e r á un génio. 

Es un a s o m b r o . 
Hace de las c a m p a n i l l a s 
lo q u e q u i e r e . 

Eso e s pasmoso! 
No sabe V. seflor mío 
la afición q u e desde mozo 
lo p ro feso yo 6 la mús ica ; 
p o r los i n s t r u m e n t o s todos 
t e n g o c i ega i d o l a t r í a , 
el p i ano y el a r m o n i u m 
son mi del ic ia , p e r o a y ! 
desde q u e esos c a m p a n ó l o g o s 
en m i n i a t u r a , osos n ftos 
encan t ados , p rod ig iosos 
se exh ib i e ron u n a noche 
en el t e a t r o y yo a t ó n i t o 
escuchó sus . . . c a m p a n i l l a s , 
no h a y sonido m a s sonoro 
p a r a m í , q u e el de l . . . . b a d a j o 
T i e n e us ted raxon. 

Y c ó m o 
h a r í a m o s c a b a l l e r o 
p a r a q u e a q u í e n t r e noso t ros 
t u v i é r a m o s el p l a c e r 
de oirle? T e n g o un a n t o j o . . . 
Don T r i f o n , c u a n d o V. gus t e . 

Alborotado se levanta y coge 
(varias campanillas que pre-
* nía á Enrique.) 
H o m b r e , p u e s si t e n g o todo 
lo preciso , c ampan i l l a s . . . 
(Diablo!) A v e r . ( T o c a varias 
como probando los sonidos.! 

¡Jesús q u é tonos! 
Es to no s i r v e de n a d a . 

Qué? Son h e c h a s ap ropós i to? 
Si señor . 

Yo bien dec ia , 
roe e s t a b a vo lv iendo loco 
y no s a c a b a p a r t i d o 
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de estos in s t rumen tos toscos. 

ENRIQUE. Si V. o i rme desea , 
volveré den t ro de poco 
y sa t i s fa ré con gus to 
su pretension. 

T R I F O N . (Muy contento.) ¡Qué alborozos 
Vaya por tas campani l l as 
Pero, quo vuelva V. pronto . 

E N R I Q U E . (Razón tenia el cr iado 
este ve je te es tá chocho.) 

T R I F O N . Quiero acompañar l e á V. 
h a s t a la p u e r t a . 

E N R I Q U E . Me opongo. 
T R I F O N . Tengo en ello mucho gus to . . 

(insistiendo) 
E N R I Q U E . (Luisa, si seré tu esposo? 

(Vánse.) 

ESCENA VII. 
LUISA. (Despues dt una corta pausa y miran-

do con receto hdcia el fondo.) 

Qué h a b r á sucedido aquí? 
estoy temblando de miedo 
desde que le he vis to e n t r a r : 
aunque an tes me habló de c ie r to 
plan que Iba á poner en p r ác t i c a , 
como m a m á sorprendiéndonos 
en e! balcón, de repente 
nos i n t e r rumpió , no ac ier to 
á en tender de su vis i ta 
inesperada el obje to . 
Qué pasa rá? ¿Qué i rá á hacer? 
En confusiones roe pierdo. 

ESCENA VIII. 

LUISA.—ANTONIO, (que aparecerá en el fon-
do y al ver á Luisa sola se acerca precipita-
damente.) 

L U I S A . (volviendo la cara al sent ir ruido ) 
Quién? Antonio! 

A N T O N I O . Sefiorita! 
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L U I S A . 
A N T O N I O . 

J U S T A . 
A N T O N I O . 

Ya tóo so a r r e g l ó en un vue lo . 
Qué dices? 

Que don Enr ique , 
va l ien te mozo, e s m a s bueno 
q u e e r p a n ; ( m a d a o ve in t e du ros . ) 
E s p h e a t e ! 

E r g r a n camelo! 
V e r a s t é , yo he sio músico 
dos alios do un r eg imien to 
y en e r t ocaba la l i r a 
a r m i r a b l e m e n t e , a r pelo: 

(Haciendo como si tocara una lira de ban-
da militar.) 

„ «n lo de pan , p in , pon, pun , 
j a c i a del i n s t r u m e n t o 
lo que mo d a b a la g a n a ; 
Como he v i s to que los v ie jos 
se oponen á que us té q u i e r a 
á eso mozo do s a l e r o 
que tione t a n t a s moneas 
é cinco duros , me he p u e s t o 
é p a r t e é la razón ~ 
y por no h a b é m a s r e m e d i o , 
como y o y a sé que al*amo 
le da po e r campani l l eo , 
v a m o s ¿ hacé u n a comedia 
don Enr ique y yo aqu í d e n t r o , 
p a q u e su p a r e de u s t é 
se gui l le y le dé a r m o m e n t o 
á su novio e sa m a n i t a 
que va le to i to un imper io . 
Antonio! 

P e r d o n e us té 
señor i ta , la c ame lo 
A us té con tóos mis sent ios 
y la ve rdá que no piteo 
v e r q u o su m a m á de u s t é 
la e s t é as í c o m p r o m e t i e n d o . 
Pe ro . . . 

Desde e s t a m a ñ a n a 
t e n g o a b a j o el i n s t r u m e n t o 
y y a sé q u e don Enr ique 
v a á r o l vé . 

Vuelve? 
Cor r i endo . 

E re s el d iablo . Mis p a d r e s . 

L U I S A . 
A N T O N I O . 

L U I S A . 
A N T O N I O . 

L U I S A . 
A N T O N I O . 
L U I S A . 
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ANTONIO. Cada olivo á su mochuelo , 
( Vase.) 

ESCENA IX. 

IX A J U S T A — D . T R I F O N . (que viene detrás que-
riéndola convencer.) 

T u l F O N . 
J U S T A . 

T u I F O N . 
J U S T A . 

Tit ( F O N . 
J U S T A . 

I R I F O N , 

J U S T A . 

Pero , pon te en razón , J u s t a . 
No v u e l v a s A h a b l a r m e de eso, 
T r i fon , p o r q u e de n inguna 
m a n e r a t e lo consiento. „ 
Pero , h i j a , si es campanólogo . 
Aunque sea c a m p a n e r o : 
Admi t i r en casa yo 
A seme jan t e mu fleco 
despues do lo que ha pasado, 
r e b a j a r s e h a s t a el e s t r e m o 
de supl icar le que vue lva , 
cu a do tu deber p r i m e r o 
e ra habe r l e ro to el c r áneo . 
Y nada mas? 

Cuando menos, 
a d e m á s quién t e a s e g u r a 
que no se ostA di v i r t i endo 
con t igo «se moza! ve te , 
le hab l a r l a s p o r supues to 
«le esas ma ld i t a s c a m p a n a s 
que t e han t r a s t o r n a d o el sosr», 
y él que es un t u n a n t e largo, 
tu idiotismo conociendo 
h a b r á f r a g u a d o u n a f a r s a 
p a r a colarse aquí d e n t r o 
y ve r A Luisa, ay Tr i fon , 
mereces . . . 

Lo que merezco 
si sigue* as i , es la g lor ia 
p o r la paciencia que tengo. 
Yo A ese jóven no le he dicho 
romo lo est As suponiendo, 
ni una p a l a b r a de música ; 
¿1 fué quien me hab ló de ello 
y nombró á los campanólogos . 
El fué? Pues ha descubier to 



T R I P Ó N . 
J U S T A . 

T R I P Ó N . 
J U S T A . 

T R I P Ó N . 

J U S T A . 
T R I P Ó N . 

J U S T A . 
T R I P Ó N . 

J U S T A . 
T R I P Ó N . 
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t u s chocheces y locuras : 
esposo, ténlo p o r c i e r t o , 
eso es que y a en todas p a r t e s , 
se f igu ran q u e te h a s vue l to 
loco con las campan i l l a s . 
J u s t a ! 

SÍ, yo misma a d v i e r t o 
en tu s e m b l a n t e a lgo es t raf to . 
J u s t a ! 

Fa t a l pensamien to , 
el de h a b e r ido al t e a t r o 
& oi r á esos chuchumecos 
de campanolócos . 

J u s t a ! 
O t e ca l las ó r e b i e n t o 
de có le ra , se a c a b a r o n 
y a todos los m i r a m i e n t o s 
que d u r a n t e s ie te l u s t ro s 
os toy cont igo ten iendo . 
Y me a l zas el gallo? 

m , Bl gallo? 
Todo el g a l l i n e r o e n t e r o 
t e voy á a l z a r si p ros igues . 
Y e n t r a r á aqu í ése muñeco? 
Si, y h a b l a r á con Lu i sa , 
y si os m u c h a c h o de m é r i t o 
se la d a r é por e sposa . 
Tr i fon , cá l l a t e ! 

No qu ie ro , 
que no me da la real g a n a . 
Aquí mando y o . 

ESCENA X. 

L U I S A . 

• I U S T A . 
T R I P Ó N . 

JLSSTA. 

DICHOS Y LUISA. 

Qué 'es esto? 
P a p á ! m a m á ! qué sucede? 
(Y es te e r a el manso cordero!) 
P ron to lo s ab rá s ,Lu i s i t a ; 
a h o r a m a r c h a o s a d e n t r o , 
y h a s t a que os avise yo 
no sa lga i s de ese aposento , 
Pero , T r i fon ! 



TRIFON. Doha «Justa. 
si n o s e va V., la echo. 

E S C E N A X I . 

DON TRIFON. 

Po r fln ha sido prec i so 
despues de t a n l a r g o t iempo 
d e una d icha . . . r e l a t i v a 
p r o b a r l e q u e no roe de jo 
g o b e r n a r en absoluto : 
¡vaya ; p u e s e s t a m o s frescos! 
Despues d e todo, «ehores , 
q u e mot ivo t iene ser io 
p a r a d e s c a r g a r sus i r a s 
c o n t r a ese pobre mancebo 
á quien a p e n a s conoce." 
Es j ó ven, de buen aspec to , 
t i ene buena educación, 
es amab le . . . no comprendo 
yo c i e r t a s oposiciones: 
p o r s i s t ema , las de tes to . 

ESCENA XII. 

DON TRIFON.—ANTONIO. 

ANTONIO. Sel ló! 
T R I F O N . Qué quieres , Antonio? 
A N T O N I O . No me m a n d ó usté que a luego 

subiera? 
T R I P Ó N . S» , v e n a c á . 

Pon esa mesa aquí en medio, 
pero , q u í t a l e el t a p e t e . 

A N T O N I O . (Haciendo un movimiento de 
fjusto.) 

La de ja usté en esqueleto? 
T R I F O N . S i . 
ANTONIO. (Josú, nos dividió . ) 

Con permiso de us té , quiero 
j ace r l e á us té una a r v i r t e n c i a . 
mi amo . 
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TRIPÓN. TÚ d i r á s . 
A N T O N I O . N O es e s t o 

siguí» u s t é n ía es p! ¡cao, 
p a q u e v e n g a e r c a b a l l e r o 
de a n t e á . . . campan i l l ea? 

T R I P O N . S i . 
A N T O N I O . p u s e n t o n c e s , y o c r e o 

que la m e s a con t a p e t e 
q u e d a mojó p a el e f ieu to . 
As ina , e s t á d e s a i r á . 

TRIPÓN. ES v e r d a d , v u e l v e á p o n e r l o . 
A N T O N I O . E S la f i j a . ( C N Y É e r pez . ) 

(Arregla nd o el lape te.) 
( P o r f o r t u n a l l ega a l suelo;) 

(Uaman den tro con campanil, a. Don Trifon 
hnce un ge%'o de placer.) 

T R I F O N . A Y ¡ q u e t i m b r e t a n s o n o r o ! 
A N T O N I O . ( M e l i a r é e r t o n t o . ) 

(Llaman.) 
TRIFON. M a j a d e r o , 

no o y e s q u e l l a m a n . 
A N T O N I O . S e ñ ó . 

no lo o í , voy a r m o m e n t o . 

ESCENA XIIL 
DON TRIFON, ENRIQUE Y ANTONIO. 

ENRIQUE. (Desde la puerta.) 
Que es tés p r e v e n i d o , Antonio . 

A N T O N I O . (Des-le 11 puerta.) 
Der c o r r e d o r no m e m u e v o 
p a a p r o vech A la ocasión. (Vase ) 

ENRIQUE. ( f f ' t j indo al proscenio.) 
Seftor don T i i f o n . 

T R I F O N . T a n p r e s t o . 
E N R I Q U E . C o m p l a c e r l e d e s e a b a 

y lo q u e he t a r d a d o s ien to . 
T R I P Ó N . Y t r a e V. las c a m p a n i l l a s ? 
ENRIQUE. (Sacando algunas ) 

Si, sef tor , (le e n s e n a r e m o s 
e s t a s quo t i enen bada jo . ) 

T R I P Ó N , A v e r , q u é a g r a d a b l e e c o ! 
q u é t i m b r e t a n a rmon ioso ! 

ENRIQITR. Si. (Seis r e a l e s y medio 
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rae h a cos t ado c a d a u n a ) 

TRIPÓN. Conque viei.e V. d i spues to . . . 
ENRIQUE. A t o c a r c u a n t o V. q u i e r a . 
TRIFON. Es to va A se r un OH c ie r to : 

voy p o r ral esposa y mi h i j a . 
ENRIQUE. (Se a n t i c i p a ft mi deseo.) 

Señor don T r i f m , mil g r a c i a s : 
m a s de lo que yo m e r e z c o 
e s c o n c e d e r m e ta l h o n r a . 

TIUFON. Con p e r m i s o , p r o n t o vue lvo . 
( Vase.) 

(Viéndose solo y llaman i > en vos E N R I Q U E . 
b ¡ja.) 

A N T O N I O . 
que se u 

E N R I Q U E . 
A N T O N I O . 

E N R I Q U E . 

mes i.) 
A N I O N I O . 

E N R I Q U E . 
ANTONI ». 

E N R I Q U E . 

A N T O N I O . 

Anton jp . Antonio! no viene 
Antonio! 
(Apareciendo con una lira de las 
tan en I is band ts militares.) 
Se fui> y a e r viejo? 
Si. 

P u s m a n o s al av io . 
Lo e n c a r g o A us t é mucho t i en to , 
p a q u e cuando t oque yo 
a n d e a r c o m p á s o r meneo 
de la c a m p a n i l l a . 

E s t o y . 
(fnvitá ndole d e-i ira r debajo de ta 

Oiga us té , p a los comienzos 
y e r ílnA me toca us té 
eon e r pié. 

Anda l i ge ro . 
Que a b r a us té m u c h o la o r e j i 
p a no p e r d e r s e . 

Anda a d e n t r o 
que v ienen y a . 

• Dion m e s a q u e 
con l a f o r t u n a que cuelo. 
(Se mete debajo de la mesa.) 

ESCENA XIIII. 
ENRIQUE, D. TRIFON. D.< JUSTA, LUISA v 
ANTONIO. (Debajo de la mesa,) 
JUSTA . (Ah! T r i f o n , m e h a s de p a g a r 

todo lo que es toy su f r i endo . ) 
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T R I P O N . (A D. Enrique presentándole a s/t 
esposa é hija.) 

MI esposa . 
ENRIQUE. Seño ra m i a . 
TRIPÓN. Mi h i j a . 
ENRIQUE. S e ñ o r i t a , beso 

A V. los p iés . 
JUSTA. (Hace un r a t o 

lo t r a t é p e o r q u e A un n e g r o 
y a h o r a t e n g o q u e s u f r i r l o . ) 

LUISA. (Es toy t e m b l a n d o d e miedo . 
TRIPÓN. El s e ñ o r , A qu ien p o r u n a 

c a s u a l i d a d q u e ce l eb ro , 
he t e n i d o el s i n g u l a r 
p l a c e r , hoy , d e conocer lo , 
e s . . . a r t i s t a c a m p a n ó l o g o . 

ENRIQUE. S e ñ o r don T r i f o n , m e t e m o 
no p r o b a r lo q u o V. d ice ; 
yo spla m e n t e p r o f e s o 
a l a r t e m u c h a af lc ion . 

TRIPÓN. V a y a , no sen V. m o d e s t o . 
ENRIQUE. (Ay q u e o jos m e e c h a la v i e j a ; 

con q u e p l a c e r t a n i n m e n s o 
m e e s t r a n g u l a b a . ) 

TRIPÓN. V e r á n 
u s t e d e s si yo e x a g e r o 
el m é r i t o J e esa o r q u e s t a 
m a r a v i l l s a , 

(Enrique saca las campanillas y las prepara. • 
JU»TA. (Es t e a s i en to 

e s un p o t r o p a r a m i , 
m e he de v e n g a r de eso p e r r o 
d e c u a l q u i e r modo . ) 

ENRIQUE. (La v i r g e n 
nos s a q u e en bien d e e s t e en r edo . ) 

TRIPÓN. Qué r a t o v a s Á p a s a r ! 
LUISA. (Ni a u n Á m i r a r l e m e a t r e v o . ) 
ENRIQUE. Señor don T r i f o n , e s t o y 

A s u s ó r d e n e s . 
TRIPÓN. Me s i e n t o 

y u s t é e m p i e z a c u a n d o g u s t e . 
ENRIQUE. C n a n d o g u s t e , p u e s e m p i e z o . 
(Se sienta don Trifon, á s u d e r e c h a doña Jus-

ta y despues Luisa. Sur ¿que se coloca d> tras 
de la mesa y empieza d tocar la orquesta 
un u»af* ú otra pieza que ftgw a acompa-
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har Enrique moviendo lan c impanillas que 
no tienen badajo. Una lira que se tocará 
dentro y que se supone es la que tiene Anto-
nio deb tjo de la meta acomfutñard á la or- « 
ques a at mis no tiempo que mueve Enrique 
l ts ct mp i a illa t. (ira a Íes m uestras de entu-
siasmo en don Trifon.) 

T R I P Ó N . (Al poco tiempo de tocar Enrique y 
• sin poderle roatener.) 

Bien, m u y bien, b r a v o , m a g n i f i c o , 
e s un p ro feso r c o m p l e t o . 

E N R I Q U E . ( S i e m p r e tocando.) 
(Esto p a r e c e que m a r c h a . ) 

(Grandes aspavientos en don Trifon.) 
TRÍFON. Bien, a d m i r a b l e , soberbio! 

Digo, pues si e s un a r t i s t a 
de p r imis imo ca r t e lo : 
(Altando la voz.) 
Bien, r e y de los c a m p a n ó l o g o s , 
Vencis tes : s e r á s mi y e r n o . 

(Ss levanta alborozado on lot brazos abier-
tas para abrazar á Enrique, doña Justa 
quiere detenerlo por V t faldones de la le-
vita.) 

J c s r a . Qué escucho, T r i f o n , d e t e n t e . 
(Don Trifon que al querer abrazar á Enrique 

no repira en la mesa, la derriba y se descu-
bre á Antonio en cuclillas con la l i r a . ) 

ANTONIO. A y ! 
LUISA. Virgen santaf ( R a p i d e z . ) 
T R I F O N . Q u é v e o ! 

(Cuadro,) 
ANTONIO. (San to Dió, e r ti r r i raoto!) 
ENRIQUE. (Voy á s a l i r d e a q u í p r e s o . ) 
TRIFON. (Se e s t a b a n los dos b u r l a n d o 

de mi.) 
JUSTA. (Con ironía.) 

T r i f o n , lo e s t á s viendof 
TRIFON. (Furioso.) 

T u n a n t e s ! 
ENRIQUR. U n a p a l a b r a . 
TRIFON. Ni modín, t o m e c o r r i e n d o 

l a s e s c a l e r a s ó co jo 
un r e w o l v e r y le pego 
sesen ta t i ros . 

ANTONIO. ( A p r i e t a ) 



E N R I Q U E . Respe to V . el d e r e c h o 
q u e t e n g o de d e f e n d e r m e . 

T R I F O N . (,L menazándole.) 
Me e s t á V. c o m p r o m e t i e n d o ! 

E N R I Q U E . Solo p o r el g r a n c a r i ñ o 
q u e A su h i j a de V. p rofeso , 
he s u f r i d o r e s i g n a d o 
los h u m i l l a n t e s d c t e r i o s 
do V. y de su s e ñ o r a . 
P o r e s t e inocen te medio 
*u a p o y o do V. buscaba 
en p r o d e mis >enti mien to* 
nobles , p u r o s , generosos ; 
convencido h a s t a e l e s t i e m o 
de quo Luisa m e a m a , 
sé m u y bien lo q u e h a c e r debo 
y m e r e t i r o , señores , 
p e r o A fe de c a b a l l e r o , 
yo j u r o q u e E n r i q u e Hi ra ldez 
s a b r á q u e d a r en su p u e s t o . 

J U S T A . (Repentinamente pasando al lado 
de Enrique./ 

Hiralde7. se l l a m a V.? 
E N R I Q U E . S . 
J U S T A . T I E N ^ V . p a r e n t e s c o 

con don Fél ix? 
E N R I Q U E . R S mi p a d r e . 
J U S T A . ( S I I p a i r e , d i v i n o s cielos! 

T r i fon , T r i f o n , no lo d e j e s 
s a l i r . ) Qué d e s c u b r i m i e n t o ! 

{A Enrique variando de tono y con mucha 
dulzura.) 

Y p o r q u e V. no lo d i j o 
desde aque l feliz m o m e n t o 
en que conocié A mi h i j a? 
( Vfuy admirado.) 
(Esposa, qué est . ls diciendo?) 
(Cál la te , imbéci l , si es h i jo 
único, de ese b a n q u e r o 
q u e ha ven ido «le la Habana .» 
(Quién?) 

(Diez mi l lones de peso* 
t i ene . ) 

(¡Que b a r b a r i d a d ! ) 
(Movimiento exagerado > 

fAcercándose á Enrique.) 

T R I F O N . 

J U S T A . 

T R I F O N . 
J U S T A . 

T R I F O N . 
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V e r o , h o m b r e , p o r S a n . . . T a d e o 
p o r q u e n o m e h a b l ó V . c l a r o 
y m e d i j o d e s d e l u e g o 
q u e q u e r í a u s t é á l a ñ i f l a 
y t o d o e s t a b a r e s u e l t o : 
p e r o q u e g r a c i a h a t e n i d o , 
h i j a ni ¡a , e s t e c a m e l o 
q u e m e h a d a d o d o n E n r i q u e , 
.la! j a ! ' 

JUSTA. . l a ! j a ! 
ENRIQUE. ( Y a c o m p r e n d o 

el p o r q u é d e la m u d a n z a ; 
n o m e r e c e e s t e Angel b e l l o 
s e r h i j a d e t a l e s p a d r e s . ) 

JUSTA. (A Luisa.) 
R e g o c i j a t e , l u c e r o . 
M i r a A t u n o v i o ! 

ENRIQUK. (A I.uisa con a > or ) 
I. u i s a . 

a t u m a r i d o m u y p r e s t o . 
TRIFON. (SU m a r i d o ! ) (Casi al mi mío tiemrto.) 
JUSTA. (Su m a r i d o ! ) 
TRIFON. (,I JUS'A.) 

( V e s , p o r p o c o no p e r d e r n o s 
t o d o , p o r t u i n t o l e r a n c i a : 
r i n d e c u l t o A m i t a l e n t o , 
e s t e n o v i o lo h a t r a i d o 
a q u i , mi c a m p a n i l l e o . ) 

ENRIQUK. V e n , A n t o n i o . 
ANTONÍ". S e f t o r i t o . . . 

Don Tr i ton . . . 
TRIFON. A h ! p í c a m e l o . 
ENRIQUK. T e d o y l a s g r a c i a s p o r t o d o * 

los f a v o r e s q u e t e d e b o . 
X n t o s i o ^ S e ñ o r i t o , si V . q u i e r e 

u n a e s t r e y i t a de l c i e lo 
p a e s e o t r o c i e l o , h a b l e t i s t e 
y s e la b a j o c o r r i ó n.I o. 
I.o poco q u e y o h e h e c h o a q u : 
no v a l e p a a g r a c i e r io , 

ENRIQUE . No t e o l v i d a r é . 
A n t o \ i o . f Acerrándose a don Trtfun.) 

S e ñ é . 
yo e s t a b a a q u í v i e n d o un p l e i t o 
q u e p o r r a z ó n n a t u r a 
t e n í a u s t é q u e p e r d e r l a 



y , . . m e pasé a l e n e m i g o 
hasta c o n e l i n s t r u m e n t o . 
(Bn voz buj'i y con intención.) 
L o h e t o o a o c o n . . . g r a c i a ? 

T R I P Ó N . S i . 
Y o a p l n u lo f e l i z l o s h e c h o s 
c o n s u m a d o s , HKIS s u p ü c o 
p o r u l t i m a v e z , t u n d i e n d o 
c u l t o (i m i ) ¡ n i n n f b - i o n , 
q u e a h o r i , p a r a c o m p l e m e n t o 
d e e s t e d e s e n l a c e . t o d o s 
t o m e n p a r t e e u «I c o n c i e r t o ; 
c a d a c u a l s u c a m p a n i l l a 
y e s t é n A m i v o z a t e n t o s . 

(Cnje cadi uno uní ca-np lailla. D. Trifon se 
dirige al publico ) 

P u e s l a p i e z a t e r m i n ó 
t a n A l a s mi l m a r a v i l l a s , 
p r u é b a n o s q u e t e a g r a d ó 
y . . . q u e o i g a u n a p l a u s o y o 
a l s o n d e l a s C a m p a n i l l a s . 

(Todos saludan tocando las campanil las.) 

O A E ' E L T E L O N . 
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D e c o r a c i ó n . M 

OiMmi« Idiotamente <M»««bta¿o: al foro tcr-ikimicoio; a la txgalirda 
éri <m, alcoba, tola <(•* ar va mm m a c.lfada 4a btaaco, y «a 
«Ka oa atfto 4onnMe, cc»»¡nie*4o p»tm *i afett» ̂ aa «ai »a «anta-
étto nMo, 4« «w i aJkn, y m MI r«it«A|M: y rtaa tata-
ratea: MW !M dol «a la 4«MIM aparato 4c tHífooo.—RttiMa 
fiante, 4e Mojar» «M uaj« 4b 4c*?oa*4*,*a M uUlkU eUfMtc; 
nkitw.Mfi m iWf»4t etn)n. -

I I 
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ESCENA UNICA 
«MtlURDO 

( A | TLUITR rl TRLIVN,TR dtsf ií+y a ta ^ M T I del RETIWJXKFN-
ta, ({«ttntemlr 4c la cali', 4* loa 4oa tii(<io« futir 
Hw a*r*i4»4r tcM>¿o« «t «* lance ¿r fcoonr,) 
I.cs estoy reconocido: 
que me noticien, les ruego, 
|K>t d teléfono, luego, 
el estado del herido. 
\l.od Iftll^m «al«da«4e y »««,) 
Ya se fueron: todo pasa.... 
¡Cuánto va de ayer á hoy! 
Kn mi propia casa estoy: 
no me parece mi casa. 
¡Mi hogar este hogar vacio, 
triste, obscuro, silencioso!... 
¡Me asombra tanto reposo, 
me da miedo, me da frto] 
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w ¿ m r n ' m t M : , 
} $ «fefotl 
tal pena, talAéscocsttdrf . f 
V és verdad; rengó de m^úeiQ., 
vefl*o de herir..., 6 matar. 
¡Yo, coh J« «pa4a c« ÓHno, 

• t f g 

quien fué «ri a n d j o , h e r m a n o , 
y, olvidándolo/ &m«ibot», 
»aoch$, atrevido, mi íionorL. 
C^*s f¿an toe t t rmdo t , , . 
^ a*o vire fe tn&fara, 

. **4B le #k*#íej • 
Y o , s e t e n ó , c o l a d o ; - < 
d e m i 
}ptí»fi<U y t o c a m ^ 
Aquf¿ cuando «nocfaecfe, 
la tni»cidt« tuvo ocaatón, 
porqoe siempre b trióciOft 
huye de la tus del dfa. 
fco vf,y lo confieso: 
escuché..., do aé.qué « ... 
entre las «NQbnu sentí 
el téautj roce de on beso, 
pero aquel beso Imano/ 
que en dulce toce empezó, 
por entalfido aeibó 

m a n a 
DtO Ehsa un grito: «¡RaiimmdoU 
yo átmtQ ((rito: «| Gabriel!» 
Y me arrobo «obre él, 
y le estrecho, y fe confundo! 
0 0 , 1 ** emP<>Íe r ^ fiero 
nuestros eqrrpoe se ceftbói, ' 
<m fcfciftfcKt*» « 5 5 » 

" r < • , - • . ' . • ' * 

•s 



y q i k w « | M i ) ¿ é > y t a J a * p O t f t a t 
c p n q o o , * c a » o , t z o p e x O , 
a t e m u l á , t i n - s e n t i d o , 
d e # , e * t c f i a l d e m i u l t r a j e , 
d e s g a r r a d o r a s d e e n o i j e , 
j i r o n e s d e s u v e s t i d o ; 
c o m o *i, a l ¿ m a r c h a r « n c a l m a , 
c d r t e s p ó a f t i e f a » t a l v e a , 
d e l c u e r p o l a d e s n u d e z 
á l a d e s ¿ o d e z d c l a l m a ! 
— A q u J I d a d o s a b r a z a d o s , 
m a s < 6 0 a b r a z o m > f u e r t e , 
q u e s e r p u d o e l Vte l a m u e r t e . . . . 
B Q I s e p a r a n l o a « l i a d o s . « 
E l d u d o a l « n a n c e e r . . . 
jqtMí Brío c o m k t o el d i a ! 
N o t a n t o c u a l l a h o j a ftia 
q u e i b a e n su p e c h o 4. e s c o n d e r . 
D u e l o b o f v i b f e , l u c h a f r a n c a : . 
G a b r i e l s u s f u e r z a s a g o t a : 
tiendo e l b r a z o , y r o j a g o t a 
t i f i e a u c a i n i t a M a n c a ; 
r o ^ a c o m o l a r e c i e n t e 

' V e r g u e ó l a d e n » a g r a v i o » , 
r e í » c o m o a q u e t t o s l a b i o s 
q u e a c a r k ¿ * r é u « ú frente. 
{ A f e c t o , s a n t a a m i s t a d , 
q u e e n la « i d a « o a u n i ó , 
q u C f á c i h n e n t e o a b o r r o 
l a f e m e n i l K v t a o d a d l 
G a b r i e l , t u n o f o b r i r , c l a v a d o 
e n l a t o e m o r i a , n o o l v i d o , 
y p o r q u e f u é e l m á s q u e r i d o 
e s , a h o r a , e l m á s o d i a d o . 
C o a e l m a r b i c h a n d o a s o t a s , 
d e u n i m i t á r a g t o t e s a l v é ; 
¡ i m b é c i l , q u e n o d e j e 
q u e t e a r r a s t r a s e n l a s o l a s t 



« m w faBestáfw** ' ' 
« f b ^ -T - KMk. fcapimdOoU 
i Q « e a j í m e t u r b e u n t e « r * t o f . 

Í M M M I , 
En tu pacho el axaha*, 
ywra^l i t f ixroQMb. . . , . 
A* P f w ^ amndá, 
cuando te Bev* tí ait*, ¿ • 
y, oi<|®»*« parabéeoe». 
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, iM.nMd(<w>*. . _ 
que jugaba* so tussteoe*. ' f'jj-
—Cuando recios vendavales, '. * • 
fuera del hogar, beam»ban, 
en invierno, y. empañaban 
lluvia, O nieve, los cristales, 
nosotros, sin pesadumbre, 
cambiábamos pcnsamienlos 
al crujir de los sarmientos, 
ó de la encina, en la lumbre. -i 
Si a) llegar la primavera 
con sus flores y su ^risa 
embalsamada, tú,Ehsf, 
entre., rosales, libera 
seguías las mariposas, 
te miraba, imaginando 
que donde tú ibas pisando 
iban haciendo las rosas. 
Luégo, en los . cálidos jneses 
en que arde el sol con* más brío, 
y el sediento y rojo estío 
madura frutos y mieses, 
venían á salpicar 
nuestros rostros extasiados 
copos de espumas, llevados 
por el viento de la mar! 
¡Y tú pudiste ofenderme, 
ingrata como ningunal 
(Mira** to CWM, y* «Kfc «*. ¥ ) 
jNi aun te detuvo esa cuna 
en que nuestro niño duerme! 
Es vil deshonrar á un hombre, 
pero, madre, sin carillo, 
deshonrar á un hijo, á un niño.... 
eso ya no tiene nombrel 
—No me atormentes así, 
memoria: buscaré modo • 
de olvidar; pero.... ¡si todo 
me está hablando de ella aquíl 
(nrp*ia*4o M * •<*%«» ««J«SK y t t U é o l o - ) 





GSr. *OFtanc*sco 

¿Mi estimado amigo: 'Caliendo á Los ruegos, que 
para mi am i* tad eran imperiosos, del «ÍSr. ¿W arques da 
'íVi-niio cRea-'> y á los de T . , te escrié i, en contada* 
horas. e*ta obriila, y entregúetela desconfiado ele jtu Áw- > 
¿O- vV., co/i admirable talento, ha hecho de ella unm 
creación propia, cobechan rio, en ta representación, conti-
nuos y entusiasta* aplausos; y justo es (¡tic yo complete 
esa propiedad artística con la material de ta obriUa, 
q w, reconocido, le ofrezco. en ta creencia de <\ne la acep-
tará , no reparando en (o corto de la dádioa, sino en la 
eoluntad y el afecto con que en ofrecida. 

¿Suyo es. pues, detle ahora, por el arte y por el de-
recho, el monólogo como es suyo afectísimo» 

q. 1. b. I. m., 

<VtMa., 

perilla 8 ¿Mayo 1894. 



|£|jf desdichada. . . Oram origintl, en t m acto* y tm 

¿XM herida m et~eUma, . \ D i a m original, en on ado y cn vera», 
' H Na6k. Dram «feted, c s tret acto* y en 
f'^: rara». 
^ i r i r^ lmmM, «i El wUe 
¿•':.f$ M g r i m t u . . . . . . . . D t n n original, en tras actos y «o 

rano. 
ftttt* de amor. Coatedia enegtada, en do* acto* y en 
' rateo ( i) . 

^ y /alia. Comedie origina), en trae ectoe y en 
Rile'* •' rano. 
¿•flXy. JfMea.' Drama odgiaal, en t m actos y en 
ÉP^I', " " veteo. 

ixfrnltih* dt les moriste*. D i u m odfbaf, ra tres actos y en 
' veteo. 

S í f a r r i g i a n e . . . . . . . . . D n n i original, en en acto y en ver-
W ' k r - . ' ' - « • ( « ) • 

Kt última tila D n m original, en nn seto y en ver- ' 
I f e v ! : • »oC3). 

f £shu tUl raya Drama original, en tras actos y en 
Él'-. rara©. 

Reinar fmra nartimar.. . . D n n t original, ea tras ectoc y «n 
• • • veteo. 

Drama original, en tras ectoa y aa 
¡ f c ' A . ' (4). 

yf táfaldas de la ley. . . . . Drama origina), en tres actae y en 
SsIfC' ' rateo (5^. 

«Macara del arden.. . . Comedie original, en dea actos y s» 
ptoaa (6). 

^.Mamkl.-
. . Cosoedie original, en tras aMos y en 

. veteo. 
' Vtntido!. Monólogo dramático, original y en 

• verso. 

( • « • I ) Bs csisfcewcMs ees D. Lab UoatM*. 
(4-1-6) l a coimsvscM* tm O. LsJ» Sw*4we. 
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DON PEPITO. 





AL MSTUfUilDQ f lUIEl ACTO» COHCO 

D O N J 0 8 E G A R C I A . 

Mi q u e r i d o P e p e : R u e g o á us ted se s i r v a a d -
m i t i r l a # d e d i c a t o r i a d e Don Pepito, n o p o r l o 
í j i ie é l v a l e , s i n o p o r lo q u e us ted le h a h e c h o 
va le r . 



J u c M t 

y y u r x a 



ACTO ÚNICO. 

Sala ba ja en casa de D. Facundo, adornada al gus to de 
Sevil la en la estación veran iega .—Cuat ro puertas 
la tera les .—Puerta y grandes rejas al foro, por las 
cuales se ve el pa l io .—La pr imera puer ta , derecha, 
figura ser el paso al ja rd ín . La segunda / d e l mismo 
lado, el cuarto de Doña Robust iana. La pr imera , i z -
qu ie rda , el de Adela. La segunda , del mismo lado, 
<*l de Pi lar . — Macetas en las ventanas , etc . 

KSCKNA 1MUMKHA. 
ADELA, PILAR, y a poeo J tA*. 

A>, P i la r ; q u é desgrac iada 
he nac ido . 

Va volvemos 
á los suspi ros? 

¿Qué qu ie re s 
que haga , c u a n d o m e e n c u e n t r o 
en u n m a r d e confus ioues? 
T e n e r t r es novios á u n t i e m p o ! 
Pues debe us t ed af l ig i rse , 
q u e el caso n o es para ménos. 
Esa es rni fatal idad. 
S e ñ o r a , t enga us ted pecho , 
que lio y q u e d a r á n para s iempre 
t e rminados los mis te r ios . 

Ao»:i.t. 

1*1 LA II. 

Ai»Ki.%. 

1*11.AR. 

AIIKLA. 

% 



A»LLA. No viene d o n J u a n . 
I > , , A « Descuide , 

q u e no se hallará tnuv lejos.' 
A net. A. T ú 1« l ias vis to? 

A H C la ro e s t á , 
y q u e d a m o s . . . P o r s u p u e s t o 
q u é fué magni f i ca idea 
la d e h a c e r l e MI m a e s t r o 
d e piano: así e n t r a v sale 
s in q u e nad ie e x t r a ñ e el veriu. 
Aquí (e t i ene us l ed va. 

J tA* . Adiós, Adela . y « é v'eo. 
tú has l lorado! 

Anu.A. S í . 
: ¡ A S - v P o r q u é ? 

TT.ATT. Y q u e p r e g u n t e usté»! eso! 
J u n . Si m e q u i e r e s , nada temas . 

¿No ha d e p o d e r n u e s t r o ingenU 
vence r á la le.i c o n t r a r i o s ? 
l>escc¡da; los v e n c e r e m o s . 

PILAH. Yo he visto ya á d o n Pep i to , 
<*l ma tasanos de u n pueb lo 
q u e t e n d r á . , c i n c u e n t a casas, 
(.a leu le u s t ed lo d e s p i e r t o 
q u e s e r á : hace ya d ías 
q u e m e ha o f r e c i d o d i n e r o 
p o r q u e yo le fac i l i te 
la e n t r a d a , v hace un m o m e n t » 
que le lie visto eu el j a r d i n ; 
le l lamo, v a r m o el e n r e d o 
c o n la t ía. 

Ella p r e s u m e 
q u e v iene p o r ella. 

ttueno: 
pues H v e r si lo a r r e g l a m o s 
d e tal m a n e r a , q u e el viejo 
se e n c u e n t r e c o n é l . 

Espera 
a un s e ñ o r del e x t r a n j e r o , 
q u e es mús i co ; se Je l iace 
c r e e r q u e e s é J > y c u a n d o J u e g o 

descub ra el e m b r o l l o , es c l a r o , 

J t AX 

P I I . A U . 
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lo des pa vi la y laux dee. 

Ji A*. Hien pensado. Yo ahora mismo 
me marc i io á ver si t ropiezo 
con Andrés : él , q u e es muy b r u t o , 
con facilidad le me to 
un embrol lo en la cabeza-
Yo aseguro q u e los Celos 
de Andrés dei»<el resul tado 
que los t res nos proponemos . 
Conque manos ¡i la obra . 

ADKLA. Pero y si despues? . . . 
Ji »*. , No liav pero . 
toei .4 . Y si mi l io?. . . 
Ji A*. Á su t io 

siilo le importan los nietos 
para el coro de angeli tos. 

P i n » . Manos á la obra : empecemos 
nues t ro plan de a t aque , y Dios 
nos ayude e:i nues t ro empeño. 

J t \ N . Kl amor todo lo vence. 
Adiós, mi gloria, mi cielo! 
T u car iño . . . (y tus pesetas) 
ó u n nicho en el cementer io . 

I'ii t a . Re t í rese us ted , don Joan , 
q u e viene el tio. 

JIAN. Hasta luego. 
At»:t.A. Tampoco quisiera verle. 
PILA». Pues re t í rese us té adent ro . (v¿»e ADEA.) 
i t Ojo aler la . 
PM.AU. NO h a y c u i d a d o . 
JIAN. Si pesco el d o t e . . . 
PU.AB. ® jfCom prendo . 

(VÍIIK |>or la primer* puerta da la derecha.) 

BSCKNA II. 

O. T'ACUXOÜ, y á poeo PM.ATT, y J w p u w ADELA. 

\ - \ r . D o - r e - m i - f a - s o l - l a - s i . 
Estoy loco de con ten to ! 
Si logro q u e mi sobrina 
tenga un lucido himeneo, 
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y que asistan a sus bodas 
to inejorcito del pueblo, 
me hago un músico eminen te ; 
pues todos saldrán diciendo 
que*don Facundo Cien tonos 
compuso un h imno soberbio, 
y que se cantó en las bodas 
de su sobr ina, y ligero 
resonaran por los ámbitos 
los acordes de mi genio. 
Fa - so | - f a - so l . Voy á ve r . . . 
do- re -mi . . . á don Tadeo, 
para ver s i . . . fa-sol-)a... 
llevo á cima mi proyecto. 
Pilar? 

RSCENA III 
D. FACUNDO Y PII.AB. 

PH.AU. QUÉ ME m a n d a u s t e d ? 
F A t . Llama á mi sobrina. Pres to! 
Pit. a a Voy, señor! 

Anda volando. 
PILAR. Volando no; iré corr iendo. 

f v ¿ « . (»or ta puf ría primer* da la i l q u •«..!».) 
FAC. Veremos si a 1 fin se encuent ra 

conforme con mis deseos. 
Adelita, una pregunta 
án tes de i rme hace r t e quiero . 

ADEI A. Diga usted, que á todo, f ranca , 
contestarle le p $ m e t o . 
P e r o le advier to á us ted , t io , 
que si es del casamiento 
lo q u e me va á p r e g u n t a r , 
nada más responder puedo ' 
que lo que ya he contestado; 
y es que «»n ta! cosa no pienso, 

ftkt. . Qué se ent iende! Así respondes 
^ á tu tio! Á todo un genio! 

i- P o r q u e soy un gen io , sabes? 

jtofáM» YO ya he d icho lo q u e siento. 
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KM:. Zambomba! Esas son rarezas . 
Que DO le amas , ¿y q u é es eso? 
Como t ú te des buen a r t e , 
el a m o r se Engendra luego. 
Que es p ruden t e , t ú le chil las; 
q u e él te chil la, t ú , silencio. 
Haces en todo tu gus to 
cogiéndole el flaco al genio , 
v á vivir , q u e e¡- la cues t ión . 
Tú dices: apechuguemos , 
q u e ya llegará la mia. 
Llega ia tuya y . . . no quiero 
dec i r le lo que has de h a c e r , 
porque por sabido tengo 
q u e las m u j e r e s aprenden 
sin la ayuda de maes t ro . 
Con q u e adiós, sobrina mia ; 
voy á «asa de tu «negro . 
Seis nietos! NJ" vuelvo loco 
solo al pensarlo! Seis nietos! 
Vaya u n coro d e angel i tos! 
De alegría pierdo el seso! 
D o - r e - m i - f a - s o l - l a - s i . . . 
Voy á ver le: pronto vuelvo. 
F a - s o ! - f a - s o l - f a - s o l - l a . . . 
Seis nietos, Señor , seis nieto*! 
( Váaa •olfefndo por foro. I 

ESCENA IV. 

ADELA y Á poto OOSA ROBUSTIAVA. 

ADELA» MÍ t io se lia vuel to loco! 
Pobre ! Lás t ima le tengo! 

Roa. Adelita?.. . (Saliendo ««guud* puerta deracha.) 
ADELA. Mande us ted . 
Ron. Dale con us ted! No qu ie ro 

q u e me hables así . 
AOELA Pues cómo? 
Roa. Háblame d e t ú . 
ADELA. N O d e b o . . . 
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l i 0 B / . . P o r q u é r azón? P u e s no somos 
n e u n a m i s m a edad v sexo? 

AI»M.A. El s e x o , s í , m á s la e í l ad . . . " 
KOB. Q u e q u i e r e s d e c i r ? . . Y o t e n g o 

ve in t i c inco abr i l e s : t ú . . . 
AOKI.A. D i e z y n u e v e . 

Y q u é es eso 
e n u n a m u j e r so l ie ra 
q u e vive en el h e m i s f e r i o 
d e la donce l lez? Eu U n t o 
q u e se ag i t a e o n u e s t r o p e c h o 
el g e r m e n d e las pas iones 
t odas , poco m á s ó m e n o s 
somos iguale» . S a b r á s 
q u e t e n g o mi q u e b r a d e r o 
d e c a b e z a . 

AIIM.A S í ? 
M , , b - , V un m o z o , . , 

d e r e c h u p e t e . 
A m m * Me a l e g r o ! 
Hon. No has v i s to? . . . M o d a u n r u b o r . . . 

P e r o á ti t e Jo conf ieso . 
E n t r e j ó v e n e s , q u é d i a u t r e , 
s i e m p r e son e s to s s e c r e t o s 
su comidi l la p r ivada . 
Cas tañue las , q u é m a n c e b o ! 
No h a s o b s e r v a d o e n la e squ ina 
á u n o u n p o q u i t o m o r e n o ? 

AIILI.A. P i e n s o q u e s i . 
, i O B Dues b i e n ; e se . 

El o t r o d i a e n u n t i es to 
del j a r d í n m e hallé es ta c a r t a . . . 
y yo, q u e e r a , c o m p r e n d i e n d o 
p a r a m í , la a b r í y ¡ay, c h i c a ! 
q u é p a s i ó n . . . y q u é c o n c e p t o s . . . 
Mírala . 

, AIIM.A. (Cal le , m i c a r t a ! ) 
HOB. E s c u c h a ! 

' (Me g u s t a ! . . . ) 
R o f c „ . E m p i e z o . 

• U n a n i n a so l t e r a , 
e s u n a ro sa 



que t iene por escudo 
sus verdes hojas: 
mas llega un dia, 

que un pajarrtlo astuto 
sus hojas pica. 

Yo seré el jardinero 
que en espantajo . 

se t rueque por l ibrar te 
del picotazo: 
mas para s«rlo 

necesito me otorgues 
tu mano en premio. 

Soy doctor en la ciencia 
de medicina; 

tú á mis enfermos matas 
ó das la vida. 
Pues mis recetas, 

!as dictan esos ojos 
¡ay! que me queman. 

Eres como e! beleño, 
que cura ó mata , 

e res de mis dolientes 
la vida y savia. 
Quiéreme, n iña , 

la humanidad entera 
te lo suplica. 

(Cuatro meses te quiero, 
y en este espacio, 

he mandado cien almas 
al otro barrio; 
y de seguro , 

si no me quieres pronto 
se acab i el mundo.» 

Qué te parece? -
AHKI.A. v Muy b i e n . 

Es decir que ese estafermo 
viene por usted i á ! já ! 

Ros. Cómo estafermo; si es médico! 
AOKIA P u e s e s e . J á ! j á ! j á ! j á ! 
Hue. Niña! 

- PII.AB. I>e risa m e muero! 
Ros. Pero Adeli ta. . 
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¿ U K L Á ' J á ? j á ! 
Roa . Niña! 
Aií t tA. « ! j á ! Buen p rovecho! 

(V««e primera {>uerU U q u i e r d i . ) 

KSCKNA V. 

ROBLSTUNA. 

Castañue las ! La niña 
bien se ha re ído! 

El despecho la impulsa ; 
ya lo ad iv ino . 
¡Claro, tu r isa 

mani f ies ta q u e t i enes 
env id ia : envid ia ! 

Es tas n iña s p r e s u m e n 
q u e solo «Has 

t i enen . . a s . . p „ e s . . . * a m o s 

s a n g r e en las venas . 
Las d a m o s t éd io j 

como si una no fue ra 
d e c a r n e y hueso . 

«el conse j e ro ; 

que las ve rdades dices, 
d i m e , ¿no es c i e r t o 
q u e no t e mofes? 

¿ N a ° , : S d q U C a U n 

Mi c in tu r a e s esbe l ta , 
cabel los negros . . ' . 

P o r q u e si m e los t i l io, 
q u é s a b e n e l los? 
Fresca me j i l l a . . . 

Los lábios naca rados . . . 
Dulce pup i l a . . . 

Robus t i an i t a , vamos , 
no seas coque t a . 

Aún es tás para el caso : 
que tu bel leza, 
es t uya a ! c abo , 



puesto q u e tu d ine ro 
te está costando. 

ESCENA VI. 

PILAR, A OKU, j i poío ANDRÉS. 

I'II.AR. S e ñ o r i t a . 

(Saliendo por el foro j dirigiendo** a la primera 
puerta i i q u i e r d a . ) 

Aot.i.a. Qué me quieres? 
PII.AR. Q u e v i e n e . 
AoKi.a. ¿Quién viene, habla? 
PILAR. KL l o b o . 
ADULA. A mala hora llega! 

Dile que . . . 
PILAR. A q u í e s t á y a . 
ADELA. " G a l l a ! 
AND. Buenas noches. ' 
A OLLA. B u e n a s n o c h e s . 
PILAR. (Qué t rompa t rae , v i rgen santa!) 
ADELA. (De fijo ha visto á don Juan?) 

Decia usted algo? 
AM»- Nada. (pa»*a.) 

(Cómo yo estalle!. .) 
Auki.4. ' Y 110 ha visto 

á mi t io? 
AND. J» No 
ADELA. M e e x t r a ñ a . 
AND. Pues no lo he v is to . . . 
PILAR. ( Y a m e n . ) ( C U M . ) 
ADELA. Pe ro qué luna tan c lara! 

¿No es verdad? 
AND. Sí : muy hermosa ; 

y sin embargo , amenaza 
to rmenta . 

PILAR. Q u é d i s p a r a t e ! 
AND. Quieres tu callar? No basta 

q u e yo lo diga? 
PILAR. ( Q u é b r u t o 

es el buen señor!) (Pk«ca«) 
ADELA. M e p a s m a 
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el ver le á us ted tan cal lado! 
No gas to pólvora en salva. 
Ya vend rá e» d í a . . . d e . . . 

Q«é?... 
De q u e yo la boca ab ra . 
Pues va puede us ted e m p e z a r . 
Es p ron to . (p«o»».) (Se me a r r eba ta 
la s a n g r e y voy á hace r ! . . . ) 
Y su profesor? 

Acaba d e sa l i r . . . 
L e h e visto! 

E n t o n c e s 
la p r e g u n t a e s excusada . (p«„«..) 
(Si stielio la escandalosa . . ) 
Y la en t r ev i s t a fué l a rca? 
No. 

He q u é hab la ron us tedes? 
D e m o n a s ! (Vá«e ( i r~ ip i te . tMnmie . ) 

Jesús! . 

E S C K N A VII . 

ADKI.% y PI I. 4 R. 

Y anda 
sin un bozal po r las calles 
ese h o m b r e ! Cosas d e España. 
Conque ya lo h i o jdo us t ed ; 
la t o r m e n t a q u e amenaza 
es q u e ya don J u a n le ha pues to 
dándole u n qu ieb ro en las as tas , 
el p r ime r pa r ; y d e fuego 
según se expl ica . Ahora falta 
la s egunda pa r t e . A ver . 
{Anotnándmo por la primara puerta ¡t«|u¡«r.la.) 
Allí e s t á c o m o una es tá ! na 
e s p e r a n d o aviso. 

A UBI. A. Quién? 
PILAR. El c i r u j a n o «le m a r r a s . 

Conque r e t í r e s e u s t e d , 
q u e aquí empieza la batalla 

A M I . 

ADELA. 
AND. 
ADICI. t . 
A * D . 

ANUÍ.». 

Axi>. 
A DEL*. 

AND. 
ADELA. 
AND. 
PILAR. 
A > D . 
A DEL* 

PH. A*. 
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q u e yo d i r i jo . 
Ar»Ki.a. S í , p e r o . . . 
PILAR. Qué p e r o , ni q u é manzana . 

De f r e n t e : el b u e n mi l i ta r 
n u n c a vuelve las espaldas. 
I.e l lamo, y luego la t ía . 

ADELA. Kl d iablo es e s t a m u c h a c h a ! ) 

E S C E N A V I I ! 

P1I AR. y á poco D. PEPITO. 

PLT.AR. 

P E P I T O . 
P I L A R . 
P E P I T O . 

P I I . A R . 

P E P I T O . 
P I L A R . 

P E P I T O 

P I L A R . 
P E P I T O . 

P I L A R . 

No p e r d a m o s t i empo . C h i s . . . 
(Aeerrándofce á la primera puerta de la ilfrtrlii.) 
Venga u s t e d . .fl 

Q u é o c u r r e , ch i ca? 
Qué ha d e o c u r r i r ? Que e n t r e us ted . 
Me cos t a r á la salida 
lo q u e m e cues t a la e n t r a d a ? 

Q u é d i s p a r a t e . Vaci la 
c u a n d o logra esta ocasion 
q u e p roporc iona ella m i s m a ? 
Ya es toy d e n t r o . (Entrando.) * 

A g u a r d e us t ed . 
Voy i l lamar la . 

Chiqui ta 
¿Hay a lgún h o m b r e e n la casa? i i - t e m b a í a . ) 
N i n g u n o . 

No lo dec ia 
p o r q u e l enga m i e d o , n o ; 
yo soy u n h o m b r e d e fibra. 
P e r o b u e n o es se r p r u d e n t e 
y q u e . . . p u e s ! . . . 

Vuelvo en segu id* . 

E S C E N A I X . 

II. PEPITO, y á puco KOftL'STIAMA y PILAR por la p*r. la 
Mfvudt de la derocha. 

PEPITO, l í e m e aqu í . Con e s t e van 
t r e s m e s e s v c u a t r o d i a t 

*) 



— 18 — 
q u e v e n g o d i a r i a m e n t e 
desde mi pueblo á Sevil la 
por ver esa i n g r a t a h e r m o s a , 
la» ingra ta c o m o l iúda , 
q u e con s a r cá s t i c a s b u r l a s 
r e s p o n d e a las ans ias mías . 
Hi por ra fes y Av icena , 
Ca leño , en vano mi vis ta 
r e c o r r e los p ro toco los 
d e v u e s t r a ciencia esquis i ta 
pa ra a p r e n d e r á c u r a r 
las a m o r o s a s he r idas ! 
Que u n g ü e n t o , q u é ca t ap l a sma 
podrá m a d u r a r la impía 
d u r e z a d e u n t a r a z ó n 
q u e se goza en m i s fa t igas! 
Ve in t i cua t ro s a n g u i j u e l a s 
apl icadas en la m i s m a 
m e m b r a n a de l c o r a z ó n , 
menos do lo r m e l l a r í a n 
q u e f.| q u e tú d i a r i a m e n t e 
m e p r o d u c e s c o n tu r i sa ! 
¡Mi a m o r es u n a c a n t á r i d a , 
una ven tosa , una b izma! 
¡Kl tuyo es un mi se rab l e 
g lóbulo d e h o m e o p a t í a ! 
¿ f i e q u é m e s i rve t u acón i to , 
c u a n d o el a r d o r q u e m e i r r i t a 
neces i taba un c a l d e r o 
ile g r a m a y zarzapar r i l l a? 
C u a r d a el a z ú c a r «!•» l eche 
con q u e tu s labios a lmibas , 
sí pa ra mi mal no e n c u e n t r a s 
m á s tón ico q u e el a c i b a r ! 
Ya se a c e r c a : ya es tá aqu í . 
Allá vov. Mujer d iv ina : 
(B. •fie moni«nlo aparece en l.i jxieria 
IMar. Kata |>»«a á roSocarae en «nertio, 
Rohujliai.a a | ver <-1 ataque br»v:r. <<e f 

HOH. Cas tañue las ! 
I ' ' « 'TO. M e lucí 

P e r d o n e u s t e d , s e ñ o r i t a . . . 
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A p . » Pi lar . ) 

(SI no es esta, si es la o t ra . 
PII.AU. De veras? Pues yo creía . . .} 
Hon. Vete, Pilar. 
P I M K . V o y A v e r 

qué hay de nuevo en la cocina pii». j 

ESCENA X. 

RÜÍI 'STUÜA y PEPITO. 

PEPITO. {Momento d e pausa.) 
Ron. (Á ver si él pr incipia . ) 

Jé! jé! (No se a t r eve . ' 
PEPITO. * ( Y a t o s e . ) 
Ron. (Vacila! 

' Qué haré? . . . ) A y! ay! ay! 
P E P I T O . tSe queja!) 
Roo. (Ya mira!) 
IV.en<i. (Soy médico v Debo. . . 

Jesús! qué estantigua!) 
¿Se s iente usted mala? 

Ron. Ay hios de mi vida! 
Qn •• susto! 

PEPITO. La a s u s t o ? 
Estése t ranqui la , 
que ya me despido. 

Ron. ÑO, no; mas creía 
que sola me hallaba.. . 
y al ver le . . . mí vista 
creyó que . . . Eso ha sido. 
Y yo. . . pues . . . Me crispan 
los nervios de u n modo. . . 
(Jesús! No me anima!) 

PEPITO. Pues para los nervios 
el ajjua de t i la . . . 

«qn . Fué sólo u n vahído: 
se pasa en seguida. 
{Hay unos calores 0 
en este Sevilla!.. . 
No dice usted nada? 

(Abankátxloce coa co<}a«tem«) 



20 — 
PEPITO. 
ROB. 
PEPITO. 

Rfl« 

PEPI TU. 
ROB. 

PEW-I 

ROB. 

pKi-no. 
ROB. 

PEI'ITO. 

ROB. 
PEC I T U . 
ROB 
PEPITO. 

ROB. 
PEPITO. 
ROB. 

Yo? n a d a . 
Q u é h a c i a ? 

B u s c a n d o . . . u n a s p l a n t a s 
m e o c u p o e s to s d ias . 
La v e r j a vi a b i e r t a 
y e n t r é . . . 

(Ya s e a n i m a . ) 
Y e n t r ó us t ed b u s c a n d o 
lo q u e n e c e s i t a . 
Ks c i e r t o . 

P u e s fácil 
se rá el a d q u i r i r l a s , 
si u s t e d , c a u t e l o s o , 
la t i e r r a e x a m i n a , 
q u e en e s t e p e q u e ñ o 
ver je l d e de l ic ias , 
hay ñ o r e s h e r m o s a s 
y r a r a » . 

Se m i r a n ; 
a l g u n a s h e v i s to 
q u e m á s m e valia 
no h a b e r l a s m i r a d o . 
C o m p r e n d o el e n i g m a . 
S u m a n o . 

Mí m a n o ! 
A q u é e d a d se a g i t a 
asi en n u e s t r a s v e n a s 
la s a n g r e y la v ida? 
S e ñ o r a . . . ( E s t a vieja 
m e p o n e e n b e r l i n a ! ) 
l i s t e d , q u e e s d e l a r t e . . 
(Galeno m e as i s ta ! ) 
S a b r á c o n o c e r l o . 
Mi c i enc i a no expl ica 
q u e sólo al c o n t a c t o , 
y as í . . p o r e n c i m a , 
las h e m b r a s conozca 
c o m o u n a s a n d í a . 
P o r f in n o lo a c i e r t a ? 
( Y n o e s t á taalita!) 
R e p a r e e n mi s d i e n t e s , 
son p e r l a s . 
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PKPIT». MAJICIA 
mi fu, por las p ruebas 
q u e us ted ahora f r i sa . . . 
(No sé q u é deci r le . 
Me pega esta a rp ia 
si d igo sus años?) 

HOB. Á ver , d iga , d iga! 
PKPITM. T e n d r á . . . ve int ic inco? 
ROB. n u é ac ie r to , la misma? 
I'KPITO. Sus c incuen ta ve rbas 

las t iene cumpl idas . ) 
ROB. Veint icinco abr i les! 
I'KIMTO. f.a edad más bon i t a . . . 

(Pa t a q u e po r perra 
t« tii<>sen morcil la!) 

ROB Edad en que el a lma 
se mues t r a expansiva; 
edad en q u e el pecíio 
sus p u e r t a s desquic ia , 
y deja q u e l leguen 
hasta él las pur í s imas 
quere l las de amore s 
por él suge r ida^ . 
I.as aves , las flores, 
Ins peces , la h o r m i g a , 
el b r u t o . . . 

PKI'ITO. S e ñ o r a ! . . . 
ROB. Qué fué? 
PKPIIW. Q u e m e mira 

us té y m e seña la ! 
ROB. Mi acción sólo es hija 

del vivo en tus i a smo . 
Pe rdona . 

I'kflTII. (Maldita!) 
Que us ted m e tu tea ! 

Item. De poco t e admi ra s . 
PKPITO. De poco! 
ROB. Está c la ro . 

• ¿De u n a lma expres iva , 
qu ién calma v cont iene 
su fue rza y su fibra! 
Te adoro! 
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, > E H T ( ' Dios m i ó ! 
R«»a Paloma senci l la , 

l legaste á la reja 
do en paz v t ranqui la 
y en negras t inieblas 
mis años co r r i an . 
Tus quejas lanzas tes : 
te oyeron las mias, 
y fiero rompistes 
con ruda embest ida 
mi cárcel de h i e r ro . 
Tu a m o r es mi d icha! 
Huyamos si qu ieres : 
la Rusia , la China : 
los mare s r emotos . . . 
los m o n t e s nos br indan 
sus cóncavos senos: 
y al fin decidida, 
ya nada en el inundo 
me hará q u e des is ta . 
Y nada me d ices! 

PEPITO. Qué q u i e r e s . q u e di«a 
si no en t i endo jo ta 
de tal r e t ah i l a . 
El ave, la re ja , 
la vaca, la hormiga , 
las que jas , los ayos, 
la flor, la gall ina, 
el b r u t o , la sombras , 
el pecho , las fibras, 
los quicios del a lma , 
la ruda embest ida , 
la t i e r ra , los mare s , 
el f a l l e , la c i m a , 
los peces , las ranas , 
la Rusia , la Ch ina . . 
Que el diablo me lleve 
si yo presumía,* 
q u e hubiese en el m u n d o 
m u j e r m á s red icha . . . 
(ni vieja más verde 
la h e visto en mi vida!) 
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ROB. NO mien t a s , t on t i t o . 
PEPITO. NO m i e n t o , t o n t i t a ! 
ROB. Me adoras , lo c r e o , 

pues todos los di as 
te h a n vis to mi s ojos 
pegado e n la e squ ina . 

P E P I T O . P e g a d o ! 
ROB. HI, h e r m o s o ! 
PEPITO. S e ñ o r a ! . . . 
ROB. NO ins is tas . 

Mi a m o r t e ha f lechado. 
Se rás mi de l i c ia . . . 
Tu a m o r , ó la m u e r t e . 
Adiós , a lma mia . iTtrandoi* on se»o.) 

E S C E N A X I . 

BORIS HA NA. PEPITO I PILAR , pot el foro, y * puco AM>«K-. 

P I I . A R . 
P E P I T O . 
PII.AU • 
R O B . 
i ' t i i l l . 

P E P I T O 

P I L A R . 
PEPITO." 
P I I \ H . 

P E P I T O . 

I.a liera vi«ne. 
1.a fiera! 

I.-- h e visto dob la r ia e squ ina ! 
Cas tañuelas! 

P o r a q u í , 
\ o s l é á tni c u a r t o . 

P o r vida. 
i Pilar hace entrar a t». Pepito |">r la <k>ctiii<lB puoit.. 

«lert'Cha. Robustien» »e »a por la seRitnda it-|ui«rila; 

Pilar queda junto 4 U puerta Mifrunrta Uquierda 

Sale Andrea por »1 foro eon lo» bratoa crttiado». * 

i>ij» mu y J e t pació h a t u el proscenio. y después -te 

» n i pauta ve da tins palmada en la frent<> y «e *» 

precipitadamente por la patria del jardín.) 

Vaya u s t e d con Dios, amigo . 
S ' t l g O ? ( A s o l a n d o ia cabes* . ) 

Kspare u s t ed . 
;Se aeerea A la primera puerta derecha y al itn>m.» 

tiempo asoma 1* cabeia Pepito. •> 

Chiqui ta? 
Que estoy h a c i e n d o las veces 
«le u n a ra ta pe r segu ida . 
Sa lgo 6 no? E n q u é quedamos? 
Se puede hab la r con la n i ñ a ? 
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Pll.AR. Espere u s t e d . (Mirando 4 „ n lado y :. Mr,. } 

I R R I T O . N O m e t r a i g a s 
o t r a vez ti la m a l d i t a 

v ie ja , p o r q u e la a d m i n i s t r o 
u n a dós i s d e e s t r i g n i n a . 

I'II A*. Si e s q u e yo m e e q u i v o q u é . 
P e n s é q u e le g u s t a r í a 
«I j a m ó n r a n c i o . . . 

• ' " ' •TO Ni f r e s c o . 
C o n q u e á v e r , q u e t e n g o p r i s a . 
V q u i é n e s e s e s e ñ o r ? 

PILAR. Ks u n lobo c o n lev i ta 
a m i g o d e d o n F a c u n d o . 

PEPITO. C a n a r i o ! SO c a r a i n d i c a 
q u e os c a p a z d e c u a l q u i e r cosa 
C o m o q u e e s u n l obo . 

, , > ( , ' T O M i r a . . . 
n o |<> p a r e c e m e j o r 
q u e v u e l v a ? 

A R - SI d e s p e r d i c i a 
e s t a o c a s i ó n , volaveruní. 
P u e s no s é . . . Q u é s e d i r í a ? 
A g u a r d e u s t e d u n m o m e n t * . 
( Vi«e jwr U |>rim«ra puerta <lc ta i i q u i e n l a . • 

KSCENA XII. ' 
PEPITO, y a poco ADELA, PILAR, y en eeffni.la \M>H>*J. 

PEPITO. Es ta m u c h a c h a m e a n i m a . 
T i e n e r a z ó n , si m e v o y , . . 

A mu. A. Caba l l e ro ! 
P E P I T O . S e ñ o r i t a ! 
APELA. P i l a r , e s e s t e s e ñ o r ? . . . 
PEPITO. YO s o y , y o , q u e e n a n s i a s v i v a s 

e s p e r o h a c e ya t r e s m e s e s . . . 
y p o r f i n . . . 

P ' L a r . Q u e s e a p r o x i m a 
la f i e ra ! 
(Viendo Hogar á Andrén por ta puerta primera <!<• I» 
dercrl ia.) 

A P E L A . D i o s m í o ! 
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PII.AR. Aqu¡ . 
' Llevándole a la s e g u n d a jpoerta d a la d e r e c h a . ) 

Ai»nr.a. Dios nos valga! 
PEPITO. Dios m e as is ta! (Entra.) 

(Si l* Andrés por la p o r r U dal j a r d í n m a y <l« p r i s a : 
se para de p ron to , m i r a á la* do* m u j e r e s q u e se h a • 
bran q a e d a d o uua á e a d a lado de la e scena ; c o n » a 
una y a o t - a , la» cofre por laa mano* y I;,* b a j a al 
(«roscenio; las mi r a fijamente, por ú l t imo las suel ta 
con rab ia ) 

1'II.AR. (Animal! 
AOEI A. Le c u a d r a el n o m b r e ! ) 
AN», Cavó el pá ja ro ! 
PH.* K . No diga 

b a r b a r i d a d e s . 
ANO. Qué! 
PII.AR. Claro . 

Aquí no hay más pa ja r i t a s 
q u e las q u e ve. No hay m á s m a c h o s 
q u e u s t ed . 

ANO. Lo he visto! 
PH. *R . - Su vista 

se e n g a ñ ó ! 
ANO. Ahora s ab ré . . . 

( E n t r a por la puer ta s e c u n d a de la d e r e c h a . ) 

ESCENA XIII. 

. WiKI.A, P l l .AR, ANDRÉS y » {•<>«> DOÑA ROBCSTIANA 
(u-ir la s egunda p u e r t a de la i z q u i e r d a . 

|{(»R. T ra i c ión ! t ra ic ión! osadía! ( D e n t r o . ) 
Kespeto á mi sexo! A y ! . . . 
C a s t a ñ u e l a s ! (Saliendo.) 

AMI. S e h u r i t a , 
dispense u s t e d . 

HOR. En mi a lcoba! 
Qué a t ropel lo! Q u é perfidia! 
En el cas to domici l io 
de u n a doocel la , a t r ev ida 
p e n e t r ó la fue rza b r u t a ! 

AM>. Si ha e n t r a d o . Voto á San Dimas ! 
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Si uros tú la encubr ido ra . . . (Á pii«r ) 

PILAR. Yo?.. . qué? 
A " ü Que te b a g o una criba 

el pellejo. 
l t 0 B - Don. . . Fulano. 

Por Dios, con tenga sus iras, 
que es una doncella honrada 
como yo. 

A * " " Chito! Por vida! 

ESCENA XIV 

LOS MISMOS y O. FACCNDO. 

FAC. Mi-fa-sol ¿Qué pasa aqui? 
Me lo qu ie res explicar? 
Sobrina? 

A O K « * TÍO d e l a l m a , 
gracias que vino usted ya. 

HOB. A y, se me han in t roducido 
en la alcoba! 

KAI:. S Í ! 
KOB SÍ tal! 
PI^AR. Don Andrés llegó fur ioso 

en busca de u n per i l lán , 
á quien viene pers iguiendo, 
y se empeñaba en q u e está 
en esta casa escond ido . 

A*t>. Y me empeño . 
FAC. S Í ? 

> o hay más. 
FAC. Quién ba en t r ado aquí? responde . 
HOB. ,Dios mío, sospecha rá . . . ) 
FAC. Responde! 
ARELA. Y o ! 
PILAR. (B,JO 4 ADEU.) ( C a l l e u s t e d ) 

Ahora r ecue rdo . 
ADELA. ( A P . » , I I . ) (P i la r . . . ) 
* Qué r ecue rdas? . . . 
P " »a. Pues es claro. 

No hay duda , no . 
PAC. Acabarás? 



Ilí, quién era . 
PILAR. _ Aquel cantante . 

No se acuerda usted? (A A<tei») 
ADELA. S i l 

R O B . Ah! 
FAC. l 'n can tan te! 
P I L A R . M u y f a m o s o ! 

Que ha llegado de Milan. 
FAC. El que vo estaba esperando. 

Pero hombre , hombre , equivocar 
con un ente una eminencia 
q u e d a r á el do na tu ra l ! 

ANF.T.t. (Cómo las urde!) 
A ID (No cuela! 
FAC. ¿Y va á volver? 
PII.AR. • Claro está. 
A^D. Yo también . Ahur . (Vase.'s 
FAC. Adiós. 
P:I-AR.* Y n o v u e l v a s . 
FAC. TU, Pi lar . 

liétrUe al ^ u n t o al café, 
q u e traigan rom y coñac. 

PILAR. Bien, señor . 
FAC. Espera . espera , 

t ú , muchacha . Aquí podrás 
d o - r e - m i . . . Bar una prueba 
ile tu pulmón Fa - so l - l a . . . 
Qué fortuna! Mi- fa -so l . . 

P I L A R . V o y . s e ñ o r ? 
FAC. Mejor será- . . 

o». Kat'iiit'io liafela y can»» ye» l<» <le <>« '«'l" » «'rn 
á tomar «*1 sombrero, el bastón, el himno, y Pilar I» 
va «irui- n<lo.) 
D o - r e - m i . . . Que vaya yo. 
Espera aquí. F a - s g l - l n . . . 

ROB. Oye he rmano . . . 
FAC. / Atontando la eabeia.) VuelVO Sol . . . 
ROB. Escucha . . . fBisoiéndole.) 
P I L A R . LOCO d e a t a r ! 
PEPITO. (AWN»nd« u cabe**.) ¿Puedo ya salir? 
ADELA. S Í , p r o n t o . 
PEPITO. ís«i¡<-«DO.X Pues señor , vuelta á empeza r 
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BSC EN A XV. 

A0EI.A, PII.AR y WSPITO. 

I'M*IT" En q u é belén m e be m e t i d o ! 
yo; u n méd ico , q u é b o c h o r n o ! 
'J'odo p o r u s t e d . 

Lo c r e o . 
P o r Dios, r e t í r e s e p r o n t o 
no vue lva m i t io! 

P l I . W t . S j 
PEPITO. n o h a r é po r esos ojos 

y esa g r a c i a , v ese c u e r p o 
q u e m e t i e n e n h e c h o u n topo? 
P o d r é e s p e r a r ? . . . 

Ya v e r e m o s . 
PEPITO. V e r e m o s . . . E s o es m u y poco . 
AOEI.A. QUÉ m á s q u i e r e us t ed? 
P E P I T O U N S ¡ 

ó q u e m e d e n el s a n t o oleo. 
\I»M.A Pue s b i e n . . . s i . Márchese us té . I . 

PEPITO. O h d i c h a ! Adiós! 

ESCENA XVI. 
»I»M.A, PILAR, P E P I T O , DOHA R O B l ' S T U > A , y é | Wc«, Don 
EACI NIM», ron u „ MOZO q u < ? rfeja „ „ , b a n d e j a con ro,.a<. y bo-

'"11 a* «obre la •»<•»» «leí fo ro . 

i u>» Q u é sofoco 
m e ha d a d o ! J e s ú s , q u é h e r m a n o ! 
Aún a q u í ? 

PE I'I TO. EJ có le ra m o r b o . 
PII.»*. (Es to so lo nos fa l taba! ; 

El s e ñ o r e s . . . 
' ! ( > k Le conozco 
AIU:I.A. lia ven ido á v e r . . . 

Á m í . 
PEPITO. Eso es . Soy t au c e l o s o . . . 

con m i s e n f e r m o s . . . A v e r 
c ó m o es tá u s t ed d e l . . . soponc io 
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HOB. 

I ' K H FO. 

HOB. 
P F P I T O . 

F M : . 

I'í. PITO. 

Pl I .AR. 

FAC. 

P l L A R . 

FAC . 
P E P I T O . 
FAC. 
R O B . 
P I L A R . 
P E P I T O . 
F \ c . 
P K P I T O . 
F A C . 

P E P I T O . 
F M 

R U R . 

PKPITO. 

Estaba m á s al iviada. 
P e r o a l io ra , buena del todo. 
P u e s m e a legro y m e re t i ro . 
P o r q u é se va usted tan p ron to? 
Tengo q u e h a c e r . Volveré: 
(la espalda . ) C o n q u e a b u r . 
( V . Á 

f u r o . ) 
• i l ir y a p a r a t e 1>. F:>cañilo con el m n i i ^or e ' 

M07.0. 
Déjalo aqu í . 

Me aplas tó . 
No descubra us t é el incógni to . 
No le diga u s t e d qu ien es . 
Qué e s t á n m i r a n d o mis ojos? 
t ' n h o m b r e ! 
( \ t ) . F a r un «je.» Es te caba l le ro 
es el q u e vino hace poco. 
El c a n t a n t e q u e esperaba . 
Qué dices? El p r i m o dono? 
El p r i m o d o n o ! 

Un abrazo! 
¿ P e r o á q u é v iene es te embro l lo? 
Fin ja se usted i ta l iano. 
{Esta chica es el demonio! ) 
Señor d o n . . . d o n . . . 

Pep ín i . 
Venga esa m a n o ; yo a d o r o 
á todo aque l q u e conoce 
las semi fusas y t onos . 
Y c u á n d o f u é la l legada? 
Cues to y n r n o . 

Es g u a p o mozo! 
N o e s c i e r t o , A d e l i t a ? (A.ieia ba i» i»r»¡< » » . ) 
(Con » ! * • « * . ) ST. 
(Voy á p o n e r m e u n a d o r n o . ) 
Hasta luego. 

Bona se ra . 
( V i w Koba t t i ana por la »<mitn<l:> p u n t a ilere«:Ha. > 
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.it AX. 
P E P I T O 
F u 

ESCENA XVII. 

• OKI.*. PILAR, P t ; P I T 0 ? FA€fM,0 v i l Ay 

JlAV 

Vu 

I'KM TO 

J L ' A I . 

AI>KI A. 
FAC. 
Jr am. 

F A C . 

P E P I T O . 

F A C . 

Fel ices . 
(Se rá o t r o lobo!) 

Hola , i n s igne p ro fe so r . 
Ade lan te . 

volveré ° d o e h " * l , ) ' S í " s e s t o r b o . 

Usted e s t o r b a r , 
p ro fesor? (>e n i n g ú n mo.lo. 
T o m e us t é a s i en to . (A p»,, i l o . j 

Mil g rac ias ! 
( P i t a r hab l a al „¡,Jo a IV, . i t 0 ) 
Vo soy c o n t r a r i o del ocio 
y a p rovee ha d o r de l t i e m o o . 
y como q u e e s t e es tan c o r t o 

p rec i so no o lv ida r 
aquel lo d e . . . e | t i e m p o e s o r o 
comí» d icen los ing leses . 
Pros iga u s t e d su co loquio 
con el s e ñ o r , q u e vo a p a r t e 
' r e d e r e c h o n j negoc io . 
Vamos a d a r un r e p a s o ? 
i «o q u e us t ed d i sponga . 

i> . O t o r g o . 
Ke l i r en ionos a u n lado. 
P i l a r ? m u t i s por el foro , 
c o m o d icen eti el t ea t ro . 

l l /r T:por por"c,,a' * — 
a l á b a r o ÍO ¿>a»a. A d - l a , « % i r t l t o n „ 
al (nano v C > r t , r . n „ „ ^ ^ ^ ^ ^ 
<'<J* ver q „ e h a b l a n da K . , w o , | o p 

«o ae t i e n t a n c ~ C a <!et p m v e n i o . ) 
™ tan g r a n d e el a lborozo 
q u e e x p e r i m e n t o al m i r a r l e , 
q u e el p lacer m e vuelve loco, 
i IHos mió , s e r á ve rdad? 
Me m i r a c o n u n o s ojos!) 
Yo a q u í , p u e s , á mi familia. 



para distraor «I ocio, 
los doy alguna instrucción. . . 
tal cual escalilla.. . poco. 

P e r n o . Intendo: ma tando il tempo. 
KAC. Sí señor ; * á veces logro. . . 

Zambomba! Si viera usted 
á mi hermani ta . . . Es pasmoso 

' e | adelanto que ha hecho! 
PKPITO. QUI ins t rumento loca? 
F*« Kl bombo. 
PKPITO. Y osté toca le chambouiba? 
K*c. Ji. j i , j j . ji. Qué gracioso! 

Toco el figle. Ahora he compuesto 
un him ni to al des|>o*orio 
da mi sobr ina . . . Qué haces? 

ADKI.A. L e o . (Mirando el i ibro ) 
KA» . ^ Ks un* pimpollo. 

Qué educación! Qué modestia!. . 
La ve us ted? Ni alza los ojos 
sin mi permiso; obediente 
como ella sola! Ni novios. . . 
Hablar con un hombre . . . Cá! 
Kn fin, *•< digno re toño 
de tal rama. 

PKPITO. S e c o n o c e . 
KAC. Kn fin, lo dicho; un pimpollo. 
PKPITO. Conque se casa? 
KAC. S Í tal. 
PI .PITO. Y c u á n d o ? 
KA<-. Pronto , muy pronto. 

( J u a n la bi-»» !• m a n o . ) 
No es cierto, hija mía? 

AoKi.t. Tio. . . 
KAC . Pero qué hace*'' 
ADF.I. \ L e o y o igo . 
JCAV Esta lección es preciso 

repet i r la . 
Aot:i.A. No m e opongo. 
KAC. Te aplica*, eh? 
AI»KI.A Lo que puedo. 
FAC. Pues s igue, s igue; que elogio 

y aplaudo tu aplicación» 



PEPITO 
KAC. 
P I : PITO 
F u . 

PEPITO. 
KAC 

PEPITO 

KAC 
PEPITO 

FAC. 
PKPITO 

KAC. 

KA« . 

P E P I T O . 
FAC. 

PKPITO. 
FAC. 
P E P I T O . 

F A C . 
P E P I T O . 

F A C . 
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Es «o un Indo y por lodo 
el r e t r a to de su lia. 
Que apl icada! . . . 

Lo chitpongo. 
Y usted aprendió en Italia? 
Claro es lá , s ignior . 

Famoso, 
amigo; allí sí q u e hav c iencia ' 
Oh! 

Allí está el desarrol lo 
de la mús ica , en un g rado . . . 
Kn un g rado . . . 

Prodigioso. 
Allí los niños d e te ta , 
y aun ántes de abr i r los ojos 
entonan cada solfeo. . . 
Hombre ! 

Por ins t in to solo. 
Allí los ch icos no l loran 
como l loramos nosotros. 

No! 
No, señor , á compás. 

Ya! 
Pues r los ma t r imonios . . . 
Al pedir Jo chocolato 
d ice el m a r i d o , p iumoso. 
Esposa? Chocolatín! ( c » u » d « . ) 
y ella responde: está pronto! 
Italia. Italia es la t ierra 
del a r t e ! 

Bitf! 
Lo conozco. 

Aquí todo está a t rasado! 
Estamos en b r u t o ! 
Ecce homo. (Poniindol. u „„, „„ 

Le voy á enseñar el h imno . (sa<-á...|t 
P o r for tuna lo conozco. 
Tres meses lo estoy ovendo . 

Aquí eslá. 
Es m u y gracioso 

Lnn . l a rán , l a r án , l a rán . 
H o m b r e no . si es t res po r ocho. 
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P E P I T O . T r e s por ocho! Es venla t 
Lan, larán, l a r án . . . 

K M Famoso! 
l 'sted y yo. 

" P E P I T O . Yo y us ted . 
KAC. Somos dos . . . 
P K P I T O . Si s ignior , somos. . . 

(Dos bu r ros d e u n mismo pelo. i 
K A C . Toque us t é esos huesos. 
P i l iT« . Toco. 
K A C . Hohust iana? . . . 
P E P I T O . Ay quién tuv ie ra 

dos onzas de c loroformo! 
K U Pilar? . . . Ven. 
PlLAK. Qué manda us ted? (s»u 

E S C E N A X V I i l . 

U»KI.A, P I L A N , BOBLSTIAÜA, P | P 1 T 0 , FACLMLFT, H- JT AN 
' . ' , "fi-

H O B . A(]uí estoy yo. 
( a l i a n d o cnn grande» pluma» á la cabr i a . 

P I L A S . Dios e t e rno! 
P K P I T O . (El t rueno gordo! Me a rmé . ) 
A (Qué facha!) (Bajando al pro-tcoio.) 
F A C . Hermana , qué es eso? 
H O R . El qué? 
FM . Pa rece que llevas 

eu la cabeza u n p lumero . 
Hull . Qué ent iendes t ú ? . . . 
KAC Don.. . d o n . . . 
P E P I T O . Ini. 
1 w . t-sted nos hará el obsequio 

de tomar una copita. 
Chica , acerca esos t rebejos. 
( \ Pilar. <*u<- baja ron la» copa* y* 

«icnlin.) 
11 " I I . (Voy á sen ta rme á su lado.) 

Con permiso. Aquí me vengo . 
Pt m o . Muchas grac ias . (Por mi par le 

pudieras i r te al inf ierno.) 
(Parece una pava i tifiada.) (T.,.io» M * n . ) 



— r> i ~ 

Corpo di Bacco! Quées esto? (Dr*|>«« 1 

FAC. Toma una copita , he rmana . 
ROB. l a tomo? 
PEPITO. Quién «lijo miedo? 
FAC. Qué nos va usted á can ta r? 
PEPITO. Signori , mul lo lo d i e n t o 

pero es dil todo imposibili . . . 
APELA. Cante us ted . Yo se lo ruego . 
PEPITO. S i g n o r a , y o . . 
Roa. Lo suplico. 
PEPITO. (Maldita sea t u cuerpo!) 

En buen belen me he met ido. 
J i AN. (Pobre! Lást ima le tengo!) 
FAC. Qué nos va usted á can ta r? 
PEPITO. Cualquier cosa . . . 

Si. 
En t e rce to . 

tTn terceto solo! 
% Si. 

Yo hago t r Ü voces á u n t i empe . 
Canto de t enor , de ba jo . . . 
(v de nada . ) 

Qué por ten to! 
Como que ya me ban escr i te 
de los Bufosmadr i l eños ! 
Ustedes pidan; q u e yo 
can to , bailo y represento . 
Cante us té un ar ia . 
Si , si. 

Bien. 
El aria del Barbero. 

Del Barbero? Es muy bonita. 
S» yo á iodo m e convengo. 

Del Barbero, d i jo us ted? 
Aunque sea del peluquero. 

FAC. El aria del Trovador . 
Aquella del dó tie pecho. 
Aquel que da Tamber l ik . . . 
porque usted no será menos . 

PEPITO. Claro es tá ; para mí u n dó 
e s lo mismo que u n buñuelo. 

FAC. Bien, yo la sé d e memor ia , 

Tonos . 
Roa. 
F A C . 
P E P I T O . 

FAC-
P E P I T O . 

B O B . 
TODOS. 

P E P I T O . 
R O B . 
P E P I T O . 



— 5 f t — 

acompañe usted, maestro. 
(Pepito ee pone en pie, todo» le formen rorro, y eaota 
ei i nk del Trovador, ó le qoa mejor le parezca al 
actor . ) 

PEPITO. «Di quela pila forreado foco. 
Tute le fibra marse avampó! 
Empi, spegnelela, ó chiófrá poco 
col sangue vostro la spequeró. 
Era gio finglio primo da marte 
non puo frenarme il tuo már t i r , 
madre infelice corro á salvarti 
6 teso al meno corro á morir . 

TODOS. Bravo! Bien! Magnífico! 
PEPITO. Tengo algo cerrado «I pecho. 
FAC. Pero la voz es muy fresca! 
PEPITO. F r e s c a ? 
Roa. Y el gusto muy bueno. 
PEPITO. Oh, el gusto sobra todo! 
FAC. Pi lar , acerca el refresco! 
PEPITO. NO v i e n e m a l , p o r q u e r o 

necesito un refrigerio. 
(Cada ano toma «na copa en ta mano.) 

ADR! A. V a y a . (Preaentáodole la «opa.) 
FAC. " Vaya. 
R o s . Vaya! 
JUAN. V a y a . 
PEPITO. S e ñ o r e s , q u e y o n o p u e d o 

beber tanto y tan aprisa, 
que al instante me mareo. 

FAC. NO importa . 
ÍEoe mira * todo» y de pronto toma tea en airo copaa 
y ae le» bebe.) 

PEPITO. ( M e s u i c i d é . ) 
(Deapaee «te ejHirsrtaa.) 
Están ustedes contentos? 

TODOS. Otra , o t ra! 
PEPITO. NO. 
Roe. Por 
PEPITO. Por tí? Pues bebe pr imero. 

(RobtttUaaa va * probarla y Pepito la empaja 
c«do.) 

Ros. Jesús! 
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T O I K » . Hi i ' i i . 

HOB. NO me hará daño? 
PKPITO. Nor por chispa más ó menos . . . 
FAC. Ahora cantará usté eI h i m n o ? . . . 
PKPITO. Qué calor s iento aquí den t ro ! . . . 
ROB. Já! já ! j á ! Jesús q u é r isa! 
FAC. Te ríes? 
PKPITO. Ya le tía ce efecto. 
ROB. Ji! j i ! j i ! j í ! QUÉ gracioso! 

Jesús , las cosas q u e veo! . . . 
PEPITO. V e ' u s t é a lguna b ru j a? 
R O B . N O . 
PEPITO. Pues mírese u s t é al espejo! 
FAC. Á c a n t a r . 
Tonos. Sí, sí , á can ta r ! 
ROB. Venga el bombo! 
Tonos. El honilw. 
P E P I T O . E S O . 

m u c h o bombo, m u c h o bombo. 
ROB. Vamos á bailar? 
PEPITO. Bailemos! 

( A t r a v i e s a n U rsoena ba i l ando y t a r a r e a n d o el can • 
r o n d e la bella Elena. Puede a e p r i m i r s * el ba i l e «i e l 

di rec tor lo jttz^a conven ien t e ) 

E S C K N A X I X . 

LOS MISMOS y A N D f t t S . 

Ann. Buenas noches . 
ADELA. Buenas noches. 
FAC. Adiós, Andrés ; q u é te has hecho 

que no has venido hasta ahora? 
AND. ÑO piule. 
F A C . Ya-
AND. Caballero. 

( P e p i t o y Rnl i t i t l i j i i a MU urn cant Ando has t a esto roo. 
m e n t ó , q u e \ » d r c * le pone l a m a n o sobre el h o m b r o . 

PEPITO. Hola, amigo , q u é se of rece? 
ASD. Qué se o f rece? Que al m o m e n t o 

se va us té á ven i r conmigo . 
PEPITO. A ver? Es us ted muy feo. 



AM.. \ ú n se hurla usted de mi? 
KA»:. Pero Andrest to, qué es es<>? 
AM». Kl señor es un farsante! 
HOB. Cómo! 
FAC. Qué dices? 

Lo cier to . 
Prpnro Ese mozo está bor racho! 
AM». Quién, yo! 
P O T I T O . Si te estás cayendo! 

( p * m í o u n t r a u p i r » y c a y e n d o a o b r e R o l i u a U a n a . ) 

Ros. Jesús! 
P E P I T O . Perdone usted, niña. 
ROB. Perdono. 
P E P I T O . Viva el salero! 
AMO. Ea, venga usted conmigo. 
P K P I T O . Pero á dónde? 

Á los in l iemos! 
Vamos. . . 

P K P I T O . Vamos! 
|.*AC. Mas señores. . 
P E P I T O . Apártese us té , esperpento! 
FAC. Andrés? 

No escucho!. . . 
F A C . Ron Ini. 
P E P I T O . Q u é d o n I n i n i d o n E n o ! 

Ahora es usté el que se queda? 
Cobarde! 

ANO. Infame! 
, V i » l i a r l e u n I w f e t n n , «jue J o a n p a r a . ) 

jj-4*. Con t iento , 
señor mió, que ya hasta. 
Aquí estoy yo y hablaremos! 

FAC. Y quién es usted? 
J I AN. Yo soy 

e! novio. . . 
F A C . Q A É L . . 

J C A N . F-l verdadero 
novio de Adela. 

ROB Qué! . . . 
F A C . C Ó M O Í 

Dios mió! pero estoy lelo! 
¿Pues cuántos novios teñía? 
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PEPITO. Ahí e>t i ; ese e s el cuen to ! 
ADELA. U n o q u e el t i o m e d a b a . 

Otro q u e es u n pobre . . . 
PEPITO. C i e r t o ! 
ADELA. Y o t r o q u e a m o . 
J U A N . E s e s o y y o . 
ANO. Es dec i r , voto al ¡nl ierno!. . 
J t A V Que? 
A N D . Q u e m e v o y . (VIAE.) 
PILA». Buen viaje . 
R o e . E s p o s o . . . ( A Pepito.) 

PEPITO. Calla 6 te pego. 
FAC. Mas yo, como he d e p r e s t a r m e ? . . . 
A D E L A . T Í O ! . . . 
JÜAN. T i o ! . . . 
FAC. NO hay remedio ! . . . 

Si la niña se ha empeñado . . . 
PILAR. (Suelte usté u n berr ido . (AP. ¿ 
JUAN. P e r o . . . ) 
PILAR. Suéltelo u s t ed . 
JL*AN. II m i ó c o r e . . . 

(Cantando y cayendo de rodil lea . ) 

FAC. Basta. Toque us t é esos huesos . 
Esa voz m« ha en te rnec ido . 

PEPITO. Tútil í mundí con t en to . . . 
y yo estoy aquí d e m á s . 

R o s . De más? y yo? 
PEPITO. " N o rae a t r e v o . 
ROB. YO estoy l ibre: t u estás l ibre. 
PEPITO. Que estoy l ibre? 
ROB. Si . 
P E P I T O . P o r e s o 

me vov. 
ROB. Y mi ainor? 
PEPITO. TU a m o r ? 

Guárdalo en el bombo. Vuelvo. 
UOB. Cas tañue la? ! . . . 

(Cae coo una convoUion. Todoe ta ro4eaa.) 

FAC. Don Pepin i . 
Concluya us t ed . (SoatMt««i<!o á ao hermana.) 

P E P I T O . ( S « DIRICE ai PÉWIEO.) Al»! Compre n d o . 
Médico y músico ma lo , 



v amante con suer te airada, 
solo me b i ta el regalé 
que al pedir una {taimada 
alguno me suelte un palo. 

FIN 
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DUENDES Y FRAILES 



Bata o t o oa *e — * M i w w , y aai ie p o * n , tlo tm pef-
tclwpdMlrta ni n**M««tarU m b p * b y w» poetalente 4« VI • 

TIINII. at ca loa paltee CM lot csalet K«F< cetclwaiéoe, 6 a* cckkren co 
aleteóte tra«»4ot iatcfwadooalaa 4* ^apitlxS Ilutarte. 

Cl Hioe ac rcactva et aerccfco * t tndocctfo. 
Coa m 4 « H co<aM«i>aAoa 4c N ADMINISTRACIÓN L Í R I C O ' 

DRAMÁTICA i e O. SOUARDO HIDALGO torn lot rocatga4o> eaela-
aivamcnte d(l cobro 4« lea ácreckoe 4e n f M W l a c i i t y ««ata Ae *)«• -
p tafea. 

Q«c4a techo cl tfcpótUo qee ouica la fey. 



DUENDES 

Y F R A I L E S 
ZUZGOA DOS ACTOS Y E.1 PROSA 

LETRA T»K 

LUIS ESCUDERO Y PEROSO 
MÚSICA OK 

JOSÉ OSUNA Y ZAYAGO 
ESTKKNADA CON CENEKAL APLAUSO EN KI. TKATKO CERVANTES 

DE SKVII.I.A E L 1 6 DK NOVIEMKRK IIE 1 8 9 4 . 

SEVlt.l.A 

l » r «fcllIHuSÉ» \ Ohl>r*A. Uy«r .'!. 

i . 



REPARTO 

Personajes. 

Carotina 
Isabel. 
D * Perpétua 
Mari-Pepa 
D.a Esperanza 
Andrés 
Fray Bartolo 
El Vizconde de Nerval. . . 
Fray Cayetano (Pantalones). 
El Marqués de***. . . . 
Gerardo de Melville. . '. . 

Jtromo 
El Zorro 
El tío Berrinches 

Actores. 

D . * . D O L O R E S R A R R K T T A . 
> A M A L I A L ) ! A Z . 
» E N R I Q U E T A T O D A . 
> I ) O L O R E S M J Q U E L . 
> A M P A R O A R A N D A . 

D . J o s ? . R u i z MADRID. 
» P A R L O I . O P E Z . 
> A N T O N I O O L M O S . 
» A N D R E S I . O P E Z . 
» M A N L F . L R O J A S . 
» C A R I . o s I . A C O S T E Ñ A . 
> F R A N C I S C O M A R T Í N E Z . 
* F R A N C I S C O H E N E I T O . 
» j o SE S A L E L I . E S . 

C O R O G E N E R A L 

L a a c c i ó n e n S e v i l l a , a ñ o d e 1 8 1 2 . — C o m i e n z a e n la 
t a r d e d e l 2 6 d e A g o s t o y t e r m i n a a l a m a n e c e r d e l d í a s i 
g u í e n t e . — S e r e c o m i e n d a a l D i r e c t o r d e e s c e n a la m a y o r 
p r o p i e d a d e n t r a j e s , m o b i l i a r i o , e t c . , e t c . 

L a s i n d i c a c i o n e s d e l l a d o d e l e s p e c t a d o r . 



ACTO P R I M E R O 
latdin de U ' U K i prim ¡pal en SfviÜi; a 1- deter}):) pa'»<¡» de arco* blanqueado?, toa* 

tenido* put column*» de mármol, t 'na (r-ada de aanleios da acc**o 4 la gale-
ría, C i ros muros inlet iorcs están alicatados; un banco ru t t i co inmediato á la 

grada. Al fondo tapia blanqueada l ambui i , con ventana entejada á la izquierda; 

una (¿ran puerta o medio, certa ta por ia pai te Interim t i n un j¡'ue»t> barrote de 
madera.— I.i parte libie <ie la t ap i sco» a t i i a t ra «embrados de planta» y enreda* 

drraa que t e tier tacan «obre el b anco del muro. —A ta izquierda do» puettaa, y 
rn t : e ambas Una fuente co i pilón de azulejos j peJej ta l de mármol adotado al 
muro y sosteniendo a ' j una f>¿ura mitológica sobre un mons t ruo marino, de co* 

> u fauces »a'e an caftn de agua—Alrcdrdor macetas ron fiondosas p 'antas de 
e s t í o .—Ttes sillonc» de baqueta, velador con algnnot pípe 'es y sillas d é l a 
rpoca convenientemente ü i t t n b l i d a v — T e l ó n de fondo, plaza. 

ESCENA I, 
FRAY BAR r o t o 

T O I . O ( sen tado en uno de lo* sillones y soit-irndo un polvo que toma de Una 
caja . Sobre la f»ld* u« paftuclo ¿rande de >etbas.) C a v i l a c i o n e s . . . 

y n a d a m á s q u e c a v i t a c i o n e s . ¡ C u e r p o d e C r i s t o ! 
D e s d e q u e m e h e m e t i d o A c o n s p i r a d o r , h a s t a 
los d e d o s s e m e a n t o j a n h u é s p e d e s . . . (levantándose.) 
U n c a r m e l i t a c a l z a d o q u e s e n o s e n t r a p o r l a s 
p u e r t a s , y q u e n o d e j a la i d a p o r la v e n i d a d e s d e 
q u e d o ñ a E s p e r a n z a r e c i b i ó la ú l t i m a c a r t a d e 
su h i jo . . . . ¡una s e m a n a jus ta! . . . ¿ Q u é le t r a e r á 
p o r e s t a casa? . . . ¡Ah, v a m o s ! ¡ T o r p e d e mí ! L o 
q u e b u s c a e s e p á j a r o d e c u e n t a e s u n a l b e r g u e 
c ó m o d o y s egu ro . . . . L o m i s m o h i c e y o c u a n d o 
e l m a l h a d a d o d e c r e t o d e l r e y J o s é n o s p u s o á 
t o d o s d e p a t i t a s e n la ra l l e . . . . L a n o b l e f a m i l i a 



d e los R i v e r a » ? M a l d o n a d o s t i e n e f a m a d e h o a -
pí ta la r ía y c a r i t a t i v a , y p o r frai le m á s ó r n e n o s . . . ; 

ESCENA JI. 
DICHO - PERPÉTU A, pot «I final it U ga lnU. 

PERPÍ.T. ¡Ho la , h e r m a n o B a r t o l o ! 
B A R T O L O ¡Saluten plurtman, r e s p e t a b l e a m a d e g o b i e r n o ! 
PERPET. Y o le s u p o n í a d u r m i e n d o la s i e s t a . ¿ P u e d e s a -

b e r s e lo q u e b u s c a su p a t e r n i d a d en el j a rd ín? 
I ,o p r e g u n t o p o r q u e c o m o h a s t a la p u e s t a de l 
sol n o e s c o s t u m b r e q u e se r e ú n a a q u í la fa-
mil ia . . . . 

BARTOLO Y o le d i ré ; d e s o b r e m e s a h e m e s t e n i d o el s e ñ o r 
m a r q u e s y y o u n a d e p ó p u l o b á r b a r o . L a d i s c u -
s ión h a d u r a d o m á s d e d o s h o r a s , y si n o e s p o r 
la l l e g a d a d e e s e r e v e r e n d o pad re . . . . 

PERI'KT. YO n o c o m u l g o c o n r u e d a s d e m o l i n o , «esta-
m o s ? A lo q u e v i e n e a q u í c s á r o n d a r e s a p u e r -
ta ^l.a primera icquíctila ) y á d i s t r a e r m e y a l b o r o t a r -
m e á e s a s h o l g a z a n a s . D e s d e hoy t i e n e p r o h i b i -
d a la e n t r a d a en el h o r n o , y ya v e r e m o s si el p a n 
q u e se a m a s a pnra la fami l ia , y el q u e la s e ñ o r a 
r e p a r t e d e l i m o s n a á las m a d r e s m o n j a s d e 
S a n t a C ia r a , sa le m á s s a z o n a d o y m e j o r c o c i d o . 

B A R T O L O ¡ H e r m a n a P e r p e t u a ! . . . (OF>ERI.-N<IOIE ia C»J» 4EI R»PÉ ) 
pKRi'KT. ¡ N a d a , e s t á d i c h o ! S e a c a b a r o n los j o l g o r i o s , l o s 

chasca r r i l l o s , las c a n c i o n e s pa t r ió t i ca s . . . y o t r a s 
m u c h a s c o s a s (píe m e caito.. . . 

BARTOLO E n t o d a la c i u d a d , q u é d igo. . . . en t o d o s los c u a 
t r o r e i n o s d e A n d a l u c í a ex is te u n a m a d e l laves 
m á s ma l i c io sa q u e u s a r e c L . P e r o v a m o s á lo q u e 
i m p o r t a . ¿ Q u i é n e s e s e f r ay C a y e t a n o d e la P r o -
v i d e n c i a á q u i e n n a d i e c o n o c e r , . . 

PKRI»£J . I.E c o n o c e el s e ñ o r m a r q u é s , p o r h a b e r l e v i s to 
n o r o c u e r d ") e n q u é c i r c u n s t a n c i a . E s u n s a n t o 
v a t ó n . y n o h a y q u i e n m e qu i t e d e la c a b e z a q u e 
e s el p r . i p io s a n C a y t t a ñ o b e n d i t o q u e h a b a j a d o 
de l < i lo p a r a h a c e r un m i l a g r o e n la v e c i n d a d . 

ILVR r o i . o ¡ ,os m i l a g r o s q u e él h a g a . . 
PERI»ET. P o r lo p r o n t o h a l a n z a d o c o n p i e d r a y h o n d a á 



, los malos espíritus de l* c&sa contigua, ta que lot 
* amos tienen desalquilada frente por frente de l 

campanario de la parroquia. 
B A R T O L O La conozco palmo á palmo, desde los sótanos 

hasta el mirador; en dos ó tres ocasiones la he 
rociado con agua bendita, sin haber logrado ver 
alma viviente. 

PKRi'f r . P u e s l a s g e n t e s del b a r r i o han d a d o en decir 
q u e hay d u e n d e s , y que é s t o s b u s c a n e n ella los 
t e s o r o s q u e d e j ó e n t e r r a d o s e l ú l t i m o inquilino; 
u n i n d i a n o v i e jo y m u y r i c o q u e d e s a p a r e c i ó d e 
Sev i l l a c u a n d o la e n t r a d a d e l o s f r a n c e s e s . 

BARTOLO ¡ f .o s d u e n d e s b u s c a n d o t e s o r o s ! ¡ e s c u a n t o m e 
q u e d a b a q u e oír! . . . ¡¡¡Auri sacra fames!!! 

pKKr t : r . ¡Vá lga t e D i o s ! Me e s t o y a q u í e m b o b a d a y tengo 
«píe ve r a l m a y o r d o m o , al m o z o d e c o m p r a s y á 
la c o c i n e r a . . . Ni» m e f ío d e d e j a r l e a q u í solo. .. 
(.Mu in to la puerta pUmera Izquierda ) 

BARTOLO ¡V; tyase t r a n q u i l a , h e r m a n a ! ¡ H o y o c u p a n m i 
a t e n c i ó n a s u n t o s m u y g raves ! . . . ( s , . r . „ „ *;iWdo¿,i« 
i r j . . ) ¡F,s el Z >rro! (A?*.te) ¡Que1 o c u r r i r á ! 
te U aeftaí m i a a g u j a y prolongada) 

P f . R P F T . ^Aparte, ain reparar q j e P*ajr Bartolo t e dirige * la ventana.) L o q u e 
q u i e r e e s d i s t r a e r m e . . . . ¡ p e r o n o s e s a l d r á c o n la 
s u y a ! ij.uman.in puma fttnee* ¡/q.,i*M«.) ¡Mar i P e p a ! . . . 

ESCENA III. 
n i d i o s . . . FL ZORRO, en !a ventana - MA*! PFPA. dc«pit,-«. 

B A R T O I . O ; Q U C t e n e m o s ? (HIM.IHO con ei T W « . ) 
ZORRO. JÍI g i j a n o B e r r i n c h e a c a b a d e l l ega r á la p o s a d a 

d e C u r r i t o R c d r i g u e z e n el C o r r e o V i e j o . 
PKRPf.T. ¡Mar i P e p a ! . . . (Mamando mi« fuerte.) 
ZORRO. T r a e a v i s o s e g u r o d e q u e la p e r s o n a q u e s e e s -

p e r a l l e g a r á al o s c u r e c e r . 
BARTOLO ¿ D ó n d e h a y q u e ver le? 
ZORRO. A q u í ; e s el a m o . . . . el s e ñ o r i t o A n d r é s . 
BARTOLO ¡ C u a n d o y o d i g o q u e e s c m o z o e s u n va l i en te ! . . . 
P K R I ' Í T . ; T e h a s q u e d a d o s o r d a ? U M a . ¡ Pepa que i ¡mPu. ,d .»e 

la j n i f t M eoa el delantal.) 



M A R I - P E . Antes ciegues que tal veás; no señora, es que 
estaba con las maóOs eh la masa. 

P E R P E T . Te Hamo para que eches el cerrojo por dentro; 
el m o s c a r d ó n d e f r a y B a r t o l o a n d a r o n d a n d o 
p o r a q u í ... 

MARI PE. ¡Ca l le ! p u e s e s v e r d a d ; all í le veo".... y e s t á h a -
b l a n d o c o n e s e p o b t e m u d o q u e v i e n e d o s v e c e s 
al d í a á p e d i r l i m o s n a ! (o0«» Perpítu» »e fija romo e*euch»n. 
do al 7x>rto ) 

BARTOLO E n c á r g a t e t ú d e p r e v e n i r á la g e n t e d e l b r o n c e . 
ZORRO. K n c u a t r o z a n c a d a s t n e p l a n t o e n l a M a c a r e n a , 

S a n B e r n a r d o , la R e s o l a n a y los H u m e r o s . . . . 
(vi«< ) 

PERPET. ¡¡¡Un m u d o d e n a c i . n i e n t o q u e habla!!! (con A«om-
bro.) 

BARTOLO E s e s í (pie e s u n m i l a g r o , h e r m a n a P e r p é t u a ; 
a s í n o h a b r á u n s o l o e s p a ñ o l , ntmine discrepante, 
q u e d e j e d e g r i t a r c o n voz p o t e n t e : ¡ A b a j o el In-
truso! ¡Viva la I n d e p e n d e n c i a ! . . . ¡ M u e r a n l o s 
f r a n c e s e s ! 

P E R P E T . ¡ J e s ú s . . . y m i l v e c e s J e s ú s ! . . . (V*»R e*C»..dai¡/.«da.) 

KSCENA IV. 
M ARI-PEPA .—BAR TOi.O. 

MARI-PE. ¡ C o n q u e e c h a r el c e r r o j o , eh ! ¡ Q u e si q u i e r e s ! V a 
se f u é la p i c a r a b r u j a . 

B A R T O L O ¡ M a r i - P e p a ! . . . 
MARI PK. Si s e ñ o r q u e lo e s , ¡ c u a n d o y o lo a f i r m o ! (s*iu-

laudo i ia puerta p.imrn .i^uiefda) A d e n t r o , f r a y B a r t o l o , 
l a s m u c h a c h a s e s t á n q u e r a b i a n p o r ver le ; h o y , 
q u e e s t o y y o c o n t e n t a c o m o u n a s p a s c u a s , q u i e r o 
q u e t o d o el m u n d o lo e s t é . ¿Es e s o a l g ú n p e c a d o ? 

BARTOLO Al c o n t r a r i o , h i j a m í a , y o t a m b i é n lo e s t o y . 
MARI PE. ¿ P o r q u é v i e n e el s e ñ o r i t o A n d r é s ? 
BARTOLO Y ¿ c ó m o sabes? . . . 
MARI-PE P o r la c a r t a q u e r e c i b i ó la s e ñ o r a ; y s é á lo q u e 

v i e n e , (Movimiento oe i.»y «anoto) ¡vaya si l o sé ! A c a -
s a r s e c o n s u p r i m a . Y a s e h a r e c i b i d o l a l i c e n c i a 
d e R o m a , y e s t á n a r r e g l a d o s t o d o s l o s p a p e l e s . 
M i n o v i o l l e g a r á c o n el s e ñ o r i t o . . . y yo . . . . pues . . . . 



B A R T O L O Entiendo; también tienes tú los papeles arregla-
d o s , ¿no es eso? (*« . ,<• , , roa «afametíi ) 

MARI-PE. Sí s e ñ o r ; y s o l o n o s f a l t a e l nomini pair i.. 
BARTOLO D i g o , ¡ t e n d r á s g a n a s d e c a s a r t e c u a n d o y a m e 

h a b l a s e n la t ín ! V a m o s á v e r , ¿y q u i é n e s t u 
n o v i o ? . . . 

MARI-PE ¡ P u e s m e g u s t a ! ¿ q u i é n h a d e s e r ? J e r o m o , el h i j o 
d e l c a p a t a z . 

BARTOLO E l h e r m a n o d e C o l m i l l o el c o n t r a b a n d i s t a , á 
q u i e n a r c a b u c e a r o n l o s f r a n c e s e s e n l a g l o r i e t a 
d e la A l m e n i l l a ! 

MARI PE. D e t o d o , t u v o la c u l p a e s e p i c a r o s o p l ó n á q u i e n 
l l a m a n Pantalones. 

BARTOLO E l a g e n t e d e p o l i c í a m á s p e r v e r s o y s a n g u i n a r i o 
e n t r e t o d o s l o s q u e c o m p o n e n la b a n d a d e d o n 
M i g u e l L a d r ó n ; p e r o , d e s c u i d a , q u e s i a l g u n a 
v e z l l e g a á c a e r e n m i s m a n o s . .. 

MAJU P E . O e n l a s d e m t n o v i o ... ¡Ah! le a d v i e r t o q u e J e -
r o m i l l o t i e n e m u y m a l a s p u l g a s , p a d r e B a r t o l o , 
y q u e n o le g u s t a q u e n a d i e m e d é b r o m a s , n i 
q u e m e d i g a c h i c o l e o s , (o,., m i n t o ) 

BARTOLO A él n o le g u s t a r á , ¡ p e r o l o q u e e s á tí!. . . 
MARI-PE .Ya v e u s t e d , c u a n d o u n a v a á c a s a r s e . . . (u«j,o*. 

Un o j o t . ) 
BARTOLO N o d i g a s m á s . ¡Al bi*en e n t e n d e d o r ! . . D e s c u i -

d a , q u e d e s d e a h o r a m e e n c o m e n d a r é á S a n A n -
t o n i o b e n d i t o el d e l a s t e n t a c i o n e s p a r a q u e 
n u n c a s e m e a p a r e z c a el d i a b l o e n figura d e 
m u j e r ; p o r q u e m i e n t r a s t e n g a d e l a n t e u n a c a r a 
c o m o e s a ! . . . Item, u n o s o j o s c o m o e s o s ! . . . (sc» 4 

aricando y Mjri.Prpi k r¡t) Item, u n t a l l e c o m o e l t u -
y o . . . y u n p ie ! . . . . 

MARI PE. C o m o é s t e , O v i e d o «n pn¿„ R» y H P ¡ . ) 
¿ n o e s v e r d a d , F r a y B a r t o l o ? ¿Y n o q u e d a o t r o 
//<"//(,"... ĈOII co^iifteiii.) 

BARTOLO ¡ V a y a s i q u e d a ! . . . P e r o . . . . non plus ultra! So c o n -
v i e n e ir m á s a l l á . M a r i P e p a ! . . . M a r i - P e p a ! . . . 

Qua re conturbas me.3 

MARI PE \R¡¿„D.>»R r..iRIENDO, PU'NJ PF¡ME*J ¡«J.IIEID.!) ¡ E h , m u c h a -
c h a s ! V e n i d t o d a s . . . . 

BARTOLO ¿Qi«é h a c e s ? 
MARI PE. L l a m a r l a s , p a r a q u e la t e n t a c i ó n s e a m á s f u e r t e . 

Mamando .) ¡ A c u d i d ! . . . ¡ A q u í e s t á e l h e r m a n o B a r -
t o l o , r e z a n d o p a r a q u e el d i a b l o n o l e t i en t e ! . . . 

2 



ESCENA V. 
D I C K o S . - t l f i r r o t u l a s con t»«)e* del |-uet>!o, peto de ¿poca ; algunas, ó toda». He-

» « J í i cedamos y pala* de lo* que se emplean en ta r|at<niací<>n de', pan. 

MÚSICA 
C O R O , 

B A R T O L O 

C O R O . 
B A R T O L O 
C O R O . 
B A R T O L O 

V o / v ( o . 

B A R T O L O 

Voz ven. 

( co i r l endo fcacla é l . ) 
¡ F r a y B a r t o l o ! ¡F ray B a r t o l o ! 
¡Es t a sí q u e e s t e n t a c i ó n ! . . . 
¡ Q u é b o n i t a s ! . . . ¡ Q u é g r ac io sa s ! . . . 
¡Vade retro!... ( «ue j j endo a h a j e n taris a . ) 

¡ U n a c a n c i ó n ! (petaifuimdoie ) 
/ Si i se ret e met!... 

¡ T i e n e q u e c a n t a r ! (insistiendo ^ 
P u e s h a c e d m e c o r o , q u e v o y á e m p e g a r . 

—K1 l e ó n d e E s p a ñ a d u e r m e — 
d i j o e n t r e sí B o n a p a r t e , 
y á q u e l e h i c i e r a n c o s q u i l l a s 
e n v i ó s u s g e n e r a l e s . 

D e s p e r t ó el l e ó n 
y s e e s p e r e z ó , 
y , a b r i e n d o la b o c a , 
s e t r a g ó á D u p o n t . 
¡Viva VVelinton! 

L l o r a t a n t o el r e y d e R o m a 
de l t ío P e p e l o s p e r c a n c e s , 
q u e , p a r a aca l l a r lo , t i e n e n 
e s t e m o d o d e a r ru l l a r l e : 

A la r o , r o , r o , 
te bou mon gar(on, 
q u e v i e n e n M i n a , S a n c h i x 
y el l o r d W e l i n t o n . 
¡Viva la n a c i ó n ! 

BARTOLO 

Voz v co. 

C u a n d o n a c i ó el r ey d e R o m a 
le d i j o N a p o l e ó n : 
— .V/ 7ous ue restes tranquil le 
viendrá por bu Welinton. 

Y el n i ñ o m a m ó n . 



c o n e s t e t e m o r , 
n o h a vue l to e n d o s a ñ o s 
Á s e r m á s l lorón. 
¡Viva el e s p a ñ o l ! 

E S C E N A V I . 
DICHOS. - PERPETUA, CAROLINA, ISABEL, O.* E i f E I A N Z A , FRAY CAYETA-

NO, <•[ M A l u U f S v GERARDO por ta derecha. 

Pkri*f r . ¡ Q u é e s c á n d a l o ! ¡ Q u é vergüenza! . . . ¡ I^ i rgo d e 
aquí , ho lgazanas , q u e v i enen los amos! . . . ¡La r -
g o d e aquí!.. . ^Ut mtiiM« Vin tninnda 4l'«|Kllidim«ii( puertt 
prime» i* )U:erda, Iteván.lose entr» el:«s á Fray Bjrtolo ) 

I ) . a E SI', ^«ijtirndo CO*» U>\ dfnii^. ) V a m o s , Perpé tua . . . . Muje r , ¿es 
pos ib le ( jue s i e m p r e t e h e d e hal lar r e g a ñ a n d o ? 
(sentándose en uno de los sillt>ne* y hablando bajo con Ferpitua ) 

M A R < J . (PASEÁNDOSE M«R .GIRADO.) ¡Voto á Sant iago! . . . ¡No qu í e -
r o q u e s e m e cont rad iga! . . . (LOS personajes forman doa -
grup s: en e! de Is derecha Fray C u e l m o , sentado en un sillón y casi 
vuelto de espalda al grupo de la izquierda; Carotina é Isabel ea el banco 
r istico, Gerardo en pie al lado dr esta última, —En r! grupo de la i», 
qitirrds, dofti E«pefsr.z.a cerca del velador, y el Marqué*, que á poco to-
mará asiento en e¡ otro sillón, de espaldas a Fra» Cayetano ) 

pKRW-vr. (̂ Adnr,, F*perana.) D e s c u i d e la s e ñ o r a , al a m a n e c e r 
«piedarán los p a n e s en el c o n v e n t o ; voy á d e c i r 
á e s a s locas. . . . E n s e g u i d a el c h o c o l a t e y d e s p u é s 
la s o p a d e la c o m u n i d a d . 

D . a Ksiv ¡De la c o m u n i d a d ! . . . 
P E R C K T . ¡ P e c a d o r a d e mí! Po r p o c o d e s c u b r o . . . . (vaae puerta 

primara izquierda./ 
M a r q . ¡Af rancesado ! ¡Afrancesado! . . . i, sentándose.) 
G K R A R D . (A F.tr Cayetano.) ¡NTo lo d u d e su reverenc ia ! I s a b e l 

y y o a c e p t a m o s c o n el m á s p r o f u n d o r e c o n o c i -
m i e n t o la p r o t e c c i ó n q u e n o s o f r e c e . 

IsAitKi.. Mi h e r m a n o d e b e l legar d e un m o m e n t o á o t r o ; 
y temo. . . . 

C A R O L . A n i m o , Isabel , p r i m a mía . ;Nro h a s o í d o d e c i r 
m u c h a s vece s .1 su p a t e r n i d a d q u e p a r a D i o s n o 
hay n a d a impos ib le? 

C A Y E T A . S Í , mis m u y a m a d o s h i jos en el S e ñ o r ; n o h a y q u e 
p e r d e r la e s p e r a n z a . Y o r o g a r é al c ie lo p a r a q u e 



i lumine mi in te l igencia . . . . y s i segu í s m i s conse -
j o s , c o n f í o e n q u e t o d o s e a r reg la rá . . . . 

GERARD. El h e r m a n o d e I s abe l o d i a á los f r a n c e s e s , y no 
h a d e consent ir . ' . . . 
¡Qu ién s a b e ! H i j o s míos , ex is ten l azos estreche s 
f o r m a d o s p o r la s o c i e d a d , la re l ig ión y la natu-
ra leza , q u e o b l i g a n ai m á s e n c a r n i z a d o e n e m i g o 
á c o n v e r t i r s e en h e r m a n o a f e c t u o s o . 
¡¡¡Afrancesado!!! Y t o d o ¿por 'qué? ¿ P o r q u e n o ha-
g o a l a r d e s r id ícu los d e patr io ter ía? ¿ P o r q u e n<» 
l l amo al r ey J o s é Pepe Botella, c o m o le n o m b r a 
la i g n o r a n t e p lebe? ¿ P o r q u e n o sa lgo p o r eso* 
t r i gos d e D i o s á c a z a r f r a n c e s e s c o m o si fueran 
c o n e j o s ? ¿ P o r q u e a p l a u d o sin r e b o z o la supre-
s ión d e conven to s? T e d i g o , h e r m a n a , (AA»»»»-
peta»») q u e e s e f r ay B a r t o l o e s c a p a z d e sacar 
d e sus cas i l las ... 
V a m o s , h o m b r e , ten ca lma. . . . 
P r e t e n d e r q u e c u a t r o g a t o s l og ren v e n c e r al va-
l e r o s o e j é rc i to q u e ha s u b y u g a d o á t o d a Euro-
pa. . . . ¿ N o t e n g o r a z ó n , r e v e r e n d o p a d r e ? (A I 
Cayetano.) 
Y o s i e m p r e s e la d o y al s e ñ o r m a r q u é s . 
¡Ya l o c r e o ! M e s o b r a , ¡vaya si m e s o b r a ! ¡Ha-
b l a r m e á m í d e i n d e p e n d e n c i a ! ¡ ¡ ¡ Independen 
ciaü! ¡¡¡Un p u e b l o q u e h a v iv ido á sus a n c h a s 
d u r a n t e m á s d e un s ig lo e n la m á s o d i o s a y re 
p u g n a n t e esclavitud!!! 

GERARD. V e r d a d e r a m e n t e , s e ñ o r m a r q u é s , q u e n o s e con-
c i b e el o d i o q u e n o s p r o f e s a u n a n a c i ó n regid-» 
e n o t ro t i e m p o p o r el ú l t imo v á s t a g o d e la di-
na s t í a d e Aus t r i a , y en n u e s t r o s d í a s p o r el últi-
m o rey d e la c a s a d e B o r b ó n . 

M a r i ; . Muy b i e n d i c h o , (t^vamándo^ ) F r a n c i a ha venido 
á s a c a r n o s d e la p o s t r a c i ó n , d e la b a r b a r i e , del 
f a n a t i s m o y d e la c o r r u p c i ó n e n q u e h e m o s vi 
v i d o d e s d e el imbéc i l C á r l o s I I , d o m i n a d o T>°r 

el j e su í t a N h i t a r d , h a s t a el papanatas d e Car-
los IV, v i l i p e n d i a d o po r el favor i to G o d o y ll.oor 
e t e r n o á F e l i p e V y al g r a n E m p e r a d o r Bona-
pa t t e ! 

C A Y E T . 

M A R Q . 

E S P E R . 
M A R < ¿ . 

C A Y E T . 
M A R O 



HSCENA VII. 
DICHOS —PAUTOLO, PERPÉTUA F MARI-FEPA. 

HARTÓLO A qu ien D i o s confunda . . . . p o r s i e m p r e j amás , 
a m é n . 

F.SPER. P a d r e Bartolo. . . . 
B A R T O L O (acercándose con LENTITUD.) Mi s eño ra D. f t Espe ranza . . . . 
pKRpf.r. ¡Miren q u é humildito!... (A DO«a E»pera.,«a.) N a d a , 

una b u e n a r e p r i m e n d a pa ra que e sca rmien te . 
MARI P E . ( A MEDIA »o«.) ¡ P i c a r o v e j e s t o r i o ! 
F.SPER. P e r p é t u a se m e ha quejado. . . . 
PI.RPTYR. Y c o n razón; d is t rae á las m u c h a c h a s c o n sus 

la t ina jos y diabluras ; f igúrese la s e ñ o r a q u e el 
o t ro día hizo^un m u ñ e c o d e m a s a muy p a r e c i d o 
á e se d e la policía á quien l laman Pantalones.... 

C'AVKT. (A quien e«ti hablando el marqu<« ) jEjém.. . . ejém!... 
PRRPÉT. P u e s bien; d e s p u é s d e conc lu ido , lo a h o r c ó c o n 

u n a liga que se qu i tó Mari P e p a ! 
M A R I - P E . L O d e la liga n o es ve rdad , (con *¡ve*a.) 
BARTOLO P e r o si lo d e la ho rca . 
l 'KRPÍX (con enfado ) ¡ A n d a n d o ! A d i s p o n e r e l c h o c o l a t e . . . . 

(vante latdot por la derecha; fray Bartoln te tienta junto al velador y 

te pone á hojear lo* papelea que hay encima,) 

E S C E N A V I H . 

DICHOS; menoa PERPÍTVA y MARI PEPA. 

MARtj. El rey José n o e s un t i rano r o m o a lgunos supo-
nen. . . ; N o es c i e r to , a m i g o Melville? (Dirigiéndose a 

Gerardo ) 
OKRARI». Al con t r a r io , es un m o n a r c a jus to y p ruden t e . 

Su m a g n á n i m o y gene roso c o r a z ó n e s el p r ime-
ro en l a m e n t a r e ! d e r r a m a m i e n t o d e s a n g r e es-
paño la . 

B A K I O L O (fjaciendn vi tille* R«lupi«« POR contmetue, coge un papel y lee:) 
« Gaceta de Sevilla. .. Miércoles veinte y seis d e 
Agos to d e mil ochoc i en to s d o c e . Ayer f u e r o n 



a jus t ic iados en garrote , al s i t io d e ' l a Cruz d e l 
Campo. . ; .» 

MARV. (co. «i»*».) ¡Dos infidentes.. . . d o s ladrones!. . . 
B A R T O L O (»P«»NTIW4OC.IM.TIRRC^C.) « E l e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r 

mariscal del Imper io , duque d e Da lmac ia , h a 
c o n c e d i d o autor ización á mons ieur Mayer , asen-
tista general del ejército, p a r a establecer el jue-
g o d e la ruleta.» «Qué tal?... 

MARV. ¡LO ves, hermana!. . . N o hay pac ienc ia que re-
sista.... 

BARTOLO(U,^,.) « D o n Blas d e Aranza, comisar io reg io 
de Andalucía , besa la m a n o al señor marqués .» 
¡Otro que b ien baila! ¡Este es el que n o s t ra jo 
la policía d e Miguel Ladrón y el in fame canal la 
a p o d a d o Pantalones! 

CAYKI. ¡Ejém!... ¡Ejém!... 
G K R A R Ü Para mí es indudable , señor marqués , que el 

soberano desea la unión. 
MAR<¿. Así lo oí yo d e sus augustos labios el d ía que se 

f i rmaron las capi tulaciones en Alcalá d e Gua -
daira. 

BARTOLO {i.„„,u«i«,r.) ;I-as pa labras se las lleva el viento!... 
¡Ahí están, que no me de ja rán ment i r , los tem-
plos derr ibados! . . . 

Esi'KR. ES m u c h a verdad , p a d r e Bartolo; lo que es e so ... 
CAROL. ¡Qué lástima!... La iglesia d e san ta Cruz... . 
ISAHF.L. El conven to d e la E n c a r n a c i ó n . .. 
ESI'F.R. ¡ I a religión hol lada en sus ministros. . . . las vír-

genes del S e ñ o r huyendo despavor idas por c a -
lles y plazas! 

BAR IVLO ¡Como b lanco r e b a ñ o d e ovejas que terne la fe-
roc idad del lobo.... feroeitatem tupi! Pues :y los 
conventos? ¡Del mío se h a n l levado has ta los 
clavos! 

CAROS.. ; Y nuestra h e r m o s a casa d e la plazuela d e San 
Bartolomé?... ¡Qué destrozo! 

M \ k i j . ¡No me hables d e eso, Carol ina; el ant iguo solar 
d e mis mayores conver t ido en a lo jamiento de la 
escolta del d u q u e d e Treviso! ¡Vamos! ¡Cuando 
recuerdo que me han r o b a d o el magníf ico l ienzo 
(jue había en el retablo d e la escalera principal!... 

CAVKL. ¡Ejém! ¡Ejém! ¡Cómo! «Es posible, señor m a r 
qués? -'Aquella sobe rb i a C o n c e p c i ó n d e Mu-
rillo?... * 



B A R TOLO ¡Ya IRÁ c a m i n o d e F r a n c i a ! 
CAROL. Mi p a d r e a s e g u r a q u e la h a visto e n el p a l a c i o 

a rzobispa l , r e s i d e n c i a del mar i sca l Soul t , la n o -
c h e que se d i ó el ba i l e p o r los d ías del E m p e -
r ado r . 

BARTOLO ¡ C u a n d o yo d i g o q u e los f r a n c e s e s n o van á 
d e j a r p i e d r a s o b r e p iedra ! ¡Después d e e s t o 
b u s q u e el s e ñ o r m a r q u é s r a z o n e s p a r a c o n v e n -
c e r m e ! (oándole palmadilu en el hombro.) 

MAR<¿. (I-OCI MALHUMOR) ¡ A h o r a ñ o l a s e n c u e n t r o ! 
BARTOLO Pues se buscan . . . . 
M AR<„>. R e p i t o q u e n o se m e ocu r r en , p a d r e Bar to lo . 

f Se levanta cnot (atinjo ) 
B A R T O L O P u e s intelectos apretatis, s e ñ o r marqués . P o r for-

t una los ma le s d e la pa t r ia a c a b a r á n m u y 
pronto . . . . 

(.AVKT. (Arercindote á 0»j Bartolo ron ,.ran interé» ) ¿De VCTOS? Vea-
mos. . . . veamos . . . . ¿ Q u é se sabe? 

B A R T O L O Se s a b e que m u c h a s famil ias f r a n c e s a s y cifran-
ccsadas a b a n d o n a n la c iudad . . . . Se s a b e q u e la 
d iv is ión ang lo h i s p a n o lus i tana , al m a n d o del 
genera l Cruz , es tá muy c e r q u i t a d e aquí , e n el 
C o n d a d o d e Nieb la . 

D * KM*. ¡Válgame Dios! ¡Y mi hi jo , mi A n d r é s , q u e a n -
d a p o r e s o s p a r a j e s ! . . M e p a r e c e men t i r a q u e 
h e d e ver le l legar. 

I s ACHÍ. ¡Tr is te d e mí! ¡Y yo t e m i e n d o su presencia! . . . 
(Ap. á Carolina j Petardo.) 

CAROL. (TRAO.?U¡I¡*IODOIA) ¡Por Dios , Isabel! 
C.KK ARD. ^td) T e h e j u r a d o q u e su vida se rá r e s p e t a d a . 
MAR<¿. T r a n q u i l í z a t e , h e r m a n a ; por e s e l ado n o h a ha -

b i d o has t a a h o r a e n c u e n t r o a l g u n o e n t r e e spa -
ño les y f r anceses , y mi s o b r i n o , q u e n a d a t i ene 
q u e ver c o n los u n o s ni c o n los o t ros , e s t a rá 
o c u p a d o en las f a e n a s d e la r eco lecc ión ... 

BARTOLO (Ap } ¡No e s ma la reco lecc ión! 
CAVKT. D i c e n q u e e n t r e los guerr i l leros q u e a c o m p a ñ a n 

al genera l Cruz hay u n o á qu ien n o m b r a n el 
Estudiante. 

BAR r< >1.0 ¡Kjétn!... ; Ejem!... 
ISAUKL. ¡ P o b r e m a d r e m í a ! (A CAI«:¡M * ORARD..) S i s u p i e r a . .. 
CAROL. NO lo sab rá ; á n a d i e h e c o n f i a d o e s t e s e c r e t o 

m á s q u e á ( i e rar d o y á tí, y, y a lo h a s o ído : h a 
j u r a d o r e spe t a r la vida del q u e ha d e se r m i e s 



poso ; yo , e n c a m b i o , logra ré c o n mi a m o r y 
c o n m i s súpl icas q u e A n d r é s r e spe te la del e le-
g i d o p o r tu c o r a z ó n . 

E S C E N A I X 
DICHOS.-PERPETI/A y MARI-PEPA;¿ata can un» bandeja p t ^ coa n u t r o j i -

caro* y mot tachone»; Perpetua coa otra roí» pequefta con eotpanadaa. 

P E R P E T . ¡El choco la te ! (poniéndolo todo aol»c el velador.) 
MAR<¿. C o n los r i cos m o s t a c h o n e s q u e t an to gus t an á 

SU r e v e r e n c i a (* F.ay Cayetano.) 
P E R P E T . (Colocándole ta »«viller« i Pray Cayetano y despoct á dofta I»pe»an*A.) 

Y otra c o s a mejor : u n a s empanad i l l a s d e ter-
nera . . . . 

B A R T O L O P r e p a r a d a s po r e s t a s m a n o s p e c a d o r a s . (P,ENDIÉN. 
dole al Marque* la tervlileta.) 

MARQ. H a y q u e hacer le jus t ic ia : F ray Bar to lo e s h o m -
b r e q u e lo e n t i e n d e . 

B A R T O L O ¡ C o m o q u e h e s i d o coc ine ro a n t e s q u e fraile! 
(Mari-Pepa le coloca la tcrvilleta.) 

E S C E N A X 
DICHOS.—EL VIZCONDE, pot la derecha. 

VIZCONI». ¿Dan su licencia? 
MARQ. ¡Adelante , s e ñ o r V i z c o n d e d e Nerval! ¡Adelante! 
VIZCONI». ¡Beso los p iés Á mi s e ñ o r a d o ñ a Esperanza! . . . 

(saludando.) 
D * ESP. H o y h a s i d o us ted m á s p e r e z o s o q u e su amigo . 
VIZCONI). V e n g o n a d a m e n o s q u e d e la cal le nueva d e la 

l a g u n a . . . . Ó r d e n e s r e se rvadas de l genera l C o n -
d e d e Monta rco . . . . ¡Hola, p a d r e Bartolo!... ¿Me 
pe rmi te su r e v e r e n c i a q u e le b e s e la mano? 

B A R T O L O (COMIÉNDOTE AN RTOTTARHVN) ¡Hum!... ¡A la o t ra puer ta! 
VlZCOND. (oifi^léndnic al (tupo de la deretfca.) ¡Noticias graves!. . . 

¡Muy graves! 
G E R A R D , ( . ^ S E N T . ) ¡Habla! 
V Í Z C O N D E s t a n o c h e m a r c h a r á n nuevas fuerzas d e la ciu-

d a d . El genera l en j e f e s e p r o p o n e sal ir al en-



cuen t ro d e Ballesteros, antes d e q u e és te , cot í 
la división que m a n d a , nos c o r t e el p a s o p o r 
D e s p e ñ a perros. 

GF.RARD. ; Y n o s o t r o s ? 
VIZCOND. Nosot ros , con a lgunos bata l lones Á las ó rdenes 

del ba rón Darr icau , p e r m a n e c e r e m o s á l a espec-
tativa por si el r ebe lde Cruz in tenta da r , c o m o 
dicen , un golpe d e mano . D e t o d o s m o d o s hay 
que estar p reven idos p a r a marcha r . 

GERARD. Ya lo oyes, Isabel. . . 
VIZCOND ¡Qué diablos! Un d ía d e vida es v ida . 
MARg. ¡Por Sant iago apóstol! ¡No pa rece s ino que es-

t amos en un duelo! 
VIZCOND. E s ve rdad ; n o veo p o r aquí más que s emb lan -

tes tr istes. 
MARCJ. ¡Pues n o fal taba otra cosa! Vamos , Carol ina; y 

tú, Isabel , á lucir esa voz.... 
B A R T O L O O r d e n o y m a n d o : se p roh ibe t o d a c a n c i ó n en 

a labanza del G o b i e r n o intruso, esas que ha 
pues to en m o d a la Sc iomer i , dueña y empresa r i a 
del teatro, la q u e d icen . .. si t iene. . . . ó n o t iene 
con el mariscal Soult.... 

I).M ESP. ¡Hermano Bartolo!... 
ISABEL. Carolina can ta rá la plegaria d e la Virgen. 
BARTOLO ¡Esa, esa! La que se can tó en la n o v e n a del R o -

sar io d e San Miguel 
MARC,?. Se la regaló á mi hija el señor Cura.. . . 
D . a ESP. Y es muy l inda. 
BARTOLO ¡Con deci r que la letra y la mús ica son del pre-

b e n d a d o Sanchíz, el maes t ro d e capilla d e la 
C o l e g i a t a ! (Empiczi a oicuiecrt lentamente hatta el fin del arto.) 

M Ú S I C A 

CAROL. R e i n a d e los ángeles, 
M a d r e celestial, 
devuelve á tus hi jos 
Pa t r ia y Liber tad . 
D e al tares y templos 
que yacen por t ierra 
d e s p o j o s d e guer ra 
hizo el invasor . . . . 
¡Abajo el t i rano! 



— x8 — . 

Resuene por fin 
el g r i t o d e gue r ra 
¡vencer 0 morir! 
¡Oh, m a d r e a m o r o s a , 
m a d r e celest ial , 
devuelve á tus hi jos 
Pat r ia y L ibe r t ad ! 

VIZCONO. N o q u e d a n m u y b ien p a r a d o s mis c o m p a t r i o t a s 
en la p legar ia del p r e b e n d a d o . (p„pc«u. y M.riPcp. 

empiezan a recoger el servicio del chocolate.) 
BARTOLO ¡Eso, eso.. . . Pa t r ia y L ibe r t ad , y a b a j o el In -

truso! 
VIZCOÍ«ÍD.(COO SORNA.) T o d a v í a h e m o s d e ver al b u e n o d e 

f ray Bar tolo a h o r c a n d o los hábi tos . 
C A Y E T . (CON INTENCIÓN ) Y m a n e j a n d o el t r abuco . 
BARXoLoTodo p u e d e ser ; en E s p a ñ a n o h a c e n falta f ra i -

les, s ino s o l d a d o s . 
CAYET. ;Ejem!... ¡ejem!... ¡ejem!... 
BARTOI.O¿QU¿ e s eso, r e v e r e n d o padre?. . . 
MÁRQ. E s que las t a rdes van r e f r e scando , e s t a m o s á 

úl t imos d e Agosto. . . . Mira, h e r m a n a , la n o c h e 
se n o s viene enc ima , y ya s abes lo que te t i ene 
r e c o m e n d a d o nues t ro m é d i c o el d o c t o r M e n a : 
el re lente es perjudicial . . . . 

D . R E S P . T i e n e s razón. Ya es hora . (t.C»amINDOS* ) 
CAROL. Isabel y y o la a c o m p a ñ a r e m o s , quer ida tía. 
MARQ. Noso t ro s p e r m a n e c e » e m o s todavía en el j a rd ín . 

Á las o r ac iones n o s r eun i r emos t odos pa ra re -
zar el s an to rosario.. . . ¡Cómo se sonr íe el señor 
Vizconde!. . . ¡Ya s e ve, e s tos f r a n c e s e s ex t r añan 
nues t ras an t iguas c o s t u m b r e s españolas! 1.a m e -
r i enda por la tarde. . . . el rosa r io por la noche. . . . 
(vans* dofta fUp-ra»*», Carel ¡na, Isabel y Perpétua ) 

V l Z C O N D . ( a Gerardo ) ¡ C o n m o v e d o r c u a d r o d e familia!... ; N o 
te parece , Ge ra rdo? (wari-Pepa ae <}a da cerc» del velador do-
blando las servilletas.) 



HSCENA XI. 
EJ MARQUÉ», FRAY BARTOLO, el VIZCONDE, CERA* DO, Fit AY CAYETANO, 

MAtl-FfcPA y GEROMO, 

OEROMO. (oe«4e u «enu«a.) ¡Eh, Mari Pepa, aquí e s t amos 
todosl 

M A R I - P E ¡ E S G e r o m i l l o . . . . (CON , i , r i t , J t n i o ^ I . e l FONDO.) m i 
novio!... 

MARQ. ¡El c r iado d e mi sobrino! 
MARI-PE. Fray Bartolo, ayúdeme usted á quitar el barrote . 

(En t re lo» Jo» abrvn ia puer ta . ) 

GBROMO. La paz de Dios sea en esta casa . Buenas tardes , 
m i a m o . (AI Marqué».—El t ipo de Geromo r u t r e contrabandis ta y 

mozo de labranza; viene arompaliado de o t ro que conduce de la» rienda» 

do» caballo» enjaezado» a la andaluza; tilla», manta», »rreo» y retaco», 
todo de la ép<<ca ) ¡Muchacho... . lleva esas best ias á la 
cuadra... . (R| mozo ent ra eon lo» c a M i o t i r j u n d a tue r ta izquier-
da ) Buenas tardes, señor Marqués, ¿cómo va 
usía de salud? ¡Fray Bartolo!... A p r e t á n d o l e l a m . o o . ) 
¡Vengan esos cinco! 

M A R Q . ¿ Y m i S O b r i n O ? ( F „ r Cayetano t e a c e r c a ) 

( » E R O M O . ¿Otro fraile? ( M i „ n d o coa recelo , í „ y Cayetano. ) ¡ D O S 

f r a n c h u t e s ! . . . ( c o n ma» recelo y tascándote la cabeza . ) ¡Qué 
buscaran por aquí estos abejorucos! (Aparte.) 

MARg. Pero ¿no contestas? ¿Y mi sobrino? 
GEROMO. ¿El señorito?... ¡Demontre! (Yo he visto e s t aca ra 

en alguna parte.) ( * p i m , R)iBdol€,„ ( n , Cayetano.) El 
S e ñ o r i t o . . . . ( v a c i l a n d o * mirando a fray Barioto.) 

BARTOLO I* M.<Í.P,p, ) ¡Qué ojazos me echa , c o m o si qui-
siera preguntarme con la vista! e' Ubinan gentiun 
summusr 

M A R Q . (IMPACIENTE) ¿ A c a b a r e m o s d e u n a v e z ? ¿ C o n t e s t a s 
ó nó? 

GEROMO. Pues el amo... . el amo.. . . se ha q u e d a d o por allá. 
C A \ E I . ¡Por allá! ( M o y c o o t r a i a d o t e d i r i t e al Vizeoode, que e t t á á au 

izquierda con Gerardo . ) ¡Nos hemos lucido! 



HSCENA XII. 
D I C H O S . — A N D R E S , eo U p u n t a de» f o n d o . 

ANDRÉS. (s¡n 4 „ *¡«to.) ¡Dos oficiales f r a n c e s e s aquí . . . . en mi 
c a s a ! ¿ Q u é e s esco? 

M A R I - P E . ¡El señori to! . . . (REPA.ANDO.NET.) ¡El s eñor i to An-
d r é s , allí está! 

BARTOLO. ¡Grac ias á Dios! 
C A Y E T . (CON mal d i s imulada s l r g r <1) E s o d igo yo , f ray Bar tolo , 

¡grac ias á Dios! 
MARQ. ¡¡¡Sobrino!!! (vendo hacia ¿O Y e s e a l c o r n o q u e d e 

G e r o m o q u e m e dec ía . . . . P e r o ¿qué es eso?... 
¿No m e abrazas? ( v i e n d o q u e se dir ige al lado o p u e s t o al en que 

*e bs l 'an Gera rdo ) e! V i z c o n d e ) ¿Qué t ienes? ¡ A tí te su-
c e d e algo!... ( t on i.iq ne t . id . v iéndole pensa t ivo ) 

A N D R Í S . (Ap.) ¡Calma.. . . y p rudenc ia ! 
C A Y E T . ( A FRAY BARTOLO CON SORNA) ¡Se c o n o c e q u e n o e s t á muy 

sa t i s fecho d e la re co lecc ión ! 
MAR<¿. ¡Por mi n o m b r e , q u e n o me expl ico lo q u e le 

pasa! 
A N I > R E S . ¿Y mi madre? ¿y Carolina?. . . ( c « m o sa l iendo DE su aba t tac . 

e ión ) 

MARQ. ¡Espe rándo te d e s d e h a c e o c h o días c o n los b r a -
z o s abier tos! P e r o , eh , a t o l o n d r a d o , ¿ d ó n d e vas? 
(A And>és <joe se dir ige r áp idamen te hac i a ta galer ía . ) ¿No repa-
ras? E s t o s d o s amigos . . . 

A N D R É S . (,Con supremo desdén ) ¡Dos f ranceses! . . . ¡Más t a rde . .. 
m á s t a r d e n o s ve remos ! (con árenlo impnazl ) ¡Aho-
ra m e a g u a r d a n allí! ( v . » e r»pid»me. t e ) 

MAR<¿. ¡Diantre d e m u c h a c h o ! ¡Es un loco d e atar!. . . 
(AI Vizconde y Gera rdo ) A h o r a , si m e lo permi ten . . . soy 
c o n us t edes al instante. . . . N o qu ie ro p e r d e r la 
e scena en t r e la m a d r e y el h i jo . ( » e dir ige á la ga l ena y 

vate ) 

E S C E N A X I I I . 
D I C H O S , menna A N D R É S y e t M A R Q U É S . — G E R A R D O tac i tu rno y sombr ío — 

B A R T O L O , M A R L P E P A y G E R O M O f o r m a n d o un g r u p o hablando en t r e s i . 

C A Y E T . (AI Vizconde , con mal reprimido g««so. ) Ya t e n e m o s al ra tón 
d e n t r o d e la r a tone ra , s eño r Vizconde . 
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P u e s g u á r d e s e b i e n el g a t o c a z a d o r d e t o c a r l e 
s iqu ie ra c o n u n a u ñ a , p o r q u e l o h a d e p a s a r m u y 
m a l . 
N o c o m p r e n d o . . . . 
(Dándole un papel ) E n t é r a t e d e esa o r d e n d e la Pre-
fec tu ra . E n ella se d i s p o n e q u e el j e f e d e po l i c í a 
c o n t o d a su cana l l a , i nc luso tú q u e e r e s el m á s 
cana l l a d e t o d o s , s e p o n g a i n c o n d i c i o n a l m e n t e 
á mi d i s p o s i c i ó n ; y t e p r e v e n g o d e s d e a h o r a 
q u e , c o m o t o q u e s á un so lo cabe l lo d e e s e m o z o , 
t e m a n d o a h o r c a r , (siguen h»n»»do m »t.*h»j») 

GEROMO. {»,¡0 ÍF.», H.,«OWO ¡SI viera u s t e d , p a d r e Ba r to lo , 
q u é sa l tos m e es tá d a n d o el cuchi l lo d e m o n t e 
e n la Cintura! ( ¡Hitando a l o » f r a n c c t e a y l l e v á n d o t e l a m a n o al 

cttado.) 
VIZCONI». ¿T ienes tu g e n t e p reven ida? (A FRAY castaño) 
CAYET. P o r lo q u e p u d i e r a t r o n a r m e la t r a j e m u y c e r -

qu i t a d e aquí , p a r e d p o r m e d i o d e es ta casa . . . . 
Ya lo s a b e el s e ñ o r V i z c o n d e . .. 

BARTOLO ¡ C a c h a z a , Ge romi l lo , c a c h a z a , n o v a y a n á sos -
p e c h a r y p e r d a m o s el salto! 

G E R O M O . ( A « « » 1 « ) M e p a r e c e q u e l a d e g o l l i n a v a á e m -
p e z a r p o r aquí . . . . 

MARI-PE. ( o n APECHO i CE«Wo.> ¡Viles m e gusta! Al c a b o d e 
d o s m e s e s y m e d i o , y n i s iqu ie ra hay u n a pa la -
b r a p a r a m í . . ¡ T o d o s los h o m b r e s s o n u n o s p i -
caros! . . 

GKROMO. ¡Mira, Josefi l la , q u e b a r r u n t o t o r m e n t a ! 
M A R I P E . ; Y q u é t e n e m o s c o n e s o : 
BARTOLO C u a n d o G e r o m o b a n u n t a t o r m e n t a . . . d e s e g u r o 

Hueven pa los . A n d a , h i j a m ía , a n d a á r e z a r e l 
t r i sag io COI! t u s c o m p a ñ e r a s , VJ.Íevandola hacia la puer»a 
primera Hilar ia) ¡Es ta n o c h e n o s t o c a á t o d o s ve-
lar! ( v a t e Ma.LP.pa ) Y tú (A lirnm. ) po r »qUÍ.... C Q N 

migo . . . . q u i e r o q u e m e e n t e r e s ... V a m o s , hom-
b r e , a d e n t r o . (f*, p u j a r e ) ¡No los m i r e s asi! ( v . * 
aegunda i zqu ie rda . ) 

C A Y E T . E l s e ñ o r V i z c o n d e se rá o b e d e c i d o , (OETPUÍTDEUN 
dialogo, al pa-ecef animade, ron el Y-ye o n d e . ) 

Vizc . N o fa l tes d e tu p u e s t o y e s p e r a m i s Ó r d e n e s . 
(Fray C j y r t a n o ta uda y va .e por el fi .nd» de la ( a i e i i a . ) 

Vizc . 

C A Y E T . 
V I Z C . 



HSCENA XIV. 
EI VIZCONDE . - C E * AR DO. 

Vizc . ¿ Q u é es e so , G e r a r d o ? ¡Pardiez! ; N o te r e g o c i j a 
ver en t r e n o s o t r o s al t emib le guerri l lero? 

G E R A R D . ; Q u é t e p r o p o n e s ? R e c u e r d a al m e n o s q u e e s t a -
m o s en su c a s a , y q u e en ella s e n o s ha d a d o 
f r a n c a v leal h o s p i t a l i d a d , 

v i z c . N o b l e z a obl iga , (CON IR îa ) TÚ r e c o m p e n s a s e s a 
hosp i t a l i dad p o n i e n d o a c e c h a n z a s .1 la v i r tud 
d e una C á n d i d a y e n a m o r a d a d o n c e l l a ; y o p re -
p a r a n d o en las s o m b r a s el go lpe q u e h ie ra m á s 
p r o f u n d a m e n t e en el a lma. . . 

GERARD. Al p r o m e t i d o e s p o s o d e Caro l ina . . . . (CONLOO ) 
C o m p r e n d o el o d i o q u e le p ro fesas . .. 

Vizc . M e s u p o n e s e n a m o r a d o . .. y m á s q u e e n a m o r a -
d o , c o b a r d e . 

GERARD. C u a n d o un h o m b r e n o s e s t o r b a , se le b u s c a s e 
le p r o v o c a y se le m a t a . .. p e r o f r en t e á f r en t e , y 
h i e r r o á h ie r ro . 

Vizc . ¡Llevas e s p a d a al c in to . . . le o d i a s t a n t o c o m o 
yo , y c o m o yo te bur las d e la muerte! . . . P u e s 
b ien ; a n t e su a d e m á n altivo, a n t e su m i r a d a des-
prec ia t iva , a n t e sus mal e n c u b i e r t a s a m e n a z a s , 
h e m o s p e r m a n e c i d o m u d o s é inmóvi les . 

WFCRARI». l e j u r o q u e á n o h a b e r s e in t e rpues to e n t r e mi 
e s p a d a y su c o r a z ó n la d u l c e i m a g e n d e I sabe l . 
H a b l e m o s c o n f r a n q u e z a , G e r a r d o ; te c o n o z c o 
m u y b ien , y n o i m a g i n o s iqu ie ra q u e el a m o r á 
la h e r m a n a e s el q u e d e f i e n d e la vida del her-
m a n o . ¡Amor!.. . ¡Ni el l ibe r t ino G e r a r d o d e Mel-
ville, ni el d e p r a v a d o V i z c o n d e d e Nerva l , son 
c a p a c e s d e sen t i r e sa n o b l e a s p i r a c i ó n de l al-
ma. E n I s ab e l n o b u s c a s u n a e s p o s a , s i n o u n a 
víc t ima; y o t e la d a r é . 

G E R A R D . ¡ T Ú ! 

VIZC. A c a s o m a ñ a n a m i s m o t e n d r e m o s q u e a b a n d o -
n a r á Sevilla, y n o q u i e r o salir d e ella s in h a b e r 
r e a l i z a d o mi v e n g a n z a . 

G E R A R D . ; I ) E q u é m o d o ? 
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Vizc. H a c i é n d o t e d u e ñ o d e I sabe l . 
GERARD. ¿Me p r o p o n e s u n rapto?. . . 
Vizc. ÑO; un m a t r i m o n i o 
GERARD. ¡¡¡Casarme yo!!! ¡Bah! N o es toy por los g o l p e s 

d e e fec to . ¡ ¡Presentarme en Parí-;.... en la c o r t e 
del E m p e r a d o r , l levando una mu je r h e r m o s a co -
m o linico t ro feo d e n u e s t r a d o m i n a c i ó n e n E s -
paña!! ¡Solo al d i a b l o se le p u e d e ocurr i r s e m e -
j a n t e idea! 

Vizc. Silencio.. . . ya te explicaré. . . . (se Ojren voce* qoe ae acer-

E S C E N A X V . 
DICHOS.-El MARtiU¿«, ANDftftS, I-ABEI., CAROMSa y FRAY CAYETANO 

M A R Q . (A AND'É».) Va veo q u e n o has p e r d i d o tu b u e n 
humor . ¡Y c ó m o r.e ha re ido mi h e r m a n a c o n 
los a spav ien tos d e la p o b r e Pe rpe tua ! . . ¡ Q u é 
ocu r r enc i a la tuya! Deci r la q u e e ras muy c a p a z 
d e ir es ta n o c h e á la casa de! d u e n d e ... 

Vizc. ( A p ^ ; I . a c a s a del d u e n d e ! ¡Soberbia idea! N o 
hay pa ra je más a p r o p ó s i t o p a r a el d e s e n l a c e 
q U C busco. . . ) ^Ftajr Caye tano wiprMiniJ al ge upo que forman * 

la ¡2 q o i r da el Vizconde y Oera ' i i» , y halda eon el p i imc :o en voz baja ) 

ANDRES. Ya s abe us ted , q u e r i d o tío, que m e p r o p o n g o 
habi tar la c u a n d o Caro l ina sea m i esposa, (oon mar-
cada in tenc ión , r m i ' a n d o al »¡lin en que e»tan el Vizconde y Melvi í lc . ) 

y, más t a r d e ó más t e m p r a n o , conv i ene a r i o j a r 
d e esa ca sa á los im i s ib l e s m o r a d o r e s . 

MARQ. N o soy supers t ic ioso; pero , c o m o d ice muy b i e n 
el a m a d e gob i e rno , n o hay q u e juga r c o n las 
cosa s del o t ro m u n d o . ¡Ah, señores ! Gerardo y ai 
vizconde) R u e g o á us tedes que m e d i s p e n s e n si 
an t e s ... S o b r i n o , (A A.de.) t e n g o el h o n o r d e 
presentar te . . . . monsieur («e ra rdo d e Melville, 
( f .* tc i j ' ude l señor Vizconde d e Nerval , ( i d ) D o s 
a lo jados q u e han t en ido la de l i cadeza e x t r e m a -
d a d e renunc ia r á su d e r e c h o d e o c u p a r u n a ha-
b i tac ión en nues t ra c a s a y un as ien to en n u e s -
tra mesa . Señores . . . . mi s o b r i n o d o n A n d r é s d e 
Rivera y M a l d o n a d o ... 
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ANDRÉS. R u e g o i u s t ed , q u e r i d o «o , q u e m e p r e s e n t e á 

es tos d o s of ic ia les f r anceses c o n el n o m b r e q u e 
llevo en la ac tua l i dad . 

C A R O L . ¡ A n d r é s ! . . . (AP;NXIM»NDO.E I ¿J RAIMENT*) 
ANDRÉS. LOS val ientes d e f e n s o r e s d e nues t r a pa t r ia , d e 

nues t ra religión y d e nues t ro r ey , m e l l aman ( l 
hstudiantf. (ctrvdo hace un movimiento; laabel lo contiene F»-
t adiete e»te cuadro teniendo muy en cuenta la colocación de la» fiju-a» 
y lai acolacione») 

M Ú S I C A 

• C A R O L . C o n t u a u d a z r e v e l a c i ó n *ND,i») 
juegas la v ida , impruden te . 

ANDRES. M i r á n d o l a f ren te á f ren te , 
(s. Halando al Vizconde j Ce tardo ) 
n o m e asus ta la t ra ic ión . 

CAROL. ¡ D e s m i e n t e su l impia raza 
q u i e n a m p a r a d o en el fue ro 
d e su .hogar , al e x t r a n j e r o 
e s c a r n e c e y a m e n a z a ! 

C A Y E T . K l m o z o , á l o q u e p a r e c e , Í*I MARQUE» ) 
es m á s que o s a d o , ind i sc re to ; 
d i c h o s ea c o n el r e s p e t o 
que su familia m e r e c e . 

Vizc. A p r o b a r n o s ha ven ido , (con altanería) 
c o n su t emera r io a la rde , 
que el tpie o f e n d e es m á s c o b a r d e 
á vece?, que el o f e n d i d o . 

ANDRES. ¡Ni aun aquí c e d o en la e m p r e s a 
d e o d i a r al q u e n o s humilla! 
¡Ante el león d e Cast i l la 
t i emble el águi la f r ancesa ! 

CAROL. ¡Al i n f a m a n t e y u g o ex t ran je ro 
su altiva f ren te n o incl inará! 
N o hay e spe ranzas ; ruegos y súpl icas 
para vencer le no bas t a rán . 
Claro lo mues t r a su a d u s t o ceño ; 
c laro lo d i ce su torva faz; 
¡ n o h a y esperanza! . . . ¡De o d i o y r e n c o r e s 
ruge en su p e c h o la t empes t ad ! 

ANDRÉS. ¡I)e mí se a p a r t a lanpie a n i m o s a 
m e d a b a a l ien tos p a r a luchar! 
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¡I Jan to en sus ojos! ¡Queja en sus labios! 
¿A q u é r e s p o n d e su inqu ie to afán?... 
; P o r qu ién implora? ¿Por mí, ó p o r ellos? 
¿Cuál es el móvil d e su p iedad? 
¡Dudas crueles!... ¡Dentro del a l m a 
s iento que ruge la t e m p e s t a d ! 

ISARKL. ¡No hay esperanza! R u e g o s y stiplicas 
pa ra vencer les n o bas t a r án . 
R u g e en sus a lmas , de od io y r enco re s , 
mal repr imida la t e m p e s t a d . 
Sed g e n e r o s o s c o n el venc ido ; 
(AI vizconde y G r n t d o . ) 
sois los más fuertes. . . . ¡ tened p i e d a d ! 
¡Seré tu esclava si m e p rome te s (A <;r.»rdo.) 
que su exis tencia respetarás! 

GF.RARD. ¡La marca i n f ame d e tal a f r e n t a 
sob re mi f ren te n o he d e llevar! 
¡Para bor ra r la , t o d a la s a n g r e 
d e ese rebe lde n o bastará! . . . 
¡No m e supliques!.. . ¡Vano es tu ruego! (AU»I*I.) 
¡Sobre mi f r en te n o he d e llevar 
la marca in fame d e tal a f ren ta ! 
¡Kn vano ruegas!... ¡No hab rá p i edad : 

Vizc. ¡Prudencia y ca lma, d u e r m a el ace ro ! (AOcrwd'».) 
P a r a esgr imir le t i e m p o tendrás ; 
an tes que muera, su l impio n o m b r e 
c o n la d e s h o n r a quiero m a n c h a r . 
¡Habrá c lemencia , p e r d ó n y olvido, (A i»»bei) 
c u a n d a os juréis a n t e el al tar 
a m o r e te rno , q u e vuest ras a lmas 
en una sola con fund i r á ! 

CAVKT. ¡Ya el moza lbe te c a y ó en mis manos ; 
(AI v inc rnde . ) 
pron to su furia se ca lmará! 
C o n el gril lete p o r el m o m e n t o ; 
más ade lan te c o n el dogal . 
¡Ya es toy al c abo , señor Vizconde ; 
ya he c o m p r e n d i d o cuál e s su plan! 
Ni al m i s m o d iab lo p u d o ocurr í rsele 
una venganza m á s singular. 

MARI.) Al fuer te yugo del ex t ran je ro 
su altiva f rente n o humillará; 
t iene en sus venas sangre e spaño la 
y p o r fa Patr ia la verterá. 

4 



ifcs un valiente!... Del Estudian It 
pron to la historia se ocupará ; 
d e j ó los libros, cog ió la e s p a d a , 
y á los f ranceses hizo temblar . 

MARg i El f amoso guerrillero, terror d e los franceses!. . . 
ANDRIÍS. Y el más enca rn izado enemigo de los Bonapar te . 
\ izc Señor Maripies, después de es te desagradab le 

incidente, nues t ra presencia aquí.... 
MAK<¿. Tiene usted razón, señor Vizconde; es preciso 

evitar.... (sr d l f |¿ , ¡a puc.i, <jci fond.» ^ 
ANDRÉS. Un momento . Esa n o e s la salida: la casa de los 

Rivera sabe honrar á sus huéspedes , l lámense 
amigos ó adversar ios . Q u e r i d o tío, le ruego que 
a c o m p a ñ e á estos d o s señores hasta la puer ta 
principal. Esa otra ... ( s , f t lUn i lo b foi l„0) está des-
t inada á los lacayos y servidores de la familia. 

G E R A R D . ¡Qué humillación!... ( « V I ™ . * «») 
V'zc. ¡Prudencia! 
GERARD. ) ¡Y venganza! ( v , , « M M ^ t a 

del Mi íjuf» y de y,iy Ciyetmxo por el fondo de ¡4 jalen* ) 

E S C E N A X V I . 
AÑORÉ* -CAROLINA.-ISABEL. 

CAROL. ¡Andrés! 
ISAKEL. ¡ H e r m a n o m í o ! 
CAROL. Cesen ya vuestros odios. 
ANDRES (Con ....»«.) ¿Qué pueden recelar d e mí, enemigos 

«pie t ienen por e scudo vuestros d o s corazones? 
¿Qué d e b o yo temer, si vuestras lágrimas y rue-
gos me aseguran la l ibertad y la vida?... 

CAROL. Noble y hon rado es el sentimiento que nos im-
pulsa. 

ANDRES. ¡Si asi no fuera ... créelo, Carolina, sería inexo-
rable y cruel! ¡Ay de vosotras y ay de ellos. .. si 
ba jo la máscara d e la p iedad se ocultara e¡ amor! 
'\Vate ) 

C A R O ! . . (I.¡KEFI p íUi l.) ¡Voluntad indomable! 
ISAIIEL. ¡No hay esperanza! rfifit„ h l , i 4 > l , f r i . h l ^ 



ESCENA XVII. 
CAROLINA, ISABEL, el VI7.CON0E; despocs GERARDO; FRAY BARTOLO a so 

tiempo. — (Gerardo y Nerval con sombrero de uniforme.) 

C A R O L . ¡Ah, Nerval! . . . (viéndole aparccet e» la puerta del fondo.) 

I S A H K L . (Acudiendo I é i . ) :Y G e r a r d o ? 
Vizc . ¡Ahí le d e j o p r o n u n c i a n d o el n o m b r e d e Isabel . . . . 

p a r a n o r e c o r d a r el u l t ra je r ec ib ido! 
ISAHKL. ¡Se o d i a n ! . . . 
Vizc. ¡Solo hay un m e d i o d e reconc i l i ac ión! Q u e u n a 

su suer te á la d e Ge ra rdo . . . . y le s iga. 
ISAIÍF.L. (COT DI«NI<IA<I) ¡ S e ñ o r V i z c o n d e ! 
CAROL. ¡Isabel es h o n r a d a ! 
V i / c . P o r q u e lo es , le p r o p o n g o q u e s e a la e s p o s a d e 

G e r a r d o . Así se lo a c o n s e j a t a m b i é n e s e v a r ó n 
justo. . . . 

ISAHKL. ¡Jamás! ¡Sin el c o n s e n t i m i e n t o d e mi m a d r e y 
d e mi hermano! . . . 

V i / c . N o ins is to . ¡Pobre G e r a r d o ! T u a m o r á I sabe l 
h a sa lvado la \ i d a al a u d a z guerr i l lero; el q u e 
I sabe l t e p r o f e s a n o a l canza á g u a r d a r la tuya. 
¡Hay q u e d e c i r l o d e u n a vez ! ' N u m e r o s a s fuer-
zas e n e m i g a s t r a t a n d e a p o d e r a r s e d e la ciu-
d a d ; el p u e b l o s e c u n d a r á el movimiento . . . . y se-
r e m o s venc idos ; la sue te d e los vencidos . . . . 

GERARD. (Apareciendo puerta rendo.) ¡Basta!... ¡No n i e g u e s más! 
I S A B E L . (o>.»e«do h ^ . é i ¡ A h ! ¡Gera rdo ! ¡Tu v ida , tu vida. . . 

aun á co s t a d e mi exis tencia! 
C A R O L . ¡Pobre Isabel! \,AI V «conde «JUESE UNTEN» I b e l y Gerardo ) 
B A R T O L O g o m a n d o la cabc/a, segunda p ,e,ta i*q -ierda.) MdClthm hü' 

bonus ¡Isabeli ta y (Carolina m a n o á m a n o c o n los 
d o s f ranchutes! . . . 

G E R A R D . jlráS? (A L*»»-el, en., . p . rn ha estado hablando 1-ajo.) 
ISAHKL. ¡Es ta n o c h e , sí; y o te lo juro! (vansepc* ei fondoei v¡z-

conde y Geiatdo; Isabel y Carolina, galería derecha.) 



ESCENA XVIII. 
BARTOLO; detpuéa ti ZORRO x'en U vea ta na). 

BARTOLO ¡Nada!.. . ¡Es p rec i so a c a b a r c o n es ta r a l ea ! . . 
Muer to el perro . . . . s e a c a b ó la r ab ia . ¡Sobe rb io 
plan! ¡ \ q u é b ien lo explica el z o p e n c o d e C e r o -
millo! ¡El a m o r á la pa t r ia h a c e milagros! Va-
m o s por par tes : Al a lba, las ba te r ías d e S a n t a 
« r í g i d a h a b r á n c a í d o en n u e s t r o p o d e r , d e j a n -
d o e n t r e d ó s fuegos el fue r t e d e la C a r t u j a . La 
vangua rd i a del gene ra l C r u z a t a c a r á á los fran-
c e s e s en la vega , y si en la r e t i r ada qu i e r en en-
trar d e nuevo en Sevilla, el pueb lo los rec ib i rá á 
t iros. ¡Ahí Q u e n o se m e olvide; á las cua t ro en 
p u n t o la seña l conven ida . . . . un c o h e t e d e lu-
c e s . . . d e e s o m e e n c a r g o yo... . El polvor is ta d e 
la puer ta de l A r e n a l e s amigo. . . . C M B p w 

grande y otra de timbre mi. agnd»; trque brete ) I.A orac ión . . . . 
(«antiguándote ) Angelus d o m t n i . . 

ZORRO. U VENTANA.) ¡Fray Bartolo! E n la plazoleta d e la 
p a r r o q u i a e s p e r a la gen t e . 

BARTOLO El e s t a d o m a y o r de Geromi l lo . ¿Cuántos vie-
nen? 

ZORRO. O c h o . 
BARTOLO ¡Bastantes h a y p a r a hace r boca ! Q u e vayan en 

t r a n d o u n o á u n o , ó d o s á dos , c u a n d o no p a s e 
Ü ^ J W r Bartolo «n.-eabre ia puerta.) ¡ÜCS-
d e d ó n d e d i ab lo s d i s p a r a r é yo e se cohe te ! 
¡Desde un sitio alto.. . . la to r re d e San Lo renzo , 
imposib le! El sacr is tán c i e r r a d e n o c h e la iglesia 
á p i ed ra y l o d o p o r m i e d o d e q u e los f r a n c e s e s 
le r o b e n á N u e s t r o P a d r e Jesús del G r a n Pode r . 
¡ t o r p e d e mí!... ¡ T e n i e n d o la torreci l la ó mira-
d o r d e la c a s a del d u e n d e ! ( „ ««caá u pri .m puerta 

. izquierda y llama.; ¡ M a n - P e p a ! 



ESCENA XIX. 
BARTOLO. MARI R E M , Í L TIO BERRINCHE, ALACRAN, MULATO y demi». 

i f j u n marca el diálogo, haata el número de ocho. 

KARTOI.u¿Quién t iene la llave d e la casa desalquilada? 
i W r e , . «»•.»*«•) ¡Responde! 

MARI-PE. El m a y o r d o m o ; pero el ama d e gob ie rno d e b e 
t ene r o t ra que ha m a n d a d o hace r d e ocultis al 
ce r ra j e ro d e la G a v i n a . ¿Para qué la quiere us-
t ed , p a d r e Bartolo? 

BARTOLO ¡Vaya una pregunta!. . . P a r a ent rar . 
MARI-PE.¿Y l o s d u e n d e s ? 
BARTOLO ¡Yo n o c r e o en ellos! l̂.» puerta del fondo *e entreabre y 

entran Herir*he y Alacrán ) ( 

MARI-PE ¿ Q u e nó? . . . (REPARANDOEN IN»RECEN IIEFADOT} ¡Ay, a y . ¡Mí-
re los usted!.. . 

B A R T O L O ¡No te asustes, tontuela! Son dos amigos d e tu 
novio . El tío Berr inche , esqu i lador . 

B E R R Í N ;r,a,e y «p. git.no.) ¡Y ca*t d e toi to el cue rpo , mai-
recita! BARTOLOTragabalas, b a r a t c i o del muelle. .. ¡Ent rad ahí , 
m u c h a c h o s ! ( í n t r . n segunda puerta izquierda.) 

MARI PE. ¡Ot ro . . . . y o t r o m á s ; y a h o r a ! . . (ENTRAN COMO te ie »a r 
marcando ^ maicanop ; 

BARTOLO El Mulato, matar i fe d e cerdos . . . . Alacrán, m o z o 
d e la ronda. . . . é sic de ceteris. Yo te lo explicare 
todo ; esta noche v a m o s á tener u n a gran j a r a n a 
pa ra ' celebrar la llegada de tu novio. Por los 
c o n v i d a d o s p u e d e s calcular lo que será la fies-
ta.... P e r o volvamos A los d u e n d e s . 

MARI PE Yo d igo que los hay, po rque el a m a d e llaves ha -
bla c o n ellos. 

BART0i.0¡I)0ña Perpétua! ¡Hola! ¡Hola. 
MARI-PE.Hace o c h o dias que la sorprend í en el cua r to 

d o n d e se g u a r d a n los c o f r e s y las a l fombras , se-
p a r a n d o d e la pa red un a rmar io c o n ruedas . 
Tras del a rmar io hay un ch inero vac ío . . . la vie-

j a e n t r ó en aquel h u e c o y d i ó unos go lpec i tos , 
que fue ron con t e s t ados . Al día s iguiente volví 
por cu r ios idad . .. ¡en el t ab ique fal taba un ladri-



— S o -
llo!... jpor la tarde faltaban dos!... ¡Cuando yo di-
g o que es bruja! 

BARTOLO ¡Ahí viene! ¡Déjame con ella! (V,„ M, r,.pe„ pof „ 
primera puerta izquíer.'a ) 

E S C E N A X X . 

BARTOLO.-"ERPETUA rP«r la derecha). 

B A R T O L O ¡ D e t é n g a s e , h e r m a n a ! 
PKRPÍT. Voy de prisa (*„«„*, „ „ i t f f f i ,n p;imcf4 poMl . ^ ^ 
JJARroLo¡Detengas?, digo, en el camino de la perdición! 

(Pfp^lUl *e drt.ene «nrprendida.) ¡Está USted eXCOUUlIga-
da.... y en pecado mortal! 

PKRPET. ¡Ay, Virgen de Rocamador , patrona de este ba-
rrio! ¿Yo en pecado mortal?... 

BARTOLO ¡Las puertas del infierno están ya abiertas para 
recibirla! ¡Sí señora... porta ittftri! 

PKRI£T. J e s ú s , María y José! 
BARTOLO ¡Vamos, vamos, no hay que afligirse! Yo tengo 

la manga muy ancha; confiese sus culpas y díga-
me qué tratos y contubernios son esos que trae 
con los malos espíritus ¿Para quién es esa llave 
que ha m a n d a d o hacer al cerrajero de la C.avi-
ria? ¿Callas, pecadora recalcitrante?... ¿Te resis-
tes, vil gusano de la tierra.... serpen torn m ierres-
triumr 

J 'KRPKT. ¡;Serpentorum!! ( „ « „ r , D ^ ¡Ay, Dios mío! ¡Yo lo 
diré todo! 

BARTOLO Júralo en latín para mayor solemnidad ¡Di 
conmigo: Promito fide mea.'.... 

PERJ 'KT. Promito fide.... fide '.. ¡Vamos, que no di go lo otro! 
B A R T O L O ¿Quién es el duende? 
PKKPKT. El padre maestro fray Cayetano con su comuni-

dad ¡Como los pobreci tos están en la mayor 
miseria, las señoritas y yo.... 

BARTOLO (O,, .«.P^a.) ¿Y el marqués? ¿Y doña Esperanza? .. 
I KRI-ET. Nada saben. ¡Nosotras! ¡Nosotras! ¡Yo creo que 

hacer una o b r a de car idad no es pecado! 
BARTOLO ¡Pero lo es abrir agujeros en las paredes! 
PKRPÜT. ¿Y por dónde se le da la comida? ¡Doce bocas 

n a d a ménos! ¡Ya he d e j a d o á la lumbre un cal-



d e r o d e a r roz A la v a l e n c i a n a c o n sus l o n j i t a s d e 
j a m ó n y a l g u n a s r o d a j a s d e c h o r i z o e x t r e m e ñ o ! 

BARTOLO ¡Poco p ican te , h e r m a n a ! ¡Us ted n o s a b e lo q u e 
son los ca rmel i t a s ! 

pKRi'tf r . Kn c u a n t o á la l lave. .. 
BARTOLO (AP».TC) ¡Para q u é la neces i to! H a b i e n d o u n a g a -

t e ra po r d o n d e e n t r a r ... 
pKRt ' ia . L a señor i ta C a r o l i n a ha r e c o g i d o l a q u e t en í a el 

m a y o r d o m o ; y o c r e o q u e qu i e r e d a r una b r o m a 
A su p t i m o , 6 i m p e d i r q u e és te vaya , c o m o a n u n -
c i o h a c e p o c o , m i e n t r a s t o m a b a un ref r iger io . . . . 
P o r o j.jué m e m o r i a la mía! Ya n o m e a c u e r d o si 
d i j e á la c o c i n e r a q u e l lenara la bota. . . . ^naaigmo» 
pi' oí y tr detiene ai ver á Gerr.mo y d'mas ) 

E S C E N A X X I . 
D I C H O S - O M O M O , TIKkkiNOHF, el mor.a de cuadra,y los sirle coristas QUE 

encaro» anteriormente; tnd< t p~r la pueita segunda izquierda. 

PKRM>T. (A«UMA«IA) ¡Virgen san t í s ima! ¡ l a d r o n e s ! ¡l^adro. . . 
BARTOLO ¡ S i l e n c i o ! 
( Í M R o M t ) . ¡Fray Bar to lo! ¿No h a b r á p o r ah í a l g u n a fr ioler i -

lla p a r a la gen te , y un t r ago p a r a r e m o j a r l a : 
BARTOLO¡Diantre! P a r a tantos. . . . ¡Ah, q u é idea! (o¿nd««e u»a 

palmada en la frente ) ¡Mari Pepa ! l̂.lams -do primera puerta iz-
quierda ) S a c a u n o s c u a n t o s panes , (se dirige rápidamente 
al fondo, derecha ) 

P k r i ' í i . ¡No m e d e j e u s t ed sola, F ray Bar to lo ! 
(ÍKROMO. E n c á r g a t e tú d e e s a c h i c h a r r a , Ber r inche . 
B E R R Í N . (A PERPETUA ) Ya s e puf su merct' dir jacicndo un tino 

en la sinhueso. ¿No chanelar 
PERI'F'T. C r e o en D i o s P a d r e , t o d o p o d e r o s o . . . . 

E S C E N A X X I I . 
DICHOS P£t»A, y las siete co.i.tas déla e cero V, con panes; dctpu.'* Fray 
BARTOt.O con un cildcroen la mano i/.fiirtda, y t-.i :a drircha una bota de *lno » 

unas coactas cucharas de pilo. 

CORISTA. (A MARI.PEPA) ¿F . s tos s o n l o s d e l a f i e s t a? 
MARI-PE ;Y Fray Bartolo? 



— 3« — 
BARTOLO(a,TW«K>.) Adsum. A q u í e s t o y . (O«)A«4O EJ CAÍ**, «, ,I,««.. 

to y >H>ina4o.) 
PERPET. ¡Con ei c a l d e r o <le a r r o z y la b o t a d e v ino! 
BARTOLO L o q u e e s p o r e s t a n o c h e a y u n a la c o m u n i d a d , 

h e r m a n a P e r p e t u a . 
PERPET. ESO SÍ q u e n o lo c o n s i e n t o . .. m e a h o g o d e ra-

bia . . . . l a d r o n e s ... l ad ro . . . . 
B E R R Í N . 'co«tendo:« por un bnao) M a l o s mengues la /ajelen... 
PERPET. T a m b i é n e s t e h a b l a e n la t ín . 
B E R R Í N , Chipén. C o n q u e a d e n t r o , ( t iendo. , p o „ u i „ . 

<i«¡«d») Y á n o chiba learse n i c o n los j a m e l g o s d e 
la c u a d r a . 

PERPET. E s t o e s u n a p i c a r d í a . E s t o e s u n a i n f a m i a . 
B E R R Í N . ¡Soniche! . ( S W , „ , O U L L M «iJef„ r 
PERPET. Ya n o c h i s t o . (E* t,a „ c u n < ! , S , ^ , c o n B r f , i ? f b e < ^ ^ 

<OÍ*fUÍda ) 
B A R T O L O M u c h a c h o s : Á restaurare ventren et refrigerare 

garganta*. ^ n t r r K a la bota, n-ae va patando d«- uno. á otro» ) l.O 
p r i m e r o , u n tí a g o . 

M A R I - P E . Y u n a c o p l a . . . 
C O R I S T A S L a d e l landúm p o r t u g u é s . .. L a de l landúm p o r -

tugués . . . . 

M Ú S I C A 

L o s ing l e se s e n E s p a ñ a , 
j u n t o s c o n los p o r t u g u e s e s , 
t o c a n u n o s i n s t r u m e n t o s 
q u e h a c e n b a i l a r los f r a n c e s e s . 

¡Ven id , e s p a ñ o l e s , 
v e r é i s q u é landúm 
ba i l an los g a b a c h o s 
á n u e s t r a s a l u d ! 

V o z v c ORO DE it. ¡Pam! ¡pum! ¡ t r a b u c a z o ! ¡pam! 
V o z v CORO DE M. ¡Puin! ¡pam! ¡ c a ñ o n a z o ! ¡pum! 

Q u e si n o lo h a s vis to 
y a lo v e r á s tú, 
c ó m o d e e s t e m o d o 
se ba i l a el landiim. 

I -a t o c a t a e s t a n a l e g r e 
q u e al s o n de l b r o n c e y d e l h i e r r o 
b a i l a n los p o b r e s g a b a c h o s 
Ja p a v a n a y el b o l e r o . 

L o s u n o s b r i n c a n d o 

B A R T O L O 

V o z Y C O R O , 

T O D O S . 

B A R T O L O 

V o z y C O R O . 



l o s o t r o s e n c r i u , , 
u n o s d e ba r r iga 
y o t ro s d e testuz! 

Voz Y C O R O D E H . jPam! ¡pum! ¡ t rabucazo! ¡paml 
V o z Y C O R O D E M . ¡Puml ¡pam! ¡ cañonazo ! ¡puro! 
TODOS. Q u e si n o l o h a s v i s t o 

y a l o ve rás t ú , 
c ó m o d e es te m o d o 
s e baila el landúm. 

(oeade U» terminación de ta copl» bat t* el final del acto la orqueila com-
binará i i» n o m e n n el tuido de armone* de artillería jr toque de eJaiin, 
que t e acerca y ae ate^a p a d «talmente.) 

B A R T O L O ¿ Q u é e s e so , Zorro? (AI •/*< R<\ Q IE aparece EN ta p u e r u ¿el 
fondo.) 

Z O R R O . Nada . . . . ¡I >os ba te r ías f r ancesa s q u e salen d e la 
c i u d a d ! 

B A R T O L O e n e m i g o que huye. . . puen te d e plata! (OOIPCDE 
O/que» ta-) 

KIN DF.f . A C T O P R I M K R O 

S 



ACTO SEGUNDO 

Pat io de U c u i dei Duende «Rompimien to de tres arcos «atenido* por columnas de 
Marmol con bata y capí tele*.—Al fondo, en el muro interior de la galería y co-
respondiendo «I e .paoo que media entre las dos columnas centrales, una gian 
puerta con teja, de furma antigua, entornada ¿ á medio abrir bacía la parte in-
terior.—En «1 forillo otia puerta que ae supone ser la que da entrada al edificio, 
y qua , por la completa oscuridad que lelna ea el «aguan 6 vestíbulo, no es per-
ceptible basta el final del acto.—A la tajuierda, y en la parte de la galería, ae 
« el arranque de «na escaleta coa balaustrada de hierro — Dos puertas que no 
guardan perfecta uniformidad eo cada ano de los «uros laterales. 

claildad de 1« tuna, reflejándote en' los arcos y parte de la galería, es la 
única lu í que Ilumina ta escena. 

E S C E N A I . 

FL VI7.COMDE.-GERARDO (por el fondo). 

V L Z C . (Dirigiéndote a un fraile carmelita que los aeompaRi.) Es tá bien; 
n o a b a n d o n e s tu puesto, y. av í sanos tan p ron to 
c o m o o igas rech inar la llave en ia ce r radura . ( v , t e el fraile ) 

GERARD. ¿Crees tú q u e acud i r á á la cita? 
Vizc Es toy seguro d e ello. Los españoles son muy 

d a d o s á es te l inaje d e aventuras , en q u e lo ma-
ravilloso y lo sobrenatura l j uegan un pape l im-
portante; en esta h e r m o s a t ierra anda luza hay 
quien sueña todavía c o n castillos, g igantes y 
doncel las encan t adas . El pa ra j e y la h o r a se 
p r e s t a n . . . 

GERARD. Voy s o s p e c h a n d o que se trata d e tina embos -
cada. . . . 

V izc N o es ocas ión d e m o s t r a r al noble é intachable 
cabal lero d e Melville que para a r r a n c a r la vida 



aí que rae ofende no m e he vaRdo jamás del 
puñal que hiere por la espalda, sino de la espa-
da, que va derecha al coraado. 

GERARD. ¿Es t m a a m e n a z a ? 
Vire. Es sencillamente una advertencia. N o olvides 

que ambos llevamos en el rostro la marca afren-
tosa de un ultraje.... 

GERARD. Esa marca se borra con sangre; pero en lucha 
leal, sobre el terreno y con las armas en la 
mano. 

Vtzc Nuestro ofensor sólo tiene una vida, y somos dos 
para la venganza. No te disputo el placer de 
darle la muerte. .. pero después que yo le haya 
herido profundamente en el alma. Al rayar e l 
día la hermosa Isabel de Rivera será la esposa 
del capitán Gerardo de Melville, caballero de la 
Legión de Honcr... . ¡Todo está ya dispuesto pa-
ra la nupcial ceremonial 

GERARD. T e juro que me causa horror esa odiosa y sa-
crilega farsa ... 

Vizc. ¡Acabemos con mil diablo!... Corre el tiempo, y 
nos importa saber lo que ha ocurrido aquí des-
de la media noche en adelante. Avendaño nos 
informará.... 

GERARD. ¡Avendaño, el vil espía!... 
Vtzc. A quien tú mismo considerabas en casa de los 

Rivera como el varón más justo y ejemplar. P o r 
la astucia, el ingenio y la rara propiedad c o n 
que se disfraza, ha llegado á ser el esbirro predi-
lecto del célebre y nunca bien ponde rado don 
Miguel Ladrón. Entremos, pues. (s« *.¡gr r»'-
mer.dc^b.) El que aguardamos puede llegar, y 
no conviene á mis planes que su primer en-
cuentro . . . ¿Vacilas? .. ¡Todavía es tiempo! Fran-
ca tienes la salida.... (s*M«ndo pu«i» fondo) Retírate, 
y déjame á mí solo el"cuidado d e la venganza. 

G I : R A R D ¡ESO n u n c a ! 
Vizc. ¡Entonces.... sigúeme! (vfwt pfim«<* po«n» d«.ech») 

E S C E N A I I . 
PR AY BARTOLO (!¡¿r,i psitit.) 

BARTOLO (Atontándote rem pttftocKii If(iun.!a pwiu i*«jul*tdt.1 ¡No 



nadie! E n (oda ^ casa r e m a el más p r o f m d o si-
lencio.... S e c o n o c e que los ¿tundes están dur-
m i e n d o á p ierna suelta.... pe ro c o n el e s t ó m a g o 
vacíe. ¡Buena cuenta hemos d a d o del ca ldero 
d e arroz y d e la bo ta del vinillo d e Espar t inas 
que d o ñ a Perpétua des t inaba á la comunidad!. . . 
¡Ea, h e r m a n o Bartolo, á cumplir con tu patrióti-
c a misión!... Veamos si se m e olvida.... (f»,»!»». 
do k«oS)«to« que mwcan.) ¡Nada!... T o d o lo traigo 
conmigo . ¡ Omnia mea rnteum porto! El re taco 
que c o m p r é á pacto de retro á Pepe J a r d ó n , el 
a rmero de calle Tintores. . . . ¡Bonito c o r d ó n d e 
San Francisco! (nc«p»c. de .k».I« *t <•«*»)o dei k iwto. ) El 
cohe te que ha d e servir d e señal.... Yesca.... Pa 
juela, pedernal y eslabón.. . . Un c a b o d e vela que 
recogí á prevención en el ora tor io de la seño-
ra.... ¡Quién había d e dec i rme que , al c a b o d e 
tantos años , volvería á mis ant iguas m a ñ a s d e 
monaguil lo, raparerunt, raparerunt, raparerunt 
del altar!... P o r c ier to que en éste n o he visto los 
d o s cande l e r a s d e plata, ni el Cris to d e marfil 
que d o ñ a Espe ranza t iene en tanta est ima (se<jt. 
rige primera puerta izquierda-) ¡ManOS á la obra!... Las 
cuatro están al caer. . . . P o r la escalera falsa lle-
g a r é más pronto; en d o s saltos á la coc ina del 
piso pr incipal , d e allí al cuar to d e la plancha, 
y po r la escalerilla de m a d e r a á la torre... . (Se 
««s»»-) iQue Dios p o n g a tiento en mis manos! 

E S C E N A I I I . 
PERPETUA coa uaa I i eterna, MARI-PEPA con ramot de lotea, secunda pverta I / . 

qttkrda; CAYETANO al «nal. 

MARI-PE.Es mucho cuento que n o han d e saber n a d a ni 
la señora, ni el señor Marqués, ni el señori to, ni 
el h e r m a n o Bartolo. . . . Yo creo que para casar-
se c o m o Dios m a n d a no hay neces idad de an-
da r c o n es tos tapujos . 

PERPÍ.T. A tí sólo te toca ver, oir y callar. .. ¡Sobre todo, 
callar! 

MARI-I'K Pues d igo y r ed igo que c o n ésta va de tres.... Y 
que n o vuelvo aquí.... 



P E R P É T . ¿Cómo se entiende? ¡Va harás lo que SFC te man-
de, lo que dispongan, tus señori tas! . . 

MARI PE. Si no fuera por ellas, ¿cree usted que la hija d e 
mi madre andaría á obscuras c o m o un murcié-
lago, t ropezando con las paredes y asus tándose 
de su sombra? 

PERPÉT. No te has convencido todavía de que no son al-
mas del otro mundo, sino unos pobres religio-
sos.... 

MARI PE. NO señora; los duendes siempre de jan semilla, 
¡y estos frailes, aunque lo sean de carne y hueso, 
no me dan mtiy buena 

espina!... (Minndo t«n Retío 
ílrrdfdor < 

PERI'KT. ¡Déjate de miedos! ;No m e ves á mí? 
MARI-PE. ¡Vaya una gracia! ¡Usted está curada de espan-

to! Cuando yo sea vieja y tenga la cara arruga-
da, tampoco-íemeré ni á los vivos ni á los. .. 

PERPÉT. ¡Rueño, bueno!... 
MARI PE. ¡Si los hubiera su mercé oído, c o m o yo, la pri-

mera vez que ent ramos aquí!... —Ahí es tá—de-
cían - ahí está la picara bruja que nos ha de j ado 
sin cena .—Eso de bruja.... 

PERPÉT. ¡A tu obligación.... y punto en bocal 
MARI PE El más alto de todos se acercó á mi c o m o quien 

n o quiere la cosa, se echó at rás la capucha. . . . y 
mirándome con aquellos ojos que parecían d o s 
ca rbones encendidos , me di jo con voz d e so-
chantre: - ¡So graciosa!... ¡Bendita sea tu morel— 
Después me tiró un pellizco.... Sí señora; un pe-
llizco en salva sea.... {s*»!*ndo ei hombro) 

PERPÉT. Andando, y á colocar esas flores en los jar ro-
nes de China, junto á los candeleros , y á los 
pies del Crucifijo. T e encargué que eligieses las 
mejores. . . . 

MARI PE. V aquí están; si no son de su ag rado puede ir 
por otras al jardín. 

P E R P É T . ¡Dios me libre!... Creería ver en c a d a mata al 
hombre de Lis tijeras, el que se parece al judío 
que hay en el cuadro de Santa Agueda, en la 
sala de estrado. 

MARI-PK. (PEOTASIV» ) ¡Pobres flores! Hasta ellas p ierden su 
color y su frescura al verse entre estas pa redes 
sucias y llenas de telarañas. Se marchitan y en-
tristecen. ¡V eso que \ a n á lucir en una boda , 



qué es lo más alegre del mundo!... Pero nó, no 
debe serlo, porque la señorita Isabel llora como 
u n a Magda lena ; la señor i ta Carol ina , que se c a -
sa rá después , t a m b i é n llora, ¡y á m< se m e caen 
u n o s lagrimones!. . . O i g a us ted , d o ñ a Perpe tua , 
¿lloran t o d a s las sol teras a n t e s d e casarse? 

P K R P Í . T . V O 
n o m e he c a s a d o nunca ; p e r o c r e o que cuan-

d o lloran e s después . ( D m ««.o.) jLas cua t ro en 
San Lorenzo!. . . H a y q u e a n d a r c o n prisa. . . . 

M A R I P K . (¡le o r e el F»tonato de «* cohete ) ¡Ay!... (T« detonación.) 
P K R P F I T . (A.u t tada . ) ¡Jesús, María y José! ( t a eicena »e ilumina con 

un retplandor rojizo ) 
M A R I - P E . (CRJI¿NDO»E A IA RAÍDA DE PERPETUA.) ¡ N o m e d e j e u s t e d s o -

la!... ( t a ca»a del r o h f l e cae chapeando ) 
P E R P E T . ¡ S a n t a B á r b a r a b e n d i t a ! (SE D¡R¡,E ««REMO BRECHA DE u <a-eria ) 
MARI PK. ¡Una centella! (M > 
PERPET. ¡Angeles y seraf ines d i c e n santo , santo, santo! 

(v 'aote; la primera pue>ta derecha t e abre con aifi lo y aparece fray Ca-
yetano, que explora con la »itta la escena.) 

CAYET. NO ha s ido aquí.. . . t o d o está en la m á s per fec ta 
calma.. . . (vaae , cerrando la puerta.) 

E S C U N A I V . 
Detpuct de una ligera pauta aparece el fraile de la primera etcena en la puerta del 

f.wido y lot de mat del coro, en numero ¿e once, bajando la ctcalera con recelo. 

M Ú S I C A 

CORO. ¡Bajemos c o n caute la , 
t e n g a m o s p recauc ión , 
q u e ha s o n a d o muy p róx ima 
la d e t o na c ión! 

UNOS. ¿Será u n a pesadilla? 
O i'Rus H a b r á s ido ilusión. 
U s o s . ¡Yo s o ñ é q u e se a lzaba 

el pueblo en rebe l ión 
al gr i to d e F e r n a n d o 
y la Cons t i tu-ción! 

OTROS. Y yo, q u e hac ia la ho rca 



m e arras t raba un sayón.... 
y al lado el p regonero 
gritaba en ronco son: 
— j j u s t i c i a q u e se hace 
en este vil soplón 
que fué d e la cuadril la 
de don Miguel Ladrón! 

U N O S . Y O n o d u e r m o t r a n q u i l o 
en este caserón, 
de duendes y d e espíritus 
temerosa mansión. 

OTROS. ¡Yo no temo A los duendes ... 
me sobra corazón! 

TODOS. ¡Silencio!... Se oyen pasos 
( t omo e«cuchuido que r i tan má« cctc» de la p u m a primera nt 

•juierda. 
en esa habitación. 

UNOS. ¡l,a puerta se entreabre! (»p rece Fray «anoio.) 
¡Qué espantosa visión! («etro<ed¡endo.) 
¡Un fantasma! ¡Socorro! (corren pu«t» primera derecha.) 

B A R T O L O ¡Chitón! (I.k»»odo«* UN dedo A io* i»B¡o») 
U N O S . ¡ C h i t ó n ! ( Atemorizados.) 
O T R O S ¡ C h i t ó n ! ( i d ) 

E S C H N A V . 
KB AY CAYETANO.- BARTOLO —CORISTAS. 

C A V F . T . ¡Rh, canallas! ^AI FO'».") ¿Tendré que sentaros la 
mano? ¡Ya os he dicho que ni el vuelo de una 
mosca se ha de escuchar aquí! (LO» CO.UTAA RETROCEDEN. 

refalando con tenor a fray Ba.lolo ) ¿Qué Sombra eS aqUC* 
l l a r (repatando en <1 j a c e r c a n t e »l¿u>o» paios.) ¡ P o r m i n o m -
"ore! ¿Duendecitos A mír... 

BARTOLO Muy asustadiza es la comunidad , fray Caye-
tano. 

C A V K T . Y o c o n o z c o e s a VOZ. (Acercándose mi», pero q*edaado i 
cirrta d imneia . ) ¡E< el he rmano Bartolo! 

BARTOLO El mismo que viste y calza, reverendo padre; 
ego sum. 

CAYET. ¡A ver! ¡Dos hombres A esa puerta, (segunda i*q«te»da.) 
A cortarle la salida, y cosed ' e á puñaladas si in-
tenta e?caparse!... (n« de jt«up'> «eenlncan eu la puerta ) 



B A R T O L O ¡Maiorum causal:.. ¡Ésto se va poniendo muy se-
rio, mucho! 

C A Y E T . ¡Ahora nos t o c a é los dos! (SACAN* an ^ O PUM. « 
p«cb».) 

BARTOLO A los tres quer rá decir , po rque me a c o m p a ñ a este 
amigo que es de toda mi confianza, (sac**, ei ,etaco ^ 

CAYET. ¡¡ ' revenido a n d a el f ranc i scano! 
BARTOLO ¡No lo está m e n o s el carmeli ta! Va veo q u e su 

pa te rn idad usa escapular ios d e Albacete . 
CAYET. ¡Capitulemos! ... ¡Ejém, ejém!... t o m o , < P 

avilo a inj «uyo* ) 
B A R T O L O ¡ C a p i t u l e m o s ! 
CAYET. Dígame el hermano, si á bien lo tiene, c ó m o h a 

logrado penetrar en es ta santa casa de orac ión 
y recogimiento . 

BARTOLO POR obra y grac ia d e d o ñ a Perpe tua . 
CAYET. ¿Con q u e ha s ido e! a m a d e llaves?... ¡Ejém, 

ejém!... co« impact» i») Bueno; conc luyamos d e 
una vez y d ígame lo que busca . 

BARTOLO H o s p e d a j e pa ra mis pobres he rmanos d e San 
Franc i sco , que están e n la mayor miseria ... }I.a 
fanega d e t r igo á nueve d u c a d o s de piala! 

CAYET. Nues t ra regla n o permi te . .. 
B A R T O L O ¡Nes fritas cant leg is'. 
CAYET. (¡Ejém! ¡ejém!) (*p.) ¿ E s o s torpes no m e compren-

den!...) i ^e nota movimiento en el coio: <Jo» f u i ' e i í c arparan dcét y 
acerca» j Fray Bartolo, ó tr retiran, le jún ¿»tr »e fija ó nú en rilo*.} 

L e advier to , h e r m a n o Bar to lo , que no es toy pa -
r a chanza ; su p resenc ia en es te lugar y á es tas 
horas.. . . 

BARTOLO A su reverencia se le puede deci r la ve rdad , 
pues aun c u a n d o el señor Marqués le t iene por 
a f r ancesado , yo le t e n g o por un fraile d é buena 
cas ta , p o r un fraile plus. ua»> perfecto, y c o m o 
tal, enemigo d e los herejes. Va o y ó su reveren 
c ia lo que el v i r tuoso d e á n dec ía la o t ra t a rde á 
d o ñ a Esperanza : «Si señora ; los f r anceses están 
c o n t a m i n a d o s de! ri to musulmán d e s d e q u e el 
impío Klebbe r r eg resó del Egipto .* 

CAYET. ¡Pero c o n mil diablos! ¿ D ó n d e va á parar? 
BARTOLO Al cohe te que he lanzado d e s d e la torrecil la y 

á la foga ta c o n q u e han c o n t e s t a d o á la seña l 
d e s d e lo al to d e Casti l leja. 

CAYET, ¡Ejém! ¡ejém!! ejém!!' 



B A R T O L O (AI da» NA peto PI«A * CAÍA Y A «cogería.) Aquí está la 
caña del petardo, qué, para no dejarme mentir, 
h a v e n i d o á caer . . . . ( u «Jetan pot la «palda y le quitan el 
retaco.) 

CAYET. ¡Bravo, muchachos ! . . . ¡Suje tadle bien!. . . (OOIPEANDO 
primera puerta derecha.^ ¡Señor Vizconde! . . . ¡Afo,lStCUr 
d e Melville!... 

E S C E N A V I . 
DICHOS.-- VI- VI7.COMDE.—CE*ARDO. 

BARTOLO ¿Estoy soñando? . . . ¡I«os d o s of ic ia les f r a n c e s e s ! 
¡Ahora si q u e n o d o y p o r mi v ida u n c u a r t o ! 

CAYET. ¿Qué h a c e m o s c o n es te ma l f ra i le q u e n o s h a 
c a í d o d e las nubes? 

VIZC. ¡El h e r m a n o Bar to lo! 
CAYET. E s a mald i ta vieja, ú quien D i o s c o n f u n d a , le h a 

revelado. . . . 
B A R T U L O ¡I . o q u e n o m e h a d i c h o e s q u e e n l a c o m u n i -

d a d f igura ran e s to s d o s novicios!. . . 
Vizc . ES p r e c i s o q u e e s e h o m b r e n o s a lga d e aquí . . . . 

q u e n o h a b l e c o n n a d i e . .. 
CAYET. ; Q u e n o h a b l e y q u e n o salga? B u e n o . ¡Eh, va-

l ientes! (A to* auyos) ¡Echad l e un co rde l al cuel lo y 
co lgad l e d e la b a r a n d a de l pa t io! 

BARTULO ¡El carmel i ta t i ene p e o r i n t e n c i ó n q u e u n t o r o 
d e C a b r e r a ó d e V i s t a h e r m o s a ! 

(Ir.KAKI). ¡Guá rdese el r e n e g a d o e s p a ñ o l d e d a r ó r d e n e s 
en nues t r a p r e senc i a ! 

Vizc . Aquí los ú n i c o s e n c a r g a d o s d e a d m i n i s t r a r alta 
y baja jus t ic ia s o m o s nosot ros . . . . y n o s o t r o s p e r -
d o n a m o s al r e o . 

BARTOLO ;E1 h e r m a n o Bar to lo n o m e n d i g a c l e m e n c i a , M 
la qu i e r e v i n i e n d o d e los o p r e s o r e s d e su pa t r i a ! 
¡Ni aun la v i d a qu ie re d e b e r á los f r a n c e s e s ! 
¡Venga p r o n t o esa c u e r d a , y a c a b e m o s ! 

C,KR\Ki». v M Vi/rnndr.) ¡Va lo ves! ¡Por t o d a s p a r t e s e j em-
p los d e g r a n d e z a y d e a b n e g a c i ó n ! ¡Este n o b l e 
p u e b l o n o m e r e c e ser e sc l avo! 

CAYET. D e b o adve r t i r al s e ñ o r V i z c o n d e q u e e s e b r i b ó n 
es tá en in te l igencia c o n los r e b e l d e s de l gene ra l 
Cruz , y q u e s e e n t i e n d e c o n ellos po r m e d i o d e 

6 
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señales. Cuando yo le sorprendí bajaba del mi-
rador de disparar un cohete. 

Vizc. Si n o ha t r a i do más p ropós i to que el d e q u e m a r 
pólvora, n o s l imi taremos á tenerle i ncomun ica -
c a d o . El s o b r i n o del M a r q u é s , el prometido es-
p o s o d e Caro l ina , p u e d e llegar.. . . 

B A R T O L O ¡Cuerpo de Cristo!.. . ¿Don Andrés?. . . ¿Aquí don 
Andrés? 

Vizc . Asist irá c o m o tes t igo al ma t r imon io sec re to d e 
su hermana. . . . 

CAYET. Y después , a t a d o c o d o c o n c o d o , le a c o m p a ñ a -
rás pa ra que dé i s e s t r e c h a cuenta d e vues t ros 
p lanes revoluc ionar ios an te la Comis ión militar 
ejecutiva. 

B A R T O L O ¡Ah, coba rdes ! I . e habé i s t e n d i d o un lazo.... ¡Ha-
z a ñ a propia d e t ra idores! 

CAYET. ¡Encer rad le ahí! (e u „ t , p f i m e„ „ , u i e f d j . ) 
B A R T O L O ¡Animo, h e r m a n o Bartolo! N o desfal lezca ... y á 

mori r po r la Pa t r i a g r i t ando :—¡Aba jo Pepe Bo-
tella!... ¡Vivan las C o r t e s soberanas! (te empujan 
dentro, y Fray Cayetano echa el cerrojo por fuera.) 

E S C E N A V I I . 
FL VIZCONDE - F R A Y C A Y E T A N O . - C E * A ROO. 

Vizc. ¡Fraile más original! («¡¿ndo*.) 
C A Y E T . ( A IO»»UYO,.) ¡Pena d e la vida al que d e s c o r r a es te 

cerrojo! U n o d e vosot ros que c ier re el p a s o por 
la par te alta, y los d e m á s al ent resuelo , y á n o 
chistar. . , . (van»e lo« <ori«ta< por IJ escalera, quedando do» #-n la »e-
f..n«U puerta iaquierda.) E s indudab le A | V.aeood^.) que 
en Sevilla se p r e p a r a a lguna a s o n a d a . La proxi -
m i d a d del genera l español . .. 

Vizc. ¿Tienes miedo?.. . S e c o m p r e n d e m u y bien; el 
pueblo n o te mi ra c o n b u e n o s o jos . 

CAYET. H a c e unas d o s horas es tuvo aqu í d o n Miguel, y 
m e dijo: «Paco , la c o s a está que a rde . E n el ca-
f é d e calle G é n o v a , d o n d e s e r eúnen los patrio-
tas más exa l tados , se no ta c ier ta agi tac ión ... E n 
la Alameda y en el Pa t roc in io se es tán f o r m a n d o 
g r u p o s . . . » 

G E R A R D . | , A S not ic ias que d e Cád iz se han rec ib ido en el 
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G o b i e r n o mil i tar a n i m a n á l o s d e s c o n t e n t o s ; 
nues t r a s t r o p a s se h a n r e t i r ado d e la l ínea f ron -
teriza, y la escuadr i l la sutil h a s i d o a b a n d o n a d a 
en el T r o c a d e r o . 

C A V E T . ¡Dios n o s asis ta! 

E S C E N A V I I I . 

m e n o s — P E R P É T U A , MAM-PEPA, BARTOLO (dentro). 

pKKpfcr. ¡Te d i g o que n o p u d o se r u n a cente l la e s t a n d o 
. tan s e r e n a la n o c h e y la luna tan c lara! 

CAYET. ¡Venga us ted acá. . . . e s t a m p a d e la tía M a ñ z á p a -
los! ¡Vieja i m p r u d e n t e y p a r l a n c h í n a ! . . (A PERPETUA 

«triy..«dn:a b r u j a m e n t e a ' proíce >lo.,' 
pERpfiT. ¡Qué n o c h e , Div ino R e d e n t o r ! ¡ Q u é noche ! 
M A K I - P E . ^A.OTUDJ, cf . fc a colócame muy cerca de la primera p u n t a ixqoirr* 

da.) ¡Para (pie una se fíe d e los san tos ! ¡ C u a n d o 
yo d i g o que es t e fraile!... 

C A V K I . (A PÁPELO».) ¡Te voy á co r t a r la lengua! 
PER PEÍ*. ¡Ay, b e n d i t o S a n A n t o n i o d e mi alma!... 
It A R T o f . O ¡Mari- Pepa!. . . (tJesde dentro enn *o* perceptible j pronunciada 

con f n ion ación baja, para <jue no p teda ser oida por lo» denwt. Mari* 
P e p a d a u n »a'to a»u »t ada-) 

M A R I - P E . ¡Ay, án imas del Purgatorio! . . . (AT OIR det<¿« de SI U »OR.) 
CAVE i . ¡Eh, m u c h a c h a ! í v«i»¡én.i«we.) E s t o n o va con t igo . 

T u no e res h a b l a d o r a c o m o esta b ru j a , (A perpetua.) 
qu ien h a d e s c u b i e r t o á f ray Bar to lo la e n t r a d a . 

PERPET. H i c e mal.. . . lo conf ieso ; ¡pero m e a m e n a z ó c o n 
e x c o m u l g a r m e ! 

MARI PE. (Tengo los p ies c l a v a d o s en el suelo... . n o m e 
a t r evo á mi ra r a t r á s . . . ) (AP-) 

CAVET. ¡Excomulgar te! Yo n o m e c o n t e n t o c o n eso. . . . 
Vizc. Vamos . . . . hay q u e se r i ndu lgen t e . 
C A Y E T . (A Pe.-pt-tu». ) ¡ T e h e d e saca r á la p ú b l i c a v e r g ü e n z a 

en a n c a s d e un poll ino y u n t a d a d e miel! 
PERPET. (I.IORAN.I..) ¡Ay, s a n t o C r i s t o d e las nagUillas! 
B A R T < JT.O^EOMO ante». ) ¡Mari-Pepa!) 
MARI-PE.¡Ay, ay, av.... Vi rgen san t í s ima! (M¿»asu»«da.) 
CAYET. ; ( ) t r a vez?. . . ^VOIVU..D««. Í XIARI.PEPA) ' 
PERPET, ¡Pob re m u c h a c h a ! ¡Has ta ella se d u e l e d e mí!... 
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Dios se lo pague. |Yo untada de miel.... yo-em 
p lumada! . . . 

MARI-PE. ( ¡Un d u e n d e q u e h a b l a c o m o f ray Bartolo») (Ap/> 
BARTOLO ( A c é r c a t e más . . . . ¡no t e n g a s m i e d o : soy yo!) 
V izc . ¿ D u e r m e n t o d o s e n la casa? (A Perpétua. de,P*. de ha. 

blar con Geratdd y fray Cayetano ) 
PERPÉT. T o d o s , m e n o s el s e ñ o r i t o A n d r é s , q u e á e s t a s 

h o r a s n o h a vuel to . ¡I ,a g e n t e moza! . . . 
MARI-PE. ¿Geromil lo? (P r e > l l» í o , t e n c t ó n y M¿. ¿ U PUMA.) 

P e r o ¿es usted?. . . ¿ Q u e calle? ¡Bueno! 
G E R A R D . ( A P „ P A » A ) ¿ Y d i c e q u e I s a b e l ? 
PERPÉT. ¡Pob rec i ta ! ¡ L l o r a n d o s in consuelo! . . . ¡ C a s a r s e 

sin l icencia! . . . ¡Pero q u é ha d e h a c e r ! ¡ C o m o su 
r e v e r e n c i a le h a d i c h o q u e e s p a r a sa lvar la vi-
d a d e su he rmano! . . . 

MARI PE (RC«ATA..<IO I» V,.7..) ¡ Q u e s e a s o m e al p o z o ! ¿Y q u é 
t i ene G e r o m i l l o q u e h a c e r en el pozo? 

C A VET. (A PR«(x't ua) B u e n o , c o r r a .1 p reven i r l a . T o d o e s t á 
ya d i spues to . . . . 

MARI-PE. ¡Ya, ya c o m p r e n d o ; p o r la m e d i a n e r í a d e l p o z o 
d o n d e y o p in t é u n a c ruz c o n el hollín d e la c h i -
m e n e a p a r a q u e n o p a s a r a n los duendes ! . . . 

CAYET. ^APCP.-M«) ¡Andando! . . . ¡Y tú t a m b i é n , l a rgo d e 
aquí!. . . (A Mafi-Peju) 

PERPÉT. ¿La m a n o , r e v e r e n d o padre? . . . (co»R„moft«¡a.) 
V.A\ ET. ¡\ o t o á q u i n c e mil d e á caba l lo ! 
PERPÉT. ¡ Q u é genio! . . . ¡Y y o q u e le t en í a p o r un b e n d i t o ! 

Ge dirige segunda punta ie.quietda ) 
MARI-PE. ¡Al fin m e s a l d r é c o n la mía!... E s t o n o ha d e 

a c a b a r e n b ien . Av i sa r é á G e r o m i l l o , y d e s p u é s 
al h o r n o c o n m i s c o m p a ñ e r a s . ( s . l J e 4 Perpetua.) 

E S C E N A I X . 
FKAY CAYETANO, EL VI/.CONDE, GERARDO 

¡Mucho tarda! . . . (A Cayetano) ¿Es íás SCgUrO d e (1UC 
h a r e c i b i d o el a n ó n i m o ? 
E n m a n o p r o p i a . E n el pape l se le a d v e r t í a q u e 
d e c u a t r o á c i n c o d e la m a d r u g a d a . . . . 

». ¿Y d i c e s q u e la l lave q u e Ca ro l i na i idiú a! m a 
yo rdomo? . . . 

Vizc . 

C A Y E T . 



C A Y E T . V ino á para r á mis roanos, y d e éstas- al r e t ab lo 
d e án imas que hay e n el a tr io d e la iglesia d e 
San Miguel, f rente á ta alcantarilla. Alguien la 
ha recogido de allí, y ese álguien.... 

Vizc. T i e n e s razón; el mozo e s a r ro jado y n o faltará. 
C A Y E T . A menos que los revoltosos y consp i r ado re s le 

hayan cog ido por su cuenta.. . . 
GERARD. Prefer ible sería ir á encont rar le en t re los suyos, 

y ent re los suyos darle la muerte , envuel to en el 
h u m o d e la pólvora y e n a r d e c i d o c o n el f r ago r 
del c o m b a t e ... 

CAYET. E s o va en gustos, cabal lero G e r a r d o ; a m b o s 
servimos c o n lealtad al rey José, que D i o s 
guarde ; pe ro yo n o t ra to á los enemigos de l 
t rono con la nobleza del soldado, s ino c o n la 
astucia del c azado r furtivo y caute loso. 

G E R A R D . ¡Miserable! (c©« de*prec¡o.) 

Vizc. (A f,ay Cayetano ) Ese necio flaquea, y temo.. . . Isa-
bel y Carol ina van á llegar.... noso t ros adent ro ; 
(A Gerardo.) t U . . . . (A fray Cayetano ! 

CAVET. Solo a g u a r d o á los cont rayentes pa ra recitarles 
la epístola d e San Pablo, que si n o se p a r e c e 
en n a d a á la del gran apóstol d e los gentiles, se-
rá d igna d e fray Caye tano de la Providenc ia , 
c o n o c i d o en el siglo c o n el a p o d o d e Panta-
lones, 

Vizc. T e n d r á s buena y merec ida r e c o m p e n s a . ( Vase con 

Cerardo primera puerta derecha.) 
C A Y E T . ¡Señor Vizconde!. . . ( Lo» ac rmpaAa hasta la puerta; después se 

dirige * la primera izquierda y eteucha u» momento ) N o SC O y e 
nada. . . . ¡será muy capaz de haberse e c h a d o á 
dormir!. . . ¡No de jé i s d e vigilar esa puerta!... 
(A lo* do* que istan guardando seguuda izquierda. Vase eat temo dere-
cha de la (atería.) 

• E S C K N A X . 

CEROMO, BERRINCHE, EL ZORRO y lo* dema» sucesivamente.— BARTOLO 

G E R O M O . ¡Que n o griten! (* Pe,.;,,, he y al Zorro, que entran »i¿¡'o»a-
mcnte rrfii 'ida izqu « rda. aponerandote de lo» dn* ftaile*./ ¡ Ü l l l l t l i -
n o al cuello y el cuchillo ce rca del corazón!. . . 



BERRÍN, (ce- U. ,tje« „ u U M r m t M W t o u «,» «i fe*) 
JLo que e s e s t e gaché n o se berrea! 

Z O R R O . N I és te . ( o e . o m o * «RIGE . i» „ c J > « ¿ i. P , i « , r , 

y deacorre el cerrojo ) 

B E R R Í N . Si m e n e a s la galoche te a jago. A t e t a n d o n ú . . ) 

B A R T O L O (ASEADO.) ¡Ah, val ientes! 
B E R R Í N . ¡Ya estoy convenio d e que n o son fantasmas! 
BARTOLO A d e n t r o c o n ellos; (A CARAMILLO.) ¡ya s a b e s lo q u e 

has d e hacer ! 
GEROMO. E n d o s m i n u t o s d e s p a c h a m o s . . . . ¡ A n d a n d o , t ío 

Ber r inche! ( c „ , f t c o o Berrinche y io* do. fraile. p u „ „ 
izquierda. Bartolo ae dirige lucc.ivamente primera y aegaada derecha, y 
eacueha tto momento; eo . -guida al extremo derecha, deade d.wde oh 
»et»a.) 

BARTOLO Está e n c e n d i e n d o las luces d e un al tar . .. ¡Hola , 
hola!... ¡El crucif i jo d e marfil y los c a n d e l e r a s 
d e p l a t a ! . . . ^ ( v « i » i c „ d o « e hacia donde catán el Zorro y aut compa-
seto».) i ú. Z o r r o , y voso t ro s todos , s egu idme , 
p e r o sin h a c e r ruido. . . . ¡Ah, r e v e r e n d o p a d r e ; 
(.Wiiando hacia donde «e lu,"Hie haber ri*to á fray Cayetano ) C a ¡ S -
te en la red! ¡Incidisti in rete! ( v , n * e ^ o * por e s c -
lera.) 

E S C E N A X I . 
(Pausa.) 

BERRINCHE y ORROMO con hábito* de carmelita.—De*puc» BARTOLO 
y lo* demaa, idem. 

B E R R Í N ( c o n u capucha calada.) ¡Ay, compare d e mi arma; de-
b o tené la m i s m a jorma q u e un galápago! . . . 
¿Por onde s a c o yo la gaita?... 

GEROMO. (OEAPUE* DE UNA PAU»a) ¡F ra i l e s d e c o n t r a b a n d o ! . . . ¡De -
montre. . . . y q u é prevenios e s t aban d e c u e r d a s y 
mordazas ! . . . ¿Qué g e n t e se rá esta?... ¡Y Mari-
P e p a q u e a n d a b a c o n ellos!... (Bemnche dirige »i 
' ¿ndo como explorando y de «aparece.) "" 

BARTOLO ¡Ya es nues t ro el c a m p o ! ( B . ^ o con w demá,; todo. 
con hábito* de carmelita, menoa el Zorru.) ¡ R e n d i d o s COn ar-
m a s y municiones! . . . (Aludiendo , In, retaco. S u e traen.) 

/CORRO. ¿NO h a y h o p a l a n d a p a r a MÍ? (O*, DI,,U«O 1 
BARTOLO V o conté d o c e sin el p a d r e pr ior \ q u í falta un 

fraile... . 
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B E R R I N . (Tra jeado al que f a r d a b a ta p « « t a . ) ¿ Q u é }<*gO COI» e s t a 
panar ra que estaba mú achanté en la puerta?... 
(oe tdc el fondo y en t i l lo alumbrado por la luna-) 

Z O R R O . ; A largar la ropa! ( n r a de ia capacha ai fraile.) 
B E R R Í N , (SORPRENDIDO.) ¡Yo conozco esa fila!... E s uno de los 

chindes de la partía de Pantalones! (A FRAR ra i to io , 

h»io.) 
BARTOLO¡I)e Pantalones! ¡A que salimos con que fray Ca -

yetano...! 
B E R R Í N . Cinco veces me ha metió en el estarivé.... Premita 

la Zanari que lo vea yo en las manos del señó 
Andrés Cabezas, el buchi que jase la barba en la 
jorca. 

BARTOLO ¡Silencio!.. Suena una llave en la cerradura.. . . 
¡Fuera todo el mundo, y que nadie se mueva 
sin que yo lo mande! ^ Yante tedot ñor la escaleta, menos 
Bartolo, que se queda recatado fondo Uquicrda-) 

E S C E N A X I I . * 

ANDRÉS por el fondo - 8 Alt TOLO, al pafio, CAROLtSA, 1SAHEL y PERPETUA 
cuando marca el diálogo. 

M Ú S I C A 

ANDRES. ¿Qué poder sobrehumano, 
qué afán desconocido, 
qué impulso misterioso 
me atraen á este lugar? 

Sin temor, ángel, demonio ó duende 
tu mandato ya obedecido está. 

Descifrarme prometes 
arcanos tenebrosos. 
¡Habla!... Sereno aguardo 
tu horóscopo fatal. 

No acobarda mi espíritu 
temor supersticioso.... 
Ante el peligro nunca 
he sabido temblar. 



IAcudid, invisibles fantasmas.... 
ia luz del día aquí no me ha de hallar! 

Soledad y silencio; 
s o m b r a s q u e m e envolvéis. . . . 
dec id á quien m e agua rda 
q u e aquí me t iene ya . 

BARTOLO ¿Don Andrés?.. . 
A N D R É S . 1.A e v o c a c i ó n 

hizo e fec to . 
B A R T O L O S o y a m i g o ; 

S O y . . . . (.Echándose atráa la capucha.) 
ANDRÉS. ¡Fray Bartolo!.. . 
B A R T O L O Y l e d i g o 

que le a c é c h a l a t ra ic ión . 
(empieza a amanecer enlámente-) 
Va le expl icaré después . .. 
s e oyen pasos . . . 
(Mira t e j i d a izquierda y ** tetira coa André* extremo izquierda ealeria-) 

A N D R É S . ¡ U N A D A M A ! 
BARTOLO Y otra. . . y o t ra m;ís.... la t r ama 

va d e s p e r t a n d o interés. 
^ Pauta; Carolina, seguida de Isabel) ' Perpétua, puerta aeg >nda iz-
quierda.) 

CAROL. ¡Valor, h e r m a n a quer ida! 
T u sacrificio cruel 
(perpetua *e di i ige fondo derecha y desaparece-) 
es por tu he rmano , y por él 
d i é r amos las d o s la v ida 
¡Por Dios , n o llores así! 
Ca lma ya tu desconsuelo . . . . 

A N D R É S . ¿ C a r o l i n a ? . . . 
CAROL. ¡Santo cielo! 
I S A I Í K L . ¡ M i h e r m a n o ! 
CAROL. ¡Andrés! 
\ A * ¡¡El aquí!! 
ANDRÉS. D u e n d e s que sin r eca ta r 

el ros t ro así se presentan . . . . 
y ni asus tan n i a m e d r e n t a n 
á quien los viene á buscar. . . . 

ANDRÉS. Vues t ras f rases inseguras , 
vuestro a s o m b r o en mi presenc ia , 
p ruebas son d e inexper iencia 



e n mág icas aventuras . 
LAS nos . Huye. Andrés . .. Así a seguras 

tu l ibertad, tu existencia.. . . 
J , (Andrés , que tu presenc ia 

y e ( h e r m a n o , tu presenc ia 
es señal d e desventuras . 

E S C E N A X I I I . 

DICHOS.—F# A Y CAYETANO 

ANDRÉS. ^ C O . ^ ^ . ) ¿Mi presencia aquí, señal d e desven-
t u r a s ? . . . ¡Pronto! S» n o soy vo el que aguardá i s 
en este lugar.... explicad me... . (ruy c»jwt»»<> 
pwit, derrrha.) 

CAYF.T. Salid; de jadme, hijas mías ... yo le explicare.... 
(A Andr¿») 

CAROL. ¡Andrés!... 
CAYET. Ret i ráos y esperad. . . . o s lo suplico.... ( c o n d a l 

liabe! y Carolina fondo derecha.) 
BARTOLO (*ipM»n«-«e i Grac ias á mi tiene segura la 

vida, y acaso.. . . la honra . 
AÑORES ¡I.a honra! (Movimiento contenido porRarmin.) 
C A R O t . . i A Fray Cayetano.^ ¡Ah. p a d r e mío! ¿Quién ha p o d i d o 

traerle?... 
CAYET. ¡ I a Providencia! ¡ N o l o d u d é i s , la Providencia! 

(vana* I«abe! y Carolina ) 

E S C E N A X I V . 

DICHO*: menn» ISABEL y CAROLINA. 

I»ARTt >1.0 i Fn » 0 / . haia y aceicand-se 4 Andrí» tapidamente-^ Calma... . Es -
tá r o d e a d o d e buena gente. . Deje á mi c a r g o 
e l a s u n t o . (»e »uh»c > »u »it¡»-) 

ANDRÉS. (A fray Cayetano.) Me ha of rec ido usted una explica-
ción, y la espero pronta y terminante . ¿Qué signi-
fica aquí la presencia d e Carol ina y d e mi her-
mana? CAYET. ¡Vienen á salvarte, desd ichado! vco*«adotedeuiama 
no y llr,i.id«lo fondo" derecha.) 



BARTOLO ( * . ) ( i H ^ a n o JMrtolo,... p r e v e n i d o ! ^ . , * , M 
u n ) Al más leve ademán.... ¡buena mano y bue 
na puntería!) 

CAYET. Míralas allí a r rodi l ladas al p ie d e aquel altar.. . . 
ly rogando á Dios p o r la vida de un hombre! 

ANDRÉS. ¿Y e s a vida,..? 
C A Y E T . E S la tuya.... D e tí d e p e n d e conservar la . 
ANDRÉS. ESO m e p ropongo , r eve rendo padre . Y ¡ay d e 

aquel.. .! 
CAYET. Sé que te sobra valor, mas d e p o c o ha d e ser-

virte; te r o d e a n p o d e r o s o s enemigos ... ( T o « »n 

t i l in to j- woá fn Bartolo » loo aojo».) ¡Mira!... 
ANDRÉS. Enemigos p o c o temibles.. . . ¡Frailes!... (ONDE*™) 
C A Y E T . T e e n g a ñ a s . 

BARTOLO ^Ap.) (En eso sí que d i ce la ve rdad . ) 
CAYET. Son servidores leales del rey José I y d e su her -

m a n o el gran E m p e r a d o r . El que consp i ra c o n -
tra ellos se hace reo d e alta traición.,. , ¡y m e r e c e 
la muer te! 

E S C E N A X V . 
DICHOS.-EL. VIZCONDE. 

Vizc. Y yo, en n o m b r e del mona rca , vengo á ofrecer le 
el p e r d ó n . 

A N D K É S . ¡Ah, villano!... ( 0 a , l ( í o u n p j r t o t e . ) Ya voy com-
prendiendo . . . . (sar tolo hace adema,, 4c .«car rl retaco.) N o 
sospeché j amás que en el valiente e jérci to fran-
cés hubiera esbi r ros desprec iab les que d e tal 
m o d o lo d e s h o n r a n . 

Vizc. (con m*i contcaida cóierm.) N o neces i ta el h idalgo espa-
ñ o l acudi r ai ultraje para estimular el od io que le 
p r o f e s o ; mas p o r aho ra le b r indo c o n la paz; ya 
h a b r á o c a s i ó n m á s ade lan te d e que mi dies t ra 
e m p u ñ e el a c e r o en vez del r a m o d e oliva. En 
es te s o l e m n e m o m e n t o s & o me toca formular 
u n a p r e t e n s i ó n y a g u a r d a r u n a respues ta . Señor 
d o n A n d rés d e Rivera y Maldonado : en n o m b r e 
d e mi a m i g o G e r a r d o d e Melville t engo el honor 
d e pedir le la m a n o d e su h e r m a n a Isabel , (P, 
Cayetano ae dirige fondo derecha f desaparece de<pué« de laher bech 
uaa aefta de inteligencia al Vbtconde ) 
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A N D R E S . ¡Ya veo que se cobra con usura devolviendo ul-

t raje por ultraje!... Señor Vizconde de Nerval: 
Isabel es mi hermana.. . . es española, lleva mi 
sangre y mi apellido, ¡y jamás será la esposa d e 
un extranjero, opresor y enemigo de su patria! 

B A R T O L O ( ¡ C h ú p a t e e s a ! ) 
Vizc. N o existe patria para el amor, ni frontera para el 

sentimiento. 
ANDRÉS. Pero sí las hay para el deber , fiara la concien-

cia y para el honor. Mi hermana n o lo olvidará. 
Vizc. N o insisto; mas le advierto que la ley es inexo-

rable con los rebeldes. 
ANDRES, l a sociedad lo es con los delatores.... ¡Caroli-

na.... Isabel!... ^ Viéndola» natir aeom paitada» de fia y Cayetano.) 

¡Salid pronto d e esta infame guarida de t raido-
res.... y de jadme a b a n d o n a d o á mi suerte!... 
^lijbrl queda al fondo, fray Cayetano habla bajo «>n ella: »a*e de*po¿» 
piimera puerta deretba-) 

E S C E N A X V I . 
OICKOS. — CAROLINA —ISABEL. 

CAROL. Se trata de tu vida, Andrés ... y mi puesto es á 
tu lado. Isabel y yo imploramos tu perdón, pe ro 
ambas es tamos resueltas á salvarte. 

ANDRÉS. ¡V eres tú la que va á llevar mi nombre!.. ¡ l a q u e 
va á ser depositaría d e mi honor!... ¡la que ha-
ciéndose cómplice de una indigna trama, n»e 
propone la vida á cambio de la honra!... 

Vizc. ¡Te aguarda el cadalso!... 
ANDRÉS. :Y qué importa?... Cuando se sube á él con la 

frente serena, la conciencia tranquila y rebosan-
d o en el pecho el noble sentimiento d e la patria, 
el cadalso glorific a y no envilece.... El hacha del 
verdugo, cuando no es impulsada por la justicia, 
sino por la cólera y la venganza de un tirano, 
en vez d e víctimas hace mártires.... 



ESCENA XVII. 
DICHOS.-«ERARDO y FRAY CAYETANO. 

G E R A R D , (A flty Cayetano ) ¡Es inútil! (rray C a s t a ñ o bahía en »0« tuja 

con el Viz<oii<!(,) 
CAROL. ¡En n o m b r e del cielo, señor vizconde! ¡Piedad 

pa ra él!... 
I S A B E L . ¡ G e r a r d o ! (m^- IEME. ) 
G E R A R D , ( P . , . , ¡ r «>.. -e.oi.,ció».) ¡No quiero ser cómpl ice d e 

u n a infamia! 
ANDRÉS. NO d e m a n d e s p i e d a d , Carol ina , ó te juro por lo 

m á s sagrado , q u e s a b r é a r r anca r d e mi a lma el 
pu ro y a r d i e n t e a m o r que te profeso. . . . N o de-
m a n d e s p iedad ; ni tú, Isabel , po rque dudar ía 
ha s t a d e los m á s s a n t o s afectos. . . . ¡Dudaría has-
t a d e vuestra virtud! 

CAROL. ¡Andrés! 
ISABEL. H e r m a n o mío, p e r d ó n a m e ; p e r o d e b o rogar le 

á H por tu vida ... y á tí po r la suya. 
A N D R É S . «Luego e s ve rdad que le amas? (A M , QUE HAJA I*» 

ol°») t Q u é a m o r es e se que a c e p t a cond ic iones 
á c a m b i o d e oprobio?. . . ; Q u é a m o r es ese 
(A CE»ARDO.) que se ocul ta en las sombras , p repa-
r a n d o a c e c h a n z a s d e bandido? . . 

G E R A R D . ¡ S e ñ o r d e R i v e r a ! (UFANDO u MANO a u CACADA c«<.i<«» <• i»i 

W corren * detrnrrlr .) 
ANDRES, (EO* D<-»P.CC.N.) N o temáis. . . . ¡es el úl t imo re l ámpago 

d e d ign idad q u e brilla en el a lma d e e se malva-
do! Vedle c ó m o humilla la frente.. . . ¡el nob le ca-
bal lero f r ancés t iene conc i enc i a d e su p rop ia 
infamia! 

CAROL. ¡Andrés!... 
V JZC. Â fray Cayet ano, con quien e»ta h.tbfa do en *or. ba)a.) Y a C C D E -

r á . (por Gerardo.) 
ANDRÉS. H a sen t ido el ultraje, y en vez d e c r u z a r m e el 

p e c h o con su e s p a d a , a g u a r d a t ranqui lamente á 
los e sb i r ro s que han d e en t r ega rme al ve rdugo . 

I S A B E L . ¡ E S O nunca!. . . (A Gerardo; cate permanece «o mbn» y tari tu ron ) 
Vizc. Solo hay un m e d i o d e salvación.. . . ya lo h : d i 

cho : q u e Isabel sea la e sposa d e G e r a r d o . 
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C A Y E T . Cuando el señor Vitcobde disponga.... 
ANDRES. j N o s e r á m i e n t r a s roe q u e d e u n r e s t o d e vida!. . . 
B A R T O L O (*P.) (Ahora entro yo.) ( AP»SIMM*>*E.) Un momen-

to.... hermanos míos, un momento. Ese matri-
monio no puede celebrarse. 

CAYET. ¿Quién lo imped i rá? 
B A R T O L O ¡Yol... (Ecbi«do*e aira» ta capucha.) 
LAS DOS. ¡El h e r m a n o Bartolol 
BARTOLO El humi ld í s imo frai le f r a n c i s c a n o , i nge r to e n 

carmel i ta p o r la g rac ia d e D i o s y la Cons t i tu -
c ión d e Cád iz . 

CAVET. ¿Quién d e voso t ros ha s i d o el villano?... (contono 
amenazador i lo* f-allr*. ) ¡Pronto. . . . p r e n d e d á e s e h o m -
b r e y h a c e d l e pedazos! . . . ¿No f e m u e v e n ingu-

* no?... ¿Qué significa?... 
BARTOLO Significa q u e es ta s an t a c o m u n i d a d , r e u n i d a e n 

capí tulo , m e ha e l eg ido pr ior , j u r á n d o m e la o b e -
d i e n c i a d e b i d a . D i c h o es to , s í rvase su paterni-
dad m o s t r a r m e el b i c v e pont i f ic io en q u e n u e s -
t r o S a n t o P a d r e Pío s é p t i m o autor iza al r eve-
r e n d o f r a y C a y e t a n o d e la P r o v i d e n c i a p a r a q u e , 
sin e j e r c e r p re lac ia n i ju r i sd icc ión exenta , pue» 
d a admin i s t r a r el s a c r a m e n t o del ma t r imonio . 

C A Y E T . (TU.BA*...) Y o l e d i r é . . . 
B A R T O L O ¡Nada d e d isculpas! ¡Excusado non pe fita!,,, et-

cé t e r a . E s un fa r san te , y en paz. 
C A V E T . ¡ P o r m i n o m b r e ! . . . IFOU IRA MAI CONTENIDA) 
HARTÓLO LO q u e sí t e n d r á su r eve renc ia á m a n o e s el 

n o m b r a m i e n t o , firmado p o r d o n Blas d e Aran -
za , C o m i s a r i o reg io , á favor d e F r a n c i s c o Aven-
d a ñ o , álias Pantalones. 

GEROMO. ¡El s o p l ó n q u e d e n u n c i ó á mi h e r m a n o ! (Queriendo 
abalanzarte a e ' , y Ir detiene Ba.tolo-) 

V l Z C . (A Gerardo.) ¡ E s t a m o s v e n d i d o s ! (fmpunan.)ola c*pada ) 
GERARD. ¡Qué m e i m p o r t a la v ida si p i e r d o su amor!. . . 
B A R T O L O v.V.endo qu«-el Vizconde intenta «ac«R :a t t pada . ) Q u t e t e C I t O . . . . 

señor Vizconde . (Ap ) Y a le to -
c a r á SU vez. ( f l COIO »c apodera de f.ay Cayetano y le amarran,) 

CAROL. ¡Cuánta m a l d a d ! 
I s Al! E L . ¡Cruel d e s e n g a ñ o ! ( n t u d i e i e el caadlo — A la derecha el Vht. 

conde en ac ti l-td altanera; Cera ido, abatido, en rl centro; AndrC», Itabel 
T Carol ina: eita ultima a *a I<"J del primero; en el fondo fray Bar-
tolo y loa « n o * i t n f o j Cayetano-} 



MÚSICA 

L A S nos . 

Vizc 

ANDRÉS. P a r a he r i rme el c o r a z ó n , 
en t r e s o m b r a s , c o n sigilo, 
e n mi h o g a r b u s c ó un asi lo 
cau te losa la t ra ic ión . 
¡Llorad la p e r d i d a ca lma (A CA.OIIN» T M . B E I ) 

t r o c a d a e n d e s d i c h a cierta! 
¡Llorad e spe ranzas muer tas , 
allá en el f o n d o del a lma! 
I*a perf idia d e e se h o m b r e 
n o s c o n d e n a á llorar tanto , 
que b o r r e m o s c o n el l lanto 
el b a l d ó n d e nues t ro n o m b r e . 
El a rd id , b i en e m p l e a d o , 
á la venganza ap rovecha ; 
ya el d a r d o d e la s o s p e c h a 
en tu p e c h o es tá c l avado , (A d.e».) 
¿Qué m e impor ta ser t r a i d o r 
si vues t ra d i cha enveneno? 

ANDRÉS. ¡Con sangre se lava el c i e n o 
q u e h a s a l p i c a d o mi honor ! 

CAROL. A tu a l c a n c e al c ielo p lugo 
poner le ; ¡venganza espero! 
¡Muera al golpe d e tu ace ro , 
n o por m a n o del verdugo! (A André» ) 

IsAHFt.. C a s t i g a r m e al c ie lo p lugo 
c o n su a m o r falaz y a r te ro . 
¡Huye, a m o r , d e ese ex t ran je ro 
q u e f u é tu p rop io ve rdugo! 

Vizc. A tu valor m e subyugo, 

valor tan p r o b a d o y fiero, 
q u e n o esgr imirá el a c e r o 
si cuen t a c o n el verdugo . 

G F . R A R D . S i e s a s l á g r i m a s e n j u g o (SITANDO ¿ IUBH y CAROLINA) 
c o n mi muer te , mor i r quiero , 
tnas al golpe de tu ace ro , 
n o por m a n o del ve rdugo . ( A A.<dr¿» ) 

A N D R É S . D a s á m i e s t i r p e o p r o b i o y m e n g u a ; ( A I Vizconde ) 
d e mis a f ec to s r o m p e s los lasos; 
¡no sé si a h o g a r t e en t r e mis b razos , 
ó si a r r a n c a r t e la t o r p e lengua! 



Car&l. ¡Por d honor se mat* 6 se muere, 
la vil afrenta quede vengada! 
¡El homicida hierro que hiere 
falta en tu mano!... (Toma esa espada! 
(s« dirige rápidamente & Guste y le «Ranea ta opada, qae eatteja a 
Andrea; rate y el Vjiconde eotraa según Ja pnerta derecha, cenándote-) 

B A R T O L O ¡Cerrada!... ( e m p a n d o ta puerta.) 

E S C E N A X X . 
DICHOS, menos AND«F5 y el VIZCONDE — 0EROMO y lot dem j* se ha* despojado 

de loa bit-itos 

I S A B E L ¡Qué has hecho! (A C V D . , . » . ) 

CAROL. Isabel.... (ACATÁNDOLA.) ¡fiemos en la justicia de Dios! 
GEROMO. ¡Ah, perro! ¡por fin caistes en mis manos! (A u*y 

Cayetano ) 
BARTOLO ¡Pues en buenas manos ha caído el pandero!... 

(Habla bajo con et Zorro, y ét te y Bertincbe ae apoderan de Gerardo, 
dirigiéndose con él hacia el fondo*) 

GF.ROMO. ¡Andando l . . . 
CAYET. Si he de morir, dejadme al menos. .. 
B A R T O L O ¡Nada ... nada! ¡ligo te absotvo'. Geromillo tiene 

prisa.. . 
C A R O L . ¡ Q u é h o r r i b l e a n s i e d a d ! ¡MIRANDO «EFUNDA PU-TTA DERECHA.) 
GRROMO. U TOSENMPAFTEROS.) L o s re tacos . . . . y á la p l a z a d e S a n 

Lorenzo, que está.1 dos pasos; lo demás corre 
de mi cuenta.... ¡Cuatro onzas de plomo!... 

BARTOLO Una ... por el ilustre mártir de la Independencia 
González Cuadrado.... Otra, por el valiente pa-
triota Palacios Maraver.... 

G E R O M O . D o s . . . . p o r m i h e r m a n o . . . . {<;E»OMO y TRR« MIS TACAN á f.ay 
Cayetano por el foodo*) 

E S C E N A X X I . 

DICHOS.- AÑORES con la espada en la mano. A su tiempo PERPETUA. 

C A R O L . ¡Andrés! ( c o « e hacia él ron Isabel ) 

BARTOLO ¡Ah, valiente! No le gana ni el maestro de armas 
que da lecciones en la palestra del Triunfo.... (<oena una descarga próiima ) ¡ C o t i s u m a l u n t i t ! 
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BARTÓLONÓ, hermana. . . . ¡Es QUE fray Caye tano a c a b a d e 

bajar á ios profundos. . . ! 
P E R E E T . ¡El hermano Bartolo! J e s ú s - m e va%«J... (Ef «e • 

ftorito!... C n e r d o - ) ¡K! h o m b r e d e las ti-
jeras . ( r w ^ ^ o «h. BmfcKke.) ¡Socorro! ¡Los duen-
des... . los duend»,! . . . ( V m 

B A R T O L O Y con ese, s u t i l i c e m o s ? . . . 

ANDRES. ¡Dejadle p a s o ! En su conciencia lleva el castigo 
G E R A R D . ¡En mi conciencia.... es verd&df 
ANDRÉS. Saiga usted ... Mugen te le acompaña rá hasta de-

jar le en lugar seguro. 
CAROL. ¡Corazón noble y generoso! 
GERARD. ¡Salir d e aquí con vida "y sin honor!... Prefiero la 

muerte, y la muerte es la que busco. Jun to al 
cadaver d e Nerval debe hallarse su espada. . . . 

BARTOLO Poco .1 poco ... D o n Andrés se ha bat ido ya 
cuerpo á c u e r p o $ o f t un br ibón, y.... por una ve?, 
pase. Aquí cft^Rfcafia, los hidalgos, y hasta los' 
frailes, nos btftKjk» con los f ranceses . , ¡pero 
c o n los bribonünf.J 

ANDRÉS. ¡Padre Bañólo! 
B A R T O L O ¡En tend ido ; hago punto y laus dro! (s,oy,n 

n«.*ro»¿ to jejo,.) Jx>s t res cañonazos en el cerro d e 
Santa Brígida.. . . la señal de que se ace rca e! 
ejérci to l iber tador . 

ANDRES. R e c o b r e su espada, caballero de Melville, (0¿-. 
borre d e ella la mancha que ha de jado la 

sangre de un traidor, y si es verdad que desea la 
muerte , corra A buscarla c o m o valiente so ldado 
al pie de su bande ra . 

ISABEL. ( a c*ou„..) Salgamos de aquí; m e siento desfal le-
Cer. ( d i r i g e , kairarnt* sejund, W R I , i z ^ . ) 

ASDRES. SI la muerte lo respetó y algún día vuelve de 
mievo .1 esta altiva t ierra que hoy lucha por su 
independencia y por s« l ibertad, entonces. . . 
(c»»oJÍM r I n M «e dctícnt,., fiJ<Bdow r« A„dr¿, y fiwwio.) 

GERARD. Vctoeré, sf, volveré d igno de su amistad. (A ) 
r i B n , V d o t » a m o r . (A ^ ^ 
L.AROL. t u M ) , i en esperanza! {»•„„;) 
AÑORES. ¡Acompañadle cou¡.) y protegedle 

si es prec.so! (sede.i™*,.! <jrt*„4ct 
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ESCENA XXII. 
ANDRES » »8 liesppe^-FH AY RA*TOU>.-MAJtl-?EPA y coto de majen»: deapwtt 

el de bomb»*» — L» puerta del fon4o, abierta, drja ver la claridad. de la calle, 

MÚSICA 
1.0 afirma Mari-Pepa. 
Y digo la verdad. 
j Q u é a f i r m a ? (ve.-do ha..a e i u * ) 

Q u e los frailes 
de esta comunidad 
casan á las solteras, 
c o m o estén en edad . 
Pues si buscáis los frailes.... 
un galgo les ochad; 
¡lo« frailes volavypuKt, 
tened conformidad! 

CORO. Esas son b romas de fray Bartolo; 
su reverenda paternidad 
es como el perro del hortelano, 
y basta y sobra.... (*eoye»d¡«paro* iej*>©») 

B A R T O L O ¡Callad!... 
CORO. ¡Callad!. . . 

( t i metí*© del core coa ñu ó» aiuy piano durante el re. it ado «joe ai jae. 
Ufándose detpwa con el himno, cuyas notas te coral in*i> coa loa diapa-

tos de faaileria y cah¿n ^«.e, á lntet«alos «t.vraieMf», *C{éu t i ai*}Q« 
efecto, continúan meaclado* con el loque de rebato basta la calda del 

telón,—Todo á lo lejot.) 
G E R O M O (ENTRABO CON A ADIÉ* Y COR¿ TEÑERA!.) ¡Ya parece que se ba -

t e e l COBRE! (MÚCÍC* dentro, que *c >a aceitando: la» cori»taa 
tren hacia el fondo ) 

ZORRO, (tntando.) ¡El segundo batallón de la milicia cívi-
ca corre á impedir que los franceses corten el 
puente de barcas! 

C O R O . ¡ A las armas corred, españoles; (oeauo, LEJANO.) 
de la gloria la aurora brilló; 
la nación que un tirano hizo esclava 
sus pesadas cadenas rompió! 
(To^ae de tebato Itjano: campiña g'twsa-) 
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BARTOLO (Nuestra Sefiora d e Í» O tocando á rebato!. 
jBieti por loa trianeros!... 

ANDRÉS. ¡Por la F e , po r la Patr ia y fa Ley , 
levantad el g lor ioso p e n d ó n ! 
j E s la voz q u e al c o m b a t e n o s l lama 
á vence r ó á m o r i r c o n honor ! 

TODOS. A las a r m a s c o r r e d , e tc . 

F I N 



OBRAS DRAMÁTICAS DEL MISMO AUTOR 
( E S T R E N A D A S ) 

Una serpiente de cascabt!, comedia en tro acto y en prosa. 
Doblones y pergaminos, comedia en un acto y en vaso . 
La (estilla falta, comedia en un acto y en verso. 
La pena de argolla, comedia en un acto y en prosa. 
La vela de San Ramón, juguete cómico en un acto y en prosa. 
Las orejas d>¡ asno, comedia en un acto y en prosa. 
La sartén y el cazo, comedia en un acto y en prosa. 
El panal y ¡as moseas, a propósito cómico-Urico en verso. 
Norma y Paiten, parodia en tía acto y en verso. 
Sangre atuly sangrt roja, comedia ei» tre» actos y en prosa. 
La duda, drama en tres actos y en prosa, ( t ) 
A espaldas de la Uy, drama en tres actos y en verso (T 
l.ot enemigos del orden, comedia en dos actos y en prosa, ( l 
Duendes y /railes, z ai zuda en do» actos y en prosa. 

NO DRAMÁTICAS 
( P U B L I C A D A S ) 

Luisa de Va ¡florido, novela. (2) 
Una historia de duendes, idem. (2) 
La torre de Caín, leyenda. 
La peña del Cabrero, leyenda. 
Un cuadro de Herrera ti viejo, leyenda. 
j\'o hay mal ni bien que eitn años dure, cuento. 
Xo hay quince años feos, idem. 
El alma tn pena, idem. 
La antesala del cielo, novela. 

( t ) En colaboración con O. Jote de Velílla. 
( l ) Ti aducida ai firaiclt pot Mr. Foilkm. 
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LOS DESCONOCIDOS. 

A C T O P R I M E R O . 

Pasa la acción en una fonda de Sanlúcar de Barrameda. El taatr* 
r e o r i e n t a galería con janlin al foro: columnas á derecha é iz -
quierda por bastidores: butacas de verano: sillería de reja: m e a -
las portátiles? asientos de tijera. Aparecen á la izquierda Don 
Juan, sentado ante una mesilla, tomando un refresco, y á la de -
recha Domingo, paseando con las manos á la espalda. Se ove una 
habanera, figurando ser locada por músicos ambulantes, harpas 
y violinea. 

ESCENA I .» 

Don Jtian y Domingo. 

I). JUAN. - Ks necesar io a r ro s t r a r 
el des t ino con valor, 
y con un golpe a t revido 
despe ja r la s i tuación. 
En vano el a lma m e nubla 
con sus sombras el t e m o r ; 
q u e t r iunfa d e la cabeza 
la cáusa del co razon . 
¿Por q u é vino á compl icar 
es te malhadado a m o r 
del p rob lema d e mi sue r t e 
la dudosa so lu t ion? 

DOMINGO. — (Cantando.) X h i n i t a , yo t ra igo f r ió : 
" d á m e consuelo con tu ca ló . " 

D. JUAN. —¿Por q u é sobre mi nivel 
tanto se eleva Leonor? 

DOMINGO.—"Chinita, yo t ra igo fr ió: 
"dáme consuelo con tu ca lo . " 

D. JUAN. — D I O á mis proyectos la pérd ida 
d e nú p a d r e un golpe a t roz , 
q u e agrava con sus mane jos 
sospechoso c u r a d o r . 
Mi l iermana en edad nub i l . 



débil de cons t i tu t ion , 
necesita d e mi apoyo 
y cariñoso favor . 
Juan, consuma el sacrificio 
v di como el hombre-Dios: 

cúmplase tu voluntad 
antes que ta mia, S e ñ o r . " 
"Chiniia, yo t ra igo fr ió: 
"dáme consuelo con tu ca ló . " 
Me tor tura el sent imiento 
y me mata la razón. 
"Cliinita, yo t ra igo fr ío: 
" d á m e consuelo con tu caló.', 
Canta, pobre mozo esclavo. 
Yo envidio tu buen humor . 

ESCENA 2 . ' 

Dichoa y él Patron. 

PATRON. — (Ap . ) Por las señas d e mi s u e g r o 
él de lante se m e pone . 

(A Domingo) Amigo, aunque usté perdone 
esta p regun ta . . . . ¿Usté e s negro? 

DOMINGO. — (Incómodo.) Moreno. 
PATRÓN. — (Ap.) Como la tinta 

q u e sale del ca lamar . 
{Alto.) Hombre, yo vengo á buscar 

á uno de su mesma p in ta , 
el que vino este verano 
de esc lavo , ú de cosa a s i , 
de un s e ñ o r , que no es de aqu 
q u e diz que e s amer icano. 

DOMINGO.—Vaya bien. 
PATRW. — Y con fin b u e n o , 

po rque yo soy un buen hombre 
vengo á p r e g u n t a r el ponibre 
del amo de ese moreno . 

DOMINGO.—Don Alvaro. 
PATRON. — ¿Regular 

de e s t a tu ra? ¿Pe lo oscuro? 
¿Aire resuelto y s e g u r o ? . . . 
Pues no hay más q u e p regun ta r . 

DOMINGO. — 

D . JUAN. — 

DOMINGO — 

D . JOAN. — 



DOMINGO. —Conque, a d f e » . . 
PATRON. — D e t e n g a e l p i e . 

Yo soy el patron Juan Merlo. 
DOMINGO. — k&tá bien. 
PATRON. — Y v e n g o á v e r l o 

para hablar con su merce. 
DOMINGO.—Há salido. 
PATRON. — ÉL v o l v e r á . 
DOMINGO.—V e s c l a r o . 
PATRON. — Vendré mas tarde. 

Que le digas que me aguarde. 
DONINGO.—Bueno . 
PATRON. — ¿ T e s e o l v i d a r á ? 
DOMINGO.—No tan simple le parezca. 
PATRON. —YO s o y d e a q u i , d e S a n l ú c a r , 

patron del místico Fúcar 
para lo que te se ofrezca. 

DOMINGO. — G r a c i a s . 
PATRON. No puedo admitirlas, 

sin embargo de estimarlas; 
porque cuando vengo á darlas 
no me toca recibirlas. _ 

DOMINGO.—Tardar no puede el señor. 
PATRON. —Yo me pongo aqui de un brinco. 

Yaya. Vengan esos cinco. 
Yo" no reparo en color. 

DOMINGO.—Camará. (Tendiendo la mano.) 
PATRON. — D e c o r a r o n , 

que á estar en la mano mía 
esa cara te ponía 
mas blanca que el algodon. 
Que dés la razón te ruego. 

DOMINGO.—Vaya con Dios su mercé. 
PATRÓN. —Poro tiempo lardaré. # v 

Adiós.... moreno. {Vá$e por el foro.) 
DOMINGO — H a s t a l u e g o . 

ESCENA 3.» 

[)on Juan y Domingo. 

D. JUAN. - F a u s t a ocasión no distingo 
de entregarle este papel. (Saca un btllete.) 



w 
Si por un conducto fiel.... 

(Levantándote.) Este muchacho.. . . Domingo. 
DOMINGO.—I Ah D. Juan! 
D. JUAN. — {Ap.) Es un abuso 

que la prevision reprueba. 
Si D. Alvaro no aprueba. . . . 
Pero si este medio excuso, 
aunque al decoro no cuadre 
y la amistad me haga cargos, 
¿cuál escoger contra un Argos 
del calibre de ese padre? 

DOMINGO.—¿Qué quiere? 
D. JUAN. — De tu vive/a 

demostración no prolija: 
dar este papel á la hija 
del ftaron de*la (fortaleza. 

DOMINGO. —Salió. 
D. JUAN. — No puedo tardar. 

Dáselo con discreción 
Es letra de una canción 
que yo me presté á arreglar, 
y. . . cosas de las mugeres, 
trata para sorprender 
que nadie llegue á entender 
este secreto. ¡Qué quieres! 
Hay que tener complacencia, 
y ella es muy egecutiva. 
Conque nadie se aperciba 
de tan árdua diligencia. 
Cuenta no vaya á reñirme. 
Con sigilo. ¿Estás? 

DOMINGO.— Estoy. 
D. JUAN. —Gracias, Domingo. (Ap.) Me voy. 

de miedo de arrcpcu i irme. 
Escucha. Toma.. . . (Registrando el boUiUo.) 

DOMINGO. — No quiero. 
D. JUAN. —Por favor te lo reclamo, 

Domingo. 
DOMINGO.— Me ha dicho el amo 

que á nadie tome dinero. 
D . JUAN. —Pero. . . . 
DOMINGO.— Nada hay q u e m e venza. 
D . JUAN. —Mira.... 
DOMINGO.— Cuando me lo paga 



algo malo quiere que haga. 
D. JUAN, --(dp.) Me sofoca la vergüenza. 

(Alio.) No mas del asunto se hable. 
Es cosa de buen estilo 
la eomiston. Con sigilo. 

(Ap.) Vamos: soy un miserable. 
(Sale por el fondo.) 

E S C E N A 

Domingo, poco después Isonor y Matilde. 

DOMINGO.—Será una camion de rango, 
de esas tan trisles y tan. . . . 
sin los golpes del tam-tam, 
y sin el compás del tango. 
A la gente de color 
le pus la el canto bravio: 
"Chiuila, yo traigo frió 
"dame consuelo con tu calor." 

MATII.UK.—Amiga Leonor, es nulo 
ese empeño en ocultar 
un inquieto malestar 
tpte no :ulmtle disimulo; 
porque cuando el alma entiende 
que su triste afan encubre 
es cuando mas le descubre, 
y con su esfuerzo le vende. 

(Se sientan á la izquierda en do* butacas.) 
Franqueza, niña querida, 
v una absoluta confianza; 
que á mi edad liarlo se alcanza 
de los lance» de la vida. 

LEONOR. —Matilde ¡cuánto mitiga 
del ánimo la inquietud 
con tierna solicitud 
una verdadera amiga! 
¡Cuánto de mi intenso mal 
han conjurado el efecto, 
su puro y constante afecto, 
su prevención maternal! 
Me pide usted con razón 
de mi secreto la clave, 
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y la ingratitud no cabe, 
Matilde, en mi corazon. 

(Con melancólica confidencia.) 
Desde que perdí á mi madre, 
de madres cristianas prez, 
soy presa de l:i altivez 
y la ambición de mi pudre. 
Mí suerte á su intento aduna; 
de amor me roba al arrullo: 
áncora soy de su orgullo, 
y alarde de su fori un a. 
De mi educación modesta 
á que reniegue me obliga, 
y á que sus antojos siga 
á sus cálculos dispuesla. 
De l:i envidia los rencores 
sufriendo voy resignada, 
pobre victima, llevada 
al sacrificio en i re flores. 
Vedado al pecho el amor , 
y al seco interés vendida, 
arrastro enojos:} vida 
entre fausto y esplendor; 
y aguardo que al fin espióte 
mi porvenir malhadado 
al¿un procer arruinado 
á quien seduzca mi dote. 

MATILDE. —¿En esa sombría pintura 
no imprimen negro color 
de algún combatido araof 
el despecho y la amargura? 

LEONOR. —Matilde 
MATILDE. — Yo hago memoria, 

y tengo asi cierta luz 
de un estudiante andaluz 
que Complete usted la historia. 
Diz que era un joven cabal , 
y aplicado, y de esperanzas. 
¿Hubo súbitas mudanzas. . .? 
¿El Baron le encontró mal. . . ? 

LEONOR. —En casa de Mister Kean, 
de mí padre compañero, 
me prendó el trato sincero 
de Don Juan de Albarracin: 



mancebo de honrada cuna; 
simpático y agradable; 
alma recia; trato afable, 
\ de mediana fortuna. 
Cortés y asiduo á mi lado 
fiel obsequio roe rendía; 
mostrándose cada dia 
mas galante y delicado. 
Y de uno en otro favor, 
admitido en sociedad 

MATILDE.— La llama de la amistad 
trocóse en fuego de amor. 
Es la historia sempiterna 
del pobre linage humano. 
Y bien ¿qué influjo tirano 
corló incliuacion tan tierna"? 

LEONOR. — A nuestro amoroso objeto 
temiendo con ira dicciones 
calculamos condic iones 
de discreción y secreto. 
Mas de curiosos insultos 
sufrimos luego el rigoY. 

MATILDE. — Las riquezas y el amor 
no pueden estar ocultos. 
Asi lo dice un refrán, 
que es evangelio abreviado. 

LEONOR. —Mi padre quedó enterado 
de nuestro amoroso plan. 
Y al fin de una escena c ruel 
de sarcasmo y de ironía: 
«no quiero en casa, decía, 
• los amantes de Teruel." 

MATILDE. —Comprendo lo sucedido: 
declaración termiliante 
de hostilidad á el amante: 
llamarle el desconocido: 
abrumar á usted á riñas: 
darle disgustos sin fin 
Todo lo que Moratín 
toca en el *SÍ de las niñas.'' 
Victima soy de ese t rato, 
en desventuras fecundo. 

LEONOR. —Con respeto el mas profundo 
obedecí su mandato. 



A casa de Mister Kean 
no torné en la temporada. 
Toda conexion cortada 
quedó con Albarracin. 

MATILDE. -De la regla general 
forma usted digna eseepcion; 
que escasos los tipos son 
deesa obediencia Glial. 
Y el uníanle ¿acató asi 
solución ian dura v fría? 

LEONOR. —Partió para Andalucía . 
, , y le hé visto aver aquí. 
MATILDE.-Peo ¿ d ó n d e ? ' 
LEONOR. - K N H O U . J 
MATILDE. — ¡ Ks posible! 
LEONOR. _ y much.* temo 

de su pasión un extremo; 
porque es decidido v fiel. 

MATILDE. — ¿ K S el joven que aver noche 
nos acompañó á cenar? 

LEONOR. — « I mismo. 
MATILDE. - ¿El qué fué á buscar 

el americano en coche? 
Ks un apuesto doncel, 
« uva figura previene.... 

LEONOR. —[Levantándose.) Vamonos. Mi padre viene. 
MATILDE.—Pues ¡plaza á Don Pedro el Cruel! 

„ , & retiran f>or ta derecha.) 
DOMINGO.-Darle el papel n )ejó 

cuando no baya desavío, 
•Chinita, yo traigo f r ío : 
«dame consuelo con tu caló." 

(Se retira kácia el foro ) 

ESCENA 5.» 

El marqués, el barón y Domingo. 

BARÓN. —Marqués, el antiguo régimen 
es insostenible y ¡i; 
pués con el moderno espíritu 
es un delirio luchar. 

MARQUÉS—Repito que es un escándalo 
este amalgama social. 



— n r 

que leyes, costumbres, prácticas, 
ha venido á trastornar. 
Sus franquicias pusilánime 
retracta la au tor idad , 
y esconde sus fueros tímida 
ante una turba procaz., 
acosada por el vértigo 
de crecer y figurar. 
Yá no hay clases: yá no hay títulos 
de respetabilidad. 
El prój imo yá no es prój imo 
en esta lucha fa ta l ; 
sino el verdugo ó la víctima 
que temer ó que inmolar. 

BARÓN. —De negro vapor la lúgubre 
impresión mostrando eslá 
la furibunda filípica 
que acaba de pronunciar . 

MARQUÉS.—Esta es obra de o t ro Dédalo: 
un laberinto inferua l , 
donde escuela demagógica 
nos ha venido á enredar . 
Maldigo la secta estúpida 
que nut re y fomenta el m a l ; 
queriendo fundir dos épocas, 
imposibles de asociar. 
Reclamo un sistema rígido 
de restauración moral 
que trace con mano enérg ica , 
y bajo el añtiguo plan , 
esos necesarios l imites , 
ese justo val ladar , 
que de tropelesr frenéticos 
pongan á salvo la paz. 

BARÓN. —Marqués, no estamos en la época 
de Robespierre y Marat; 
ni para esa talus pópuli 
hay motivo racional. 

MARQUÉS.—¡Conque «Ó! Pues siga impávida 
la gaita por el lugar . 
Tolerancia con los díscolos, 
y culto libre á Belial. 
Vengan luego los apóstoles 
de la confraternidad, 
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BARON. 

MARQUÉS. 

BARON. 

MARQUÉS. 

BARON. 

MARQUÉS. 

BARON. 
MARQUÉS. 

BARON. • 

MARQUÉS. 

y extingan los restos míseros 
de la prez tradicional. 
Cedan los ilustres vastagos 
de Girón y de Guzman 
á los Graces de la víspera 
sus preeminencias y bogar, 
(.anee turbulenta cámara 
la deshecha tempestad, 
cuyos formidables impetus 
cambian de un pueblo la faz. 
Y hasta el calendario múdese , 
la epacta, el ciclo,, solar. 
Y haya su rato de trágala; 
la marse!lesa; el ?á- i rá ; 
el tú por tú de los cuákeros, 
y viva la libertad. 

— ó ) n el pesimista cáustico 
discutir está demás. 

—Con el optimista acérrimo 
no se puede cuestionar. (Se sienta.) 

—Ha empezado nuestro diálogo 
por la cuestión capital 
del siglo, y que nuestros pósteros 
felices resolverán. 

—A los timbres aristócratas 
declaró en caducidad, 
reemplazados en sus Ínfulas 
por la gente de caudal. 

—Dije á usted que llegó el término 
para la feudalidad. 

—Si; que ocupe el campo histórico 
la familia comercial. 
Esa evolución es lógica. 

—Y á realizarse vendrá. 
—La calidad es justísimo 

que ceda á la cantidad. 
- L a nueva ciencia económica 

ha venido á revelar 
que la producción y el tráfico 
la vida á los pueblos dan, 
la contratación y el crédito 
contribuyendo á formar . . . . 

- ¿Y esa gérga filosófica 
á que tiende en puridad? 



BARON. — L)'I la clave de un fenómeno 
(jue usted quiere desvirtuar. 
Mas que los recuerdos Ínclitos 
del Cid ó el Oran cap i tan 
aprecia bancos y fabricas 
la pública utilidad. 
Y asi desciende el barómetro 
de los nietos del Pulgar, 
mientras su hen al pináculo 
los hombres de capital. 

MARQIÉS.—Pues ¡paso á la grey judaica 
que aqui se vuelve á instalar, 
porque los Beyes Católicos 

(Uvantándoae.) no tienen posteridad! 
Alzad altares al ídolo 
del interés material. 

BARÓN. —Marqués, su sangriento apostrofe 
ofende la dignidad 
de una clase.. . . 

MARQUÉS.— Q u e á l a c ú s p i d e 
pretende osada trepar 
por las infamias del préstamo, 
por la esplotacion rapaz; 
a husos, bajezas, crímenes 
queriendo en vano dorar. 

BARÓN. —Marqués, tan violenta hipótesis... 
MARQUÉS.—Barón, esta es la verdad. 

Ksos héroes de la cabala 
su fortuna al consumar 
con el«manto de los proceres 
quieren cubrir su ruindad. 

BARÓN. — ¡ M a r q u é s ! . . . 
MARQUÉS.— B a r ó n , a l p e r i o d o 

póngase punto (¡nal. 
Usted es el polo antartico, 
y yo el ártico. 

BARÓN. — J a m á s 
conven trian nuestros dictámenes. 

MARQUÉS.—Ks u n Í f a t a l i d a d ; 
pero no causa catástrofe 
en la harmonía universal. 

BARÓN. — Kl porvenir está próximo. 
MARQUÉS.—U> que haya de ser será. 

(Sale por la derecha.) 



ESCENA 12.' 

El fíaran y Domingo. 

BARÓN. — ¡InsoloIITE p e r s o n a g e ! ' 
¡Cual sus pasiones desfogan!. . . . 
Hé aquí un hombre á quien ahogan 
la vanidad y el corage. 
Miserable, que no vé 
en el cénit español 
el giro augusto de un sol 
que no detendrá Josué. 
Ceda tu clase su fuero 
y sus timbres primitivos 
á los potentes y altivos ^ 

scmí-dioses del dinero. 
Abra paso lo que fué 
de lo nuevo á la existencia. 

(Domingo se acerca al Barón con grande misterio.) 
DOMINGO.—Señó, si me dá licencia, 

quiero hablar con sumercé. 
BARÓN. — Y á t e e s c u c h o , 
DOMINGO.—(Con embarazo.) Estaba yo 

aquí mimo deuenante 
cuando D. Juan 

BARÓN. — A d e l a n t e . 
DOMINGO.—Vá, me mira, y me llamó. 

Me dice-Domingo... . 
BARÓN. — E n fin. 

¿Qué D. Juan? Señas reclamo. 
DOMINGO.—Es u n a m i g o d e m i a m o . 

D. Juan de Burracancin... . 
BARÓN. — ¡ A l b a r r a c i n ! 
DOMINGO.— ESO: e s o . 

Conque voy: me ar r imo á él; 
y entonces me dió un p a p e l , 
y con cargo muy expreso 
de que nadie se enterara, 
que mucho me lo encargó, 
á la hija de usté, señó, 
m e dijo que lo ent regara . 



BAR >N. —¡Ola! 
DOMINGO.— Y no pude hasta ahora 

el mandato obedece; 
que entró con otra rouge.... 
digo, con otra señora. 

BARÓN. — ¡ B r a v o ! 
DOMINGO.— Y o d i j e - c o m p a d r e , 

ocasion mijo vendrá.— 
(Le dá el billete .) Tenga usté. Lo mimo dá 

una hija que su padre. 
BARÓN. — J u s t o . { A p . ) I m p o r t a q u e y o l e a 

de | galan la espticaeion: 
DOMINGO.—Es letra de una canción: 

cuide que nadie la vea. 
Y cállelo por su vida; 
¡que D. Juan me lo encargó 
t a n t o ! . . . 

BARÓN. — Y a l e p o n d r é y o 
buena música. Descuida. 

DOMINGO.—Yo me retiro, señó. 
BARÓN. - -Anda con Dios, hijo mió. 
DOMINGO.—"Chinita, yo traigo frió: 

"dame consuelo con tu caló." 

ESCENA 7». 

El liaron, poco después fí. Juan. 

¡Vamos! Hay casualidades 
que parecen providencias. 
No sé por qué me repugna 
romper del billete el nema: 
y ello es preciso que yo 
si hay un riesgo le prevenga. 
Resolución!... Alguien viene. 

(Guarda el billete.) 
•(Ap.) El padre! 

(Ap.) El galan! ¡Qué idea! 
Caballero.. . . 
(Saludando.) Señor mío. . . . 
Dispense usted la molestia. 
Una palabra. 

BARÓN. 

D . JI :AN. 
BARÓN. 

(Alto.) 
D . JUAN. 
BARÓN. 



D. JUAN. — Me tiene, 
caballero, á su obediencia. 

BARÓN. —Sírvase us ted. . . . {Ofreciéndole asiento.) 
D. JUAN. — Muchas gracias. 

Estoy bien. 
BARÓN. — Como usted quiera. 

Ante todo, le suplico 
que excuse la inconveniencia.. . . 

D. Jl'AN. —No hav de qué . 
BARON. — " Sí lo p e r m i t e 

voy á ent rar luego eti materia. 
o . JUAN. —Sumiso aguardo sus órdenes. 
BARON. —Mucho estimo su fineza. 

Seíior I). Juan, de su mérito, 
sus circunstancias y prendas, 
llegaron á mi noticia 
las honoríficas pruebas. 

D. JUAN. — S e ñ o r . . . . 
BARÓN. — Brillante discípulo 

preció á la central escuela, 
y notable profesor 
hoy en su claustro descuella. 
Resalta en el Ateneo 
en t re la brillante pléyada, 
y electriza su palabra 
del derecho en ta Academia. 

D. Jl'AN.—Suplico á us ted. . . . 
BARÓN. — S u s l e c c i o n e s 

populariza la prensa, 
y en los debates forenses 
relevantes dotes muestra. 

I). JUAN.—Señor Barón, sus lisonjas 
mortifican mí modestia. 

BARÓN. —Tal cualidad del talento 
es perenne cont|>añera. 

D. JUAN.—Pero e n tin 
B A R O N . —(Con ironía.) Reprima usted 

esa fogosa impaciencia. 
Yo celebro la ocasion 
que á su persona me acerca, 
y me proporciona un titulo 
para hacerle una advertencia. 

I). JUAN.--Mucho retarda el favor 
tpie su bondad me dispensa. 



BARON . — Jó ven, usted subirá 
á superiores esferas 
si á sus grandes condiciones 
equipara la prudencia. 

• I). JUAN.—Señor Barón ¿es consejo? 
BARÓN. — Llámele usted como quiera. 

Es lástima que le roben 
á sus ilustres tareas 
ambiciones prematuras 
ó sociales exigencias; 
y sobre todo, el amor, 
que es de la razón ta venda, 
y costó á Sanson el pelo 
y su gloria al Bey-profeta. 

D . JUAN. —Ignoro las circunstancias 
que motivan tal reseña. 

BARÓN. —Amor hizo hilar á un Hércules, 
al simbolo de la fuerza ; 
extinguiendo en Salomon 
la mas rara inteligencia. 

0. JUAN.—Suplico á usted, caballero, 
que ponga ñn á esta escena. 

BARON. —Put's sentado que el amor 
al mas lince ofusca y ciega, 
le espltcará este papel 
el motivo de mi arenga. 

{Entregándole el billete.) 
D. JUN —Caballero 
BARÓN. — KL portador 

procedió como quien era, 
y la elección del conducto 
su tacto no recomienda. 

B. JUAN.—No sé cómo 
BARÓN. — ¿ H É adquirido 

el papel? lina torpeza. 
Espero, señor Don Juan , 
que desista de su empresa, 
y le anticipo las gracias 
por conducta tan discreta. 
¿No es astf 

D. JUAN. — Dispense usted, 
pués que provoca mi réplica. 
Está usted en su derecho 
oponiendo resistencia 
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á los votos de mí amor.. . 

BARÓN. —Celebro que así lo entienda. 
O. JUAN.—Pero yo estoy en el mío, 

insistiendo con vehemencia 
en pretensiones de afecto 
que ni ley n¡ honor reprueban. 

BARÓN. —Se los derechos de padre. 
D. JUAN.—Yo conozco donde empiezan, 

y dónde existe la valia 
que de a husos los preserva. 

BARON —Ahorremos los resultados 
de una esplicacion violenta... 

D. JUAN.—Imposible entre nosotros, 
aunque usted la promoviera. 

E S C E N A 8 .« 

Dichos y D. Alvaro, que se acerca poco á poco. 

BARÓN. —Caballero, mi fortuna, 
mi posición, y la alteza 
de relaciones y crédito 
á mi situación anexa, 
el cariño paternal, 
el interés, y la idea 
del mas allá de la tumba 
que una raza representa, 
me sugieren pensamientos 
que en usted no se completan. 

D. ÁLVARO—Perfectamente, barón, (Interponiéndose ) 
y apoyo la reprimenda. 

{A D. Juan.) SÍ señor, y es muy extraño 
que un joven de génio y letras 
no reconozca distancias, 
v no respete barreras. 

B I R O N . —Exactamente. 
D. J U A N . — Don Alvaro!... 
D. ALVARO— Los hombres tienen sus épocas, 

y cuando yunques aguantan, 
y cuando martillo aprietan. 

BARÓN. —¡Cómo! 
D . ALVARO— ES claro, y el señor (Señalando al Barón.) 

vivo ejemplo nos presenta. 



Natural de Arr igorr iaga, 
y d e humilde procedencia , 
vino á Madrid mozolejo, 
y sin t ene r dos pesetas; 
colocándose en la casa 
de D. Lúeas de Ibarbéiua, 
almacén de ul t ramarinos 
en la calle de (barretas. 

BARÓN. —Esa his tor ia . . . . 
D . ALVARO-- E s la l e c c i ó n 

inas elocuente y severa. 
Había entonces el estilo 
en todas las dependencias 
mercant i les d e casar 
á dependientes y hor te ras 
con las hijas ó prohi jadas 
d e los dueños . . . ¡Linda breva? 
Rl buen Don Lucas tenia 
dos hijas como dos per las , 
y r o m o perlas sal ieron: 
una blanca y otra negra . 
T<>có la blanca al señor , 
ser d e fabulosa estrel la , 
y la he rmana . . . yá es di funta . 
Dios en descanso la tenga . 

BARÓN. —Pero esa historia 
D. ALVARO. - E s p r e c i s a 

para sacar consecuencias. 
Don Lúeas murió , de jando 
de su haber por he rederas 
á las niñas q u e par t ie ron 
á millón cada una de ellas. 

D. JUAN.—¡Basta...! 
D. ALVARO.-- Pecador rebelde , 

aguarde su penitencia. 
Este señor desde luego 
puso en alquiler la t ienda; 
inaugurando la ser ie 
d e sus gloriosas empresas . 
Vino la guer ra civil 
con sus tristes per¡|>ecías, 
y el señor Barón obtuvo 
enmedio de aquella gresca 
el ca rgo de contrat ista, 



que desempeñó en conciencia. 
Pero la envidia insidiosa 
q u e en el méri to se ceba 
propaló que se cobraban 
como legales expensas 
sumas, que por o t ra par te 
no salian de la gabeta . 

BARÓN. — ¡ I n f a m i a s ! 
I). ALVARO.— Para abreviar . 

En lo vivo de la guer ra 
la desamortización 
Men di za bal nos presenta. 
Muchos repugnan el caso 
Varios un f raude recelan. 
Otros temen compromisos 
en un cambio de sistema, 
y el señor Barón j ugando 
él a lbur con alma intrépida 
en t re urbano y en t re rustico 
compró á Castilla la nueva. 
Y en tal precio y tales plazos 
que debió comprar la vieja. 

BARÓN. —El relato se prolonga, 
y yo tengo q u e . . . 

D . A L V A R O . — " Yá llega [Deteniéndole.) 
el epilogo, Barón, 
y t ras dél la moraleja . 
Concluye la lid terrible 
en el año de cuaren ta , 
y r ico y considerado 
este caballero queda . 
Cambia el aspecto político, 
y sus amistades nuevas 
le valieron en la Bolsa 
una for tuna es tupenda. 
Otra vez to rnó la envidia 
á sus inicuas ofensas. 
Se habló de combinaciones, 
de primas en car re te ras , 
de anticipos reembolsables . . . . 

BARÓN. —Señor Don Alvaro 
D. ALV ARO. — Necias 

y ridiculas especies, 
impropias de gente seria. 
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El señor se hizo l anquero 
de reputación inmensa, 
y á poco ostentaba el titulo 
de barón de la Hortaleza. 
¡Y vea usted lo que es la envidia! 
Al dar del suceso cuenta 
cierto diario de la corte 
puso con todas sos letras 
el barón de la Hortaliza, 
en son de yerro de imprenta. 

IURON. - I I ti mamen le . . . . 
0 . ALVARO.— Ecce homo. 

El que asi procede y trejw 
á la cumbre del poder, 
y de la humana grandeza, 
tiene un derecho inconcuso 
á decir á quien se atreva 
á pretender el honor 
de entrar en su parentela: 
—«Cuando usted llegue á mi altura 
tendrá legitima audiencia." 

BARÓN. — J u s t o . 
1). ALVARO.-- En tanto con el brillo 

de su rango v sus riquezas 
el señor barón la mano 
de su linda hija reserva 
ó para un grande de España 
ó para un lord de Inglaterra; 
para un bajá de tres colas 
ó para un shak de la Persia. 

(Ap. al Harón.) Dura ha sido h lección. 
Mírele usted las orejas. 

(Ap. áD. Juan ) Si el Barón es basilisco 
termina el lance en tragedia. 

ESCENA 9.* 

Dichos, Leonor, el marqués, Matilde con an periódico, y p¿ -
rios huéspedes que se instalan en la galería en grupos 
diferentes. 

MATILDE. —Singular es la ocurrencia. 
LEONOR. — Y el lance no hemos sabido. 
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MARQUÉS,—Bien ei héroe ha merecido 
la c ruz de beneficencia. 

BARÓN. — ¿ D e q u é s e t r a t a ? 
MARQUÉS.— S e t r a t a 

de un nadador ágil, fuerte , 
que á las gar ras de la muer te 
á dos niños arrebata . 

MATILDE.—En este suelto se cuenta 
tan notable bizarría. 

BARÓN, - ¿Y e l s a l v a d o r t o d a v í a 
la figura no presenta? 

MATILDE. --(Uycndo.) "Era un hombre de gran brío 
"y de rara intrepidez. 
"Salvó á los «los, v á la vez, 
"y tornó á lanzarse al rio 
"para evitar que la gente 
"reunida Je conociera. 

MARQUÉS.—Es condición noble y fiera, 
propia de un hombre valiente. 

BARÓN. — E s u n h e c h o s i n v a l o r ; 
que según del t rance infiero 
es el héroe un marinero, 
y tal vez gran nadador: 
gente en esas cosas lista, 
y acostumbrada á ese apuro . 

(A D. Alvaro.) ¿Qué opina usted? 
D . ALVARO— D e s e g u r o 

que no era capitalista. 
BARÓN. — M i i d e a . . . . 
D . A L V A R O - L a t r a d u z c o fiel, 

y su reparo yá es viejo. 
Expone siempre el pellejo 
el que no tiene mas que él. 

E S C E N A 4 0 . 

Dichos y el Patron. 

PATRON. —Con el permiso de ustedes, 
y perdonen si molesto, 
¿Don Alvaro Sandoval 
quién es de estos caballeros? 

D. ALVARO—Servidor de usted. 



PATRON. — Padrino, 
yá me lo estaba diciendo 
el corazon: cuando vide 
á usté me pegó asi un vuelco. 

D. ÁLVAR0«¿Pued0 saber. . .? 
PATRON. - Esas manos 

á besar humilde vengo; 
y mientras mas gente hubiere 
delante tanto mas bueno; 
porque soy agradecido. 
Yo soy el patron Juan Merlo. 

I ) . ALVARO-.NO tengo el gusto. . . . 
PATRON. - - Y o s o y 

el padre de . . . . 
D. ALVARO—(Co» vitna.) Pasaremos 

á mi cuarto, si usted quiere. 
PATRON. —Pués francamente no quiero. 

Al señor, óiganme todos, 
mas que la vida le debo; 
que me ha salvado á dos hijos 
que estaban yá pereciendo. 

(Sen Mac i on general.) 
LEONOR. —¡Cómo! 
M A T I L D E . - - ¡Don Alvaro! 
BARÓN. — Amigo... . 
MARQUÉS.—(Al harón.) Yá pareció el marinero. 
D. ALVARO—Yá vé usted la situación 

que á sus alborotos deho, 
amigo Juan. A esta escena 
por favor pongamos término. 

PATRON. —Pero ¿usté me da la mano? 
I). ALVARO—De a m i g o . 
PATRON. — Asi no me atrevo; 

que yo soy un pobre diablo, 
y usté . . . . 

D. ALVARO— Vamos, majadero, 
déjese usted remolcar. (Llevándole.) 

PATRON. —Salú. Me voy con buen viento. 
(Salen por el foro.) 

MARQUÉS.—¡Original aventura! 
LEONOR. — E s generoso y modesto. 
MATILDE. — Me ha conmovido la escena. 
BARÓN. —Si es un lance novelesco. 

(Suena ¡a campana del comedor: movimiento general.) 
4 
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{<4 Matilde.) A la mesa nos invita 
del metal sonoro el eco. (Le ofrece el brazo.) 

MATILDE. ~ ¿Usted conoce á D. Alvaro, 
liaron, de hace mucho tiempo? 

MARQUÉS.—El cavaliero servente (/1 Leonor.) 
ofrece á Usted sus obsequios. 

(Salen por el foro.) 

ESCENA 11. 

Don Juan, poco después D. Alvaro y Domingo. 

D. JUAN. —Alma, hasta de sufrir. 
Cor a 7.0 n, no le subleves. 
Oh fantasía, no me lleves 
en el espacio á morir. 
Polo de amor é idealismo, 
hoy halla en ti mi desvelo 
ante mis ojos el cielo 
y ante mis pies el abismo. 
Ádios, sueños que forjé 
delicti osos en mi mente. 

D. ALVARO—Jó ve ti, levanta la frente, 
y nunca pierdas la fé. 

D. JUAN. —Él infortunio vá en pos, 
Don Alvaro, de mi huella. 
Naci bajo infausta estrella. 

D. ALVARO—Huérfano, te queda Dios. 
Y es bien próvido contigo, 
pués de tu padre en defecto 
te depara en mi el afecto 
de un hermano y de un amigo. 

D. JUAN. —Déjeme usted sucumbir 
al peso de mi destino. 

D. ALVARO—Debes abrirte el camino 
que conduce al porvenir. 
Juntos, y por nobles modos, 
realicemos nuestro plan: 
obstáculos surgirán : 
los arrostraremos todos. 
De las sombras á la luz 
en el paso temerario 
á la cima del Calvario 
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llevaremos nuestra cruz. 
Y Dios dará á nuestra empresa 
su protección soberana. 

DOMINGO.—Yá tocaron la campana. 
D. ALVARO—Gracias, Domingo. A la mesa . 

{Torna del brazo á D. Juan y le llena aparte.) 
Lema: morir ó vencer. 
A Madrid vamos unidos, 
y allí los desconocidos 
se darán á conocer. 

ACTO SEGUNDO. 

Salon d«» recibimiento en la fonda de Sanlúcar de Darrameda, deco-
rado con mima elegancia; puerta al foro y dos laterales. Sobre 
la mesa, colocada on medio de la estancia, se v«-n revistas y pe-
ri&lñ-os. Domingo se ocupa en examinar un grabado de la Ilus-
trarían «pie representa varios tipos «le naciom-s africanas. Ea de 
noche. 

ESCENA i 

Domingo, poco después Matilde 

DOMINGO.—.(ASANDO) • Tipo del negro mandinga 
con su trage de- batalla..." 
Asi estarán mis par ientes , 
con plumas, flechas y lanzas, 
el zarcillo en la nariz, 
y pintado el cuerpo á rayas, 
mientras yo llevo librea 
y sombrero de cucarda, 
y hago de ¡ierro en dos pies, 
ó as i . . . de una cosa que habla. 
Es verdad que la cabeza 
aqui tengo asegurada, 
y no me vende un ganga 
por objetos de quincalla; 
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pero.... ¡vamos! que se me arde 
toda mi sangre africana, 
ai mirar á este mandinga, 
dispuesto para campaña. 
¡Ah mandinga! Negro bueno, 
taja la cabeza, taja. 

MATILDE.—Es preciso que yo sepa 
si es que Don Alvaro se halla 
por amistad ó por deudo 
unido á Ricardo. ¡Es rara 
coincidencia! Sandoval 
como Ricardo se llama. 
Su figura y su caraeter 
á Ricardo me retratan. 
¿Será el mismo?... Fantasia 
¿á dónde, loca, me arrastras? 

DOMINGO. —¡Ah mandinga! Estira el arco 
y mata á ese perro, mala. 

MATILDE. —Él negrito! Y cómo al ver (Acercándote). 
sus iguales se entusiasma! 
Domingo. 

DOMINGO. — Mande, señor». 
MATILDE. —¿Qué te parece esa estampa? 
DOMINGO. —Niña Matilde, mi madre 

es de esta parte del África; 
hija del mayor cac ique 
que en aquellas tribus manda: 
una especie de Princesa 

MATILDE. —¿Cómo vino á ser esclava? 
DOMINGO.—L'N hermano de mi abuelo, 

por yo no sé qué venganza, 
se la llevó con engaño 
á la factoria inmediata; 
vendiéndola á los negreros 
por dos cuchillos y un hacha. 

MATILDE. —¿Y tu padre? 
DOMINGO.— Un lucumi, 

un come-genie, un c analla. 
MATILDE.—Tu señor, según entiendo, 

no como esclavo le trata. 
DOMINGO.—Eso si. Tengo por amo 

al hombre míjó de España. 
B-^ué corazon! ¡qué talento! 

ermoso en cuerpo y en alma. 



MATILDE. —¿Tiene familia en América? 
DOMINGO.—Ninguna. 
MATILDE. — ¿Tiene en su pálria 

padres, henna nos, parientes? 
DOMINGO.—Si los tiene es cosa estraña; 

porque ninguno lo ha visto 
desde que vino de Plata. 

MATILDE. —¿Le sirves de mucho tiempo? 
DOMINGO.—Me compró casi de guagua 

en la quiebra de un lonjista 
en la que salí á subasta. 

MATILDE. — V mejoraste de suerte 
sin duda. 

DOMINGO.— Mucho, á Dios gracias. 
El otro era un Catalan 
que por quítame esas pajas 
á San Benito en presona 
un hora-ahajo le da ha. 

MATILD ;. —Dime ¿y tú no le has oido 
en alguna circunstancia 
nombrar ? 

DOMINGO.— ¿A quien? 
M A T I . D E . — ¿A Ricardo 

Sandoval. ..? 
DOMINGO.— YO! Ni palabra. 

ESCENA 2 • 

Dichos y el marqués. 

MARQUÉS.—Lindamente me aburría 
la función ¡Cosa mas mala! 
I!n sermon interminable. 

MATILDE. —¿CuM fué? 
MARQUÉS.— ¡Pieza mas cansada!.. 

A propósito, negrito. 
DOMINGO.—Mande, señor. 
MARQUÉS. - - Vé V encarga 

al camarero llernardo 
que lleve luz á mi sala 
de tresillo, v que disponga 
mesas, platillos, barajas. 

DOMINGO.—Al instante. (Váse.) 
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MARQUÉS.— (Sentándose.) Este animal 
se toma aquí unas confianzas» 
y entra y sale, y se presenta 
como, una criatura humana. 
Se conoce que su dueño 
no le dá buena enseñanza, 
ft quod natura non prastat 
na se apremie en Salamanca. 

MATII.DE. — Y dime, hermano ¿quedó (Tomando asiento) 
la comedia terminada"? 

MARQUÉS.—Antes de que concluyera 
alcé el campo y dije »á casa;" 
porque del hunjor que estoy 
con una maldita curta 
el aire vital me asfixia 
y la humanidad rae carga. 

MATILDE. — Y á s é . C a y ó e l m i n i s t e r i o . 
MARQUÉS.—Mero no sé há roto nada. 
MATILDE. — Y diz que el marqués, mi primo 

político, es quien trabaja 
en formar combinaciones 

MARQUÉS.—¡A su edad! Saldrán bizarras. 
Más le valiera ocuparse 
en disponer bien el alma, 
prófugo del Cementerio, 
que la bóveda reclama. 

MATILDE.—Estás nervioso, irascible... ! 
;Pobre hermano! ¿Qué te pasa? 

MARQUÉS.—Muger, quisiera ser médium; 
de esos que evocan fantasmas. 

MATILDE. — ¿ Y á qué fin? 
MARQUÉS.— Para evocar 

á nuestro abuelo I). Arias. 
MATILDE. — ¿ C o n q u é o b j e t o ? 
MARQUÉS.— C o n o c e r l o , 

y darle de bofetadas. 
MATILDE. — ¿ E s t á s l o c o ? 
MARQUÉS. — M e h a j u g a d o 

una partida serrana. 
MATILDE. — ¡Nuestro abuelo, el gentil-hombre! 
MARQUÉS.—El mismo que viste y cálza. 
MATILDE. — ¡Pobre señor! ¡ ton aquella 

peluca tan empolvada, 
y aquel gesto de vinagre. 



y aquella enorme corbata!... 
¿Quien dijera que difunto 
hiciese mal? 

MARQUÉS.— Pues n o e s chanza . 
Pe ro á bien q u e su reí ra to 
ríe mi eno jo no s e escapa ; 
V lo q u e m a r é en efigie. 

MATILDE. - - M a r q u é s , para b roma has ta . 
Al p a d r e d e nues t ro pad re 
d e ese modo no se u l t r a j a . 

MARQUÉS. - T ú no conoces la his tor ia , 
ni d e mi f u r o r la causa . 
Matilde, yo soy la victima 
d e una t ragedia i g n o r a d a , 
y su f ro las consecuencias 
d e c ier tos d u o s d e D. Arias. 

MATILDE. —Cálmale , h e r m a n o , y r e f i é r eme 
el suceso q u e te exal ta . 

MARQUÉS.—Sahes q u e pensé en c r u z a r m e 
d e Alcántara ó Cala ira va, 
V al q u e nos cuida el a rch ivo 
di enca rgo d e q u e busc ira 
las par t idas y o i r á s p r u e b a s 
q u e es tas ó r d e n e s rec laman . 

MATILDE. —Don J u a n , n u e s t r o bisabuelo, 
fué comendado r d e Alcántara. 

MAIIQLÉS.—Pués el hi jo yá verás 
c ó m o i lustró su prosapia . 

{Saca una carta.) 
Atiende {Ice). "Nos encon t r amos 
"en el abue lo una m a r r a . 
"Casó ron Calixta, expósi ta 
"de la c m r i d e Granada , 
"y asi nos priva de p r u e b a 
"mate rna po r esta r a m a . " 

MATILDE. —¡Cómo há d e se r ! No es precisa 
c ruz verde , ni co lorada , 
para s e r buen cabal lero, 
útil á Dios y á la pa t r ia . 

MARQUÉS.—{LevantEndone. ) Y bien m i r a d o es in jus to , 
es un absu rdo , una infamia, 
q u e asi f ru s t r e los cona tos 
d e toda una es t i rpe clara 
d e un D. Arias, ó un D. Judas 



ra 
la grosera extravagancia. 

MATILDE. — Pero supr ime invectivas; 
no sea que por obra y gracia 
del demonio se penet re 
que abates lo que no alcanzas, 
diciendo—* no están maduras" 
como la zorra en la fábula. 

MARQUÉS. «-Cuando en el reló del t iempo (Con énfasis.) 
la manecilla señala 
el instante decisivo 
que á cosa ó persona amaga 
solo el que labró el reló 
suspende la cuerda y pa ra . 

MATILDE. —¿He modo que de las órdenes 
militares se adelantan 
el dies irte y el dies Ule? 

MARQUÉS.—Si, Matilde: "el siglo marcha , 
arrastaando en su corr iente 
una porcion de antiguallas. 
Pronto no habrá consecuencias 
cuando las premisas no haya. 
Las pruebas no se comprenden 
donde los hechos no pasan. 

MATILDE. —Tienes razón. 
MARQUÉS.- Yá n o e x i s t e n 

los Alcaldes de la Santa 
h e r m a n d a d ; d e estado noble; 
los veinticuatros; las blancas 
de carne; los señoríos, 
y mil y mil zarandajas 
que rellenan espedientes 
sin á tomo de sustancia, 
y al paso que se camina 
no vuelve lo que se cambia. 

MATILDE. —¡Qué lástima de discurso 
perdido para la cámara! 

MARQUÉS.—(ñlirando el reló.) 
Diez y media. A pedir voy-
mi vaso de naranjada . 
Hasta luego. (t.'«i*«.) 

MATILDE. — A Dios, hermano. 
Dios te dé lo que te falta. 



ESCENA 3.» 

Matilde y Don Alvaro. 

MATILDE. — L a a l l a n e r a oondic io i t 
de sus ascendientes trae. 

- í*a vanidad 110 decae 
en la estirpe Mondragon. 
Nos marcan los propios sellos: 
seguimos las mismas huellas: 
pacientes victimas ellas, 
y altivos déspotas ellos. 
De sus miras arbitrarias 
nos conducen á merced, 
y su ejemplo... yá ve usted 
él percance de Don Arias. 
¡Ay de nosotras, si un tilde 
mereciera sus reproches!.... 
Don Alvaro 

D. ALVARO.— Buenas noches. 
¡Cómo tan sola, Matilde! 

MATILDE. — Hace yá tres dias ó cuatro 
que mal de salud estoy, 
y me hallo tan fatal hoy 
que rehusé asistir al teatro. 

D. ALVARO—Esa nueva me entristece. 
MATILDE. —Gracias por el interés! 
D. ALVARO.—Tan ingenuo y veraz és 

que ni las gracias merece. 
MATILDE.—Conmigo siempre galante, 

me hace, á fuer de bien nacida, 
demostrarme agradecida 
á un obsequio tan constante. 

D.ÁLVARO.—Hwibo en ello merced, 
y por dichoso me cuento. 

MATILDE. — Í 'ero... tome usted asiento. 
D.ALVARO.—Con el permiso de usted. (Se sienta.) 
MATILDE. —ES la franqueza mi norte, 

y su fuero hé de invocar. 
¿Regresa usted á ultramar? 

D. ALVARO.—Me fijo en la villa y corte. 
En América ninguna 
conexion dejé al venir, 

5 



25 

y allá no se puede vá ir 
ni para buscar fortuna. 
De la opulencia reniego 
si se obtiene á condition 
de los alias de patón, 
de gachupín y gallego. 

M A T I L D E . —Lucha aquel la" sociedad 
con espantosa anarquía. 

D. ALVARO.—Allí es una befa impia 
el nombre de libertad. 
Rudas, civiles contiendas, 
nutren rapaces partidas, 
verdugos para las vidas, 
el honor y las haciendas. 
Yo, testigo impart ial, hablo 
de triste esperiencia en pos: 
es una tierra que Dios 
en feudo concede al diablo; 
y al ver en cuadro tan feo 
lo que libertad se nombra 
vuelvo á vivir á la sombra 
del desjmtisnio europeo. 

M A T I L D E . —¿No conserva usted parientes 
en España? 

D . A L V A R O . - S I ; lejanos. 
Dos buenos tios, muy ancianos, 
en Toledo residentes. 

M A T I L D E . —¡De Toledo y Sandoval! 
D. ALVARO—¿Qué le escita la memoria? 
MATILDE.—El recuerdo de una historia: (Con melancolía.) 

recuerdo sentimental. 
Ilusión de ser feliz, 
cual humo desvanecida. 
El tiempo cerró la herida, 

, y au» duele la cicatrix. 
D. A L V A R O - ¿ Y el que obtuvo esa ternura 

guardó su recuerdo leal? 
M A T I L D E . —Era un hombre escepcional, 

Don Alvaro. Estov segura. 
D. A L V A R O - ¿ Y qué puede detenerlo 

si él es libre y libre usté... .? 
¿Vive?.... ¿Murió? 

M A T I L D E . — N o l o s é ; 

y me importa no saberlo. 



Si existe, y pura la llama 
en su comzon conserva, 
premio escaso le reserva 
la viuda de Leguizama. 

Sí yá es polvo y podredumbre , 
y mora en la e ternidad, 
vale más cpie esa verdad 
la confusa incer t idumbre. 

IVrdon, si tristes enojos 
le cansí», amigo, con esto, 
y cuando los manifiesto 
arrasa el llanto mis ojos. 

I 'na espansion es precisa 
á esos dolores del alma, 
(pie encubre ficticia calma, 
(pie disfraza la sonrisa. 

D. ALVARO. —(Lerantándose.) Violentar la inclinación 
que á dos seres predispone 
es un cr imen. . . ¡Dios perdone 
al marqués de Mondragon! 

MATILDE. - Más diga usted sin re tardo: 
lo ruego con prez humilde , 
¿cómo sabe usted ..? 

D . ALVARO.-- M a t i l d e , 
era mi hermano Hicardo. 
Yo reconozco y admiro 
á la muger que eligió, 
y á quien su fé conservó 
hasta el último suspiro. 

MATILDE. - ¡Hasta, basta! [Cubriéndote el rostro.) 
i). ALVARO.-- Duelo tanto 

la fosa en altar convierte; 
que es envidiable la muer te 
cuando merece ese llanto. 

ESCENA A.» 

Dichos y Domingo por el foro. 

DOMINGO. — ¡ A h m i a m o ! 
D . A L V A R O . - (Ap.) Majadero! 
DOMINGO.—Me manda el señor m a r q u e s ; 

porque dice que le diga 
que vaya á unirse con el . 
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D . ALT ARO.--¿Para j u g a r a l t res i l lo? 
DOMINGO.—Por eso d e b e d e s e r . 
D. ALVARO—Pues di le q u e m e d i s p o s e ; 

p o r q u e t e n g o u n d o l o r c r u e l 
d e cabeza . 

DOMINGO. — ¡Ay a m o mió! (Acercándose inquieto.) 
D. ALVARO—Anda. 
DOMINGO.— ¡ E n f e r m o su m e r s é ! (Mirándole.) 

Chi r igo ta !—Yo e n la c a r a 
s e lo había d e c o n o c e r . 
El esclavo es c o m o el p e r r o : 
cal la y s u f r e ; p e r o vé. 
Bueno . | . e d igo q u e n o , 
y e s m a s b r e v e . . . ¡Vaya b ien! 

(Váse.) 

ESCENA 5.« 

Matilde y D. A Ivaro. 

MATILDE. —Hay un e n c a n t o fatal 
p a r a el a l m a e n c o n o c e r 
has ta d o n d e n u e s t r o s e r 
p u e d e res i s t i r e l m a l . 
Alvaro, mi ac iaga s u e r t e 
h i z ó m e al d o l o r s u f r i d a . 
Habiente us ted d e s u vida. 
Bá ldeme us ted d e s u m u e r t e . 

D. ALVARO—Yo m e r e p r e n d o , s e ñ o r a , 
u n a g r a v e ind isc rec ión , 
y p r o n t o , en o t r a o c a s i o n . . . . 

MATILDE. -—Hable u s t e d . 
IV ALVARO- Mat i lde . . . . 
MATILDE.— Y a h o r a . 
D. ALVARO—(Sentándose.) R i c a r d o , e n su h o n o r h e r i d o , 

p o r el m a r q u é s i n su l t ado , 
y e n su ca r i a a p o s t r o f a d o 
d e o s c u r o y de sconoc ido , 
su e scaso h a b e r m a l b a r a t a ; 
á n a d i e su plan r eve la , 
y e n Cádis s e h a c e á la vela 
p a r a el r io d e la P la ta . 

Le b r i n d a o co locac íon 



en casa d e u n negoc ian te , 
y activo y perseveran te 
se r a p t a su es t imación. 

Por su ca rác te r m e espl ico 
s u s laboriosos amaños . 
Al t é rmino d o die* años 
e ra independiente y r ico; 

p e r o con esa r iqueza 
q u e al h o m b r e d e bien u fana ; 
sin gotas d e s a n g r e h u m a n a ; 
sin infamia y sin ba jeza . 

F ru to d e hon radas labores , 
p remio d e nob le in terés 
q u e colocar á los p ies 
del ángel d e sus amore s . 

Y se r r ieo e ra bas tan te ; 
q u e la nobleza d e cuna 
se postra de la for tuna 
al r e s p l a n d o r . . . . 

MATILDE. — A d e l a n t e . 
D. ALVARO—Del vivo afán q u e le inflama 

ga lardón e s p e r a r osa 
cuando yá usted e ra esposa 
del genera l Leguizama; 
y al adqu i r i r la cer teza 
del infausto casamien to 
c ier to sombr ío desa l iento 
minó su na tura leza . 

M A T I L D E . — ¿ Y nadie le dec la ró 
q u e manda to r igoroso 
m e díó señor,, y n o esposo? 

D. ALVARO—Hicardo lo sospechó . 
Con fondos q u e remit ía 
mi h e r m a n o con m a n o f ranca 
cursaba yo en Salamanca 
medicina y e i ru j i a ; 
y el án imo d e fé l leno, 
sum e r g i a mi inteligencia 
en las s i r tes d e la ciencia 
d e Hipócrates y Galeno. 

Recibido y doc to rado , 
y mi diploma cor r i en te , 
m e escr ibe Ricardo: "vente,, 
"y es tablécete á mi lado. 



"Entre la médica tropa 
"lo moderno lugar se hace, 
"y lo estraño es lo que place, 
"lo mismo aquí que en Europa." 

MATILDE.—¿Y Ricardo? 
D. ALVARO— Pena fuerte, 

al abrazarlo sentí; 
que en su rostro conocí 
que estaba herido de muerte. 

MATILDE. —¿Y usted no aspiró á la palma 
su existencia de salvar? 

D. ALVARO—Solo Dios sabe curar 
ulceraciones del alma. 

El trabajaba á destajo, 
con verdadero furor; 
que de la hiél del dolor 
es una esponja el trabajo; 
y yo imité su vehemencia, 
trocando con loco anhelo 
mí profesíon en un duelo 
entre la muerte y la ciencia. 

MATILDE.—¿Pero me acusaba ese hombre?.. . . 
D . ALVARO—Él sin quejarse moría, (levantándose.) 

y en seis años de agon i a 
no profirió vuestro nombre. 

(Páusa.) 
Era de otoño una larde, 

tibia, dulce, perfumada. 
Del sol en nube rosada 
el último fulgor arde. 

Se escucha el canto bravio 
del negro que dá de mano; 
susurra el éuro liviano; 
murmura en su curso el rio. 

A la puerta del Palmar, 
ingenio sin competencia, 
del campo la grata esencia 
sal irnos á respirar; 

y silenciosos los dos, 
fijos en el propio asiento, 
alzamos el pensamiento 
á la grandeza de Dios. 

Yo estrechaba con ternura 
la diestra á mi pobre hermano. 
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y abrasaba aquella mano 
una intensa calentura; 

y cu mi mano, que estrechaba 
la suya amorosamente, 
cayó una lágrima, hirviente 
como una gola de lava. 

Me acerco; quiere ocultar 
su triste emocion en vano; 
y esclama doliente:—"hermano, 
yo no la puedo olvidar." 

MATILDE. — ¡Levantándose.) ¡Basta po r Dios! 
D. A L V A R O . — Esa historia 

á todos oculta siga. 
Mal i lüe; pero nos liga 
una sagrada memoria. 

A Madrid parto mañana, 
¿vuestra amistad pido en vano? 

MATILDE.—Yá me pertenezco, hermano. 
(Tendiéndole la mano que D. Alvaro estrecha.) 

D. ALVARO.—Que Dios te bendiga, hermana. 

ESCENA C.« 

Dichos, Leonor y el Barón. 

L E O N O R . —Matilde ¿se encuentra usted 
mejor? 

M A T I L D E . — Gracias. Algún tanto. 
BARÓN. — llá percibido su agente 

los diez mil pesos, Don Alvaro. 
D. A L V A R O . - M C lo anuncia este correo, 

y á Madrid mañana parto. 
MVRTLDE. —¿Qué tal la función? 
L E O N O R . — Preciosa. 

Los actores muy en cuadro. 
(Sentándose junto á Matilde.) 

BARÓN. — Y á quien fia la dirección 
del periódico, comprado 
por usté I, amigo mió? 

D . A L V A R O . — S u color y marcha cambio. 
Es el marqués-presidente 
hombre para mi simpático, 
y apoyaré su política, 
mientras fuere de mi agrado. 



LEONOR. — ¿ T i e n e us ted fiebre? 
M A T I L D E . — NO t a l . 
LEONOR. —;Le brillan los ojos tanto! 
BARÓN. —Francamente. El director 

desde que supo el contrato 
no cesa de suplicarme 
que In recomiende y . . . 

D . A L V A R O . - ¡Bravo! 
Para ese mozo lo negro 
es lo misino que lo blanco, 
y al gusto de quien le paga 
se toma ruso ó polaco. 

BARÓN. —¿Y repara usted en eso? 
Por Dios! No le hacia tan candido. 

D. ALVARO.—Si es candidez el decoro 
aun me queda ese resabio. 

MATILDE.—Niña, tenga usted valor 
y espere 

LEONOR. — * Por Dios! Más bajo. 
BARÓN. — En fin, si no puede ser 

de su parte le deshaucio; 
y quizás utilizarle 
pudiese entrar en mis cálculos. 
Veremos. 

D . A L V A R O . - - ,Se lanza usted 
á la oposicion? 

BARÓN. — Me lanzo. 
D.ALVARO.-¿Es decir que el ministerio 

le borra de candidato 
en la consabida lista 
de su antecesor? 

BARÓN. — Hay algo; 
pero no es esa la cáusa 

. que á m¡ oposicion dá pábulo. 
D . A L V A R O . — L a contraía de carbones 

sé que la desaprobaron. 
^ BARÓN. — E s e car lx iñ ha d e d a r 

mucho lufo . 
D. ALVARO.— Me hago cargo. 
LEONOR. —Entre amar y obedecer 

conmigo misma batallo. 
M A T I L D E . — ¡Pobre L-eonor! Esa historia 

está empapada en mi llanto. 
D. ALVARO.-Baron, del vapor Lanuza 



salió efectivo el naufragio. 
BARÓN. —Tiene desgracia esa linea: 

dos siniestros en un año . 
D.ALVARO.—La nuestra , gracias á_ Dios, 

aun no ba sufrido fracaso. 
BARÓN. —Fuera un negocio magnifico 

á estar en las propias m a n o s ; 
pero dos, y en competencia, 
se producen mutuo daño . 
Bien pudiera usted venderme 
sus acciones al contado, 
como otras veces le hé dicho. 
A lo Principe las pago, 
l 'n diez por ciento de pr ima. 
¡Kh! ¡qué tal! ¿Se cierra el trato? 

D. ALVARO.*-Y va de treinta. Barón. 
BIRON. —Bah! Tantas veces vá el cán ta ro . . . 

ESCENA 7«. 

Dicho* y Domingo. 

DOMINGO. — S e ñ o r , s e ñ o r , yá ha venido. . . . 
D. ALVARO.-Está bien ¡ralla! 
DOMINGO — ¿Me aguardo? 
D. ALVARO.-(.4/ Daron) Con permiso. Voy á 

una razón al much iclio. 
(Habla aparte con el negro. 

BARÓN. — ( A p . ) Si Ingro unir ambas linea] 
¡qué golpe tan soberano! 1 

Diez por ciento, y un cincuenta 
á mis consocios les cargo. 

ALVARO.- ¿Hás entendido? 
DOMINGO.— Corriente. (Váte.) 
D. ALVARO.—Barón, recuerdo un adagio. 

Más vale llegar á t iempo. . . . 
BARON. — ¡ A h ! s i : q u e r o n d a r u n a ñ o . 
D. ALVARO.—Nos viene como de molde. 

Hace un segundo tratábamos 
de las lineas de vapores 
que recorren el Atlántico, 
y me negaba á venderle 
la mitad del negociado. 
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BARON. — ¿ Y muda usted de dictamen? 
D.ALVARO—Mi socio, Mister Jhon Clá\T»n, 

enagena un centenar 
de acciones, y á precios altos, 
y no me guslan negocios 
en que manipulen varios. 

B A R Ó N . —¿Y esa noticia? 
' D . A L V A R O . — Domingo 

la contestación me trajo 
«le la casa de Saavedra, 
donde mandé á preguntarlo. 

BARON, —¿listed me vende el total? 
D . ALVAR Hombre, yo no digo tanto. 

¿Quiere usted que de esto hablemos 
tranquilamente en mi cuarto? 

BARÓN. — Con mucho gusto, Leonor, 
¿tú pasarás aquí un rato? 

LEONOR. —Si usted lo permite. . . . 
BARÓN. — Bien! , 

(Ofreciendo el bra*o á D. Alvaro.) 
Servo umilissitno. 

D. ALVARO— Vamos (Salen por el foro.) 

ESCENA 8.» 

Matilde, Leonor. poco después don Juan. 

Yo no puedo aconsejar, 
Leonor, la desobediencia; 
ni me atrevo á declarar 
que del>e usted renunciar 
á una feliz existencia. 
En este penoso a fan 
su noble auxilio reclamo. 
Como prólogo del plan. 
¿Quiére usted mucho á D. Juan? 
¡No más reserva! Yo le amo. 
Dulce, amante, lisongero, 
mereció el amor primero 
que mi pecho hizo latir; 
y este amor será el postrero 
que pueda el alma sentir. 
Pués la situación es grave. 

MATILD {. — 

LEONOR. — 

MATILDE. — 

LEONOR. — 

MATILDE. — 



L E O N O R . —Yo procuro obedecer, 
y que este cariño acabe. 

MATILDE. —¡Estéril lucha! No cabe 
sor una cosa y no ser. 

LEONOR. —Se estrella asi nit albedrio 
contra vallas opresoras, 
y en su pro lección confio 
para conjurar.... ¡Dios mió! 

D. J l ' A N . —Estoy á sus piés, señoras. 
MATILDE. —Dion venido, caballero, 

quien tan pronio ha regresado. 
D. JUAN*.- NO «-orre el tiempo ligero 

para el amor verdadero 
de su objeto separado, 
l'ua semana en Lehrija 
pasé: siglo y no semana. 

MATILDE. - ¿Su vecindad allí fija? 
D. JI . 'AN. —Hay deber que me lo exija, 

y vuelvo á Madrid mañana. 
MATILDE. — ¿ L ' n deber de corazón? 
D. J U A N . — Ese verá satisfecho 

lográndose mi ambición. 
Han sacado á oposición 
mi cátedra de derecho. 
Há dos años la disfruto, 
y haciendo méritos vengo 
de profesor sustituto, 
y por feliz me repulo 
s¡ en nohie li/.a la obtengo: 
que si prez y galardón 
en esta lucha no acopio 
es grande satisfacción 
llegar á la posieion 
que el hombre debe á si propio. 

MATILDE. —Dios camino franco le abra, 
y de su gracia el tesoro. 

D. JUAN.—Mi suerte en vano se labra 
si no obtengo nrfa palabra 
del ángel á quien adoro. 

LEONOR. —Temo de un padre el despecho 
si aquí fuera sorprendida. 

D. JUAN.—Ha ra oca si on aprovecho. 
Está Domingo en acecho 
y avisará su venida. 
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MATILDE.—Al l í rae voy á instalar. (Señalando & la mesa.\ 
Prudencia, niños. (Se pone áleer ) 

D . JUAN. — Leonor, 
no roe puede usted negar 
el derecho de esperar 
eu la dicha de su amor. 

LEONOR. —Mi padre, Juan, me ha prohibido 
de este afecto la ventura. (levantándose.) 

D. JUAN.—Yo le tengo merecido, 
y solo esperanzas pido 
en pago de mt ternura. 
Respetando como usted 
la paterna autoridad 
nunca audaz la afrontaré; 
pero nuestra amante fé 
no agote la adversidad. 
Re ese en razón seguro, 
lucharé con noble ardor 
contra el escollo mas duro; 
que amor tan grande y tan puro 
vence imposibles, Leonor. 

LEONOR. — E S forzoso decidir, 
y que esta escena concluya. 

D. JUAN.—Quiero mi sentencia oir. 
LEONOR. — Pués bien: yo sabré morir; 

mas nó dejar de ser tuya. 
D . JUAN. — Yá al porvenir desafio 

con tu promesa, bien mió. 
LEONOR. —El cielo ampare á los dos. 
D O M I N G O . — ( A p a r e c i e n d o por el foro.) 

"Chirota, yo traigo frío." 
D. JUAN.—La señal. Ádios. 
LEONOR. — Adiós. 

(Donjuán se relira por la derecha.) 
Matilde, mi padre viene, 
y retirarnos conviene 

M A T I L D E . — A mi cuarto vamos ahora; 
y asi del Barón previene 
la mirada escrutadora. 

(Salen por la izquierda.) 



ESCENA 12.' 

O. Alvaro y el Barón. 

D. ALVARO—No SÍ» hahle MAS del asunto. 
BARÓN. —Eso, amigo, es no querer 

colocarse en la razón. 
D. ALVARO--Segun corno usted ia vé. 

El negocio no conviene: 
requiescat in pace. Amen. 

E S C E N A 1 0 . 

Bichos y el marqués. 

MARQUÉS.—Eslán ustedes aquí 
del far niente en la indolencia 
mientras ahajo hay un duelo 
que cien personas contemplan. 

0 . ALVARO-DII duelo! 
BARÓN. - Expliqúese usted. 
MARQUÉS. Cuestión delicada y seria 

entre un harón aleman 
y un lord inglés. 

RA RON. — ¿Una apuesta? 
MARQUÉS.—Se N ata de una fortuna 

que en el juego se atraviesa, 
y que e.ipone á un jaque-iuate 
del ajedrez la pareja. 
Parece que son dos tercios 
de los de primera fuerza. 

BARÓN. —¿Sus nombres...? 
MARQUÉS. — Se me resisten 

á la memoria y la lengua. 
Desde la oracion están 
instalados en la inesu. 

(Mira clreló.) 
Son las once y treinta j cinco, 
y han movido yá tres piezas. 
Bajen ustedes á ver 
la solución del problema. 

D. ALVARO—Soy con ustedes al punto. 
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BARON. —¿Cuánto dinero se juega? 
(El marqués y el barón salen por el /oro.) 

E S C E N A I I 

D. Alvaro, D. Juan, luego tí atilde y Leonor. 

D.A VARO.-De mi bueno estrella fio 
el t r iunfo de mi esperanza; 
y si mi desvelo alcanza 

D. JUAN, —boíl Alvaro. 
D . ALVARO.— A m i g o m i ó . 
D . JUAN. — M i q u e r i d o p r o t e c t o r , 

llevé á término la empresa, 
y grata, formal promesa 
lié obtenido de Leonor. 

D. ALVARO.-Se lograrán nuestros planes, 
y sin andar por las ramas. 
Ahi se acercan nuestras damas. 

MATILDE.—Aqui están nuestros galanes. 
D . JUAN. —(A Leonor) Da momento por favor. 
LEONOR. — M e d e v o r a l a i n q u i e t u d . 

{Hablan junto d la puerta derecha.) 
MATILDE. — D i s f r u t e la j u v e n t u d 

las primicias del amor , 
y un afecto fraternal 
ños una de aqut adelante. 

D . ALVARO.—A mi ambición no es bastante, 
señora , cariño tal. 

MATILDE. — M e s o r p r e n d e s u f r a n q u e z a , 
D. ALVARO.-Amo á usted con la pasión 

que produce el corazon 
de acuerdo con la cabeza. 

MATILDE. — ¿ C o n m i s m e m o r i a s e n l i d 
su extraño amor osa entrar? 

D. ALVARO.—Permítame usted callar, 
y merecer en Madrid. 

D. JUAN. —Adiós, y dame esa mano 
que por tu promesa e s mia. 

D. ALVARO.—Adiós pués, y luzca un dia 
en que reemplace á mi hermano. 



ESCENA 12.' 

Dichos y el Baron que sorprende á su hija y á D. Juan, inter-
poniéndose indignado. 

L E O N O R . —Cíelos! 
BAR ON. — Retírese usté; 

que ya ajustaremos cuentas. 
(Leonor obedece.) 

(Ap.) Yo las medidas violentas 
en juego desde hoy pondré . 

MATI DE.—Alvaro, adiós. 
I). ALVARO— Hasta pronto . 

(Sfatilde se retira por la izquierda.) 
BARÓN. —¿Fué su partida un ardid? 
I ) . J I ' A N . —No tal, y vuelvo á Madrid. 
BVRON. —En balde. 
I). ALVARO - ( 4 / » . ) El barón es tonto. 
BARÓN. —Mal sus designios formula 

si me pretende cansar» 
ó artificioso burlar 
mí vigílatieia calcula. 
Y tenga usted entendido 
que muerta la quiero ver 
primero que conceder 
su mano a un desconocido. 
(Sale iracundo jtor la derecha.) 

D. Ji \N. — ¡Yo insultado de ese modo! 
I). ALVARO—Nada su furia te impone . 

Buen ánimo y á la corte . 
Constancia, y Dios sobre todo. 

D . JUAN. — ¡ Y yo hé callado ante ese hombre! 
D . ALVARO—¿ I d o n d e vas. aturdido? (Deteniéndole.) 

Te llama desconocido, 
y es muy lógico esie nombre . 
Personas de tu valer 
no entran del vulgo en el roce, 
y el Barón no te conoce, 
ni te [Hiede conocer . 
Para gentes de su estofa 
no hay moral apreciación, 
v su calificación 
te en sal 2a, no te apostrofa. 



Desconocido, mancebo, 
e ra el genovés piloto 
que buscando el mundo ignoto 
dió á Castilla el mundo nuevo. 
Desconocidos los t res , 
con gigantescas hazañas 
ilustraron sus campañas 
P¡zarco, Almagro y Cortés. 
Oscuros, y en gloria hermanos , 
ocuparon alta silla 
Zenon de Somodevilla, 
Gaspar Melchor Jo ve lia nos. 
Oscuros, gloria temprana 
obtuvieron con fé briosa 
un Martinez d e la l losa, 
un Arguelles y un Quintana. 
Desconocido, camina 
sin t regua á la noble a l tura , 
buscando la lumbre pura 
del sol que jamás declina. 

D. JtUN. —¡Incomparable Mentor! 
¡Cuánto me inspira tu acento! 

D. ALVARO.-Y al tocar el alto asiento 
del legitimo valor 
á cuantos los t imbres de o t ros 
sin mérito ostentan, di: 
—«mi blasón empieza en mí , 
y el vuestro acaba en vosotros." 



ACTO TERCERO. 

.— 
40 

El teatro representa antrrtla elegante en casa de Matilde, con puer-
ta al foro y otra á la dereclia que dá entrada al salon de recibi-
miento: muebles de gusto sencillo y delicado. Aparece Domingo 
meciéndose en una butaca con impaciencia. 

ESCENA 1. ' 

Domingo, poco después un criado. 

DOMINGO. —Quien espera desespera . 
¡Vaya bien con las visitas! 
Todo Madrid ha venido 
para celebrar sus días, 
y llevo aquí de plantón 
media hora muy cumpl ida . 

(Sale un criado.) 
Oye tú , compadre branco , 
advierte, hermano, á la niña 
que aquí la aguarda el moreno 
q u e yá t iene el alma fr i ta . 
(El criado entra en el talón.) 

Y luego dice mi amo: 
•¿Dónde estará ese mandinga? 
< ¡Quiera Dios que no lo cojan 
«para venderlo por t inta!" 
¡Y con qué songa me dice 
el picaro del fondista: 
• Negrito, parece que hay 
«en Madrid varias negri tas . 
«No faltan, respondo yo, 

* «le doy al betún sa l ida . . . " 

¡Jé, j é ! . . . . Vamos: me parece 
que la sala queda limpia, 
y volverá la señora 
en cuanto que los despida. * 
Ella pronto será mi ama; 
y me alegro; que e s muy l inda. 
Cruge la seda de un t rage . 
Aqui está. Dios la bendiga! 

4 
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ESCENA 2.* 

Matilde y Domingo. 

MATILDE.—¡Pobre Domingo! Creí 
que yá poco tardaría 
en retirarse el pesado 
Barón de Santa marina. 
Mucho hubiste de esperar. 

DOMINGO.—Algo; y que estaba de prisa, 
porque no sabe mi amo 
donde estoy, ami ta mía. 

M A T I L D E . — ( S e n t á n d o s e . ) ¡Cómo asi! 
DOMINGO. — Ni se lo cuente 

nunca jamás, por su vida: 
que aunque no maneje el chucho, 
ni me ofenda, ni me riña, 
con no hablarme algunas veces 
con mas rigor me castiga. 

MATILDE. —¿Y qué falta has cometido? 
DOMINGO. — ¡Yo! Ninguna todavia; 

pero pienso cometerla 
si sumercé no se irrita. 

MATILDE. —Esplicate. 
DOMINGO.— Yo bien sé 

que es preciso que quien sirva 
no se tome confianza 
con la gente... de otra línia. . 

MATILDE.—Adelante. 
DOMINGO. — Y que se guarde 

de una sínvregüenceria, 
y que pego y quita-motas 
con justa razón le digan. 

MATILDE.—Pero en fin.... 
D O M I N G O . — Y si D . Alvaro 

se entera... ¡María Santísima! 
Como no le guste... Entonces 
me cayó la loteria. 

MATILDE. — ¡Vaya! Cuéntame, Domingo, 
tus recelos y tus cuitas. 
Bien sabes que yo te quiero, 
y te doy pruebas de estima. 

DOMINGO.— El que bien quiere á Beltran 



quiere á su can . No s e r í a . 
Pues señó. Hay en la calle 
de la Montera una lista 
de presonas, en un cuadro 
que ocupa toda la esquina, 
y que al daguer reo tes tnpo 
ha sacado un retrat is ta . 

M A T I L D E . — ¿ Y tú también. . .? 
DOMINGO. — Yo también 

quise ver cómo salía. 
Y m e ha costado t res pesos; 
porque es de pintura fina. 

MATILDE. —¿Lo remites á tu madre? 
DOMINGO.—Yo no sé sí es muer ta ó viva. 

El Catalan la vendió 
á un caballero de Lima. 

M A T I L D E . —¿Lo mandas comoYecuerdo 
de amor? 

DOMINGO. _ ¡Buena bobería! 
1.a firmeza en el que re r 
no es virtud en las Antillas. 

M A T I L D E — P U É S ¿para quién te retratas? 
DOMINGO—¿Su mercé no lo adivina? 

(Con timidez.) Como se llama Matilde, 
y sus amigos y amigas 
la visitan y la obsequian . . . . 

M A T I L D E . —(levantándose.) Venga la fotografía. 
DOMINGO.—Más... ¿se enfada?. . . 
M A T I L D E . — T e agradezco 

memoria tan expresiva. 
DOMINGO.—(Dándote un retrato en targeta ) 

Pués ahí t iene su mercé 
á su esclavo en cartulina. 

M A T I L D E . —¡Ay Domingo!. . . Estás hablando. 
DOMINGO.—Pués yo no hablaba ni chispa; 

y me mandó no moverme 
el que la máquina arr ima. 

M A T I L D E . — T e p rometo conservar 
tu imágen como reliquia; 
porque es noble testimonio 
de una tierna simpatía. 

DOMINGO.—Si me ocur re una desgracia, 
ó que m e devore el clima, 
ó que me muera yo mimo» 
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porque eso e s cosa precisa, 
d u r a el papel , y en ia es tampa 
cuando Quiere usté m e mira . 

MATILDE. —El cíelo protegerá 
tu existencia. 

DOMINGO.— Y si roe quita 
de es te mundo us té roe enseña, 
y le dice á su familia: 
"este neg ro era mi esclavo; 
"el que tanto m e quer ía . * 

(Matilde alarga su mano al negro que la beta con extraordi-
nario regocijo.) 

MATILDE. —¡Mi buen Domingo! 
DOMINGO.— |Ah mi ama! 

¡Que Dios la colme d e dicha! 
(Sale por $1 fondo.) 

MATILDE. —Un entrañable car íüo 
ese muchacho me inspira. 
Sus sentimientos m e prendan , 
y su espresion m e cautiva. 

DOMINGO.—¡Ay de mi! Quev ienee l amo , 
y está ya en la ga le r ía . . . . 
Y si m e encuent ra , y p regun ta , 
yo n o le digo men t i r a . . . . 
Y si la verdad le cuento , 
y no le gus ta . . . . 

MATILDE.— Salida 
tienes po r es te salon. 

DOMINGO.—Que Dios se lo pague , amita! 
(Yátepor la derecha.) 

ESCENA 3 . ' 

íiatilde y D. Alvaro. 

MATILDE.—Dirigirte debería 
amante reconvención. 

D. ALVARO—Perdona mi detención 
en saludarle este día. 
Mil enfadosas cuest iones 
turban del pecho la ca lma , 
y aquí necesita el alma 
llegar libre d e impresiones. 



Aquí cuanto es necesario 
á la dicha se concentra, 
y entro aquí como quien entra 
de su culto en el santuario. 

MATILDE .—¡Oh! Sí te dejan hablar 
te han de absolver de la culpa. 
Yá sospeché la disculpa 
que al pecado habías de dar. 

D . A L V A R O - S Í es un tormento la ausencia 
para el amor acendrado 
comprende que en mi pecado 
se incluye su penitencia. 

MATILDE.—Benigna* p e r d o n a r é , 
devolviendo bien por mal. 

D . ALVAR t-Realizas el tipo ideal 
que en mis sueúos vislumbré. 
Y encuentro tan hiperbólica 
esta ¡dea de tu favor, 
que comunica á mi amor 
vaga tinta melancólica: 
un carácter indeciso 
entre goce y sentimiento.... 

M A T I L D E . - Pero tome usted asiento. 
D. ALVARO—Señora, c o n su p e r m i s o . 

• (Se sientan). 
MATILDE.—Alvaro, p rec i so es , 

por más que se juzgue en vano, 
que sepa todo mi hermano. 

D. ALTARO—Yo me encargo del marqués. 
De mis planes en ayuda 
mis influjos aprovecho, 
aunque libre te hayan hecho 
las franquicias de la viuda. 

MATILDE .—No quiero la tradición 
de mi familia romper. 

D. ALVARO--Ni yo aspiro á promover 
semejante rebelión. 

MATILDE .—Si su negativa expresa 
yo mi intento hé de seguir. 

D. ALVARO-Élla no me puede abrir 
como á Ricardo la huesa. 

MATILDE .—¿Nunca cesará en tu boca 
el recuerdo de ese hombre? 

D. ALVARO—Es que mi amor este nombre 
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coo hidalgo fio invoca 
Es que tiemblo de pensar, 
Matilde, en que bayas creído 
que de un corazon herido 
puedo el lamento extrañar. 
Es que mi yerro deploro 
si en mis actos no se entiende 
que no me daña ni ofende 
su memoria m tu lloro. 
Es que unirme puedo ufano 
á tu recuerdo incesante; 
que sí es tributo á un amante, 
ese amante era mi hermano. 
Por eso quiero que vibre 
ese nombre sin recelos; 
porque sin causarme celos 
te dejo su culto libre. 
Que toda exigencia egoísta 
al noble indigna parece: 
el aprecio se merece, 
y el cariño se conquista. 

MATILDE.—Es tu plan tan efectivo, 
y ese principio tan cierto, 
que el cenotaflo de un muerto 
truecas en altar de un vivo: 
y en mi ejemplo patentizas 
de tu sistema en loor 
que como el fénix, amor 
renace de sus cenizas. 

D. ALVARO—Matilde, la adversidad 
me rindió con tal esceso, 
que hoy me abruma con su peso 
tamaña felicidad. 

ESCENA 4.» 

Dichos y D. Juan. 

MATILDE .—Bien llegado, caballero. 
D. ÁLVARO-Adelante, amigo mío. 
D. JUAN.—{Dando la mano á if atilde.) 

Matilde, con fé sincera 
eu sus días la felicito, 



y por su amable convite, 
debidas grac ias le r indo 

MATILDE. —Sen ta remos 6 usted j u n t o 
á el blanco d e sus suspiros . 

(D. Juan toma atiento.) 
D JUAN.—En obedecer sus ó rdenes 

mi gus to , señora , c i f ro; 
pero al hon ra rme en su mesa 
me impone dos sacrificios. 

D. AL. VARO--¿Cuáles? 
0 . JUAN — Pr imero : es tud ia r 

las huellas de ese mar t i r io 
q u e des t ruye lentamente 
de mi Leonor los hechizos. 

MATILOE. — Es implacable el ba rón . 
D. ALVARO-Y bien ¿el o t r o mot ivo . . .? 
Ü. JUAN.—Tolerar las hosquedades 

q u e mués t rame d e cont inuo 
un hombre á quien yo sopor to , 
po rque es el pudre de mi idolo. 

MATH .DE. —Mi ea*a es campo neu t ra l . 
D. ALVARO-Para un hombre d e principios; 

pero el ba rón . . . . Yá veremos 
si á la fiera domest ico. 

D. J U A N . —NO le bastan la renuncia 
q u e en mi p rocede r ha visto; 
ni mi p rudente ac t i tud ; 
ni del respeto los signos. 
Donde quiera q u e m e encuen t re 
me dá de su encono indicios, 
y tales q u e yo no sé 
cómo suf r i r lié podido. 

MATILDE. —Al fin so canta la glor ia . 
Persevere us ted , amigo . 

I). JI;\N. — Yá ni conservo esperanzas . 
I). ALVARO—Hombre desagradecido, 

¿no sabe usted q u e yo velo 
en favor de ese cariño? 

D . J U A N . — I - A buena intención no basta . 
D. ALVARO--Ella suele hacer prodigios. 

Usted es ui | r u d o at leta 
en el estadio científico, 
y en él con aplauso unán ime 
su cátedra ha conseguido: 



(>ero en táctica social, 
y en dirigir lances críticos, 
si Orestes no tiene á Pila des 
vá derecho al precipicio. 

D . JUAN. —Lo confieso y reconozco. 
D. ALVARO—Yá veremos si yo s i rvo . . . . 

¿Habló usied al Presidente 
del Omsejo de ministros? 

D . JUAN.—Y duró mas de dos horas 
la entrevista. 

D. ALVARO- ES un bendito. 
D . JUAN. —Me procuró disuadir 

en términos bien esplicitos; 
pero le hablé con franqueza 
y conoce Ins motivos. 

D. ALVARO— ¿Y usted ha pensado bien 
al renunciar el partido? 

0. JUAN.—La política infecunda 
aborrezco por instinto, 
y rechaza mi conciencia 
ese trillado camino 
que enaltece á las personas 
á nombre de los principios. 
¿No espera á usted su Excelencia? 

D.ALVARO—(Levantándote.) ¡Calle! Es verdad que me 
que me aguardaba á las tres, 
y que en su coche vendríamos 
á visitar á Matilde, 
de quien es deudo político. 

MATILDE.—Pués son las tres menos cuarto. 
Ü.ALVARO—¡Vaya! Soy un aturdido. 

Si no me "lo acuerda usted 
le doy un plante magnifico. 

D. JUAN.—Tiene firmado el diploma. (Se levanta.) 
D. ALVARO—Yo el regalo hé prevenido. 

Venga usted, y entre los dos 
haremos por decidirlo; 
porque á la candidatura 
del Barón se muestra esquivo. 
Matilde, adiós. 

MATILDE. — Hasta luego. 
D. JUAN.—Vamos por el consabido. 

(Salen por el foro.) 



ESCENA 5.» 
57 

Matilde, poco después Uonor, el barón y el marqués, 

M A T I L D E . —Me vá siendo insoportable 
la existencia de Madrid, 
y digo como 0 . Frutos: 
"la corte no es para mi." 
Amiga Leonor. Señores 

L B Í W >R. Matilde, sea usted feliz/ 
y su próxima ventura 
disfrute por años mil. 

M A T I L D E . — Y en vida de usted. 
L E O N O R . _ J N O W V ¡ D ; I 

este continuo sufrir . 
HARÓN. - H í ñ a l e usted seriamente. 
M A T I L D E . —¿Por qué.' 
HARÓN p o r l e m a p u e p ¡ | 

desobedece el mandato 
del sabio doctor Aubry; 
resistiendo el ejercicio, 

. . y obstinada en no salir. 
M A T I L D E . —Niña, es forzoso vencer 

esa indolencia, ese esplín. 
L E O N O R . La vida exterior me abruma: 
. . n o 'a puedo resistir. 
M A T I L D E . — Ks una pasión del ánimo. 
.. Y o también estuve asi. 
HARÓN. — E S Ir» cierto que hé querido 

llevarla á ver á París, 
y á la Suiza, y i la Italia, 

M se distraiga en fin. 
M A T I L D E . —Fuera mejor aguardar 
.. crisis que bá de venir. 
HARON. Me eslá haciendo desgraciado. 
MATILDE.—Harón 
HARÓN. - Desgraciado, si; 

porque procede ese mai 
de casa de Mister Kean. 

L E O N O R . —Señor 
RARON. — Y padre tirano 

me llama algún baladi; 
porque de un desconocido 

8 
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quise el provecto impedir. 
MATILDE. —¡Calma, Barón! 
BARÓN. — ¡Ay Matilde! 

Harto en silencio sufr í . 
(El marqués sentado en una butaca, lee atentamente un pe-

riódico.) 
MATILDE. - H e r m a n o , guárdete Dios. 
MARQUÉS.—Hermana, estoy en Pekín. 

Encontré sobre la mesa 
esto "El Eco del pais." 
Felices. 

MATILDE. — Mientras ustedes 
rharlan y fuman aqui 
voy á enseñar mi invernáculo 9 
á Leonor en el ja rd ín . 

BARÓN. — (Ap. á Matilde.) Procure usted distraérmela. 
MATILDE. —{Ap. al fiaron.) Eso aspiro á conseguir. 

¿Vamos, querida? {Salen por el foro ) 
BARÓN. — \Ap.) La mala 

el amor de Albarracin. 

ESCENA 6.» 

El Marqués y el fiaron. 

MARQUÉS.—(Leyendo.) «Por solucíon de una crisis 
«el ministerio nació 
«con hereditaria tisis." 
¿Está usted nerviosof 

BARÓN. —{Paseando con inquietud.) No. 
MARQUÉS,—»Y fin próximo le espera; 

• pués no ha mostrado hasta aqui , 
«ni símbolo, ni bandera ." 
¿Está usted oyendo?' 

BARÓN. —(Con distracción.) Si. 
MARQUÉS.—«Bajo tan pobres auspicios 

«juzgamos que no hu\ acierto 
«en convocar los comicios." 
Es buen articulo. 

BARÓN. — Cierto. 
MARQLÉS.—¿No opina usted que es un mal. . .? 

Hoy á usted algo le pasa. 
BARÓN. —Tengo un humor infernal. 
MARQUÉS.--¿Há quebrado alguna casa? 
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Vaya! ¿Tiene usté interés 
en e) naufragio de Emilia? 

BAILÓN. —No son negocios, marqués; 
sino asuntos de familia. 

MARQUÉS.—Voy á la sección local, 
campo de cosas amenas. 

(El Barón se apodera de otro periódico; yendo i sentarm* ká~ 
cia la derecha.) 

BARÓN. — « L a Crónica Universal." 
(.4/>.) Olvidemos nuestras jienas. 

M ARQU É S . — • Sepelio.... Precio del trigo.... 
Bobo.... Incendio... Oposicion..." 
¡Ola! Asunto de un amigo 
tenemos aquí. Barón. 

BARÓN. —Oe medio á medio le pilla 
este suelto. 

MARQUÉS. — Q u e m e p l a c e . 
BARÓN. —Oiga usted la gacetilla. 

I,leva el epígrafe—•Enlace." 
(Leyendo.) «En velo sus locas muda, 

«según voz pública y fama, 
«la elegante y gentil viuda 
• del general Leguizama. 
«Oblicué tesoro tal, 
• y de él puede estar ufano, 
«el señor de Sandoval, 
«opulento americano. 
• De esta boda al interés 
«presta notable reflejo 
«ser el padrino el marqués 
«presídeme del Consejo." 

MARQUÉS.—Es bien poco lisonjero 
que mi hermana dé su mano: 
lo cuente un gacetillero» 
y no lo sepa su hermano. 

BARÓN. —Tal vez piense la señora 
en impetrar su sanción. 

MARQUÉS.—Eso es. A última hora. 
Basta del punto, Barón. 

BARÓN. —Pués bien, pasando á otro punto 
menos ingrato, le dígo 
que me entere de ese asunto 
de interés para un amigo. 
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MARQUÉS.—Topé en la sección local 
con la dichosa noticia. 

BARÓN. — A v e r . 
M A R Q U É S . — { R e g i s t r a n d o ¡as gacetillas.) 

^ Fuego...." Temporal...." 
Esta—«Voto de justicia." 
•Trás de aquel lucido examen, 
«y aquel brillante discurso, 
• falló el último certamen 
• un escogido concurso, 

«y dió la cátedra en fin 
• el jurado con honor 
• á Don Juan de Albarracin, 
«joven é ilustre doctor. 

(El fiaron se levanta enfurecido.. 
— «El agrado general 
«esta elección asegura, 
« y. . . ." ¿No escucha usté el final. 

BARÓN —Marqués, hasta «le lectura. 
MARQUÉS.—Es que til taba \ á poco. 
BARÓN. —Sobra para sacrificio. 
MARQUÉS.—Pero ¿usted se há vuelto loco? 
BARÓN. —Hay para ¡wider el juicio. 
MARQUÉS.—N o concibo ese furor. 

El joven de quien se trata. . . . 
BARÓN. - Es el mismo que á Leonor 

con torpes hechizos mata; 
y le ha prestado su imán 
en pacto vil el demonio. 

MARQUÉS. —De ese hechi/o el talisman, 
amigo, es el matrimonio: 
y haciendo al novio marido 

BARÓN. — Y O no puedo conceder 
su mano á un desconocido. 

MARQUÉS.—Pues bien se dá á conocer, 
y su mérito le aliona. 

BARÓN. —Cuando mi Leonor se case 
lo hará con una persona 
correspondiente á su clase. 

MARQUÉS.— ¡Hombre! 
BARÓN. — ¿Si aspirase á entrar 

en su familia el doncel...? 
(El marqués se levanta con altivo ímpetu.) 

MARQUÉS.—¿Y quiere usted comparar 
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con el oro al oropel? 
BARON. —¿Y usted piensa que me humilla 

con su altivez? 
MARQUÉS - ¡Vive Dios! 
BARÓN. —Soy titulo de Castilla. 

No hay distancia entre los dos. 
MARQUÉS.—En la nobleza de cuna 

se guarda el lustre en el nombre. 
Los títulos de fortuna 
sepulta use con el hombre. 

BARON. — E l o r g u l l o q u e l e c i e g a 
le hace ver en este articulo.. . 

MARQUÉS.-Caballero, gente llega. 
Evitemos el ridiculo. 

ESCENA 7». 

El Marqués-pre sitíenle, dando el brazo á Matilde, don Alvaro 
á su izquierda y detrás dun Juan, salen por la puerta al 
foro. 

El . MARQ. — Q u e r i d a p r i m a , l o s d o s 
abusan de mi persona. % 
Caballeros.... 

(Salnita al marquen y al harón que se. inclinan profundamente.) 
I). ÁlA\UO— Muchas gracias 

por el favor cjue me otorga. 
E L MARQ. - - ¿ V i e n e u s t e d ? 
Ü . A L V A R O - M e r e p r e s e n t a 

Don J u u i . 
EL MARQ.— Bueno. Tanto monta. 

(Entran en el salon el marques, Matilde y don Juan.) 
D. AtAARo-Ested perdone, Barón; 

yá su bondad me es notoria. 
Quisiera con el marqués 
quedar un momento á solas. 

BARÓN. — C o m p r e n d o . 
D . ALVARO— ( a n e o m i n u t o s . 

Y también tengo una cosa 
que decir á usted, si gusta 
darme una audiencia iuuy corta. 

BARÓN. - N o tardaré y hablaremos. (Yáse.) 
M A R Q U É S . — ' A p . ) Conmigo vú el cuento ahora. 
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ESCENA 8 . ' 

D. Alvaro y el marqués. 

D.ALVARO—¿Se sirve usted dispensarme 
su atención, señor mar qués? 

MARQUÉS. —Seguro. 
D.ALVARO— De su bondad 

poco tiempo abusaré. 
MARQUÉS.—Cuanto juzgue necesario, 

y entendiere menester. 
D. ALVARO—Pero si á nsled le parece, 

babienios cómodos. 
MARQUÉS.— BIEN. 

(.S> sientan.) 
¿Qué tiene usted que mandarme? 

D.ALVARO.--SIN duda ha extrañado usted 
que antes de Imy no procediera 
la entrevista. 

MARQUÉS.— Puede ser. 
D. ALVARO—Y allá para sus adentros 

habrá dicho que no es 
esta profunda reserva 
que se quiere mantener 
ni en Matilde delicada, 
ni de parte mía coritas. 

MARQUÉS—Francamente.... 
D . ALVARO— L'sted perdone; 

que aun me resta que esponer. 
Mayor parece la culpa 
si se atiende al interés 
lejitimo de familia 
que á usted le compete, á fuer 
de cabeza de su estirpe, 
y celoso de su prez. 

MARQUÉS.—L's ted se lo dice todo. 
D.ALVARO—Y es fácil de comprender. 

Aunque sea Matilde viuda, 
mayor de edad, y le den 
sus circunstancias derecho 
de si misma á disponer... 

MARQUÉS.—Las tradiciones. . . . 
D . A L V A R O - Sagradas 

son para mi, toda vez 



que prestan á las costumbre» 
su r azón y su va le r . 

MARQUÉS.—Exactamente. 
I). ALVARO— Por t an to , 

yo , respe tándolas , s e 
q u e n o bay e s t ado n i n g u n o 
q u e e m a n c i p e á la m u g e r 
d e clase d e consu l t a r 
el c ó m o , c u a n d o y con q u i e n , 
d e un so l emne c o m p r o m i s o 
á qu ien lo deba d e h a c e r . 

MIRQUÉS.—Perfectamente. . . en t eor ia . 
D. ALVAR —¡Oh! y en prác t ica t amb ién ; 

q u e yo sé conci l iar 
el d e r e c h o y el d e b e r . 
Yo no soy un Juan F e r n a n d e z 
desea misado ¡pardiez! 
q u e d e nad ie u n a . r e p u l s a 
f u n d a d a pueda t e m e r . 
Y en todo caso m e i n c u m b e 
solici tar la m e r c e d 
á q u e asp i ro , y en la f ó r m u l a 
<pie ex ige el bien p a r e c e r . 
Y si t engo la desgrac ia 
d e su f r i r d u r o revés 
q u e d o en plena y abso lu ta 
l iber tad d e reso lver . 

M A R Q U É S . — ¿ Y c ó m o espl icar e n t o n c e s . . . ? 
I). ALVARO—Todo t iene su p o r q u é ; 

pen» siu p re l imina res 
la cues t ión n o e s fácil ve r . 

MARQUÉS.—Adelante. 
I). ALVARO— Estas son cosas 

q u e están al c o m ú n nivel, 
y el q u e a l e g u e su i gno ranc i a 
se acredi ta hasta d e soez . 
Con q u e para n o c u m p l i r 
lo q u e previene esta lev 
a lgún g rave y pode roso 
mot ivo d e b e d e h a b e r . 

MARQUÉS.—Si us ted se s i rve d e c í r m e l o 
m u c h o lo a g r a d e c e r é . 

D. ALVARO-(Con reserva.) Matilde t i ene ambic ión . 
MARQUÉS.—¡Cómo! 
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D. ALVARO— Ambición d e a c r e c e r 
el br i l lo d e su famil ia ; 
d e a u m e n t a r la e sp lend idez 
d e s u s r ecue rdos 1 h i s tór icos , 
y d e r e j u v e n e c e r 
con b lasones d e p r e s e n t e 
los t i m b r e s d e lo q u e f u é . 

MARQUÉS. — ¡ P r e t c n s i ó n o r i g i n a l ! 
D. AL VARO.-La mortif ica el d e s d e n . 

con q u e us ted t ra ta al m o d e r n o 
s i s tema, y lo a n e x o á é l . 

MARQUÉS.—Nunca m e ha d i c h o . . , . 
D.ALVARO.- T e m í a 

c h o c a r con su p a r e c e r . 
Pe ro ella d ice : «mi h e r m a n o 
está l l amado á u n papel 
en re lación con su m é r i t o 
so lamen te con q u e r e r . » 

MARQUÉS. — P e r o n o es toy en el c a so 
d e i n c o r p o r a r m e al t rope l 
d e ambic iosos p r e t e n d i e n t e s 
q u e pu lu lan po r d o q u i e r . 

D. ALVARO—¡Qué d i spa ra te ! Los h o m b r e s 
d e a r r a i g o y d e m a d u r e z 
e s p e r a n una ocasion 
propicia d e m e r e c e r 
ó dis t inción ó confianza 
po r su c lase ó p o r su fé . 

MARQUÉS.—Ihen d i c h o . 
D. Ai.VARO.- Para a c e r c a r s e 

al gob ie rno , y m e r e c e r 
ó dis t inción ó conf ianza , 
cual d e in l en to tas m a r q u é , 
iu terpósi ta pe r sona 
es m u y del caso t e n e r . 

M A R Q U É S . — C a b a l . 
D . ALVARO— O d i o l a p o l í t i c a , 

y m e asus ta esa Babel; 
y ní yo soy c o r r e d o r , 
ni el g o b i e rno e s m e r c a d e r . 
Pe ro soy a m i g o in t imo, 
v m u y an t iguo , de l b u e n 
Pres iden te de l Conse jo , 
h o m b r e d e g r a n s ensa t ez , 

% 



y acerca de usted muy claro 
y terminante le hablé. 

M A R Q U É S . - ¡OLA! 
D. ALVARO— El gobierno creía, 

ó había llegado á entender, 
que usted era refractario 
á este régimen novel, 
y acérrimo defensor 
del que finó de vegez. 

MARQUÉS.—Yo sé vivir con mi siglo. 
I). Ai.VARO—Eso mismo aseguré. 
MARQUÉS.—La libertad con el orden 

estoy pronto á defender. 
D. ALVARO—Hace tiempo que el gobierno 

buscado hubiera el sosten 
de su prestigio, si no 
le hubieran hecho entrever 
que usted se hallaba dispuesto 
á un alarde de altivez. 

MARQUÉS - . ¡Torpe calumnia, I ) . Alvaro! 
í). ALVARO -En fin, pude convencer 

al Presidente y le jJije: 

• Esa es una estupidez. 
»EI marqués de Mondragon 
• es incapaz de ofender 
•al gobierno que de aprecio 
»un testimonio le dé.» 

M A R Q U É S . — (Alargando la mano á D. Alvaro ) 
Le agradezco esa justicia. 

D. ALVARO.—C Yo no me quiero meter 
»en cabalas, afiadi, 
• ni entrar en esebelen 
•de mediaciones y tratos 
• para unir á este v aquel; 
• pero si libre de cláusulas, 
•convenios, ni establecer 
«compromisos, me concede 
•comprobar lo que esplané, 
• fío que acepta la' gran cruz 
• de Cárlos ó de Isabel. 

MARQUÉS.—(Levantándose.) Usted es un caballero, 
y rne sabe comprender. 

D. klMk*o-(Uvantándose.) Y dicho y hecho, el diploma 
á la firma anoche fué, 

4 
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(Pre*entán~ y hoy lo presento ¿i Vuecencia 
doselo.) con indecible placer . 

MARQUÉS.—(Abrazándole.) ¡Querido hermanó! 
P . ALVARO.— Por es to . 

mi pretension dilaté. 
Era UII complot con Matilde, 
y vivo empeño de t res ; 
po rque el marqués-presiden le 
se ha por tado como un rey. 

MARQUÉS.—Creo que sale, y e s muy jus io 
al favor cor responder . 

E S C E N A «) . • 

Dicho», el Marqués-presidente, Matilde, D. Juan y á poco el 
liaron. 

MARQUÉS.—Si Vuecencia me permite 
a c o m p a ñ a r l e — 

EL MARQ.— Me honra 
la pretension de Vuecencia 
en su fondo y en su forma. 
Señor Barón. 

BARÓN. — Señor mió. 
EL MARQ.—Para un asunto q u e importa 

mucho convendría nos viésemos 
esta noche. 

BARON. — Si lio y hora . 
EL MARQ.— En mi despacho, a las doce . 
BARÓN. —Vuecencia de mi d isponga. 
EL MARQ.—Adiós, Alvaro. 
D.ALVARO.- Marqués, 

queda aceptado el diploma. 

ESCENA 10. * 

D. Alvaro y el fiaron. 

B A R Ó N . —(Ap>\ Ea cita con el ministro 
algo de grave m e anuncia . 

(Alto ) Me tiene usled á sus ó rdenes , 
si en algo o»uparme gus ta . 

D. ALVARO.--Barón, tome usted asiento, 
y escúcheme con mesura , 



aunque el pun ió q u e se t r a j e 
desagrado le produzca . 

BAR »N. —Alentó escucho, 0 . Alvaro. 
(Se sientan.) 

D. ALVARO.-Tengo razones y muchas 
para conocer tos h o m b r e s 
po r buena ó mala ventura , 
y cuando yo, en t r e la escoria 
q u e en la humanidad abuuda , 
á uno señalo por digno 
de aprecio y de eslima jus ta 
es o ro que en el crisol 
su valor y ley dénuuc ia . 

BARÓN. — S U perspicacia conozco, 
preciada por su cu l tu ra . 

D.ALVARO.-Vine á la cor te há dos años 
á colocar mi for tuna, 
con prevención recelosa 
contra el dolo y la impostura; 
en guardia contra parásitos 
y caballeros de industr ia; 
resuelto á bur la r busconas 
y á preservarme de asiucias: 
una fragata blindada 
en eslas aguas impuras. 

BARÓN. — ¿ Y la l i n t e r n a d e D i o g e n e s 
prestaba auxilio á su busca? 

D. ALVARO.-Etu onire un hombre , Barón; 
tipo oliservado con suma 
proligidad; t ipo ra ro , 
inverosímil; que estudia 
y que no comprende mi alma 
como en t re cieno reluzca 
como salamandra á salvo 
del fuego que la c i rcunda, 
l 's ted también le conoce. 
Simpática es su f igura: 
su talento proverbial: 
su honradez fuera de d u d a : 
su posición decorosa, 
y hoy su carrera segura . 

(Páusa.) 
BARÓN. —Siga usted, y cuando acabe 

le ruego no me in te r rumpa. 
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D. ALVARO.—Yo, que opulento y sin vínculos, 
bago vida vagamunda, 
si no me dejo esplotar 
de la trapacera turba, 
tengo un deber de prestarme 
de tos buenos á la ayuda. 
Porque Dios no dá riqueza 
al hombre para que brusca 
y torpemente se eleve 
sobre las demás criaturas; 
ni para que á sus antojos 
virtud y honor prost | tu)a; 
ni para que plebe idolatra 
le rinda ovacion inmunda. 
La riqueza es como el sol, 
una fuente de luz pura, 
y Dios con ella á sus obras 
las vivifica y fecunda. 

BARON. —¿Pero usted ha terminado? 
D. ALVARO-Déjeme usted que concluya. 

Considere usté á don Juan 
(si es que á su bija le rehusa) 
como á un hijo de adopcion 
á quien mí cariño escuda. 

BARÓN. —¿Puedo hablar? 
D. A L V A R O - Suplico á usted 

que medite su repulsa. 
BARÓN. —(Levantándose.) Hé dado á usted de mi aprecio 

prueba cabal é inconcusa, 
tolerando que me ocupe 
de asunto que me repugna. 
En don Juan de Albarracin 
mi encono y furor se juntan; 
que su audacia y su malicia 
todos mis cálculos frustran. 
El destruye mi ambición; 
en mi camino se cruza; 
y mientras que mata á la hija 
al padre aflíjido insulta. 
Si este es el itpo selecto 
que usted ensalza y encumbra 
con protección semejante 
á su pundonor injuria. 

D. ALVARO—A ese joven debe usted 



hallarse en candidatura, 
y que el marqués-presidente 
su gracia le restituya. 

BARÓN. —Pués yo de usted , ni del joven, 
admito gracia ninguna.. . . 

D. ALVARO—Bien hecho. 
B A R Ó N . — Porque á los tíos 

rechazo desde mi altura. 
D. ALVARO—(Levantándote,) ¡Señor Barón! 
BARÓN. — Caballero.... 
D. ALVARO—Usted de su fuero abusa; 

que yo respeto las canas 
aunque se tiñan y encubran. 

BAHON. —¡Basta! 
D. ALVARO— No; que la verdad 

corno fiero dardo aguda 
voy á clavar en su pecho, 
sin que le libren argucias. 
Usted que de la dolencia 
de Leonor á Juan acusa, 
inmola á su propia hija 
á prevenciones injustas. 
Usted despedaza un alma 
que rebosa fé y ternura, 
mientras i on rudos despechos 
hunde á Leonor en la tumba. . . 

BARÓN. —(Angustiado.) Don Alvaro! 
D. ÁLVARO-Usted afecta 

ignorar lo que le auguran 
los sintonías alarmantes 
<pie ya en Leonor se pronuncian; 
y resiste comprender 
el origen de esa cruda, 
insidiosa enfermedad, 
que pronto no tendrá cura. . . . 

BARON. —(Con viva ansiedad.) Don Alvaro! 
I). ALVARO—Siga usted: 

que el curso no se interrumpa 
de esa empresa meritoria 
que á sus instintos adula. 

Niegue su bien á un mancebo 
sin causa fundada alguna; 
emponzoñando su espíritu 
con la hiél de la amargura. 
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Complete usted esa hazaña 
á que el infierno le impulsa; 
sacrificando á su hija 
á su vanidad estúpida. 

BARÓN. (Fuera de sí) ¡Caballero! 
D. ALVARO-- Y cuando solo 

se encuentre en su desventura, 
y asechanzas codiciosas 
y rastreras le circuyan, 
no implore usted com pasión 
de quien conozca su culpa; 
que el parricida es indigno 
de que la tierra le sufra . 
"Cútn ¿qué has hecho de Abel?" 
la conciencia le pregunta , 
y se esconde, temeroso 
de que á la cara le escupan. 

BARON. — O h ! l a l u z d e l d e s e n g a ñ o 
me quema al par que me alumbra, 
y activo el remordimiento 
en el corazon me punza. 

ESCENA U 

Dichos y Domingo. 

-¡Ay mi amo. . . ! ¡Cuánto susto! 
Me pensé que era difunta. 

Habla. 
La niña Leonor . . . . 

-Leonor! 
¡Qué cosa tan súpita! 

Cayó en el suelo de pronto 
-¡Hija mía! (Sale precipitadamente.) 
- Junto á la es tufa . . . . 

¡Calla! Se fué . . . (Don Alvaro sale por el foro.) 
Bu es mi amo 

también. . . ¡Ay que barahunda! 
Del amor y de la muer te 
no se escapa una criatura: 
lo mismo blanca que negra, 
que de color de asituna. 
Domingo, mucho cuidado, 
no te haga daño esa f ru ta . (SaU por la derecha.) 

DOMINGO. -

D . Á V A R O — 
DOMINGO. -
BARÓN. -
DOMINGO. -

B A R ^ N . -
DOMINGO. -



ESCENA 12.' 
TI 

Ti. Juan, después Matilde, D. Alvaro, y el marqués, seguidos 
del liaron que trae á Leonor del brazo cuidadosamente. 

I). JUAN.—Consúmese el sacrificio; 
(jue hoy mi posicion fatal 
mé equipara á un criminal 
que cantina hacia el suplicio. 
Y voy á verla mor i r 
como la agostada flor, 
y de su padre el r igor 
mudo , inmóvil, á suf r i r . 

M A R Q U É S . — Y parecía tan á gusto 
recorr iendo el invernáculo. 

D. Jt'AN. - (.-!/>.) Santo cielo! ¡Qué espectáculo! 
LEONOR. —Les lié causado un disgusto; 

más yá me siento aliviada. 
MATILUE.—¿De veras? 
LEONOR. — Estoy mejor . 

Fué una especie de vapor . 
RARON. — ¿ N O te encuentras fatigada? 
I ) . ALVAR O—Tan débil no es maravilla. 

Animo. Repose usted. 
RA RON. —Don Juan ¿me hace la merced 

de aproximar esa silla? 
I). Jl'AN.—Si señor . {Ap.) Rara mudanza! 
R A RON. — Acérquese: lo concedo. (Sienta á su hija.) 
{Ap. á f ) . Alvaro.) ¿Podré es |dicarme sin miedo. . .? 
I). ALVARO-SÍ: con entera confianza. 
RARON. —¿Lo asegura usted? 
D. ALVARO- De f i jo . 
RARON. — Buscando dicha y rejioso, 

Leonor, te doy un esposo, 
y qu iero ganar un hijo 

LEONOR. — P a d r e ! 
I). JUAN.— Señor! 
BARÓN. — Colme bios 

nuestras esperanzas todas! 
M vTtr.nK.—Se harán j un t a s nuestras bodas . 
MARQUÉS— Seré testigo en las dos . 
D. ALVARO—N:IE»TROS V»ios son cumpl idos 

en el mismo punto , Juan , 
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y al término de su afan 
llegan los desconocidos. 
Del alma en lo roas profundo 

t grita mi conciencia á voces: 
"Gracias, Señor, tú conoces 
á quien desconoce el mundo.' 

(Cae el telón.) 

Sev i l l a 3 1 d e E n e r o d e 1867 .—Se autoriza su 
representación.—EL GOBERNADOR—Ac SON.—Hay un sello 
del gobierno de la provincia. 
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TERCERA EDICIÓN 

M A D R I D 
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PERSONAJES ACTORES 

DOÑA VIRTUDES SRA. VAF.VERDE» 
(<A LEOPOLDINI S r t » . Rodrí íuez (M.) 
MARÍA * BLASCO. 
PETRA ,•> Oni'z. 
DON I06É s«. ROSSRIX. 

CÁNDIDO R u b i o . 

EL CORONE! , ARAN». 
A R T U R O •> RAMÍREZ. 
JOAQUÍN ,> TOIÍDO. 
VICENTE » Vivfs . 
EL SE I U N D O APUNTE » Romero. 

Eaia *WI m propiedad d« »n antor. y »*dl* podré, atn •• parniUi, 
rai«pr¡«lrla al rapraaentarla an RtptA* j mi pn«?«|ona* de Ullrmntr, m 
•a la* fíilí» coa lo» coala* hay* ertebrido* éi ta celebre a «a adatante Ira* 
tadee (atara ac¡ o ítala* da propiedad 11 lar aria. 

n aatar aa re*erv» el dererho de traduce¡&i«. 
U» ewalrinaada* repreaeoUMae da la Galería Urica-Draaiitlr*. 

II talad* EL Te«t«o, da POS FLORENCIO FISCO WUH, toa )«*•»<• ¡u-
rfTUMat* aae*rymd<.» conceder é nagat ct pfmiw da rapreaent adán 
y M l l k l «a Im der-rho* de propiedad. 

M » iMKko al dap¿*tto 4aa a u n U lay-



ACTO PRIMERO 

«itbtooU: p**rt» UUratot J ••» •» &>«><«« «••bU» MtiftW» 
•iKi>ao« <U »»uoto rallfioM i U It^aUN* 
i ««torero 4 I» deroch». 

KSCKNA PRIMERA 

DOÑA VIRTUDES * DON JOSÉ 

VHT. PUM señor, ya hemos comido 
en familia, conm manda 
Dios, fumas un cigarro 
ahora si quieres, se charla 
un ralilo con los hijos, 
y al dar las nueve i la cama. 
jQue v*da tan recogida, 
y ian mordí y tan sana! 

JOSÉ. ( | Y tan tontal) 
VIRT. ¿QNÓ hora ya? 
JOSK. S o n las ocho . 
y ) K T < Cómo pasa 

el tiempo, Pepe. ¡Qué tardel 
JOSÉ. Las ocho. La hora indicada 

para ir nn rato al café. 
ViaT. café! <E«*»«d.»!«•*«.) 
j o s s . No he dicho nada. 
ViaT. Siempre la misma mania. 



i Pero Virtudes de mi al mal 
Vmr. (Bravo? Al c a f \ 4 respirar 

u n a atmosfera v i r i ada , 
á hablar ron cuatro perdido», 
á abrasarte las ••ntrafias 
coo ron, eogna? ó ginebra, 
y á volver borracho á casa. 

JÓSE. ¿Mujer, cuando he vuelto yo 
alegre aquí? 

jCalla, calla! 
El café, invención moderna, 
y como moderna mala, 
tapadillo «le maridos 
y tormento de casadas. 
Sin mí, sin mis advertencias, 
¡qué ejemplo* y ( jué enseñanza* 
darías á tu familia, 
á tu niña, al ..iui.i cándiJa 
de mi hijo! (Quizás toreiera» 
una inclinación tan santa 
como la suya! 

J r t « - Virtudes, 
si t e lie de hablar en confianza, 
te diré (|ue cuando pienso 
en nuestro chico, me asaltan 
remordimientos y iludas. 
Tú que e e s algo t i rana , 
sin querer , no habrás torcido 
sn inclinación. 

Ya me cansas 
con tus distingos y dudas. 
¿No fué en esta misma lula? 
¿No preseuri ¿isle la escena? 
¿No hube dicho tres pa abras 
cuando se lanzó á mis brazos 
llenos los ojos de lagrimas, 
diciendo; ese es mi camino, 
simulo '<ue el aliar me llama? 
¿Ya lo has olvidado? A.pii, 
con sus palmas en luis pj lmaa. 
le dije: lujo mío, huye 
del mundo y sus asechanzas; 



No escaches ¿ Us mujeres, 
porque son todas muy malas, 
con las solas excepciones > 
da tu madre y de tu hermana; 
consagra tu vida á Dios 
y hazte cura: asi acompañas 
¿ tu madre; y abrasándome 
i María, que lloraba 
de emoción, la dije: niña, 
la vi la perfecta, casta 
y pura, se halla en el cláustro; 
pero tus padres que te aman 
más que á su vida, no quieren 
que tu juventud lozana 
se marchite en un convento, 
sé del mondo; asi acompañas 
i tu madre; y dirigiéndome 
& tí, añadí: hoy se acaban 
para tí bromas, cafés, 
amigos, sé de tu casa, 
de tu casa y nada más, 
Tepe mío jAst acompañas 
i tu mujerl 

(Yo no he visto 
mujer más acompañada.) 
¿Acaso el chico protesta? 
¿rúes no ves con cuánta ansia 
los libros sagrados lee 
gustando sus puras máximas? 
¿No le ves devoto, humil le, 
la frente al suelo inclinada, 
y tan mansísimo como 
el cordero de la Pascua? 
Verdadera vocación, 
no lo dudes, Dios le llama. 
Bueno, bueno; ya ?«remos. 
Pero esos chicos, ¿dónde andan? 
¡María!... ¡Cándido!... Vamos. 
tQue vuestra madre os aguarda! 
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K S O E N A II 

D I C H O S , M A R Í A , C Á N D I D O 

Marta por I , derecha roa t , c o a l a , , . Cáadido por la f , 
qa lerda con tin l ibro. 

V I R T . Pero, ¿dónde es tá is metidos, 
muchachos? 

MARU, " Pues yo bascaba 
mi labor. 

CANDIDO. y yo mi n t , r o 
ViaT. Ese chico no descansa. 

Siéntate aquí tú, María. 
Y tú, Pepe, en la butaca, 
y tú, Cándido, á su lado. 
Aún no* queda una hora larga 
y podemos sacar todos 
provecho de ta velada. 
¿Eli? jQué escena de familial 
Este cuadro me entusiasma. 
¡Hijos, qué vid.i la nuestra 
tan moral y tan honrad»! 
Nada hay como la familia, 
institución más que humana, 
divina, sagrada, y dentro 
de la fan, i lia, no hay nada 
cual la figura del padre, 
¡que es jigantesca! 

J o s E * (¡Caramba! 
¡Me siento crecerI) 

V ,»T» Del padre 
que lo es todo. ¡ \ cuyas plantas 
debemos todus estar, 
con cariño, con con lianza, 
con huinil lad! ¡Siéntate, 
hombre, siéntate, v acaba 
de pasear, que mareasI 

•Jos*. (Ya me he pclucado.) 
v , « - Repasa 

la lección »1 chico. 
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j o « . y * 
VUT. Y W, nina, cose y calla. 

(S« . U o u « de6» V l n - d a . y & U 
A l«q.Wrd« «Ul « o * t J * 
d . r*< t» i i«q«l*r<U «I* 

JOSÉ. A ve r e se l i b r o . 
CANDIDO. V A - „ 
JOSÉ. ¿Este libro, «le qué t rata? 
CANDIDO, fcste es Derecho amón ico . 

Voy en ¡as primeras páginas. 
VIRT. ¿Visti e l domingo * las monjas 

donde te educaste? (A 
MARÍA. V I , V F T ' 

¡Estuvieron más am bles! 
Vienes muy poco. ¡Qué ingrata! 
Me dieron un; s nati l las 
que hace tan bien Sor Ignacia, 
que no me chupé los dedos, 
p o r j u e es di» mala r r i a n i a . 
Y .lespm's escapularios, 
cruces, sat.lilos, medallas. 
En fin, me di jeron, t -ma 
para el cuerpo y para el alma. 

JOSÉ. Vamos á ver , hijo mí-r. IL««««*> *L ««»••> 
¿Cuántos ban sido los Papa»? 

CAKRIDO. LOS Papas han sido muchos; 
San Pedro ocupó la cátedra 
el primero, han sido muchos 
los Papas, muchos los Papas . 
No pueden contarse. -

JoSK. N
 B , , e n ° -

(No los contemos ) 
MARÍA. ! L * M A , N ? 

JuSK. ¿Cuántos fueron los Co ¡«cilios? 
CANDIDO. El de Tiwito . . El de C o n f i a n » . 

Los Concüios fueron inucnos. 
¡So pueden contarse. 

j ó s e . i ? * ? * 
por Diost ;Y cuántos tos cismas 
contra la iglesia Romana? 

CANDIDO. Los cismas han sido muchos, 
los cismas.. . los cismas. . . 
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ios* . 

M Bwta . 
| « o bay quien (os cuente! (¡Qué fá 
es esta Historia Sagrada!) 
¿Cuántos ban sido los doce 
Apóstoles? 

CANDIDO. jDoce! 
J<**- Gracias 

á Dios que al fin han servido 
para algo Ins Matemáticas. 
tPnes señor, este muchacho 
tendrá de santo la pasta 
y una vocación amienta: 
mas no sabe una palabra 
ni de Derecho canón co, 
ni de >ioctrin< cristiana.) 

Viav. ¿Qué u l , <|tié tal I. lección? 
Jos IE, Di vi na iie ii te: se saca 

un sobresaliente éste 
en cuanto I" dé la gana. 

V«T. ¿La da en latín? 
, 0 8 »« ¿En latín? 

La da en griego. 
A mí me encanta 

el latín. Cuando yo estoy 
en la iglesia arro ufiada 
al pié (1-1 pulpito n.isino, 
fija mi vista en la cara 
del predicador que al cielo 
la nohle freí-te levanta, 
y que ;.l ex'en ler las manos 
parece que • os abraza, 
en éxtasis religioso 
voy siguiendo sus palabras. 
Si contra el mundo moderna 
la voz ^ r t i b l e levanta, 
ai al ración .itsuui acusa 
y á la libertad ataca, 
y coi:tr.i la cieuci.* impía 
rudos anatemas lanza, 
siento g,mas de aplau lirle, 
sprue!»., con la iinr >da, 
y con l.t cabeza digo 



«fue sí á todas sus palabras; 
mas si en medio del d i s e a r t o 
en una oración ae para 
y citando á San Mateo 
ó á San Agustín, exclama: 
\Pulvi* est et pulvis eris 
Bctesiam unam et s-metam 
hfifrnum et purg.'torium 
herejem barbaruro ;irdanl 
el cabelb» se mq er iza, 
la respiración me fa l t t 
y siento en huesos y carnes 
el f r ío d - la terc iana. 

Josa . (Mi nitij'T va A decir misa 
antes qne mi hi jo . ) 

M A B . A ¿No llaman? 
V I R T . jAy, quA impaciencia de niftai 
M A R Í A . Pero mamá, como tarda 

tanto , como hoy no ha venido. . . 
V I R T . ^ tal? t.'na moni caca 

de veinte años y con novio. 
¿Quft opinas tú d« esta iazaña? 

JOSK. PUES que ha empezado muy tarde. 
V I R T Eso sí: muy acertada 

la elección, q e no es Arturo 
ni un loe », "i un tarambana, 
de esos que andan por las calles 
apuntalan 10 las l; pías, 
sino un muchacho formal, 
que piensa, «stu.lia y t raba ja . 

JOSÉ. Ahora si que daman. 
M A R Í A . 
CANDIDO. ¡Ay, SE pone coloradal 
J O S K . ¿Pero que es esto, Maruja? 
MA R Í A . Vamos, dejadme. 
V I R T . Dejadla. 

E S C E N A I I I 

DICHOS; ARTUUO, p<« «t t»»A' 

AR T U R O . Buenas noches, ¿cómo es l iu 



p g f ^ " ¿ s ^ í f fcajf«?• ®Mf?&-tvíl'' 
- "' - .."•••'. •:•' ' -"- • - ,;••' • • •'• "' •• ' 

f"T - « - : 
ustedes todos? 

VMT. B;en, gracias. 
ARTURO. Esta tarde no he podid i 

venir, y n u n q u o s av meada 
la hora, si ustedes me dan 
su permiso... 

Jó*». Pasa, pasa. 
ARTURO. (¡Ay, qa¿ fimilia oe ñoños, 

pero la ch ca es tan guapa!) 
Viar. Vamos, siéntate. 
ARTURO. MR siento. 

(Va á f a i a ' M laHo >1« Mat (a.) 
VIRT. ¿Qué es eso? ¡A SU lado! 
ARTL-BO. ( P l a n c h a . ) 
ViaT. ¡Cómo! ¡Al lado de Marfaf 

¡Eso cuando e«té cas.dal 
Venga usted ¿ mi derecha. 

ARTURO. V o y . 
VIRT. Des ie aquí se la h;dda. 

(Arturo «a « « a . r - r h » .1« d o i a Vi iluda*. ; 
Tú da la lección á Cándido. 
¡Hombre! 

JOSK. V o y . 
VIRT. ¡ s o te d i s t r a igas ! 
Josa. Vamos á ver, ¿tú. qué «abes... (A C ,«.iido Í 

esta es pregunta muy Ardua, 
de las falsas Decretales, 
hijo míu? 

CANDIDO.' Que eran falsas. 
Josa. Muy bien, ^iloau lo digo yo 

que este muchadi» no es rana!) 
¿Puedan eiitiar en la iglesia 
los ca'ecúmem.s? Anda. 

CANDIDO Por mi, i¡ue entren, padre mío. 
JOSB. Pues, hijo, por mi. que s.«lgan. 
VIRT. Vamos, bombre, auluíate (A A* taro.) 

Dita algo, ¡('obre mucbacha! 
ARTURO. ¡ M a r i q u i t a ! 
MARÍA. ¡ A r t u r o ! 
VIRT. Vamos . 
ARTURO. Qué frío l a hec'»o esta mañana. 
MARÍA. El invierno es el invierno. 



ARTURO. Yo t e m í a « n a n e v a d a . 
MARÍA Y a h a r á c a l o r . M A R I A C u a n d o v e n g a 
A R f i m o . 

el v e r a n o . 
¡Cuán to t a r d a ! 

M a r í a - » 

MARIA ' ( ¡ P o b r e s ! 
V , H T «Qué a l m a s lan p u r a s y Cándidas!) 

Dt la a l g o m á s i n s i n u a n t e . 
ARTURO. Si s e b o ra 
J ¡ P a p a n a t a s ! 
V R i t n o (iY yo q n * voy á d e c i r l a , 

A M t s i e , n V « « o » m a T h a r t o ' 
e n m e d i o ! .Y- es toy m á s h a r t o , 
¡ q u é s e ñ o r a m á s p e ^ d a ' ) 
¡Qué bon i t a e s t á us t ed boy! 

MARÍA. ¿ Q u i é n , yo? ^ ^ ^ ^ c a r M 

M A R U 0 ¿ Q u i é n , yo? I» i ca ro! ^ ^ 

V , R T h a d i c h o c o n t a n t a g r a c i a ! 
¿En q u é p«»r» ' do . h i j o m í o , 

la h i s t o r i a la e n t r a d a 
d e los B a r b a r o s en KomaT 

CANDIDO.Rn é p o c a m n y 
' Allá del N o r t e v i n i e r o n 

v I I . -carón bas ta Espaf ta . 
Son» p o r I" t a n t o , tos B á r b a r o s 

n u e s t r o s p d r e s . ^ ^ 

ART r ao ¿ N o h a n sa l ido u s t e d e s boy?(A 
M A R Í A N o , n, en t o d a la s e m a n a . 
1 \ V<.a es u n a a t r o c i d a d . ARTURO, fcso^u ^ h a c e f a l u 

p a r a la s a l u d . ^ ^ 

V , R T t an c a s e r a , t a n n r a f t a , 
l an e n e m i g a «1« 
c o r r i e n d o calles y plaxaal 
En f i n , m a h a n a s a l d r e m o s . 

MARÍA. IAY»» I L 



T<t nos acompafits. 
Si hubiera alguna novena, 
algüu sermón. 

Aa-roao. íiVirgen santa!; 
v « T . Pepe, ¿líenos el periódico? 

JOM. Aquí eslá, si te ha. e falta, 
La Correspondencia. 

r n * i Mira 
las funciones de mañana. 
(¡La* funciones! ¡ Vamos A i r ( u « , d, 
al teatroI ¡Noticia fausta'> 
Teatro It. al. Hoy Hugonotes, <u*.i 
y mañana La Sonámbula. 
Comedia. 

V , R T es lo que dices? 
¿KsUsloeo* j-Jalla, c i l la! 
De funciones re l ig ions 
es de lo que yo te baldaba, 
los cullos. ;Vo de teatros 
hablar! Los cultos, ¡despacha! 

Josa. Voy... . voy .. Zarzuela. . . La Bruja 
boy.. . mañana. . . ex i r ordinaria 
de f.4 Bruja. P«,r Ja tarde 
La Bruja. 
M . pero. . . ¿no acabas? 

JÓSE. Mujer, si p o r in.is que miro, 
no v**o más que B r u j í s . . . Lara.. . 
El señar gobernador. 

Viar. ¡Pero hombre! 
J o s B - U s Calatravas. 

Novena. • 
Viar. Basta. Allí iremos. 
ARTURO. Mas, sen ra, ¿por qué tanta 

oposición al teatro? 
ViaT ¿Por que" Por razones claras. 

¿Qué es un teatro? ¡Mentira, 
corrupción, y vicio y farsa!* 
Centro de inmoralidades, 
de escá'id il s y de infamias. 
Yo no be i d . nunca á un teatro 
y espero qué nunca vaya 
mi niña, y todo el que quiera 
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so caer en mt desgracia, 
que no hable más da t ea t ro f . 
Solo esta vet : cruz y r a j a . 

A*TÜ»o. (LU retorcía el pescueto 
ahora y« c- n unas K»nasl 
¡A un dilettanti cual yo 
decirle í...) . 

JOSÉ. ( tQué rociada!) 

PETRA. 
VIRT. 

JÓSE. 

ARTURO. 
MARÍA. 

ARTURO 

MtRi* 
ARTURO 

JOSB. 

VIRT. 

ESCENA IV 

DICHOS; PETRA, t** 

Señorito: esta tar jeta. 
¡A e*'as horas! ¿Qué embajada 
STá? 

Venga «El Coronel 
León » ¡Volvió de la Habana 
mi amigo! Que entre en seguida. 
Yo me Ti-tiro. 

¡Te marchas 
tan pronto! 

Tengo que hacer. 
Mañana en las Cal.lrava». <B.)O.) 
(Yo no pierdo el primer acto 
de los Hugo/ioie* ) Yaya 
con Dios, señor den Arturo. 
(P0 | , re. Le tenso una lastima. 
¡Tú no sabes dónde vas 
4 meterle!) 

Hasta mañana. 
(*.U<U i lo<los , H U.g.r ¿ »• r^r t* M 
ir» « « l.oAn.l 

ARTURO. Pase usteJ. 
Leo*. U s l e < ! P r , m e r 0 -
ARIURO. ( ¡Ay , si n o f u e s e t a n guapa !} i*»U > 



ESCENA V 

D I C H O S , L E Ó N 

(Pepe! Vengan esos brazos. 
Ahí van esos brazos, fi.»ra. (Se »i>r«, 
jNo Hpriet-s de esa manera 
que vas á i.a erme pedazos! 
Pensé no volverte á ver . 
¡Ay, rbico, qué blanco vienes! 
Los trabajos. 

Aquí tienes 
mis bijos y mi mujer . 
(La *|iri«i« U mino eon Caoru.) 
¿ Q u é t a l , s e ñ o r a , q u é t a l ? 
( | A y , q u é b i u t o ! ) 
( tMnd' la la ma>»«.) S d ñ O r i t a . 
( ( A y , D i o s m í o ! 

¡Muy bonita! 
j H o l a , c h i c o ! Il\.«áodf>!o on el hoti>i,.-o.| 

CANDIDO. ( ¡AV, qué animal!) 
JosE. Desde que en CUliz te vi 

y emiiareadi» te dejé, 
{cuántos años van! Pensé 
que no volvías aquí. 

LBON. Vuelvo A. mi patr ia querida 
á dejar aquí «I pellejo. 
Fui joven, y vuelvo viejo. 
Allí he pasado la vida. 
(S* s i m i a ju»(» a dnn Jnaé.l 
Y la he pasado contento, 
que en aquella hermosa tierra 
ardió l.i guer ra , y la gue r ra 
ya sabes que es un eleine.ito. 
Entre los mam bises malos 
aape hacer un buen destrozo. 
Ya sabes que yo no gozo 
sino cuando «,» anda á palos 
Salvaje me conocías 
y más salvaje he venido. 

LBON. 
JOSÉ. 

L B O I . 
JOSÉ. 
LBON. 
J O S É . 

LBON. 

VIRT. 
LBON. 
MARÍA. 
LEON. 



JOSE. 
LEON. 
V I R T . 

L E O N . 

JOSE 
L E O N . 

jQué mucho! SI no he dormido 
e n p o b l a d o ni d o s d í a » . 
P o r fin la c u e s t i ó n r e s u e l t a , 
a c a b ó s e t a c a m p a ñ a ; 
h a y p a x , d i j e : p u e s á E s p a ñ a ; 
y a q u í m e t i q u e s d e v u e l t a . 
¡Con c u á n t o g u s t o t e v e o ! 
T ú , c o r o n e l . 

T ú , c a s a d o . 
(El c a s a r s e e s a l g ú n g r a d o 
p a r a e s t e h o m b r e . ) 

T e d e s e o 
e t e r n a l o n a d r t m i e l . 
Yo l a f a j a p r a t í . 
Más q u e o t r o s la m e r e c í , 
y m e q u e d e e n c o r o n e l . 
H e b a t í c o m o u n a fi*ra, 
y l a a d m i r a c i ó n he s i d o 
d e t o d o s , y m e h a n h e r i d o , 
y h e h e c h o m u y p o c a « a r r e r a . 
C o n m i g o se p o r t a n m a l , 
p o r q u e n o t e n g o p a d i i n o . 
De s e g u i r o t r o c a m i n o , 
y a s e r i a g e n e r a l . 
A u d a c i a , p o c a a p r e n s i ó n , 
i n t r i g a r , s a h e r h a c e r 
a n t e s a l a s , pr.*t' n d e r , 
t o c a r s e g ú n l a • c a s t ó n 
y a u n o , va el o r o r e g i s t r o , 
v i v i r e n t r e a l u l a c i m i é s , 
l l e v a r c a j a s d e b o m b o n e s 
i l o s c h i c o s d e l m i n i s t r o , 
s o n m e d i o s q n - en e s t o s d í a s 
s u e l e n «lar b u e n r e s u l t a d o ; 
m a s y o , P e p e , es e x c u s a d o , 
y o n o s¿ h a c e r c o r t e s í a s . 
Ni p n e l o . c h i c o , n i q u i e r o , 
q u e el d o b l a r m e m e h a c e m a l . 
Y o p o r empina d o r s a l 
t e n g o n n a b . r r a de a c e r o . 
Y , e n f i n . uie d a m a l h u m o r 
h a b l a r d e e s t o . H a b l a d e t í , 



de ta ceta. Ten tqni. (A 
(Céiai4« M I m i U . ) 
¿Este e s el ctitco mayor? 
Ven, h o m b r e . no soy el b ú . 

Vi ST. j Es tan t ímido I 
LBON. (c*«dH« M » « « * ¿ N o v ienes t 

|AB, br ibón! ¡Qué cara tienes 
de p icaro! 

CANDIDO. ¿Quién? ¿Yo? 
L B O N . { T Ú ! 

¿ P o r q n é f inges turbación 
y los o jos no levantas? 
Vamos, en conf ianza, ¿cuántas 
novias t ienes? 

V i r r . ¡f>on León! 
JOSÉ. (¡Dios mío! {Qué cara lia puesto 

mi muje r ! ) 
VIRT. ( ¡Pero es te tío!) 
MAAU. {Novias mi he rmano! ¡D¡os mío! 
VIRT. {Novias Cáudidol 
Leo*. ¿Qué es esto? 

Pues no es nin&utia locura. 
A su e.Jad, es lo p r i m e r o 
tener nov ia s . 

VIRT. ¡ C a b a l l e r o , 
mí hi jo es tudia para cura t 

LBON. ¿Para cu ra? 
CANDIDO. Sí s * ñ o r . 
VIRT. ¡Él es el q u e está empeñado! 
José. Y va mu* adelantado 

en sus estudios. 
LBON. ¡Qué h o r r o r ! 

¡Tan joven! ¡Pobre c r i a tu ra ! 
¿Y nadie le contradice? 
Si un lu jo mío me dice 
que quiere meterse c u t a , 
no se lo i |ue hayo , no sé . . . 
á Fil ipinas le envío . 

VIBT. ¡Pero como el h i jo es mío , 
don L ón , y no ue usté! 

JOSB. (Ülítale: ¡la has hecho hu^nal ) 
LBON. Bueno, Lien, usted se enfada 
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por nada* No be dicho nada: 
sea muy enhorabuena. 
Hace bien; si ese es su afta , 
que siga au pensamiento. 
Mira, vente al regimiento 
conmigo <ie capellán. 
En mi tendrás un amigo 
y on jefe que no intimida. 
jYa verás qué buen» vida 
la que se pasa c«nmitfo! 
Dicen que soy un ve eta 
y que tengo poco juicio; 
mas yo, fuera del servicio, 
les doy libertad completa. 
¿Que no se puede pasear? 
¡Vengan caña»! ¡A un Colmado! 
¡Juerga! 

ViaT (¡Bien!) 
CKON. ¿Que se ha cobrado 

la paga? Pues á jugar. 
{Juerga! (c*«i¡4-> r<>.) 

v 'aT (iQué hombre! Dice apares 
los absurdos.) 

JOSK. ¡QuA «tró* eres! 
Leo*. Y no se hable de mujeres 

tratando de militar-»*, 
porque empezando por mi... 
¡Juerga! <c¿«dui» u ru T t.P» «o» .1 u«.r«.» 

ViaT. Cándido, te estamos 
distrayendo. ¡Pronto! ¡Vamos! 
¡A estudiar! |Vete de aqoi! 
(Cándido MII por U l i q a i « d * , prlH*r t«rwl»o.i 

ESCENA VI 

DXHOS, CÁNDIDO 

I.BOü. Pues señor, se me figura 
que os engañáis. Sin empacho 
te lo digo. Este muchacha 
no ha de servir para cora, 
ni llegará á cantar miga. 
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i ¿No lo ves? Pues ciego eres. 

¡Cuando le liatdd de mujeres 
paso una cara de risa! 

Viar. Yo no la vi. 
LEON. Paes yo si. 

]Cura este moto! |Cabalt 
VIKT. ( |Cué lástima de ¿o ra l ' ) 
Josa. (A este le arañan aquí.» 
LMN. Por supues to , no me admiro , 

ni us 'ed puede sorprenderse . 
Ya tiene á quien parecerse. 

VIRT. No mires, n iña . 
HABÍA. No m i r o . 
LBON. Este ha sido el se acabó. 
Josa ( |Yo sudo!) 
YIBT. ¿Qnieres coser? 
Lao*. Este , en viendo una mujer 

g u a p a , lo mismo que yo. . . 
£1 chiro más tarambana, 
más alegre, más dispuesto 
para todo . . . |Po r supuesto , 
para mujeres , la lia bu na! 
Las bocas irresistibles 
y los ojos t ransparentes , 
como galos indolentes 
y como juncos flexibles. 
Cuando la gue r r a acabó, 
á España debí volver , 
pero encontré una m u j e r . . . 
¿Sabes con quién la hallo y o 
pa teado? Con Aurora, 
aquella que en el cor t i jo . . . 

VIKT. jPepe, te llama lu hijo! (ioUrru>i>i>¡««<te'M 
JOSK. ¿He l lama? 
ViaT. Vete. 
Jos*. Hasta ahora . 

(SU* por U ItqaUrda.) 

E S C E N 4 V I I 

D I C H O S , »o»of J O S É 

LBON* {Con cuánu a legría vi 



un amigo tan querido! ""f 
iQdé simpática me tu «ido 
toda esta familia 4 nuil 

VmT. ¡Mochas gracias! 
L I O N . NO h a y d t q » é . 

(9* I t m U | M i I m U jau to é Morí».) 
¡Qué niña tan hacendosa, 
y tan linda y tan graciosa! 
Esta niña h honra i usté. 
Tampoco me asombra 4 mí. 
De tal palo tal astilla. 
{No, lo qne es esta chiquilla 
tiene ya novio, 4 que sí! 
De ésta no lo < iegue usté, 

Via Y. (| AY, qué hombre!) 
Lsoi». Seguro estoy. 
MARÍA. Sí, señor, le tengo, y voy 

á casarme. . 
V I R T . Cállate. 
Leo*. jA casarte: eso no es malo! 

Bien hecho. 
VITT, (Yo estoy en brasas.) 
LBON. ¿ E S pronto? ¿Cuándo le casas? 

¡Te voy 4 hacer un regalo! 
Espero que me lo digas 
el primero. ,Qué emociones! 
Ya verás. Los ricos dones, 
la envidia de las amigas, 
el día antes, la lujo«a 
toilette de la desposada, 
la ceremonia sagrada, 
la despedida llorosa, 
el duice adiós <ie tu madre 
cuando 4 tu cuello se ciña. 
¡La noche de novios! 

Y I R T . ¡Niña, 
vete! ¡Te llama tu padre! 
(Ni t í t •«!• por lo loqoUrda.) 
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ESCENA VIII 
DOÑA VIRTUDES T LEÓ* 

Lson. (Los chicos! ¡Qué hermosa edad! 
Triste es que pronto se pierda. 
jGon qué placer se recuerda 
esos tiemjiosi ¿No es verdad? 
( 3 * l a v a a t a y aa a i a a t . J o o t o i d c á a V i r t . . < ! . . ) 
Y eso que yo liahtar no puedoy 
porque no he tomado esposa. 
El matrimonio es gran cosa, 
pero yo he tenido miedo. 
Por algunas pasé pen as 
y me tendieron las redes; 
mas no cal* ¡Son ustedes 
tantas y lan pocas buenas! 
Una tonta, otra insensible, 
otra coqueta y (ra dora, 
otra loca y gastadora, 
otra de genio imposible. 
La que bni l t en hermosura, 
como á esclavos nos maltrata; 
y la pei>r. la beau , 
(pretiero un toro de Miural 
{Todas las que he conocido, 
malas, malas, n«> I s qu ero! 

Viar. I!Poali«<lc.a« ra pié dr i rp-a ta . ) 
Dispense usted, raoallero. 
Voy, me llama) un marido. 

por la itu|«i*r«ta.) 

ESCENA IX 
LEÓN 

]Me gusta la sans faronst 
Él primero, ella después, 
todos, en íhi .. Esta es 
gente sio educación. 
¡Portarse conmigo así! 
¡Pues como pierda la calma! 



• jPepel '. 
lots . uw \m (twin de mi almat 
LBON. Hombre, que estoy «oto aqni. 

ESCENA X 
L E Ó N y D O N J O S t 

LBON. ¿Qné es esto? Vamos á ver. 
JOSB. Dispensa si te he dejado. 

(Ay! León, traigo un recado 
para tí de mi mujer . * 

LBON. ¿Un recado? 
Josa. j Grave! 
L B O N . O Í . 
JOSB. El recado no es galante. 
LHON. ¿Qué te ha dich.»? 
JOSB. ¡Que lo plante 

en el arroyo! 
LBON. ¡ T d á m í ! 
JOSB. Asi m i s m o m e le d ó . 
LBON. Y tú vienes deci hdo. . . 
JOSB. Pero qué, ¿no has comprendido 

aún la situación? 
LBON. YO, n o . 
Joss. Hi casa es el ideal 

del hogar puro y honrado. 
Mi mujer es el dechado 
de la más sana mura l . 
El mundo moderno es 
centro de abominaciones. 
¡Ni bailes, ni diversiones, 
ni teatros, ni rafes! 
Busquemos la salvación 
junto al ara del santuario. 
La novena y el rosa-io, 
y el ayuno y el sermón. 
Muy lejos de lo que alegra 
algo estas h o r n mortales. 
En fin, q-ie, por ser morales, 
pasamos la pena negra , 
A todos nos encerró 
en esta mansión obscura: 
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ella es santa, mi hijo cora, 
mi hija mo- ja, fraile yo. 

LIOJV. Te did, en Gn, IA suerte ingrata 
¡ana beata! 

* » « • Asi fu i . 
Mejor dicho, yo no s4 
si es heata ó no «•* beata, 
ó merece ot-os apodos. 
A creer estoy di<pne<to 
que es su religión pretexto 
para dominar A todos. 

LEOH. ¿ Y te sometes cohaidef 
Joe*. La he llegado A tener miedo. 
LBON. Sacude el yugo. 

No puedo. 
L«ON. Declárate libre. 

Es tarde. 
Asi lo quiere mi suerte. 
Me domina est mujer. 

LEON. ¿Entonces, qué pu do hacer? 
Marcharme y compadecerte, 
Voy á ver una función 

JOSB. JAl teatro! ¡Felu mortalI 
¿Y dónde? 

' 'W». Pues al Meal. 
JOSK. jLa música! ¡Mi pasión! 
LEON. VOJ á ver niñas hoi i tas, 

y brillantes y descotes. 
JOSB. ¿Qué ópera dan? 
L*0*- Hugonote», 
lose. Una de mis favoritas. 
LEON. Te l levo. 

|Suerte ti ranal 
LSON. Tienes butaca. 
JOSB. i Y mi esposa! 
LBON. Canta una tiple pr-rj.isa 

que he conocido en ia Habana, 
Ven, hombre. 

J°»*- Este levitón... 
(Estoy hecho un esperpento! 

LEON. Te doy frac, y te presento 
á la diva. 
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pero estar reza que reaa 
toda la vida, ¡por Dies! 
Un poquito de licencia 
y de jaleo, todo eslo 
en la acepción más honesta! 
(Siempre á la cama á las nueve! 
I Ya estoy harto! (Petra!... (Petra! 
(Llamando bijllo.) 

ESCENA X I 
DON JOSÉ; PETRA, •! íc«do 

P«T«A Señorito. 
JOSK. Ven aquí. 

Que no nos sienta la tierra. 
¿Tú vales mucho, verdad? 

PETE*. No todo lo que quisiera. 
Josic Torna. (La dt Hínnro,) 
PBTSA. ¿Qué es «'Sto? 
JOSÉ ( \hora vales 

macho más! 
PKtaa. (Una moneda 

de dos pesetas! 
JOSB. ¡Silencio! 
PETRA. ¿Qué pasa? 
JOSK. ¿TÚ estás dispuesta 

á hacerme un f .vor? 
PETE». Y ciento. 
JOSB. ¿Con gusto? 
PETUA Con gusto. 
JOSÉ. jEa! 

(Toma! (La 4« •»«• «u»*™.) 
PETRA. (Un duro! 
JOSÉ. Ahora le liarás 

con m i s gusto Ven más cerca. 
PBTEA. ¿Qué manda usted? 
JOSÉ. Esla noche 

no eches la llave á la puerta 
de la calle. 

PITEA. Está muy bien. 
JOSB. Dame el llavfa. No te muevas 
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aonque oigas rnW >s y p J 
Ja may tar je . Tea prudencia 
y guarda el secreto. Amia. 

PkTRA. AllA VOy. (So l . por ol fo-do.) 
JOSK ¡Mucha cautela! 

ESCENA XIIÍ 
D O N J O S É 

Josa. 1 Hoy vuelvo á mis veinte aftosl 
¡Kstoy hecho un calavera! 
¡Que viva la libertad! 
Si el Coronel me presenta 
á la Leopoldini, la h a g o 
el amor, y ente nces, ¡juerga! 
¡ Ny, si n>e oyen! 

PETRA. (Entra telo.I A'JUl e s t á 
el llavin. 

Joss. ¡Bendita seas! 
(Solo por lo toga orto do lo itquiordr, d<> |<a..ull»« 
y «arriando.) 

ESCENA XIV 
P E T R A y C Á N D I D O 

PETRA ¿Pero quA es e<to, Dios mío? 
¡Qué carat ¡Tómo se alegra 
este vi-jo! ivmeraremos 
de todo a quien 1« interesa. 
¡ S e í t o r i l o l ( l . lam.ndo b>jito.) 

CANDIDO. ¿QUA sucede? 
(Por lo Itqoiorda, primor término ) 

PETEA. C o m p l i c a c i ó n . 
CANDIDO. ¿Malas nuevas? 
PETRA. Malísimas para usted. 
CANDIDO. ¿Qué sucede? 
PETRA. Q u e s e q u e d a 

usted en casa esta noche. 
CANDIDO. ¡Que no salgo! Si me cierran 

la puerta, por el halcón, 



aunque caiga de cabeza. 
Para A. Su papá se va á la calle. 
CARDIDO.¿Y eso, qué importa? 
P I T R A . Y se lleva 

el Uavin. 
CANDIDO. ¿Y e s o , q u é i m p o r t a ? 

Yo me marcho, tú me esperas: 
llamo quedito, me abres, 
y entro. 

P i r a * . Eso es, de centinela 
hasta las dos. 

CANDIDO. NO es tan tarde. 
¡Mujer, tú que eres tan buena! 
Hazlo por mi. ¡No comprendes 
qne yo po vivo sin«verla! . 
Vamos, Petrita, ven, loma, ( u •»*••*.) 

PETRA. (¡Ay, esta «-s otra moneda!) 
¡Cómo ha de s*»r! 

CANDIDO. C o n v e n i d o , 
¿no e» verdad? 

PETRA. Bien. ¡MAs va iera 
qne usted no engañara asi 
á sus padres! 

CANDIDO. Ten la l e n g u a . 
PETa*. ¡Hacer creer á lo* dos 

que á u s f d le lira la Igb-sia! 
CANDIDO. Y me tira, pero es 

por otro lado, babieca. 
PETRA. Y a , y a . 
CANDIDO. ¿No me dices mis? 
PETRA. YO, ¿qué más? 
CANDIDO. NO te diviertas 

en verme sufrir . 
PETRA. ¿YO á usté? 
CANDIDO. ^No h a y por e s a f a l t r i q u e r a 

algún papel? 
PETAA Puede ser. 
CANDIDO. Pues venga, morhacha, venga. 
PBTRA. Arjui está la carta. <U <u on» e»n«.) 
CANDIDO. ¡ O h , c a r t a 

adorada' ¡De mi Emma! 
«¡Caro míol» (u«.) 
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PET*A. j C a r o a t o ! 
Las caras suelen ser ellas. 

CANDIDO. «¿TÚ m*ami? <L«E.) 
PETRA. buem pregunta. 
CAKDIDO. «Vieni presto qoesta ser.» » TU») 

«Canto C» IhjotioUi, vieni, 
»an^elo mío, ti as pet ta 
»tua moj? ie.» (SÍ, lo serás! 
¿No ves tú cómo la Iglesia < 
me tira? «Kmma Leop>ddíni.» 
(Alma «le mi alma1 |R-<na 
de mi corazón! (Señora 
de mi vi.lal ¡Gracias. Petral 
¡Ton>a, toma, toma y toma! 
((.* >b>iu much»» veer»: «otro don Jo»í y lo *».) 

PETRA. JEI seftorl (s»'o por »i fondo.) 
CANDIDO. iLa hicimos buena! 

ESCENA XV 
DON JOSÉ y CÁNDIDO 

JOSÉ. (¡Je-ús, Maria y Josél) 
CANDIDO. (¡Otos mío' ¡La ijue me esperat) 
Josa. {Por supuesto, yo no he visto 

nada.) 
CANDIDO. (¡Qné cara más serial) 
JOSB. (Nada, de un padre padece 

la autoridad, si se entera 
de estas cosas. Nada be visto.) 

CANDIDO. (Pues lo ha'tomado con flema.) 
JOSÉ. (¡Y dice d ha Virtudes 

que este angelito se empeña 
en abrasar... el estado 
eclesiáMico1 ¡De perlas _ 
es la chica! En pumo á abrazos 
no empieza mal la carrera ) 

ESCENA XVI 
D I C H O S ; DCJSA V I R T U D E S y M \ R Í A , per » ¡ « f i o r d o 

VIET. ¿Se ha marchado ese salvaje? 
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losa. Ya no hay peligro: entrt, entra. 
ViaT. ¿Le baa despedido? 
lost . ¡pues not 

Y ie he dicho que no vuelva. 
V«T. Viya, pues nada ha pasado 

aquí, hijos míos. Te sientas 
tú á mi lado. 

MARÍA. Bien, mamá. 
V I R T . Tú donde antes, y tú eerea 

del chico. 
Josa. ¿Yo también? 
V I R T . S i . 
Josa. í,n¡os mío! Otra v*e la escena 

de familia* y la lección 
de cánones. No hay paciencia.) 
(Sa iltnlia laa «aatio.J 

V I R T . T Ú , cose. 
MARÍA. Bueno. 
V I R T . y vosotros 

continuad vuestra tarea. 
José. (Por supuesto, que yo no 

le pregunto á este gatera 
ya lecciones de Derecho 
canónico.) 

V I R T . ¿Qué hacéis? 
Jos*. Venga 

ese libro. 
( URDIDO. Ahí va, papá. 

Pregúntame tú. 
J O S É . Contesta. 

Vamos á hijo mió. (8tjit«.i 
¿Cuántas rubias y morenas 
te han gustado en este mundo? 

CARDIDO. ¿ A mi, papá? 
Josa. ]Bnena pieza! 

No pueden contarse, ¿eh? 
jA nií ya no uie toreas 
tú! 

CANDIDO. ¡Que nos mira mamát 
¡Que vuelva aquí la cahesal 

Josa. u Ay, Dios mió ) ¿Kl magistr: I, 
es dignidad de la Iglesia? (AhaacM4« i* « i . 



ESCENA XVil 
DICHOS; PETRA, p.r 4 *>•«• 4«. M , 

PETRA. Señorito, estos des ramos. 
CANDIDO. ¿ P a r a m i ? 
PETRA. De la Severa, 

la florista. 
GANDIDO. (¡Qué animal!) 
V I R T . ¿SON para tí? 
CANDIDO. (¡Qué imprudencia!) 

Sí, mamá. {¿Que digo yo?) 
JOSÉ. ({Otro liolj 
CANDIDO. Una promesa. 

Para el altar de San Roque. 
Como et mañana la fiesta 
de San Roque... 

MARÍA. Son d o s ramos 
preciosos, jqué hermosa ofrenda! 

Joss . (Para San Roque uno, y otro 
para el perro.) 

MARÍA. ¿Habrá novena? 
VIET. Ya lo creo. jPero calla! 

I Las nueve! (0)«»do «i »«uj.) 
JOSÉ. I La hora suprema 

de la libertad ) 
Viar. ¡La hora 

de dormir! 
PETRA. (« í , s í , el q u e d u e r m a . ) 
VIRT. Petra, trae lures, y pon 

los ramos tn agua fresca. 

ESCENA XVIII 
D I C H O S , . .»«• P E T R A 

VIRT. A la cama lodo el mundo. 
Mañana á las seis y media, 
á n is.i. Retobe ei libro; 
tú la labor, ia calceta 
yo. 
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Ya está todo. 
Que el Aoget 

de la Guarda n<'s proleja 
y Dios nos dé un sueño dulce, 
un í tranquila conciencia... 
Y una hora cor lita. 

¡Qué! 
Aquí traigo ya las' velas. 
(Entraoi |o por el fondo eon tro* p o l l i t o * i t s . ) 
Pues en loncos, á dormir. 
ÍPelra da una paUnitoi la á María, o t ra A don Joaé 
y otra é Ca«.di>t< .) 
Van.os, hqa mía. besa 
la mano á tu pa<!re. 

Adiós, 
papá... Adiós, mamá. Muy buenas 
noches. 
(Boa» la mano i to« «lo» y MU por la dorerh» ) 

¡Ay* jCÑmo me gusta 
esta humildad! 

¡Qué hechicera! 
Tú, Cándido... 

¡Adiós, mamá; 
adiós, papá . . y adi< s, Pel ral 

• mano A »« «tiaa.-r, i *B podra } i Paira .) 
¡Cómo es eso, señorilnt 
¡Qué! 

¿Por qn* esa diferencia? 
¡Dos besos á su papá 
y uno á mil 

(¿Qué dice ésta? 
Dos besos á mi.) 

¡Perdón! 
Yo te daré á ti cincuenta. 
(Vaalva á b.-»».l« >a mano.) 
¡Bien, hijo! ¡Cómo me gusta 
esta humildad! 

¡Qué inocneia t 
(Sala Cándido p<r ta l u j a i o r d a , prl iaar Urmtao.) 
Adiós, Pepe. 

Adiós, Virtudes. 
T o m a . (Lt praaaata l a maao para q«« «a 1« bata . ) 



VIRR. 

JOSB. 

PBTBA 
JOSB. 

P B T « * . 

JOSB. 

• / •• . - " • % 

i •• 

Quítate y no seas 
p e s a d o . (Sale por lo deroeko.) 

¡Cómo me gus l i 
esta humildad! Quien le crea, 
que te compre. Toma, chica. 
(Lo pretooU lo roano paro qoo »e l a b«*r.) 
Señor. 

Nada de soberbia. 
Humildad. 

¡Pero señor, 
por Dios! 

Calla y no me vendas. 
(Halo por I» I tqo ic rda , «agnado t i r a ID o.) 

ESCENA XIX 
PETRA 

Cada mochuelo á su olivo. 
Doña Virtudes se acuesta 
en dos minutos y duerme 
hasta el día á pierna su Ita. 
Yo hago que me cutio en mi cuar to , 
y me largo. Bueno fuera 
que no viese yo á mi Juan, 
á mi novio, que me l lrva 
al café todas las noches 
y me d.i palique y cena. 
Aquí tengo m> lia* In. 
Apago la luz. A tientas Upa* , «i qoUq«¿.) 
cojo el mantón y ei pañuelo, 
y á la calle tan contenta. 
(Snlé A tlontaa por el fondo.) 

ESCENA XX 
DON JOSÉ. I.o oaeooa i o hat ara a. 

(Soto envuelto r n 10 capa . ) 
Yo no puedo especar más. 
Me devora la impaciencia. 
No se 0) e nada Me voy. 

5 
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en negral» á la escalera 
de do» salios á la calle» 
<V» * «I. > t u M I 1« f u r U 4«! foWo, traplaia 

«1 val wlar y la lira.) 

|Ay, que me he rolo ana pierna! 
¡Qué estrépito! ¡Yo me Voy, 
suceda lo que suceda! (Sala.) 

ESCENA XXI 
CÁNDIDO 

(Aparata «abocado •« rapa.) 
|Qu* felicidad! Salgamos 
sin que nos sienta la t ierra. 
(Tropiota aa ana aiüa.) 
|Ay! ¡ay! ¿Sí me habrán oído? 
Corramos a a les que vengan. (Sala.; 

ESCENA XXII 
DOÑA. VIRTUDES * MARIA, por i . damh. , « D 

• a a ) • • . 

VI«T. ¡Qué ruidos! ¿Verdad? 
MASÍA. ¡ A y , s i l 

¡Qué miedo! 
V«aT. ¡Tonta! ¿La puerta 

del cuarto de mi h«jo abierta? 
¿Qué es esto? Espérame aquí. 
líia'o pnt la isqal«r<Ia, ptliti«r I ormino.) 

MASÍA. ¡A obscuras yo! (Dios del rielo! 
¡Ay! ¿Kn qué tropier» yo? 
¡Una silla! ¿Quién tiró 
esta silla por el suelo? 
(DoAa Vi riada* por la I tquUrda . ) 

VUT. ¡María! 
MAMA. ¿Qué liay? 
ViaT. |Qué sorpresa! 
MASÍA. ¿Qué te sucede, i ra uáf 
ViaT. No está en su cuarto. 
MAMA. ¿ N o e s t á ? 
Viar. Y hay esta carta en su mesa. 



M A A U 

V I » T . 

M A M A . 
V I H T 
MARÍA. 

VI n r . 
MARU. 
VIRT. 
MARIA. 
V I R T . 

M A R I A -

V I R T . 

M A R I A . 
V I R T . 
M A R I A . 
V I R T 

MARIA. 

V I R T . 
M A R U . 
V I R T . 

MARIA. 
V I R T . 

MARIA. 
V I R T 

¿QOWD it escribirá i mrfeifiiiino? 
Et 1« letra de mqjer, 
mas no la pnedo entender. 
No está escrita en castellano. 
Kmma. (uy*»a*.) 

jKmma died a] Sal 
Yo creo entenderla, espera. 
«Mío caro... Vjen questa sera.» (u«.) 
¿Quién le escribirá eo lulo? -
No es latín, es italiano. 
¿Tú sabes? 

Un poco, sí. 
¡Cómo! 

Artnro siempre así 
me «serib ía este verane. 
Él le habla con gran primor, 
y le prefiere al francés, 
porque dice qae éste es 
el idioma del amor. 
Corriente, vamos i ver, 
traduce y no seas plomo. 
«Querido Cándido.» tu#.) 

¡Cómo! 
«¿Me quieres?» 

Pero mujer, 
¿eso está bien traducido? ' 

• Veo pronto esta noche; canto 
los Hugonotes.» 

{Dios santo! 
«Tu futura » 

¿Qae has leído? 
¡No, no sigsa adelante! 
Tú tan pura, tú tan casta. 
«Emtna Leopoldini.» 

Basta. 
¡Dioa mío! ¡Es una cantentel 
¿Qué será?... ¡Pues lo que son 
todas!. . ¡Unacomiqnilla! 
|Mi sombrero, mi toquilla, 
mi mantilla, mi mantón! 
¿Dónde v*s? 

{Tras él! ¡Allá! 



MARIA. 
VWT 
H A B Í A . 

V « T . 

M A M A . 

Vtat. 

M A M A . 

VHMP. 
V A R I A . 

V I R T 

••••/• V/'',, > ' _ 
A fosearle, i detenerle, 
á cogerle y á traerle. 
jProBto! |EI mantón! 

, |Voy, mamá! 
(S*»# per ta daraeka.) 
Tan joven y se va A picos 
pardos. . . ¡Y esto me sucede 
á mí! ¡No, si no se puede 
dar libertad A los chicos! 
]Si está eon ella, me ciego 
y la insulto, y se acabó! 
Yo tan cariñosa, yo 
tan cr is t iana, yo la pego 
y las dies uñas la planto 
en la cara si se deja. 
jSan Pedro corló one orejs, 
y está en el cielo y es santot 
(Marta «aira p<v la derecha.) 
Toma, tu abrigo y mi abrigo. 
¿El tuyo? 

{Cómo has de ir 
sola tul 

¿Vas á venir? 
¿Tan tarde? *'o voy contigo. 
Yendo jun tas no chocamos, 
y de a lgo te serviré. 
Vamos, mamá. (Así sabré 
lo que es un te . tro ) Vamos. 
¡Inocente criatura! 
jTú en uo teatro! Imposible. 
Es una mansión horr ib le . 
¡Vicio, e scánddo , locura! 
¡Infames de los más grandes 
que no están bajo cerrojos 
verás! 

¡Cerraré los ojos 
en cuanto tú me lo mandes! 
¡Pobre corderilla mía! 
¡Qne será tarde quizá! 
Por un hermano, mamá . . . 
¡Sí, por un hijo, María! 
Ven, acompaña á tu madre . 



.' mm ' IT- • -mm ' f- r/ "5 
IIABU. Le salvaremos las dos. 
V I B T . iPero habí» bajo, por Dios, 

no se despierto ta padre! 
Pues si tu padre se entéra, 
le mata. ¿Cándido atnadol 
{Cándido, niño engañado 
por impura aventurera! 
|No ha de ser! Vamos allá, 
6 esa infame me le atrapa. 
|Yo le quería hacer Papa! 
]Y se me queda en papá! 
¡Señor, tus r«yos ya tardanI 
In profundit infiernorum 
per sécul* secuto rum 
inf•mem Cómieam ardan] (CM «I <*T¿«.) 

F I N D E L A C T O P R I M E R O 





La naeoaa dlrid Id a: i U dar t t l t» , j s n y u i i 1« M f i t 
parta M t K M l f l » , r l coarto do EM n a at U*W« fWal: 
arm* o*p*J tota tor, hot «cao, j ra «I frndo, o a «1 b f t l t 
4o U dtrorbo, an par<wenta la [sq«)4rda «a paailU; 
poor ta da ronaoicaciAo dot cantaría al paaltl*. 

E S C K N A I M U M K R A 

JOAQUÍN y VICENTE, d, frac Dotri* d*i para vent, 
EMMA 

JOAQUÍN. jCómo ha cantado usted hoy! 
VICENTE. {De una manera admirable! 
JOAQUIN. En el duo con Marcelo, 

superior. 
VICENTE. Una cantante 

de primer orden. 
JOAQCIN. ¡Que ros, , 

qué actitud y qué ademanes! 
^VICENTE. Una actriz de primer orden. 

JOAQUÍN. ¡Y que expresión, qué semblante, 
qué figura! 

^VICENTE. jUna mujer 
de primer orden! 

EMMA, I ;QUé amabilel 
» IMa non é ver. Yo comincio 

jy j ^adesso. Non só cantare. 
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J / teuf íB. Usted, emo lo canta, encanU. 

Joaqtii^dice que no sabe 
cantar. 

IOAOOIF. Este tercer acto 
on prodigio ¡Incomparable 
Valentina! 

^ V I C E N T E . E n e l R » A | 

no se han oido años hace 
los Huyo notes asi, 
y ya no habrá quien los cante. 

JOAQUÍN. ¡Cómo ha dido aquella nota! 
^VICENTE. ¡Ha sido lo ioexnlicable! 

ÍOAQL'IN. I >3 lanzó con c i i f fp i j , 
la sostuvo ron coraje, 
la fné en san el i ami rj enn brío, 
la fué estrechando c <n arte, 
la fu* bajando «in miedo, 
la subió sin esforzarse, 
la convirtió luégo en trin*», 
an trino hernmso v brillante, 
y la ap»?ó pico poco 
y terminó al acabarse 
en un suspiro. ;Me lia hora 
con una nota en P| aire! 

EMMA. ¡Oh! ¡ \ 0 tanto! Poverina 
di me. 

^VICENTE. NO | 0 hace la Patti. 
JOAQUÍN. Ni la Patti, ni la Nilson. 
EMM». ¡Por Dio, signori! 
JOAQiTm. j N j n a : j i e ! 

|Ah, qué nota! 
«•VICENTE. ¿HA sido un do? 

EMMA. U n d o . 
JOAQDI*. El m»jor de su clase 

^VICEUTB. JAhí ¡Si hubiera sido un si! 
EMMA. ¿UN si solíanlo? É piü f.ícile. 

..VICEHTE. ¡Un si pa ra el mi! 
E * M A . ¡ J á , j á l 
JOAQUÍN. ¡ A h , q u é v o s ! 

^VICENTE. ¿Pero no sale 
usted, Eaima? 

®*MA> Un momentino. 
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súfiflS? 

«VICENTE. i Maldito t ra je! 
JOAQUÍN j AM ¡Qué voz tan transparente! 

^VICENTE. Í ¡SI ese para ve»t cargante 
también transparente fuera, 
qué rato tau agradabl.'l) 

JOAQUÍN. Y esta usted sola en el teatro: 
el tenor sin facultades, 
y la voz... 

•".VICKNTE. La voz d e g o l a . 
JOAQUÍN. El bar-tono no vale. 

¿cViCKSTK. Voz de gola 
JOAQUÍN. En cuanto al bajo, • 

es á lo rnás un sochantre 
d « i f i ^ i a^ / l ^apadk ' eno r raeTi 

r y la cintura de fraile " 
f je róni rao .y 

-VICENTE i Vez d e n i a l 
Jo A OLÍ I . ¡Usted sola nos atrae, 

Entina! 
KMMA. Mío caco. 
JOAQUÍN. UN favor, 

uno piccolo. 
Paríate. 

JOAQUÍN. AIJUÍ, sotto voce, aquí , 
para los dos, un aparte 
musical, una lermata, 
una escala, un trino suave... 
¡Qué escala! hor.. ) 

- V I C E N T E . ¡ U de Jacob, 
por donde bajan lo» ándeles! 

EMMA. (S« p r W , l , »e.U U E | T R . J . V . | . B « . 

«i e<ta*ta *et« do Hugonotes.) 
JEJCO m i ! 

JOAQUÍN. ¡ D iva sublime! 
—VIONTK. ¡Qué graciosa! 

JOAQUÍN. ¡ Q T L É ELEGANTE! 
¡ ( ) n, mille grazi.», signori. 
Sedete. 

JOAQUÍN. ¡Cómo sentarse! 
} Arrodillarse! 

No, no. 
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¡Per Dio u n t o ! j 

JOAQUÍN. ¿Conque e su es la dh iñuooehc? 
EMMA. YO parto. 
V i c n m . Maldito viaje. 

¡Ay! sio usii'd, ¿qtI(» Vs a «er 
de ios pobres dilettanti? 

JOAQUÍN. ¿Toda la Pascua en Sevilla? 
¡Qué lástima que IDS cánones 
prohiban que !as mujeres 
canten en las cate ¡rales! 
jQné «íulce resonaría, 
bajo las soberbias naves 
de la de Sevilla hermosa, 
la voz de usted, que es de ángel! 

^VICENTE. ¡Cómo cantaría usted 
el Stabat de la madre 
de Rossini! 

JOAQUÍN. ¡ P r o d i g i o s a ! 

¡La escucho sin tjue la cante! 

ESCENA II 
DICHOS; CANDIDO, <í. Ír«. 

CANMOO. Buenas noches. 
EM*A. Buona sera. 
CANOIOO. ¡ E m m a ! 
EMMA. Caro, ¿cóme estate? 

^VlCESTB. (Joaquín.) 
JOAQUÍN. (Vicente . ) 

^VICENTE. ( E , t e e s 
el momento de largarse.) 

JOAQUÍN. Adiós, divina, preciosa, (Di«,doU U m.ao 
encantadora. (;Qu« ribie!) 

^VICENTE. ¡Adiós, arti*ti sublime! (w.«.) 
JOAQUÍN. Ya puede usted dedicarme (id««.) 

el cuartu acto 
^VICENTE. LA mitad. ( I . W ) 

Somos dos y hay dos mitades. 
EMM*. Addio, addio. 

^VICENTE. «asta luégo. 
JOAQUÍN. ¡Qué .VOZ, cbícol 
.̂VicM.NTE. ¡No me hables! (Sat«.) 



ESCENA III 
E M M A j C Á N D I D O 

CANDIDO. (Emma mía! 
EMMA. ¡Candidino! 

Ma, ¡qué tardi l 
CANDIDO. Vengo ta rde . 

Perdóname. 
EMMA. . jPover ino! 
CANDIDO. N O he podido venir an tes . 

Ya sabes tú que mi casa 
es una maldi ta cárcel . 
Hasta Us r»U"ve no t engo 
libertar!. S - lgo á la calle 
corr iendo, vay á la casa 
de un conocido á mudarme , 
y á ponerme el f r ac . 

EMMA. j O h , m í o D i o ! 

i i i É r • i n n i i 
¡Vieni con bata, ma vieni 
presto, presto! 

CANDIDO. ¡ N O te enfades , 
amor mío, vid» mía! 

EMM a. ¿8 la tu» mamma? 
CANDIDO. Mi madre 

es siempre mi madre, Eintna. 
Empeñada en p r d e n a n i e , 
y en que he de l legar A obispo. 

FMMA. jTú obispojfHa tú HoiTa?? 
^ r a g ^ m T T u se¿ 
V|tn lancinjUi^Díla: n u t r e : 

amó un t ragazza i<», 
una donna interesante, 
bell.», genti le , grazioza, 
spir i tosa, e legan te , 
honestísima, modes ta , 
é que canta come un ave 
del parad i so. 

CANDIDO. M a s e i o 

dico que amo una cantante « 
á mía matre , la mía ma mma 
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jmi rompí !a testal 
i Oh, Dio! . 

¡Qué violenza <)i caráctere! 
Donna Virtudes é una 
bestia feroce. 

CANDIDO. JOHF No taci. 
Non parli di ques 'n nr.odo, 
perche non poss>» ascohare. 
E mía matre , é in son mía io 
sono il figlm di mía matre . 

EMMA. Allora f iamo pt-rdntti. 
CANDIDO. Perdutt i no In caste lani 

t e digo que he de segui r te 
por la t ierra y p..r I M mares, 
y que to d i una palabra, 
y que minea he de fa l tar te . 
Iré á lia1 ¡a, ap .ende é 
el camo y á contra tarme 
cont igo. 

E M * * - ¡ S Í , sernp'R* Insleme! 
CANDIDO. Siempre juntos , siempre am An lote , 

como Romeo y Julieta. 
EMMA. ¡Medio ancor, come la Pat ti 

é Mcolini l 
CANDIDO. JA c a í l a r . 

á bri l lar! 
EMMA. A gna lagnare 

denaro, mol to denaro , 
oro é big ie:ti di Ban fui . 

CANDIDO. ¡Eso es, jus to , venga tela! 
A Parts, que es donde hav 
gui ta . 

EMMA. E A L »ndra. 
CANDIDO. y á L o n d r e s , 

y á Viena, Müán y Njpoles . 
EMMA. Y á Boston y á Nueva York. 
CANDIDO. Y á Cuba y á todas partes. 
EMM*. Yo apeo la boca, mil d dl.trs; 

tú apr i la boca, mil t ranqui . 
CANDIDO. Abrimos los dos la hnqui 

y no hay dineri bastant i . 
EMMA. Molto denaro. 
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C A N D I O S . (Dentro 
hasta per stornndare! 

EMMA. ¡Come cantaremo ínsteme 
la A frica fia] 

CANDIDO. E Don Pasquale. 
E M M I . La Favorita. 
CANDIDO. El barbero. 
Kusn. Et Crisp ¡no é la Comare. 
C A % D I D O . Y El Fausto. 
! !uut . ¡Gran Dio! jEt Fausto' 
CANDIDO.La ópera de los amantes. 
EMMA. ¡Qué emozione! 
CANDIDO. ¡Qué verdad! 

¡Qué riqueza de d-talles! / 

FKMA. ¡Con qué pasión, con qué brío! 
« ANDIDO.¿Y el duo, Emma? 
EMMA. ¡Qué abraccil 
C A * » I D O ¡Qué achuchoní! 
EMMA. ¡Caro m í o ! 

Veramente siamo pazzi. 
¡Ohl una duda. 

CANDIDO. ¿ T ú , u n a d u d a ? 
¿De mi, quizá? 

EMMA. ¡Mollo grande! 
¿Tú vuoi cantar? 

CANDADO. S í q u e q u i e r o 
cantar contigo. 

EMMA. ¿ M a t ú h a i 
voce? 

CANDIDO. ¿Que ai tengo voz? 
No lo se; pero amor hace 
mi bagros. Yo la tendré 
mucho mejor que Gay arre. 

EMMA. Per caritá, fa una e**ala. 
(CINDIHO h i r « u n * «K*I* con m a y m>U TM.) 
¡Gran Dio! 

CANDIDO. ¿Yala ó no vale? 
EMMA. Ma tu hai una voce d 'angelo, 

Cándido. ¡Siamo sulvati! 
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ESCENA IV 
E I I N A T C Á N D I D O , « N L T T O D # 

E L C O R O N E L L E Ó N , D O N J O S É „ F ^ U J . 

L E Ó N . 
J O S B , 
L E O N . 

J O S E . 
L E Ó N . 
J O S B . 

Por aquí , Pepe. 
Va voy. 

Eate es el cuar to . 
No Mames. 

Verás tú qué camerino 
jVoy á abrocharme ios goantes! 
¡Qué emoción! ¡Ver á una diva! 
¡Cón.o tiemblo! 

¡Qué cobarde! 
Pues s*ñor, el propietario 
de este frac era un g igan te . 
¡Que mangas! Por más que es t i ro 
los brazos . . . nada . . . no salen 
las manos á luz. 

¿Estás? 
Llama. ¡Qné emoción U n grande! 
í Illa* i li ¡>urr(..) 
¡Ahí ¡maladetto importuno! 

CANDIDO. V o y á v e r . 

(Eul r«»bre 1« poert* y «¡erra de » « > • . ) 

¡Jesús! (Mi padre! 
EMMA. ¡TU padre! 
CANDIDO. Para venir 

me ha dejado A mi sin I 'ave. 
jQué complicación! ¿qué hacer? 
¡Espera! ¡No me delates! 

EMMA. ¡El puraventl 
CANDIDO. T a m b i é n ¿I 

de Real. 
EMMA. ¡ S i l e n z o l t e» «tibio M MCnode 

In t ra te . 

L E Ó N . 
J O S B . 

LEON. 
J O S K . 

EMMA. 



ESCENA XV 
CÁNDIDO, d . i r i . d.i piraveni; EMMA, LEÓN 

D O N J O S É , . I W U . 

¿Me conoce usted? 
¡L^ón! 

¡Oh! ¡Bravísimo! Bravísimo! 
l io un g ran piacere ear is imo 
di vederlo. 

¡Un apre tón 
de manos! Don José Cues ta , 
mi üinigo. ( P caeni¿n<la t« . ) 

¡Olí, Mtnico mío! 
Se fio ra. . ¡Qué honor! 

¡Oh, Dio, 
honor ! 

|Av, qué manga ésta! 
(Qu ie re il»f l a m a n o y n o p u e d e . I t Coca a al (a t 
v e n t a la m a n g a de l t r a e . ) 
Sede le. 

¡Viva Emma! 
¡Viva! 

Sedete. 
S ién ta te . 

Voy. 
(Se « I f ln laa . Lo© a «n a ted io . ) 
(¡Quién ma lo d i jera! ¡Estoy 
en ei cuar to de una diva!) 
¡Cómo cauta usté! 

¡Hasta ailit 
¡Qué escándalo en los morenos! 
¡Hace veinte años lo menos 
que no o igo cantar así! 
¿So le lo dije yo antes? 
Emma no tiene rival . 
Yo no v«»ng i ya al Ileal, 
porque como no hay cantantes . . 
pero usted. . Yo me he cre ído 
cuando la oí i. en el c e!o. 
|Kn el ar>a con Marcelo, 
sublime! 

L i o * . ¡Se lo ha comido! 

L B O N . 
E M M A . 
L B O N , 
EMMA. 

L E O N . 

E M M A . 
JuSE. 
EMM v. 

J O S E . 

E M M A . 
L E O N . 
J O S B . 
E M M A . 
L E O N . 
J O S E . 

L B O N . 

J O S E . 

L E O N . 

J O S B . 



J O S E . 
! .EO"». 

J O S B . . 

L E O N . 

J O S E . 
L K O I . 

J O S B . 
EMMA. 
J O S E . 

E M I U . 
L B O N . 
EMMA. 
J O S E . 
L B O N . 
EMMA. 

J O S E . 
EMMA. 
J O S E . 
EMMA. 
L E O N . 
J O S E . 
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En fin, que es una barbiana, 
cómo dicen en Sevi fa . 
iPues cuando á esta chiquilla 
la oigas cantar h Africanal 
¡Qué acto primero! 

¿Sí? 
Sí. 

¡No hay uno qne no se asombre 
cuando entra al Concilio! 
_ (¡Hombro! 

¡Concilios también aquí!) 
En fin, cantante acabada 
y actrís. 

Sí. sí, ya lo veo. 
Y de la cara no creo 
que tengas que decir nada. 
¡Es nna r..sa de A brill 
La rosa de J ricó. 
¡Come sei gen ti he' 

¡Yo! 
(¡Ay, quo me llama «entil!) 
¡Oh! mi piace il vostro amico. 
Vaya, persona excelente. 
¡Simpático ve. ámenle! 
(¡Símpaico!) 

¡Chico! ¡Chico! 
Non é un stranno per me. 
Mi sombra que l'ho veduto 
Ío, que l 'ho conoscituo, 
non só dove. 

(¡La fleché!) 
(¡Suo patre!) 

(¡La he conquistado!) 
Venite, venite qfli. 
¡Pero hombre! 

Que está por mí. 
¡Coronel, échate á un la lo! 
Aquí, cerca (s« . i .m. .„ »e<iK) 

á vuestros piés, 
besando vuestras pisadas. 
(¡Una de aquellas mira (as 
del año cuarenta y tres, 



S"flor, pa r* enloquecer la! ) 
EMMA. ¿É siete solo a) teatro? 
L B O * . N O , venimos t res & c u a t r o 

amigos . 
J O S B . {{ES nna perla!) 
LBOH. ( jContente, Pep», contente!) 
EMMA. ¿La s ignora é in casa hoy? 
JOSB. ¿Cómo la señora? Soy 

viudo a fort u n a i a m e n t e . 
EMMA. {Viudo leil 
JOSB. ' Pues claro es tá . 

(¡Eh! ¡Qué golpe!) 
LBOS. ( ¡De p r i m e r a ! ) 
JOSB. S o y v i u d o . 
LEON. (¡Eres un gatera!) 
JOSB. S i n h i j o s . 
CANDIDO. (Gracias, papá . ) 

(Aromando In roHoan por m l m dtl parOWlí . ) 
JOSB. ¡Libre soy, l ibre naci , 

y libre me quiero *er! 
(¡Dios mío! ¡Si mi muje r 
asomara por aquí!) 

ESCENA VI 
DICHOS; ARTURO, d. fr.e 

ARTURO. Bttona s e r a . 
EMMA. Buona se ra . 
ARTURO. ¿Me ha oido usted.' He dado un g r i to 

diciendo: .brava! 
JOSB. (s r̂i>r<»«.Hd«.) ¡Arturi lo! 
ARTURO. ¡Dm Jo«é! ¡Quién lo creyera! (Amatado.) 

Diré á usted .. Yo. . . Porque a lgunos 
amigos . . . 

JOSB. Bien, no me expl iques 
nada. 

ARTURO. S i e s q u e . . . 
J O S B . N O te achiques , 

hombre , todos somos u n o s . 
¿Te gusta venir aquí? 

4 
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Aaroao. sí. 
JOM. ¿Y el canto? 
A M V B O . Con íuror. 
Josa. ¿Y el teatro? 
Aamao. Si M f t o r # 
J O S B . ¿Te carga mi mujer? 
Aaiuao. 
J o s a . jChoca! jf ío te cardará 

más que á mi! jFuera 'a penal 
Esta noche es Noch* Buena 
y mañana Dios dirá , 
jEstoy Icco: no te asombre! 

LBON. Pepe, estás disparatando. 
ABTUSO |Ay , !o que estarnos p« sando, 

don iosél 
¡Cállate, hombre! 

ESCENA Vlf 
DICHOS, JOAQtJÍN , VICENTE 

JOAQUÍN. ¡Emma, Emma! 
Cosa c'é. 

JOAQUÍN. Un proyecto extraordinario, 
con venia de! empresario. 

VICENTE. Un acto en honcr de usté. 
EMMA. ¿Ma, che c- sa, ami¿o mío? 
JOAQUÍN. Hoy nos vamos á lucir. 

Todos vamos á salir 
eu el cuarto acto. 

- jGran Oio! 
JOAQUÍN. Hábitos dominicales 

he mandado preparar. 
¡Todos vamos á cantar 
el coro de los puñales! 

LEON. ¡Demonio! ¡ Asi saldrá él! 
VICENTE ¡Qué escena tan divertida! 
ARTURO. Pues yo soy de la part ida. 
LBON. Y y p . 

EHMA. ¡Bravo, coronel! 
L B O N . ¿ Y t ú ? 
JOSB. ¿Yo? ¡Qué atrocidad! 
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L E O N . T Ú , también, 
í ™ v , ¡Pero, por Dios! LBON. Vamos á salir los dos. 
JOSB. Pero hombre , ¿y mi edad? 
L B O N . N A 
JOSB. Si a lguno nos llega á ver , W 

¿qué van á decir, León? * 
LBON. Con barba y con capuchón, 

¿quién nos puede conocer? 
J O S B . NOS van á llamar beodos 

ó locos. 
L E Ó N . L O estamos ya. 
EMIIA. S i , t u t t i . 
VICENTE Vamos allá. 
ARTURO. S I , don José. 
JOAQUÍN. . T O ( I O S > T O D O S F 

JOSÉ. Pues vamos. JNadie me gana 
á buen humor! Yo el pr imero. 
J No lo hay más zaragatero 
que yo!.. . (¡Dios mío! jMañana!) 
Pero, ¿y cantar? ¿Cantarás 
tü , León? 

L e o n - Quiá, no cantamos 
nosotros . 

J O S B . y a . 
L k o h ' Levantamos 

los brazos y nada más. 
j ! ü le adelantas blandiendo 
el puñal con cara fiera! 

JOAQUÍN. Vamos, que ya nos espera 
el gua rda r ropa . ^ 

A«™RO. C o r r i e n d o . 
LEON. Y después de la función 

aquí lodos. Yo l iaeré 
unas botellas. 

J O S B . ¡ 0 | é ! 

jJuer-ra! ¡Viva don León! 
(¿Eh? Ya estoy d e s t i n a d o , 
y terne y hecho un val iente. 
Este es < I inconveniente 
de tenerle á uno encerrado.) 

JOAQUÍN. Adiós, Emma. Yo Ja espero 



en e! Salva Haul. (Cuta.) 
EMMA. ¡ O h ! 

Non posso. 
VtcBsTe. U espero yo 

en el Yo t'amo primero. (Canta.) 
^"AaTwnn. Yo la espero al cantar 

tí uecidtran, vita m{a, 
oúftit (Lo »ll<-a deeUsando.) 

ios* Yo la esperarla 
en casa: pero no irá. 

JOAQUÍN. Ha sonado la llamada 
primera. 

LBON. Vamos, José. 
Josc. Un momento: espérame. 

(Salín todos. Den Jne4 Taal»a «ar«a de Emm».) 
¡Ayl lEmmul ¡Ay! {Emma! 

EMM*. ¿Qué? 
JOSB. Nada. (Sala.) 

ESCENA VIII 
E M M A y C Á N D I D O 

CANDIDO. Emma. 
EMM*. Ma ¿qneslo é too padre? 
CANDIDO. Sí. ¡Quién lo hubiera creído! 

Yo te juzgué tan severo, 
tan inflexible, tan rígido 
como mi madre, y le veo 
bullicioso, decidido 
y calavera. Por eso 
no se eofadó cuando hoy mismo 
me ha sorprendido ab asando... 

EMU*. ¡Come! ¡TU abracciando! 
CANDIDO. D i g o , 

besando tu carta. 
EMM*. | A h ! 

Son contenta. Le conquisto. 
Da qoesla parte oon ho 
paura. jll tuo paire é mío! 
¿Ma ta tua mamma? 

CANDIDO. La mamina 
é altra cosa. 
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Emia. ¿«a é on tigre, 
una pantera, un leone? 

CANDIDO. Que no se encuentre contigo 
le pido á Dios. 

Ma ¿perché? 
¿mi ncclderá? 

CANDIDO. Q u e s o i o ! 

ESCENA IX 
E M M A Y C Á N D I D O ; «T P . ,UI» , D O Ñ A V I R T U D E S 

I M A R Í A ; D»«PA¿» «I S E G U . > D O A P U N T E 

M A S Í A . ¿Pero es por aquí, mamá? 
Por aquí. ¿No io has oído? 
Mamá, ¡qué sitios más raros! 
{Cuántas puertas y pasillos! 
Esto parece un convento. 
No Compares un asilo 
sagrado con estos antros 
de escándalos y de vicios. 
¿No has esta lo nuoca tú 
en un teatro? 

No ice he visto 
jamás en estos lugar*». 
Sólo por salvar á un hijo 
me he atrevido á penetrar* 
{Esta es la puerta! 

I Ay, Dios mió! 
¿Qué veremrts al abrirse 
esta puerta? 

{Siento frío! 
{Señor, ap»ga mis fuegosl 
{Señor, modera mis Ímpetus! 
{Inspírame la humildad 
que pre lícó Jesucristo, 
porijue si i»o me conti. nen 
las reglas del Catecismo 
j entro a<|ui como un torrente, 
con las fuerzis y los bríos 
de Sansón, que c m un soplo 
derribaba un e.iificio, 

VIRT. 
MASÍA. 

VI S T . 

MARIA. 

V I R T . 

M A R I A . 
V I R T . 

MARIA 
V I R T 
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j U garganta traidora 
la atenazo eon los cinco, 
entre las manos me quedo 
eon todos sus gorgoritos! 
Voy á llamar. 

MARU. I Ay, qué miedo! 
VIRT. Yo entro antes. 
MASÍA. Y o t e s i g o . 

(OoSa VlrUdea llewa.) 
EMMA. ¡A Uro import ano 1 
CANDIDO. V e r é 

quién llama. (Abra j cierra da Cflpe.) 
¡Jesús, Dios mío! 

EMMA. C o s a c ' é . 
CANDIoo. ¡Mía mammal 
EMMA. ¡ S ó m o l 
CANDIDO. ¡Mi madre! ¿No hay algún sitio 

por donde escapar? 
EMM A. Nessuno. 
CANDIDO.Entonces, somos perdidos. 
EMMA* |Ma per Dio santo! ¡liai coraggiol 
CANDIDO. ¡Llama otra vezl 
EMMA. ¡ P o v e r i n o t 
CANDIDO. Espera. No abras Yo aquí 

me escondo. ¿Quién la hahrá dicho 
que yo?... ¡Tú niégalo todo' 
(Se eaer.nde <Utr*a dol paraveftt.) 

EMMA. ¡II paire, la mitre! ¡Oh, Dio! 
| f u t í a l a fSmigHa cadd¿3 
ísopra i lmlo cagptyCUn poquino 

lí pacienza. Intrate adesso. 
QtT gqprg i t l t fd t ré H Vfsfl» 

(Era»» abre. Enlraa dr.fta Virtud»» y Mari* ) 
Vi AT Buenas noches. 
EMM A. Buona sera. 

Intrate. U mió camerino 
é la voslia casa. 

ViaT. Gracias. 
MARÍA. (¡Ay, qué cuarto tan bonito!) 
EMMA. Intrate, fanciulla. 
MASÍA. G r a c i a s . 
EMMA. S e d e t e . 
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VIKT. Con su permiso. 
HARÍA. (Pues es muy mona y muy fina.) 

ÍS« tientan Do ft. Virtud* • «a «adío.) 
(Y no ningún basilisco.) 

Vi av. ( j Virtudes! ¡Cáritas, bónitas!) 
EMMA. (VO tremo ) 
MARÍA. (iTraje más lindo! 

¿Por dónde saldrá mi madre?; 
VIRT. ( E S difícil el principio.) 
EMMA. S i g n o r i n a . 
MARÍA. S e ñ o r i t a . 
VIRT. (¡Señori ta!) 
EMMA É quest» il primo 

giorno que ve.nte al teatro. 
MARIA. II p r i m o . 
EMMA. ¿Questa signo ra 

é la mamma? 
MARIA. tií, he v e n i d o 

con mamá. 
EMMA. YO non ho matre. 
MARÍA. j P o b r e ! 
EMMA. ¡ É iI mío patre É partí lo 

di Italia y nun I'ho ved uto 
mai p.ú! 

MARÍA. ¡Cómo! ¿No le ha visto 
ni sabe de é.? 

VIRT. ( (Estará 
tocando algún organillo 
por las cal.es!) 

MARÍA. (Pobre ! 
VIRT. (B*jo) ¡Calla! 
EMMA. ¿HÍ'WmmiT) Yo non capisco 

ta"causa di questa visit t . 
VIRT. Señora: yo tengo un hi jo . 
MARÍA. M I hermano. 
EMMA. YO mi ralegro 

tanto. ¿Dumque ave le un figlio? 
Bene. 

VIRT. Mate. 
EMMA. ( J \ Y , ya se enfada!) 

¿II figlio sará un bambino? 
VIRT. Ño, señora; es un bambone. 



T i e » veinte «fio* y pioo, 
y seis pies: mas no le bastan 
para huir de los peligra s, 
porque como el pobre es 
un cordero inocentísimo, 
le engafta cualquier bribona 
con un poquito de pico 
y de labia, y con mirarle 
poniendo los ojos bíneos. 
Pero lid hijo será cura, 
¿sabe oated? ¿Me ha comprendido 
usted? 

E J H U , S I . jMa vio'entare 
la voeacione d'nn Qglio 
é nna cosa brutia! 

v « T . ¡Brutal 
{Me llama brutal 

CANDIDO. (SacaoSa u ea*>EA«.) (|Ay, Dios mío! 
{Que la pegah 

Maata. NO, mamá. 
VIRT. | A m i ! 
MARIA. No la has entendido. 
VIRT. Brutta, ¿qué quiere decir? 
Maau. Fea. 
Viar. jTo fea! jElla no mico! 
MARÍA. Una acción fea. 

(Ah! ya, vamos. 
CANOIDO. (I Ay, Dios mío, qué suplicio!) 

(Da«da la pu r r i a al S«gaado apaata.) 
AMJMTK. Signorina Emma. 
B * » A . Mi chiaman, 

vado á escena, un momentino. 
VIRT. Aquí esperamos. 
EUIIA. R i t o r n o 

p r e s t o ^ rivedeccfr. Addio. 

KSCKTYA X 
D I C H O S ; D O N J O S É , A R T U R O , ei.fr.» •«,.e. 

ARTURO. ¿Qaé tal estoy, don José? 
Josa:. Hecho un hermaao Domingo. 
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¿Quién me conoce ¿ m í ? j Grama! 
(Ea t raa M •) rauU 4* EARN.) 
Ya estamos todos vestidos, 
(iMi mujer!) 

A a r u s o . (¡María!) 
VIRT. (jDos frailes!) 
MASÍA. (¡Ros dominicos!) 
EMMA. ¡Ah, a igno r i ! A com pay na l e 

á quesic dame. 
JOSB. ( j Q u é l io!) 
ARTURO. ({Gracias á que con la barba, 

paso por un capuchino!) 
EMMA. Vengo súbito <saie.) 
Josa. (¡Me vieron 

escapar y me han seguido!) 

ESCFNA XI 

DOÑA VIRTUDES y MARÍA; DON JOSÉ y ARTURO, 
a* frait**. DetrA» rtai paravent, CÁNDIDO 

VIRT. ¿Pero ves esio, hija mía? 
MARÍA. YO comprenderlo no puedo. 
ARTURO. ( ¡ S i n o s c o n o c e n ! ) ( • jo . ) 
JOSB. (mam.) (¡Me quedo 

sin barba!) 
V«RT. ¡Jesús, María! 

JOSB. (NO hablemos ) (i«ia<*,.) 
ARTURO. , (¡Qué situación!) 
Josa. (Sentémonos sin chistar .) 
CANDIDO. (Sa«ati<TO U C»B*«E.) (¡Pero yo voy A pasar 

la vida en este rincón!) 
(Sa al*»tan lajee (ta laa <to» ) 

VIRT. ¿De noche ustedes aquí? 
¿Qué es esto? ¡Qué novedad! 
¿Son dos frei.es de verdad 
u s t e d e s ? ( U e dle.a qo« i j <oa | a e .besa . ) 

¡Dicen que sí! 
VARIA. N O , mamá. 
ARTURO. (¡Qné eaodidéz!) 
MARÍA. Irán á representar. 
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Artero me suele hablar 
del teatro alguna ves. 
En los teatros primeros 
se ven los traj-s mejores. 
Se disfrazan los actores 
de príncipes y guerreros . 
Y estos dos que a<¡uí han venido 
y te dan tantos cuid-dos, 
son cómicos disfrazados. 
(B»K) Chico, nos han conocido. 
¿Será pos i Me, bija mía? 
Pero no, no puede ser. 
Se vestirán á pl.-rer 
con riros trajes del día 
ó antiguos, enhorabuena, 
de re jes ó de so d dos; 
pero estos ir a jes sagrados 
no saldrán nunca á la tscena. 
Estos nunca. Vuelve en ti , 
Haría. ¡Que atrocidad! 

MARÍA Qué, ¿son frailes de verdad 

u s t e d e s ? 0.O» ílf-0 dicen que ti e00 lo ruhe»».) 
VIRT. ¡Dicen q u e s i ! 
MARÍA. ¡ A y , m a m á , q u i é n l o c r e y e r a ! 

¡Venir á ver la función! 
VIRT. P e r o d e M a d r i - i n o s o u 

ustedes, ¿vendrán de fuera? 
(Loo 4ro diron <juo »(ron lo eoboto.) 
¡Claro! 

CANDIDO. (De risa reviento.) 
MARÍA. Desde Vitoria vendrán. 

Alguna misión traerán 
importante del convento. 
De las provincia* del Norte 
con toda evidencia son. 

VIRT. Y a p r o v e c h a i l a « f i s i ó n 
de eslar solos en la Corte 
para correrla los des, 
y ultrajar sus vestoluras, 
) lanzarse en aventuras 
sin fr-no ni ley de Dios, 
y con cinismo profundo 

¿OSE. 
VIRT. 
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sin que ese traje pre teste, 
¡venir á un sit<o como éste 
á escandalizar ai mundo! 
(Le* do« dice* qua •( eon la «abata . ) 
¿Y pasan 'a noche aquí 
entre el placer y la orgía, 
en la impura compañía 
de una mujerzuela asi? 
(LA« doa dleao q i a ai t»n la eabaza.) 
¡Su conciencia no gr i té 
al verse entre estas paredes 
abominables! ¡Ustedes 
no tienen vergüenza! 
(Dicen qua so eon la eal>eta.) 

¡No! 
¿rero ves qué descarados? 

MARÍA. Mamá, s: son I raí les, son 
cartujos. 

VIRT. s o f u c ó n ! 
Más vale que estén callados. 
Si hablasen... ¡Jesús, María! 
nos s.«ear:in los rulares. 
Señor, \Oh, temporal kQh, mores 

MARÍA. ¡Pero, padre! 
JOSF. ¿Q"é» hija mía? 
VIRT. E s a v o z . . . 
JOSÉ. ( S e m e e s c a p ó . ) 
VIRT. Escuchar me ha paréenlo... 

Siempre tengo en e; oído 
la voz de tu padre yo. 

KSCKNA XII 

D I C H O S ; L E Ó N , »eellde da fr t l le . 

I.EON. S e ñ o r e s . . . 
JÓSE. (Aquí está ya.) 
LEON. (Dando veeae y g n n Ut paaoa.) 

¡Batallones, escuadrones! 
\ \ galope! ¡Por secciones! 

MARÍA. ¡Este está loco, mamá! 
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VIRT. (Otro más . ) 
LBON. ¡La vista AL frente! 

¡Firmest ¡Ord»»n de batalla! 
(¡Ay, doña Virtudes!) 

JOSB. (B.ja.) (¡Calla!) 
LBON. Blas, ¿cómo es esto? 
JOSB. (Con ten t e . 

Nos cree frailes mi mujer.) 
LBON. ¿Frailes? (B.jo.) 
ARTURO. (NOS quiere pegar.) 
LBON, (¡Ahora me voy á vengar 

de haberme echado. ¡Oh, placerl) 
M a a u . (La vos de este yo ia he oído.) 
VIRT. Tres, eran tres, hija mía. 
LEOS. Pues sí, chicos, yo venia 

hacia aquí muy deed ido, 
pero tropee* en la calle. 
(He encontrado una morena, 
buena chica, pero buena! 

VIRT. ¡Jesús! 
Leo*. ¡Qué carat ¡Qué talle! 

En sus ojos peregrinos 
la luz de ta aurora ardía . 

VIRT. ¡NO oigas, por Dios, hija mía, 
á este hombre! ¡Qué desatinos! 

LEON. ¡SÍ , señores, UN encanto! 
¡Un prodigio, sí señora! 
Mas, ¿qué es lo que veo ahora? 
(Qué chiquilla! (Aee ic todoM i María.) 

VIRT. ¡Ay! ¡Cielo san to I 
L E O N . E S lo mejor de la viña 

del Señor, fcntre las dos, 
ésta, si. 

VIRT. ¡Pero, por Dios! 
Vea usted, ijue... ¡No mires, niña! 
Vamos, tiav días fatales. 

LBON. Hoy soy hombre decidido 
para lodo. ¿Habéis traído 
los puñales? 

VIRT. ¿LOS puñales? 
MARÍA. YO creo qne e<Un beodos. 
LEO*. El mío, afilado ¿sU. 
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M A B U . ¡Ay, qué miedo! 
LBON. ¡Eccolo QUA! 

($M«A toe p t t i l n lo* TR»«.) 
¡YA estamos dispuestos todos! 

VIRT. ¡Dios mío! 
LBON. ¡Yo m a t a r é 

lo menos cuarenta y dos 
esta noche! 

VIRT. ¡Ay! ¡Vamonos ! 
LBON. ¡Señora, siéntese usté! 
VIRT. ¡Ay, llegó mi últ ima hora! 
LBON. ÑO asustarse. 
MARÍA ¡Por favor! 
LEÓN. Usted no tiene el honor 

d? conocernos, señora, 
VIRT. Si a guno no nos auxil ia. . . 
LBON. Todos somos bonachones, 

V de nobles corazones, 
y éste es padre de familia. 

VIRT. ¡ P a d r e ! 
LEON. De una niña amable 

y un chico que hará for tuna. 
MARI*. ¡Ay, qué geute! 
LFON. ¡Y tiene una 

mujer que es insoportable! 
( A r t e r o | Papa dicen que at nt«y 4a p i t ta con I s 
eat)**».) 

VIRT. Hija mía, ya no dudo. 
Están locos. 

Josa. (Bajo.) ¡Qué mal rato 
la estamos dando! 

LBON. (Mam.) La mato 
del disgusto. ¡Serás viudot 

ESCENA XIII 

DICHOS; JOAQUÍN y VICENTE, i«<»«d.rr .ü». . 

JOAQOM. ¡Señores, que ES tarde, fuera! 
V ICENTE.¡A rezkr la letanía! 
MABIA. ¿Qué es esto, mamá? 
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V » T . Hija mí». 

(La comunidad enteral 
V I C E N T E . J Yo so* el padre Vicentel 
J O A Q U Í N . (Veremos si hoy nos aclaman! 
V I C E N T E . | Al coro! |Al coro! 
U A R I A . LOS llaman 

al coro. 
V I R T . N a t u r a l m e n t e . 
LBON. (Vamos ya p o r B I c e b ú ! 

(Al coro con voz de t rueno 
á cantar! 

V I B T . ¡ L O único bun no 
que harás esta noche tú! 
ÍS»l«o tcdo» ca i t t i fedo el e ^ r o d a IM paft«l«<.) 

KSCKNA XIV 
DOÑA VIRTUDES y M U l t \ : d.trá, d*t pamvcni, 

CÁNDIDO 

VIBT. (Qué gente, válgame Dios! 
/.Lo que aparentan serán? 

MARÍA. Son actores que se están 
divirtiendo con las dos 

VIBT. Serán nSmic ».< O actores, 
ó el nombre que tú les des, 
todos menos est*. Éste es 
jefe de secuestradores. 
Hija de mi vida, estamos 
aquí mal 

M A R Í A . Vámonos ya. 
Vámonos pronto, mamá. 

VIRT. Sin Cándido no nos vamos. 
En donde está considera. 
Es neeesari • salvarle. 
(Pobre hijo! Voy á buscarle 
por todas partes ¡Tú espera 
aquí! No hay que perder ripio. 
(Pronto! ¡Señor, sé clemente! 
Dámete tan inocent**, 
aicui erat in principio. (Sa la . ) 



ESCENA XV 

MARÍA; CANDIDO, 

M A R Í A . Estoy asustad», si» 
mas lo qué es una muje r . 
¡Siento un serr--lo placer 
en h a l a r m e sola aqutl 
Cuánta lux y donde quiera 
on olor tan exquisi to . 
¡Qué cuarto tan rebonito, 
y la due ha es hechicera! 
¡Qué butacas tan hermosas! 
¡Qué espejo para mirarse 
tan grande! Y para pintarse, 
¡cuántos fraseos, cuántas cosas! 
Aquí el pincel. Todo está 
arreglado, ¿cómo no? 
Vaya, ¿á que me pinto yo? 
¡Si no volviera mamá! 
Con un lunar, ¡qué preciosa 
iría yo! ¡qué resalada! 
Con la cara tan Uvada , 
u n a mujer va muy sosa. 
¡Pero como yo no puedo! 
Este biombo es muy bonito. 
¿Oué habrá aqiii?... Yo necesito 
saber . . ¡ I n hombre! ¡Qui miedo! 
¡Digo! ¡Qué mujer! ¡Tenía 
un hombre escondido aquí! 
Si sale—¡pobre de mi! — 
iYo sola! ¡huyamos! 

CANDIOO. L M A R I A ! 

(Al M l U U dal len» A r t u r o . ) 

ESCENA XVI 
D I C H O S ; ARTURO, TAI-*. 

MARÍA. Otro. ¡Qu¿ susto! ¿Quién es 
este hombre? 



ARTURO. Soy quien te adora, 
¡el qúe tu perdón implora! 

MABIA. ¿Usted? 
ARTURO. ¡Mírame á tus piés, 

María del corazón! 
MARI*. ¡Quite usted! 
ARTURO. N o m e r e c h a c e s . 
MARÍA. E s a v o z . . . 
ARTURO. Fuera A sfraces. 

( S a q u l t a «1 habi to j lo a r r e j a «obro ano ba ta t a 
Cándido a l a r g a »1 h r a i o j lo re«ago.) 

CANDIDO.(Aprovecho la ocasión. 
Me visto en un dos por tres.) 

ARTURO. S o y y o , M a r í a . 
MARÍA. ¿Qué es esto? 

¿Tú en tal sitio, tan compuesto, 
tú de frac? 

CANDIDO. (Soie »<a«ido A* frait*.) Salgo por piés. (So »a 
ARTURO. YO soy, yo, que te idolatro. 
MARIA. ¿ T Ú ? ¡NO sé lo >¡ue me pasa ! 

¿Conque le marchas de casa 
para venir al tea t ro! 
¡Amante me v.ts A ver 
y dices que amor me t ienes, 
y t e compones y vienes 
al coarto d>* esta muje r ! 
|Y yo en tu pasión creía 
y te adoraba, traidor! 
{Tú estás haciendo el amor 
á esa muje r ! 

ARTURO. N O , María. 
MARÍA. ¡Déjame, infame) 
ARTURO ¡NO dudes 

de mi amor! 
MARÍA. ¡Mamá, mamá! 
ARTOHO. ¡NO llores! ¡Cállate ya! 
MARÍA. ¡Ven, mamá! 
ARTURO, (A an a tad O, ao oacondo da tria dot porMVCHt.) 

¡Doña Virtudes! 



MARU. 
V|«TT. 

ESCENA XV» 
DICHOS T DOÑA VIRTUDES 

MARIA. 

VIRT. 
ARTURO 
MARIA. 
VIRT. 

MARIA. 
VIMT. 
MARIA. 

VIRT. 
MARIA. 

VIRT. 
MARIA. 

VIRT. 
M A R I A . 

VIRT 

MARIA. 

VIRT. 

¡Mamá! 
¿Qué le pasa? ¡Calma! 

¿Qué r S esto? h s n c e . l i d o ? 
¿Quién le habló? ¿Q„ién te ha o f e n d i ó ? 
¡Ay, m a m i t a do mi a lma! 
¡Mi n o v i o ! 

¿ Q u é ? 

¡Mi n o v i o ! 
¡Por compasión! 

H a b l a . 
¡ C o n c a p u c h ó n ! 

J p t á e n la c á r c e l , P í o s m í o ! 
S e h a b u r l a d o d o n o s o t r o s , 
d e m i a m o r h a r e n e g a d o . ' 
Es t á a q u í , 

¿Sí? 
. r ¡í> 'fra*Rdo 

ae fraile, como esos otros 
que deben s - r cualquier coaaí 
Buena gente deb.« estar. 

¡Vienen todos á adorar 
á esa cómica famosa, 
á esa infame, á esa malvada! 
U r l . r n w . a o ^ ^ 

E s v e r d . d , lo d i g o y o , 
a u n q u e m e d i g a n q n e ' n o . 
S i y o n o t e d i g o n.tdrt. 
¡De «al m a n e r a o u g a f t a r m e l 
in i m a r i d o se d e c í a . 
| A y , m a m á , y o q u e t e n i a 
t a n t a s n a t í a s <fe c a s a r m e ! 
¡ C á l a l e , d e s v e n t u r a d a : 
(Afturo q„» „„ e < m l a 

Pues si que tos tengo yo, 
aunqce m- di^ao que no. 
¡Dale! ¿Quién le dice nada? 

••ac.) 
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MASIIA. E s e . 

V I R T . ¿Quién es ese? 
M A R I A . Allí. 
V I K T . ¿Dónde? 
M A R I * . Detris, escondido. 
A « T O R O ÍStiimrio.) Si, yo soy, perdón LA pido. 

V I R T . ¡Apártete a*led de aquí* 
¿Lo ve nsted? ¡l or u-led llora! 
¿Que hace usled en tal paraje? 
¿Qué hace nste.l con ese traje 
indecoroso? 

A R T U R O . ¡Señoral 
V I R T . Usted d* farsas también 

y de disfraces. 
M A R Í A . (Bien va.) 
V I R T . ¿Usted, en qué acabará? 

|En saltimbanqui! 
M A R Í A . (¡Bien, bien!) 
V I R T . ¡í)e tal man-ra engañarme! 
.ARTURO .¡Esta mujer se propasa!) 
V I R T . ¡ N O vuelva usted ,1 mi casal 

¡No vuelva usté á saludarme! 
Renuncie por siempre ya 
á su mano. Se acalló. 
Renuncie usted. 

M A R Í A . ESO n o . 

Que no renuncio, mamá. 
A R T E R O . S Í he venido, tengo Á qué. 

No me puedo avergonzar. 
He vi nido p«>r salvar 
á su hijo, sépalo usté. 
Conocía su pasión, 
y los pasos le he seguido. 
Sólo por el u e lie metido 
en litios de perdición, 
¡Y pasé la noche entera 
entre esta canalla • diosa! 
¡Conducta t»n generosa, 
se p;.gA de tal manera! 

M * R I A . ¡Arturo! 
A R T U R O . S>* me maltrata 
V I R T . ¡Hijo mío! 
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A R T U R O . Se me ofende. 
M A R Í A . ¡ H o m b r e ! 

A R T U R O . N O se me comprende. 
V I R T . Ya ves, ¿quién no «e arrebata 

al hallarte asi? 
A R T U R O . ¡Conmigo 

tal desconOanzal 
M A R Í A , ¡Por Dios! 
V I R T . ¡Arturo, perdónanos! 
M \ R I A . ¡ Y O me casaré contigi! 

Mira... ¿Ves?... Mis ojos llenos 
de llanto. 

V I B T . N O S retractamos. 
M A R Í A . Busca Cándido, y nos vamos. 
V I R T . ¡Conmigo todos les buenos 

que mis ideas comparten! 
M A R Í A . Rencoroso. 
A R T U R O N O l o s o y . 

M A R Í A . Abraza á tu madre. 
A R T U R O V o y . 

V I R T . Í ATENTÁNDOLO.) ¡ Récipe secundum artcn\ 

ESCENA XVIII 
DICHOS; EL CORONEL LEÓN T EMMA *« «i 

!>•• ( . lo : I» t r o * d e l Hrono. 

¿Eh? ¿Qué tal el coro? 
¡Bravo! 

¡Qué bien piso yo las tablas! 
¿E il v ostro am ico? 

¿Mi amigo? 
Yo no s* por dónde anda. 
Se encontró con su mujer 
y nos volvió Us esoaldas. 
Le diré que se ha marchado 
y vendrá eomo unas Pascuas. 
(So vi ol Có>*<n«l jj «otro Cm*l en •• ra.rio.) 
lo r i loroo: eccomi qua. 
(¡Ay, esta mujer me saca 
de quicio con su dulzura!) 
Paríate, signora. 

Lio*. 
E M M A . 

L * : O N . 

K M M A . 

L E O * . 

E M M A . 

V I R T . 

E M M A . 



VMT. Habla 
tú , Ar tnro , q u e si y o liahlo, 
v a á haber «qui nHA desg rac i a . 
N o me c o n t e n g o . 

A r r o t o . Señora . . 
EMMA. Signorina. 
Viar . ¿Si? 
ARTURO. Esta d a m a 

tiene an hijo. 
K M * A. Si, i > sd. 
ARTURO. ¡Y esto h i jo , (pie á Dios consagra 

sn madre , t iene una madre , 
y esta madre a t r ibu lada 
quiere sa'ter donde está 
el hijo de sus entrañas! 

EMM*. II sito (I^Iio. ¿viene adesso? 
Lo aspetlo. 

VIRT. ( ¡QUE d -searada! ) 

K S O K . N A X I X 

D I C H O S ; VÁ NDIDO, coa !<•» d«9 rimo*. 

CANDIDO. Buenas norh s, mamá. 
VIRT. ¡ T Ú 

de frac v cor huta h lanra t 
MARÍA. ¡Con los ramos .le San Roque! 
ARTURO. ¡Este chiro no se s.ilv.i.) 
CANDIDO. Me dijiste* s - vah Olí 10 (A F.mna.| 

ó vete Aquí e s toy . 
ARTURO. , Q u é i n f a m i a ! 
EMMA. ¡ O h , b r a v o ! 
VIRT. ¡Hijo, apá r t a t e 

de esa sirena q u e mata ' 
con sus cautos! ¡Yte lve en t i! 
¡Que te pi rdes! ¡Ven á casa! 

CANDIDO. ¡SO p u e d o . 
MARIA. D i c e q u e t Í C . 
CANDIDO. Y O la quiero . 
EMMA. l- .gli m i a m a 
C A SOIDO. Y o l a a d o r o . 
EMMA. Egli mi adora . 



>; •: W 
CAR woo. Yome caso, 
EmiA. Egli si casa* 
VIRT. ¡Desvergonzados! 

(Farloaa H dirige A «tioa; HvU f Arlar» U 4«* 
lilMO.) 

MASÍA. ¡Mamá! 
ARTURO ¡Doña Virtudes, cacti «a! 
VIRT. ¡ D e s v e n t a n d o , si tc oye 

lu pobre padre, te mala! 

KSCKNA XX 
DICHOS, DON JOSÉ , LRÓ.V; . . . bou,,. 

y «o» ecpa 

JOSE. ( too <I. «><-ew».) 
¡Se ban marcha !o, ?e han marchado! 
'Boira «a al raw*».) 
¡Champagne, manganilla. Málaga! 

VIRT. ¡Mi raariuo! 
J<-'SE. ¡M¡ niujer! 

¡Mi hijo! ¡Aquí! ¡Sostenme! ¡Agua! 
LEÓN. ¡Qué agua! ¡ Toma vino! 
V I I T . ¡ T ú ! 
LEON. (e^jo) ¡Animos! ¡No seas mandria! 
VIRT. ¿TÚ aquí? 
Josa. Te dirA, Virtudes. 

Te voy á explicar Yo estaba 
durmiendo. Me despertó 
un gran ruido. De la cama 
salto, corro á vuestro cuarto, 
no estáis, se me aflije el alma, 
¿en dónde estará ! ex.; amo; 
¡Dios nao! Corro á buscarlas 
al Real, y aquí he venido 
por vosotras 

ViaT. con parada 
en la taberna 

JOSÉ. ¡Mujer! 
Si ha sido que .. 

V , » T - ¡Calla, calla! 
(Jesús, Jesús, q«á vergüenza! 

¡En esta mansión «o» smncta 
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mis hijos, mi esposo, yo 
i las dos <!e la mañana! 
¡Tres nobles generaciones 
de iparraguirres, Ibarras 
y Mendigorrias, nunca 
pusieron aquí la planta, 
y le toca á mi familia 
en estas horas infa usías 
ofender á mis abuelos 
y renegar de mi casta! 

LBON. NO te achiques y contesta, (S.jft.) 
JOSB. NO es posible. (Se me traba 

la lengua! Dame valor. 
LBON. Toma valor, (U «U u» »»*> d« *>«©.) 
EMMA. La tila mamma 

é terribile. (A CÁODIDC.) 
JOSB. S e ñ o r a . . . 

Va estoy animoso, (A U¿».) 
LBON. jAnda! 
JOSB. LOS ascendientes de usted 

eran gente muy pacata 
y muy ignorante . 

VIRT. ¡pepe! 
LBON. S i g u e ! 
VIBT. ¡Mira lo que hablas! 
JOSB. El teatro no es un sitio 

ni de vicio, ni de infamia, 
sino centro de recreo, 
esparcimiento del a lma, 
escuela de las costumbres 
y cátedra de enseñanzas. 
El público que concurre 
á estas alegras veladas, 
puede ser icoral, honesto 
y religioso, y n i falta 
con venir, ni se corrompe, 
ni peca, ni se «legrada. 
Y si una devota amiga , 
de inte igencia muy chata, 
la dice á usted !o contrar io, 
jdoña Virtudes, la engaña! 
La música domestica 



á las fieras. 
V , * T Basta, basta. 

Cada cna! con sus i>!eas. 
Tienes la manga moy ancha. 

JOSÉ. ¡May larga! 
Pero no son 

estas horas p=»ra pláticas, 
ni discursos jSe acabó! 
jEa! ¡Todo el mundo á casa! 

I.EON. ¡Resis te! 
¡Más valor! 

LEON. 'U d* m*. , |o 0 . ) Toma. 
VIUT. ¡ P r o n t o ! 
J o s B - ¡No nos da la gsna! 
VIRT. ¡Jesús! 
MARÍA. ¡Qué atrós mi papá! 
ARTURO. ( ¡Bravo!) 
J o s E - Pero aquí, ¿rjuién manda? 

¡Soy el padre do familia, 
soy la figura sagrada 
y gigantesca iu*.*t.ndo tM !>««©,.) 

del padre 
«le familia! Son palabras 
tuyas. 

v»*r Pero... 
- 0 s t ' No nos vamos: 

hoy quiero ecliar una cana 
al aire, llevo veinte afios 
en un presidio. Muchachas... 
caballeros, todo el mundo, 
españoles é italianas, 
conmigo á cenar á Pomos. 

VIRT. ¡Todo el mundo, no! 
J o s K - Te marchas 

tú, si no quieres venir. 
VIRT. ¡Pepe! 
J o s K - Arturo te acompalia. 
ViaT. (¡Esto se poue muy malo!) 
Afinco. Bien. 
Josa. ¡Y en dejándola en casa, 

á For nos! Juerga doméstica, 
¡hasta que nos vea el alba! 



(Celebremos este día 
de redención! (TA, á la eama! 

VIRT. ((Dejemos pasar la nube! 
(Resignación, diplomacia 
y mala intención!) 

JOSK. (Adiós, 
Virtudes. . . mía , descansa. 

VIST. (Yo n o m e pue lo m a r c h a r 
asi. Me voy humillada 
y ven-ida. No es posible.) 
Adiós, hombre, adiós. Te enfadas 
por poca cosa. M" voy, 
y te dejo. . . No me extraña 
lo que te sucede. A t i , 
uno cualquiera te manda, 
te coge por Us narices, 
t e lleva, te trae y te baila. 
¡No tiene* volnnln !, eres 
un pobre hombre, un papanatas! 

tosB. ¡Virtudes! •'I»M)«.->.U«I«) 
VIBT t 'ooqirenderia 

q u e e n ti influy. ra y mandara 
algún hombre de talento 
gran.le; mas im s.» me alcanza 
que en ti inlluya un soldadote 
grosero. 

LEON. ¿Qn¿Y 
Viar. Sin crianza. 
LEON. Seíiora. j¡Si s ene hablando, 

la pego!; (.Fu«io»f..) 
VIET i Y que así te t raiga 

ya con tus años al cuar to 
de una cómica de mala 
reputación! 

EMM4. ¡ O H , m í o D i o ! 
CANDIDO. (Emma, oo h igas i aso! 
EMM A. lOh, tauta 

madona! 
CANDIDO. ¡Calla! 
EMMA. ¡ L a m í a 

riputasione! 
L B O N . " (¡Ca lallal) 
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VIRT. (¿Ahora ya me marcho bien!) 

Que el santo Angel <*e la Guarda 
nos proteja. Buenas noches. 
Dame el brazo, (jüúmo rabian!) (s*¡eq.) 

D I C H O S , „ , . 0 , DOÑA VIRiUDfcS 7 A R T U R O 

jose Hoy a! calió se acató 
mi auturitl.nl siempre escasa. 
Ahora todo el inundo á casa, 
porque ahora lo mando yo. 
Hoy ser generoso quiero, 
porqtie al calió soy y va 'go. 
Que me pi<l.di lodos algo 
¿Tú qué quiere»? Tú el primero Ciadid. 

CAMODO. Ir á Ka l ia . 
Jo .k ¿Nada más? 
CA>DJI>O. Aprender el eanto allí, 

y (-.miar despues aquí 
con Km ¡na. 

JOSB. I'Ú cantarás . 

ESCENA XXI 

4Y tú? U »«.(•.) 
.MARÍA. 
J(»K 

Casarme. 
Deseo 

natural. 
V salir ya MAIUA. 

de casa, porque, papá, 
me aburro mucho. 

J O S É . Lo creo. 
¿Y tú, Leon? 

Yo, José, LEÓN. 
soy muy ambicioso. Pulo 
ser general 

JOSÉ. 
l.fcov. 
JOSB. 

Concedido. 
Muchas gracias. 

No hay de qué. 
Y usted, turquesa, amatista, 
brillante, perla de oriente, 
zafiro, coral... U F.<»m».f 

£ I M A . Yo, niciite 
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on aplauso. Sono art is ta . 

Joas . <AI pfiblleo.) 
Público: ya lo lias oitlo. 
Si de tu agrado tto lia sido 
esta obra, DO te alborotes 
y aplaode. que | i a s aplaudido 
tú siempre Los IIVGMNOTBS. 
(C»« «I UIÓO.) 

a / 

FL\ DK LA COMI:FUA 



OBRAS 0«X MISMO AUTOR 

CAMA T C R P I , juguete cómico en nn acto y ea 
E L SBXO PÉÍI I , juguole cómico eo un acto y eo 
E L ÚNICO BJBNPI.AR, comedia en un acto y eo s 
ABOGACU DE POSHES, juguete cómico eo uo acto j « A 

SERVIR PARA AI.CO, comadia en un acto y eo ver». 
Ei. NÚMERO TRES, coinedia eo tres acto» y eo vera*. 
VARITAS VANITATUM, comedia eo tres actos y eo verse 
ECR<ÍR L* LLAVE, comedia en uo acto y eo verso. 
HAZ S I E V . comedia eo tres actos y eo verao. 
PARA I S A COQUETA DS VIEJO, comeilia eo dos acto* y I 
INOCEsci«..., comedís eo tres actos y eo verso. 
AL SANTO, AI. S».VTO! apropósi'o cómico eo deoaatosf 
CONTRA VIENTO T MAREA, comedía eo tres aetua f ea ~ 
COMO sa EMPIEZA, comedia eo uo acto y en verao. 
U N Í COMEDIA T UN DRAMA, comedia eo dos acta*.,Y «I 

COMO I.AI COLOND INAS, comedia en tres actos y ea val». 
CBAMPAC.IE FR»PPÉ, juguete cómico eo oo acto f i a 
Ni LA PACIENCIA DB Jos, comedia eo tres aetoay aa 
E L OCTAVO, NO MENTIR, comedia en tres actoa y aa 
LA FUERZA DE CU vi$o, comedía eo tres actos y aa 1 
KCCI'RRIR ti- BULTO, comedia en un acto y ea vena. 
Pea FUERA T POR DENTRO, comedia ea doe actos yeaf0tt*%t 
« A at'BN% RAZA, comedía eo tres actos y ea verso. 
MALDITOS NÚMEROS! comedia eo tres aetea y eo w m . . ?.*V..¿ 
ENSEÑA» AI. QUE " O SABE, comedia eo tree actoa yea 
I.A BI.OCUENCIA DEL SILENCIO, comedía eo tresatilMf I 
HIN FAMILI A, comedía en tres act s y ea verso. ' ^ J 
!>E TOIV. I N POC », revista eo uo acto, eoaelSr, f W A g p 
Et OTRO, comed-a eo tres actos y en verso. • * f¿j 

U« AÑO MÁS, revista eo un acto, con ei Sr. «tal Aa». 
¿PBRSZ Ó LOPEZ? comedia eo tres actos y ea torta^ . 
POBRE MARÍA! monólogo en un acto y 0 0 verao. W P J | 
E N FLEIA LUNA DE MIEL, comedia eo na acto y «a n m » ^ 
SIN SOLUCIÓN, comedia eo tret actoa y «o verto. ^ ^ 
pEstioi DE DBMoisBLtas, humorada ea on acto eoa ai ar» 

tal Axa. * 
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C A M S * U O » NIDO, c o m e t a en acto f en verso. 
BODA T «¿erizo, saínete, con el Sr. Vital Az.t. % 
EM PRIMERA CI ASE, comedia en t res actos y en verso. 
ON VIAJE A Su ISA, a r reglo en tres actos con el Sr . Viufl Aza 
LA MANO DERECHA, juguete en nn acto y en verso. 
Los 3ENOJH0S ES EL CUKRPO, comedia eu un ac tyy e i verso. 
Vivía E * GRANDE. cometí a en t res actos y en verso. 
LA LISTA GRANDE, comedia en un a ció.y en verso. 
EL OÍA I»KL SACRIFICIO, j u g u e t e e n u n a i lo y e j v e r s o . 
M e t e r s e A rede'íTÍIK, comedia en t res actos y en verí.I. 
MANZANILLA T OÍ*»*«ITA, comedia eu un acto y eo verso. 
VIVA ESPAÑA! saínete en un ar io , eu pr¡»sa y verso. 
EL ENEMIGO, coinedia en t r e s actos y en verso. p 

Los ntCONOTr s, comedia en dos actos y en verso. 
ENTRE PUMENTES, c«m>*dia en un acto y ea verso. 
t a SOPA D|E ALMENDRA, a propósito en un acto y en verso. 
VIAJEROS DB ULTRAMAR, comedia, eo D.ls actos y en verso 
LA VIEJA LEV, eomedia éu tres actos y en verso. 
;MK co V>*I;S? j ngne le có ni<?o en un acto y en verso, 
EL TRF.V D:»L BOTIÓ, c o m e d í a »'o d o s ACT'-s Y e n v e r s o . 

Ei CASA DE LA MODISTA, JU^N^te cómio» en un .••.rio y en verso 
LA «INA MIJIADA, com-dia ea t res actos v en verso. 
LA CREOESC.UL. comedia en t res actos y en verso. 
EL «Kftrn NT MI CALLE, juguete cómico en un acto y <*u verso. 
LA SESÁ K'.AXCISCA, comedo, »vi dos aetos y e n verso. 
LÁ |VKVI*ÍTA, zarzuela en un «ct;i, origin ti y ea verso, utínica 

del maest ro llaiial 'ero. 
Los HIJOS I»E ELENA, j ugue t e cómico en dos actos y en ve r so . 
ABOGAR CONTRA si MISMO, co nedia en t r - s .«dos ye . , verso. 










